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ECONOMÍA POLÍTICA.

PUERTOS FRANCOS.

JUiN los diferentes artículos que hemos consagrado en

el Mercurio á la Economía politica, contrayendo siempre
nuestras observaciones al pais que habitamos y en que ha

llamos un campo tan fecundo para las aplicaciones de Jas

teorías de aquella ciencia, hemos procurado determinar las

condiciones de nuestra situación económica, é indicar los

medios de darle todo el realce y desarrollo de que es

susceptible. En la actividad comercial que se fecunda ca

da dia con mas enerjía en nuestras ciudades y puertos :

en el valor creciente de los "productos de la tierra, y de

los capitales de que salen ; en la baja de precio de los

artículos manufacturados estranjeros ; en la mejora indivi

dual de la suerte de las familias, y en el aumento y per
fección de las comodidades de la vida, y de todo ¡o que

compone el bienestar doméstico, hemos creido descubrir

señales infalibles de una prosperidad sólidamente estable

cida, y el camino trazado á las instituciones y leyes que
deben ampliar su esfera hasta los límites de la posibilidad.

Cuando hemos defendido la causa del comercio es

tranjero, deplorado las trabas que lo encadenan, y refu

tado los argumentos que se hacen á su emancipación, no

hemos hecho mas que ceder á un convencimiento íi.tuio,

a las doctrinas de los mejores y mas filosíflcos escritores,

y á las lecciones de la historia. No hallamos en sus ana

les el nombre de una sola nación, célebre por su opulen
cia, por su engrandecimiento, ó por su civilización, que no

haya empezado la carrera de ¡su ventura por el insulso
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ftue sti ronlaeto con los otros pueblos le ha comunicarlo.

Las que forman «xepcion á esta regla jeneral «e han al

iado rápidamente como colosos aéreos, y han desaparecido
con la misma prontitud; ó si han logrado prolongar una

existencia facticia, contrarestada por el ¿universo entero,

los crímenes y las revoluciones han señalado los períodos
de su duración, y la dilaceracion y la esclavitud han sido

su último término.

No hemos limitado las inferencias de nuestras doc

trinas á meros resultados aritméticos, ni hemos querido que
la riqueza sola sea la consecuencia del sistema que hemos

abrazado. Mas allá del círculo en que se mueven los cam

bios internacionales, hai una rejion mas noble y pura, cu

yo ambiente elabora, digámoslo así, las partes mas pri-
vilejiadas de nuestra existencia, y nos conduce al punto
'mas alto de nuestros destinos. Tal es el mundo intelec

tual, cuyas entradas -están abiertas á todos los individuos

que quieren franqueárselas por medio de la meditación y

del estudio, pero de que no gozan jamas las naciones en

masa, sino les allana el camino el caduceo que los an

tiguos pusieron en manos del Dios del comercio. En sus

injeniosas alegorías mitolójicas, este numen benéfico fué el

que introdujo y perfeccionó el ejercicio de las arte3 ; el

que pulió á los hombres por medio de la palabra y do

los cantos.

Mercuri, facunde nepos Atlantis,
Qui feros cultus hominum recentum

Voce fornjasti catus, et decorae

More palestrae.

Tu pias loetis animas reponis
Sedibus, virgáque levem coerces

Áurea turban» (1)

" Así es como los griegos, dice un autor modero»,

pintaban la alianza del comercio con las letras y las ar

tes. Esta alianza hizo el adorno y el esplendor de los si

glos de Perícles y de Alejandro ; de los de Luis XIV y
Médicis. Los mas bellos monumentos de la antigua Hele-

(1J Ilerat. Oda 10 Ltb. 1.



(my
nia, los- de' la* moderna Italia en Pisa,- Genova, Verrecia y
Florencia han debido su nacimiento al comercio. ¿ Quien
dio toda su opulencia á la Grecia, y la puso en estado d»

producir tantas obras inmortales ? ¿ Quien buscó y transpor
tó- el mármol, el Oro, el bronce y el marfil para repre
sentar los modelos de la majestad, de la gracia, de la ele

gancia, de la grandeza, en la Minerva de Atenas, en la

Venus de Gnido-, en los caballos de Corinto y en el Apo
lo de Rodas '>. ¿ Quien alzó los circos, los teatros, los tem

plos de SiracUsa, de Agrijento, de Peloponeso, del Ática

y de las Ciclarle»? El Comercio—No.se dirá; á lo me

nos con respecto á Atenas, fué la victoria. Pero la victo

ria se adquirió cort virtudes, y estas virtudes ¿ á quien de

ben su orijen ? A las leyes de Solón que inspiraron al pue
blo el amor del trabajo y de la industria. ¿ Cuales fueron

las armas que sirvieron de instrumentos á los triunfos de¡

lá ciudad de Minerva ? Las armas del comercio ; sus na

vios, sus marinos, su audacia y su experiencia. Esos fue

ron los vencedores de Salamina y de Micala ; esos fueron

los cont]uistadores de la riqueza de los Persas ; esos fueron

los verdaderos productores de los tesoros consagrados por
Atenas á los dioses perecederos de la Grecia, bajo las for-

rñas inmortales creadas por las artes. [1]
Y si se debilita la admiración que deben inspirarnos

tantos prodijios por pertenecer ellos á una época que nos

los presentan en otros muchos ramos, y que nuestra ima

jinacion reviste con los colores de la poesía, descendamos

el curso de lOs siglos, y penetremos en las tinieblas de

la edad media-. En medio de la degradación universal de

los pueblos, del envilecimiento de la especie humana ve

remos erijirse un poder jigantesco, que trasporta á los

bárbaros del norte las delicadezas del oriente, que abre nue

vos caminos á la actividad y á la industria, que somete,

valiéndose de las necesidades creadas por el mismo, nacio

nes fuertes y belicosas, y que en el triunfo jeneral de la

fuerza sobre el derecho, sabe crear un orden legal cuya

estructura y consistencia es todavía un objeto perpetuo
de admiración. Tal fué Venecia. El comercio la sacó de

£t) Díipia Discoursr et Lesons. Tora. 2.
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la nada, en el fango de los islotes del mar Adriático.

'

■■"■

No digamos que el mismo principio creador ha de pro

ducir en nuestros tiempos los mismos resultados De otro

carácter son los que debe dar de sí el orden ya ci

mentado de la cullura intelectual, y los tesoros de sa

ber acumulados en las naciones que han envejecido en la

carrera de las luces. Los cambios llevan hoi de una socie

dad á otra la cuenta corriente, digámoslo así, de sus ade

lantos, y con las mercancías se introducen los descubri

mientos, las necesidades, los refinamientos del gusto y del

saber. Estas importaciones se fecundan recíprocamente;
los descubrimientos ayudan á satisfacer las necesidades, y
los refinamientos del lujo dan actividad á todos los tra

bajos subalternos que lo alimentan. No es otro el princi

pio de esa circulación incalculable que vemos reinar en

las ciudades populosas, y especialmente en los puertos de

mar. ¡ Cuantas ocupaciones encadenadas entre sí de tal

modo que una no puede existir sin que otras muchas la

ayuden ! ¡ Cuantos establecimientos que suponen la exis

tencia de otros, y de los cuales emanan otros no menos

fecundos en relaciones ! ¡ Cuantos estímulos prodigados por

todas partes al trabajo, al injenio, al estudio, á la honra

dez ! ¡ Cuantos puntos de contacto entre las riquezas, el

saber, el patriotismo y las inclinaciones ! ¡ Cuantos esfuer

zos prodijiosos para veneer obstáculos, para acelerar las co

municaciones, para aumentar los goces, para ligar los inte

reses y las voluntades! ¿ Y quien ha sacado de la nada tan

tas nuevas existencias ? ¿ Quien ha convertido una playa
desierta en mansión de la ventura, de las artes, de las cien

cias, de la beneficencia, del patriotismo, de todas las vir

tudes ? El comercio.

Hemos abogado en nuestros números precedentes la

causa de este ramo de prosperidad pública : hemos hecho

ver la necesidad de emanciparlo de cuantas trabas pue

dan romperse, sin comprometer la seguridad y el reposo

de la nación : creemos haber demostrado que hasta la épo
ca en que el mismo comercio haya acumulado bastantes

riquezas, bastante población y bastante masa de saber pa

ra provocar en lo interior la formación de una industria,

establecida sobre bases sólidas y duraderas, todo el esme

ro de la lei y del gobierno deben fijarse en atraer á nues

tro territorio la riqueza, la población y el saber de otras
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naciones; en fin hemos procurado convencer á los parti
darios del sistema opuesto, de la inutilidad, de los incon
venientes de las restricciones, cuando los intereses, loshá-,
bitos y las necesidades se combinan contra ellas, y pro

penden, con irresistible tendencia, á violarlas y eludirlas.,
El plan de nuestras ¡deas nos ha conducido á tratar,

de uno de los mas poderosos estímulos que pueden darse
á la actividad mercantil ; á saber, los puertos francos, en

cuyo examen entramos con tanta mayor confianza y satis

facción, cuanto que, contrayéndonos al pais que habitamos,
cuya ventura es y será el objeto perpetuo de nuestros es

tudios, no hallamos ninguno en que pueda adoptarse aque
lla innovación con menos peligro, con manos violencia y
con mas seguridad de un éxito feliz. Estamos, bajo este

aspecto, en una posición mucho mas ventajosa que los eco

nomistas europeos, cuyo sistema coincide con el que esta

mos defendiendo. En las naciones antiguas es imposible
contentar todas las rivalidades que han suscitado los di

ferentes grupos y asociaciones de intereses, productos na
turales de un estado social, que ha transcurrido los siglos.
Aquí se nos presenta un campo harto diferente. El tra

bajo productor ha tomado los jiros á que lo convidan la

naturaleza y la localidad. Nuestra nación se divide en dos

grandes fracciones ; agricultura y comercio ; una y otra ca

minan de acuerdo y viven en estrecha armonía. Aun no

ha nacido, y probablemente tardará en nacer la que por
lo común rompe su equilibrio, pone en conflicto sus pre

tensiones, y á veces da lugar á grandes sacudimientos (1),
Podemos obrar sin embarazo en favor de aquellos dos ma

nantiales de la prosperidad, en la intelijencia de que todo

lo que contribuya al engrandecimiento del" uno, ha de en

grandecer al otro. Siendo este el estado actual de las co

sas, procuremos indagar las consecuencias que emanarían

de la franquicia de nuestros puertos. Los abrazamos á to

dos en nuestro plan, es decir, á los tres que parecen des

tinados á la gran navegación, observando de paso que has

ta esta circunstancia obra en favor del proyecto Los Es

tados que tienen cubiertas sus costas de bahias y enseua-

-

(1) Véase lo que decimos en otro artículo de este periódico sobre

los nuevos aranceles de los Estados Unidos.
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das1 rio 'pAieder» conceder franquiciarsinrenfrar en -la* p+n
IrgrOsai carrera de los priviléjios; en- Chileí no se corre es***)

te peligro. Valparaíso; Coquimbo y Talcahuano pueden/
gótea'r <le las? mismas prerogativas- sin exitar celos ni re-

cfamaeiohes'*: Laufiaturaleza, ha colocado aquellas tres en

tradas en tres rejtoneií distinta-si cada una dei las cuales

jfódri^a goz#r sin' dañar á las otras de loscbeneficios de lab

libertad: Vamos -á».enumerar éstos y á* examinarlos indi-

vitíiídmente.

■Loí puertos francos' ctumentmt Im población y /oj* capi-.
ttítís. En la increíble rivalidad que domina actualmente^

eri los pueblos del mundo antiguo, con respecto á los tra

bajos productores; en el exeso de población que ator-

ríienta á muchos dé ellos; en el espíritu emprendedor que
caracteriza al siglo- presente, y que no se detiene en obs-

tácuiósá y en distancias, tienen las naciones americanas losi

medios mas seguios y prontos de llenar Jos vacíos que

experimentan, y de: satisfacer las necesidades que sufren.

Nuestra emancipación ha sido un llamamiento enérjico á

lá innumerable rmfehedariihredé hombres útiles y activos-

qíté no
■ caben en Eutopá. Los Estadas Unidos,, empleando

lirios alicientes que no están ár nuestro alcance, los* han

ácojitfO, y lian logrado. por este medio convertir los de--

siertosen provincias populosas. Nosotros, que carecemos

de* áajüelloS estímulos, solo podemos reemplazarlos con los

ptíértds francOaS. Este fué el gran recurso de las ciudades,

anseáticas1; el mismo; que ha- hecho de Liorna una délas1

cSúdadeí mas ricas y florecientes- tíe Italia, donde hace dos¡

siglos que apenas se conocía una miserable aldea de pes

cadores con aquel nombre. Al puerto franco acuden na

vegantes y especuladores, que no pensarían en ir allí para

pagar los derechos de un arancel subido ; que van á cor

rer la suerte de hallar ventas oportunas ; que no arries

gan más que la pérdida de tiempo en caso, de no encon

trarlas, y que ademas dé la esperanza de vender á los

habitantes del país, tienen la de vender á estranjeros, que,,
como ellos mismos vienen á probar fortuna. El simple he

cho dfe esta reunión casual provoca Ja venta de los pro

ductos de la tierra, y el empleo de los servicios mecáni

cos y domésticos que requiere toda acumulación déjente.
E,os propietarios recojen mas rentas dé sus fincas ; los me

nestrales encuentran trabajos ; los eriados acomodo ; lo»
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profesores discfpnlos ; los letrados etientes-, todo fadrrrbre

laborioso ocupación y provecho. La vista de los .produc
tos est ranos ; el trato con hombres reunidos allí de punto*
tan lejanos, ensanchan las ideas de los indíjenas ; inspi
ran y propagan ideas jenerosas.y tolerantes ; deseos de pros

perar; especulaciones nuevas y atrevidas. El atractivo dé

ía baratura llama á los habitantes de lo interior, y las

tentaciones ofrecidas á la riquezíi los inducen á esparcir su
mas considerables, destinadas quizas á una inútil acumu

lación, ó á una fastuosa prodigalidad. En Liorna suelen

estar las mercancías inglesas y alemanas á precios ínfimos.

Así es que desde los puntos mas remotos de Italia van allí

los hombres acomodados á renovar su equipaje á poca cos

ta. Todo esto deja dinero en el pais. El que viene á com

prar no limita sus gastos á este solo objeto. Es preciso

que coma, que se aloje ; es regular que se divierta y go

ce de la vida: todas estas atenciones son otros tantos ma

nantiales de riqueza para la población.
Así se forman los capitales, y quisiéramos que se nos

dijese de que otro modo pueden formarse con mas pronti
tud, con menos riesgo, y con menos inconvenientes pa
ra la riqueza nacional. Los estranjeros los han traido, y
el pais los hereda ; en el pais se quedan para esparcirse
en lo interior, y refundirse por último en el receptáculo
común ; en la tierra. ¿ Da que sirve á ésta su inagotable
fertilidad, si carece del poderoso instrumento que la po

ne en movimiento ?
"

La industria de una nación, dice Say,
no está limitada á la estension de su territorio,- sino á la

importancia de sus capitales. Pueblos ha habido, como los

Holandeses, los Venecianos, y Ginebrinos, que han vivido

en la opulencia, con un territorio que no producia la vi-

jésima parte de lo necesario á su manutención.
"

( 1 )
"

El aumento del capital nacional de la Rusia, dice

otro economista, durante el curso del último siglo, es un

fenómeno tanto, mas digno de atención, cuanto que la li

bertad de las personas y la seguridad de los bienes no ha»

podido ejercer su benigno influjo sino en un eíreulo mui

estrecho, y de un modo mui precario. Sin embargo, des

de los tiempos de Pedro el Grande se han construido ciu

dades, se han puesto en cultivo vastos desiertos.^ se han;

(1).. Traite, i! Buartor&ie- Polftújue. L,ib. I. chap. 7.
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establecido' minas y manufacturas, se han construido- puer
tos, camino-, y canales, y todos estos capitales se han crea

do y acumulado enmedio de guerras continuas que la

Rusia ha tenido; que sostener con la Suecia, la Polonia,
la Prusia,, la Turquía, la Persia y la Francia, y á pesar
de la.peste i de Moscow, y de los estragos causados por

PugaXchef. El capital existente fen Rusia está mui Jejos
de : bastar á estos progresos. ¿Quien ha suplido pues el

vacío? : Las: naciones extranjeras, mas ricas que la Rusia.

Las mercancías que. se nos importan, se dan á crédito á

nuestros especuladores ; lasque esportamos se pagan ó por

adelantos, ó en el* acto de la entrega. Esta combinación

nos es perjudicial, porque los precios respectivos están en

razón -de los pagos: compramos caro las mercancías es-

tranjeras que se nos dan á crédito, y vendemos barato los

productos nacionales, pagados en gran parte de antemano.

Pero esta desventaja está compensada con exeso, por la

circunstancia de poder conservar por mas tiempo nuestros

capitales, y emplear los que los estranjeros nos adelantan.

En este momento la Rusia está colocada en el número

de las naciones, que toman prestado, porque su capital
propio no basta á las empresas industriales que pueden
fecundarse en su seno. Bajo este aspecto, como bajo otros

muchos, Ja situación de Ja Rusia es semejante á la de los

Estados Unido? de América ; el estado de despliegue y

crecimiento en que se hallan estos dos paises los incita

á importar, en la mayor cantidad posible, capitales estran

jeros, (1) y estos capitales se fijan y se realizan, en sus

territorios respectivos, convirtiéndose en mejoras, en cons

trucciones, en máquinas, en instrumentos de toda especie,
que sirven á crear un sobrante de producto.

"

(2)
En esta cita los entendimientos vulgares no verán la

menor alusión á los puertos francos ; pero no es necesa

ria una lójica mui sutil para echar de ver que la Rusia y
los Estados Unidos franquean á los estranjeros alicientes

que no están á nuestro alcance. En uno y otro pais las

(1) ¡ Con cuanta mas razón pueda aplicarse esta consideración á Chile,
donde la escasez de capitales circulantes está bastante demostrada

por el alto precio del interés del dinero ! ¡'Donde duermen tantas fuen

tes productivas de felicidad ! ¡ Donde la circulación es tan rápida y

lan escasos los medios de alimentarla !

(2) Storch Coius d' Ecvnomie Poütique 1 part. "2 ¡jv, 8 cliap^ ¡
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facilidades para la colonización, la tolerancia absoluta de

los cultos, la proximidad á los grandes focos de la ci

vilización ton otros tantos estímulos poderosos, que nos

otros no podemos reemplazar, sino es dando al co

mercio estranjero cuantas facilidades necesite para ven

cer una distancia inmensa, y luchar con otros incon

venientes anejos á nuestra situación. Abramos las puer
tas de una hospitalidad franca y jenerosa á los hom

bres trabajadores ; hagámosles conocer las ventajas de

nuestro pais ; presentémosles alguna pronta indemniza

ción por e! trabajo, los peligros y la irice; tidumbie de

una traslación tan lejana ; en fin, si por donde quie
ra que echemos las miradas solo vemos testimonios

positivos y deplorables de la escasez de población y de

capitales, pensemos, antes de todo, en estas dos prime
ras materias del bien público, reservando las medidas

coercitivas y preventivas para cuando la abundancia de

jente y de dinero nos haya hecho capaces de vivir con

nuestros propios recursos.

Los puertos francos favorecen el comercio de economía.

En el lenguaje de la ciencia, comercio de economía es

el que hace una nación vendiendo á una estranjera lo

que compra á otra. Es uno de Jos tráficos que mayo

res bienes reportan á la nación intermedia, porque la

parte de capital nacional que emplea, es pequeñísima,
es insignificante con respecto á las ventajas que produ
ce. Ningún ramo de industria le exede en rapidez y pron
titud de resultados: dígalo la Holanda, que sin territo

rio, sin minas, sin colonias, llegó y se mantuvo largo
tiempo en la cúspide de la prosperidad mercantil y de

la importancia política.
"

Unos pescadores, dice Dupin,
se establecen en los pantanos, y en los aluviones que

la Mosa y el Rin deponen en sus embocaduras ; el

comercio esterior los engrandece ; rompen el yugo es

tranjero que los oprimía ; triunfan del imperio español
que abrazaba entonces los mas bellos paises de Europa,
América y Asia ; resisten á todas las fuerzas continen

tales de Luis XIV, cuando éste se hallaba en el punto

mas alto de su poder ; en fin, disputan con perseveran

cia y buen éxito el cetro marítimo á los tres reinos

Británicos.
"

(1)

(fj Dupin, en el Discurso cit-nl,,.

Mercurio Núm. 9.
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Este comercio no es, como sostiene un estimable

economista (2) el último período de la opulencia de un

fiueblo
; no se emprende cuando están satisfechas todas

as necesidades interiores, y empleado en la agricultu
ra y en la industria todo el capital nacional, que una y
otra pueden sostener. Al contrario, se emprende para
formar y dar aumento á este capital ; para atraer á

los límites patrios la parte del capital estranjero, que

resulta, como ganancia líquida, de la compra y de la

venta ; para aprovechar en fin una localidad ventajosa y
un concurso de circunstancias favorable. Si los Holan

deses prosperaron en esta carrera fué antes de oponer
al mar esos diques magníficos que contienen su

furor ; fué porque la pesca los habia hecho marineros

arrojados é intelijentes; fué porque su posición les da

ba la facilidad de introducir en el Báltico las mercan

cías que trasportaban del Océano y del Mediterráneo.

Chile puede ser la Holanda del Pacífico ; el víncu

lo común entre las naciones que habitan las costas de

este mar, y todas las otras de la tierra. Sus puertos se

ofrecen al navegante, después de haber doblado el Ca

bo de Hornos, como un punto de descanso, exento dé

los inconvenientes que presentan los colocados mas al

Norte. Nada sería mas grato al especulador europeo ó

norte americano que hallar en este primer arrivo los

frutos del Perú, de Colombia, de Goatemala y de Mé

jico, ahorrándose por este medio nuevos gastos, mayores
dilaciones y peligros de toda especie. Nada sería mas

favorable á los productores de aquellas tres repúblicas,

que enviar sus frutos á este depósito jeneral, seguros de

venderlos en todo tiempo ; nada sería mas ventajoso al

capitalista chileno que comprar de unos y de otros,

para vender después á estos y á aquellos.
Para conseguir tan vastos resultados, para utilizar las

proporciones que emanan de tan dichoso concurso de

circunstancias, no vemos otro arbitrio que el estableci

miento de los puertos francos. Nuestros comerciantes no

se hallan en el caso de enviar por mercancías á Li-

verpool, y por cochinilla
á la costa de Méjico, para hacer

después el trueque de estos productos. Vengan ellos por

(I) Storch 1.a parte, lib. 8 cap. 13-
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sí mismos á ofrecerse ; acumúlense sin pago de dere

chos, sin temor de vejaciones en nuestros puertos, y no

faltará quien los compre, y los reserve, para venderlos

en una ocasión favorable. La ganancia será para el es-

fieculador
nacional, y esta ganancia dará un aumento á

a riqueza pública, sin haberla disminuido un solo ins

tante. El ingles traerá sus tejidos y su quincalla, y el

Mejicano los frutos de su territorio, seguros de hallar en

Chile quien servirá de conducto intermedio al cambio re

cíproco. Sin este aliciente ¿ quien ha de arriesgar un

envío dispendioso, el pago de un arancel subido, las in

comodidades inseparables de las dilijencias de oficina í

Se dirá que un puerto de depósito evita estos inconve

nientes, y nosotros, cuando mas, convendremos en que

los disminuye. Pero hai una enorme diferencia entre un

local aislado, custodiado severamente, y confiado á ma

nos mercenarias, y una población entera, colocada bajo
el amparo de la franquicia, y en que el negociante pue

de escojer almacenes, examinarlos cuando quiere, ense

ñar sus jéneros cuantas veces se le antoja, y ser ver

dadero dueño de lo que posee, sin necesidad de viajes,
licencias ni formalidades. No es lo mismo tener depo
sitada la riqueza, que poseerla por si propio ; cuidarla,
evitar todas lis averías que puedan ocurrirle, y exitar los

deseos de los compradores. En un depósito solo compra

el que quiere internar ó esportar ; en un puerto franco

se compra para consumir, para gozar en el acto, para

vender por menor. En fin un puerto franco es una fe

ria perpetua en que los negocios se exitan y convidan

unos á otros ; en que el movimiento de la circulación

se propaga con rapidez, y en que el mismo roce y con

curso de advenedizos provoca incesantes ocasiones de ne

gociar, que solo pueden nacer á la sombra de una li

bertad indefinida.

Añádanse á estas ventajas capitales y de primer or

den, otras muchas secundarias, cuyo influjo en la pros

peridad y en la civilización no es por esto menos po

sitivo y seguro. La pronta formación de los caudales

atrae industrias desconocidas antes en el pais. En Liorna

existe en la actualidad uno de los mas magníficos mo

linos de vapor que hai en Europa; uno de los mas be

llos teatros de Italia ; un sobervio hospital ; espléndido»
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almacenes de objetos de bellas artes, en los que hemos

visto vender obras maestras que han ido á servir de ador

no á los palacios de los monarcas ; fábricas de coral ;

canales abiertos por el comercio para el descargue de

los buques. Sin la franquicia del puerto ¿qué habria allí

sino es una población reducida y un caserío vulgar?
Esta pintura será un cuadro novelesco á los ojos de

esos economistas tímidos que solo ven el metálico con

servado, como objeto digno de sus estudios, y que en cada

estranjero consideran una esponja que viene á chupar to

da la riqueza del pais. La piedra filosofal de estos razo

nadores estrechos es la industria nacional, y por ella quie
ren empezar el edificio de la ventura común. Nosotros

tambbn somos grandes partidarios del trabajo interior, y
nada deseamos con tanto anhelo como ver propagarse el

nuestro con rapidez, después de haber sido sólidamente

cimentado. Pero ¿ como puede haber industria donde no

hai capitales? ¿ Y como pueden crearse éstos sin comercio

estranjero ?

Es estraflo que estos celosos defensores del sistema res

trictivo citen en su apoyo el sistema observado por Colbert

en Francia, echando en olvido lo que aquel gran hombre

hizo antes de acudir al recurso que ellos patrocinan. Col

bert multiplicó las prohibiciones, recargó los aranceles, per

siguió el contrabando y declaró la guerra á todas las ma

nufacturas estranjeras. Todo esto es cierto; pero "cuan

do Colbert tomó las riendas de la administración, dice

uno de sus panejiristas mas entusiastas, la Francia carecía

de comercio, de marina y casi enteramente de industria.

Los esfuerzos de Richelieu no habían podido destruir en

la nación la indiferencia con que miraba sus yerdaderos in

tereses. Los esmeros de este ministro se habian ademas

dirijido principalmente acia las colonias ; y distraído por las

intrigas de la corte, y por las guerras civiles, no le ha

bia sido posible seguir con perseverancia ninguno de los

vastos proyectos concebidos por su jenio. Colbert halló

pues el comercio francés en la cuna. La Francia sacaba

de los paises estranjeros la hoja de lata, el acero, los cue

ros y la loza. La Holanda le daba todos los renglones
de munición, y, en concurrencia con la Inglaterra, los te

jidos de lana y los paños finos. Las manufacturas de se

da no producían casi nada. Las de Abbeville, Sedan, Aa-
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busson y Tours, 6 no existían ó habían caido en la nuli

dad. La nación tenia una multitud de brazos inactivos, y
á pesar de los numerosos estímulos que Colbert prodigó á

las fabricas cerca de veinte años después de su entrada

en el ministerio, se quejaba del tropel de viciosos que cu

brían la Francia, y se quedaban con los brazos cruzados

en lugar de enriquecerse con el trabajo. En tanto muchas

naciones de Europa habian llegado al mas alto grado de

prosperidad relativa. Aunque decaídas de su antiguo es

plendor, desde la nueva dirección dada al comercio de

ía India, Venecia, Genova y las principales ciudades de Ita

lia se distribuían todavía entre sí el comercio del Medi

terráneo. El banco de Amsterdam contaba ya medio si

glo de existencia. Las mares estaban cubiertas de buques
holandeses. La Inglaterra, cuyo espíritu se habia dirijido
esclusivamente acia el tráfico y la marina, desde el rei

nado de Isabel, empezaba á figurar como manufacturera.

Carlos II. acababa de confirmar la famosa acta de na

vegación, único pero inapreciable beneficio de Cromwell ;

en fin, por todas partes, exepto en la Francia y en los

Estados del Norte, envueltos aun en la barbarie, la Eu

ropa ofrecía el espectáculo de unos pueblos industriosos,
activos, rivales en esfuerzos para estender el comercio, per
feccionar las manufacturas y apoderarse de las mares.

"Este contraste ignominioso entre la Francia y las

otras naciones de Europa, todas menos favorecidas que
ella por la naturaleza, debió indignar, debió inflamar el

jenio patriótico de Colbert. Desde el principio de su ad

ministración conoció el grado de prosperidad á que podia
llegar. La causa de la ianguidez del comercio nacional

llegó á ser ^1 objeto de todas sus especulaciones ; la en

contró en los vicios de un arancel que recargaba indife

rentemente la entrada de las materias primeras, y la sa

lida de las manufacturas indíjenas ; en la complicación,
variedad é incertidumbre de aquellos derechos; en el aban

dono de las fabricas ; en los inconvenientes que los es-

tranjeros hallaban para establecerse en Francia : en fin en

la ignorancia absoluta de los franceses de entonces sobre

los medios de economizar el trabajo y los brazos por me

dio de las máquinas, usadas ya en muchos paises acti

vos Conocido el principio del mal era fácil remediado.

Colbert dio estímulos á las fábricas, pero no se le ocultó
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que para conseguir grandes resultados era preciso empe-'
zar

por atraer estranjero--. La marina mercante casi no

existia á la sazón. Los buques franceses no trasportaban
á los mercados de Europa los productos de la industria

doméstica ; para obtenerlo era indispensable convertir algu
nos puertos ventajosamente situados en ferias perpetuas que
asegurasen la salida de los frutos del interior. ( 1 )

"

Colbert, como hombre de jenio y de resolución, no

escuchó mas que la voz de la conveniencia jeneral; des

oyó los clamores del espíritu de rutina, los terrores pá
nicos de la preocupación envejecida, y creó tres puertos
francos, en los tres puntos marítimos de la Francia, mas

favorablemente colocados para abrazar la navegación y el co

mercio del mundo; á saber, Bayona, Dunkerke y Marsella. El

escritor que acabamos de citar, uno de los mas tenaces

defensores del sistema prohibitivo, no puede menos de con

fesar que la emancipación de aquellas tres ciudades atra

jo á ellas una estraordinaria afluencia de metales ; que
se propagó la afición á la marina, y de sus resultas se

estendió la construcción naval, y se aumentó el número

de buenos marineros ; que los franceses empezaron desde

entonces á conocer las ventajas de la pesca, y á empren
derla en grande; en fin que la creación de los puertos
francos abrió esa época brillante de perfección y de in

dustria que hoi se cita con admiración, y que ha colo

cado á la Francia en el puesto que ocupa entre las na

ciones ilustradas y productoras.
Todos los motivos que indujeron á Colbert á tomar

la medida benéfica con que restableció la riqueza pública
en Francia, existen entre nosotros en grandes dimensiones.

El vacío de nuestra población es mas considerable que el

que jamas ha esperimentado ninguna nación del mundo an

tiguo ; nuestra escasez de capitales circulantes deja aletar

gadas infinitas fuentes de producción ; á donde quiera que

dirijamos la mirada no echaremos de ver sino es inmen

sos recursos inutilizados, exuberancia de materias prime
ras, sin destino y sin producto, en fin un contraste deplo
rable entre lo que somos y lo que pudiéramos ser. La

rapidez con que adelantan en el dia las naciones, á im

pulso de la perfección á que han llegado todos los tra-

(1) Easai sur les porte franca, par Ferrier.
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bajos útiles, y las prerogativas de nuestro suelo y de nuesi

tro clima, nos aseguran un éxito mas pronto que el que

consiguió en su país el célebre administrador de que aca

bamos de hablar. Si estamos destinados á tener una in

dustria nacional, solo podremos iniciarla y hacerla progre

sar, empleando el arbitrio creador de que él echó mano ;

si por el contrario nuestras funciones en el mundo mer

cantil han de ser la producción de materias primeras y el
consumo de las manufacturadas, el mismo recurso estable

cerá las relaciones que han de alimentar ambas opera
ciones. En uno ó en otro caso, ínterin no se nos demues

tre que el sistema de depósitos, imperfecto y precario co

mo es el que tenemos, basta para aumentar el.i medio cir

culante, y vivificar nuestros capitales aletargados, sostendre

mos que solo conseguiremos estos fines con un sistema je-
neroso de franquicias.

CRÉDITO PUBLICO.

Cuando escribimos en el primer número de nuestro

periódico un artículo sobre este importante asunto, nues

tra principal intención fué preparar la opinión pública pa
ra la grande innovación que el gobierno meditaba, y que

según creemos, va á recibir su completa ejecución. Tuvi

mos la dicha de poner al alcance de muchos hombres

de buena fe, pero que nunca habian fijado su atención

en semejantes materias, los principios fundamentales del

crédito público, y los pormenores de su mecanismo prác
tico. Era necesario un desarreglo mental de los mas in

curables, ó una buena dosis de refinada malicia para ver

en aquella sencilla producción, verdadera cartilla del asun

to, la intención de inducir al gobierno á contraer otro

empréstito estranjero, ó el deseo de que nuestra deuda pú
blica llegase proporcionalmente al aumento que ha reci

bido en Inglaterra. Se trataba de un establecimiento que

el poder ejecutivo creia absolutamente necesario para el

pago de la deuda interior ya existente •; de un estableci

miento nuevo entre nosotros; de un establecimiento en

fin cuyas ventajas no estaban ni debian estar esplicadasen
el proyecto de lei que debia erijirlo. Todo escritor públi
co, amante del pais, tenia la imperiosa obligación de alia-
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nar el camino á una disposición tan sabia como benéfica :

nosotros no hicimos otra cosa que cumplir con aquel de

ber, y la prueba de que los hombres rectos y de miras

sanas nos hicieron justicia, es que si nuevamente volvemos

á discutir el mi.-mo punto, ha sido en virtud de las inci

taciones que hemos recibido de algunos de ellos, que, fe

lizmente para Chile, tienen una parte activa en el manejo
de los negocios públicos.

La leí proyectada es, en nuestro sentir, el resumen de

lo mejor que en otros paises se ha planteado. Sus auto

res se han aprovechado de los estravíos, de los desacier

tos, de los errores que se han cometido en otros pueblos,
sea en virfr-id de las circunstancias urjentes y deplorables
que los han rodeado, sea por la ignorancia ó por la ma

la fe de los que los han dirijido.
El crédito público ha sido en otras partes el labe

rinto de los reglamentos, de las mejoras, y de las cor

recciones ; el abismo de la riqueza pública y particu
lar ; la piedra de escándalo de los gobiernos y de los

pueblos, y una especie de laboratorio en que se han

hecho esperiencias tan delicadas como vastas, y que mu

chas veces no han acarreado mas que descontento y
ruina. En Inglaterra ¡ cuantas vicisitudes, cuantas altera

ciones no ha esperimentado el sistema del crédito des

de la primer deuda contraída por Enrique III. hasta el

estado presente de los fondos públicos! En 1660 un ora

dor de la Címara de los Comunes, Mr. Sinclair, com

paraba la deuda inglesa á cierta serpiente de América,

que se puede atacar fácilmente, cuando está dormida,

pero que solo se estermina rompiéndole todos los huesos.

En 1672 la nación quebró de un modo ignominioso. En

En 1701 la deuda era cuatro veces mas considerable

que las rentas. En 1716 el establecimiento de la prime
ra caja de amortización dio lugar á las mas vivas con

testaciones, y á las mas serias inquietudes : Walpole
aniquiló la amortización en 1733, y de aquí nacieron

nuevos terrores y nue^as disputas. Newcastle pro

puso, 16 años después la reducción del interés, que oca

sionó sobresaltos, y dividió en partidos á los comercian

tes y á los economistas. Todas estas borrascas son in

significantes comparadas con las diversas crisis que espe-

rimentó el crédito público en Inglaterra durante el mi-
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nisterio de Pitt y la guerra con Napo.eon ; época de

que solo pudo salvarse la nación, por sus recursos jigan-
tescos, su acendrado patriotismo, y la gran masa de

ilustración esparcida en todas las clases que la compo
nen.

Aun es mas sombrío el cuadro que presenta la

historia económica de Francia. Desde la primera crea

ción de rentas, hecha por Francisco I en 1522 hasta la

nueva planta que recibió el Gran Libro, bajo el reinado

de Luis XVIII, y que nos parece uno de los mas bellos

frutos de la economía política, son innumerables los des

aciertos que se han cometido en aquel país, con el ob

jeto de llenar por medio del crédito, el déficit del erario.

Anuidades, loterías, tontinas, caja de descuentos de 1'

Averdy, suspensión del pago de las rescripciones por el

abate Ferray, sistema de Law, señalado por el delirio de

un pueblo entero, y por la ruina de una jeneracion, asig
nados, reducción del 5 p-f , ¡ c*aiantos recuerdos penosos
no se envuelven en estas palabras ! ¡ Cuanto no han cos

tado las esperiencias hechas con la ventura de los hom

bres para descubrir al cabo el secreto de tomar prestado
sin arruinarse, de pagar sin sacrificio, y de obligar sin in

justicia las jeneraciones futuras á la satisfacción de los

compromisos en que se empeña la actual! (1)
Nosotros hemos llegado tarde á la carrera de las me

joras, pero no deploraremos esta lentitud, si consideramos

las amarguras que han pasado los que nos han precedido.
Al constituirnos, y en el momento de reformar totalmente

nuestro réjimen, de empezar una nueva existencia civil,

(1) Esta ííltima ventaja del crédito público ha sido sin embargo una

de las objeciones favoritas de ciertos hombres que en la lectura de

los modernos han llegado hasta Mably, y que creen que no puede
haber otra moral política que la que soñó aquel escritor. Si las jene
raciones pasadas nos han legado sus errores y sus miserias ¿ por qué
no hemos de hacer pagar á las futuras los beneficios que les dejamos
en herencia? Claro rs que si no pagamos ahora les deudas etntraidas

en otras épocas, nuestros sucesores tendrán que pagarlas. ¿ Qué in

justicia hai en proporcionarles un sistema de pago suave, equitativo é

¡ns.-nsiul-i? Si aumentamos nuestra deuda actual para formar estable

cimientos útiles, para abrir caminos, labiar puentes, y edificar aduanas

y muelles ¿ por qué no han de pagar nuestros nietos el bien que por
estos medios se les hace ?

Mercurio Núm. 9.
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política y económica, ños hallamos con una obligación sa

grada de que no nos es posible desentendernos sin ho

llar las consideraciones mas imperiosas. El instrumento in-

jenioso y benéfico que h¡y de. a'ijerarnos esta carga, está

preparado. Otros se han tomado el trabajo de fácil tamos

tan grave empresa. Nuestra tarea se reduce á imitar, adop
tando á nuestras circunstancias lo que ya existe; lo que
la esperiencia ha purificado ; lo que está constituyendo la

felicidad de innumerables individuos.

Vamos pues á entrar en una nueva época de orden

y de regularidad. Su fundamento esencial, su condición

sine qua non será la exactitud escrupulosa en el pago de

los intereses, y sobre este punto las provisiones de la lei

deben tranquilizarnos. Para suponer en nuestra hacienda

un desorden capaz de suprimir ó suspender este pago, ade

lantemos la hipótesi y supongamos envilecida la lejislatu-
ra, convertidos nuestros gobernantes en tiranos, y prosti
tuida la nación, hasta el estremo de sufrir el yugo que

se le quiera imponer. O ha de suceder todo esto, ó los

intereses se han de pagar en las épocas que la lei seña

la. ¿ Quien será el que ose exijir un real de tesorería an

tes que esta haya separado la asignación mensual de la

caja de amortización 1 ¿ Cual será el tesorero que obedezca

una orden que distraiga la menor suma de la destinada,

á tan sagrado objeto 1 Nuestra tesorería no tiene gran re

putación de condescendencia y blandura. Imponerle nue

vas coartaciones y mayor dosis de severidad es colocarla

en su elemento. ¡ Y ojalá se perpetúe en ella ese espíri
tu de escrupulosidad y rigor de que solo pueden quejarse
los que quieren vivir á espensas del 'público !

"

La soli

dez del crédito público, ha dicho un escritor de nuestros

dias (1) estriba en la moral del gobierno, y requiere un

estado social en que la propiedad de los ciudadanos no

teno-a nada que temer de la personalidad del ministro, ó

del jefe supremo.
"

Dígasenos de buena fe si después de

sancionada la lei de que vamos hablando puede baber un

jefe supremo ó un ministro que resistiera al torrente de.

la indignación pública el dia en que se trasluciese que poi

causa suya iba á retardarse el pago del trimestre vencido.

El que reciba pues un papel que represente un eré-

(1) Etude du credit publie par Dufreane. p. 2Q.



(407)
ditt» contra til Estado, inscripto ea el gran libro, puede
«star seguro <de que en los tres primeros dias de enuro,

abril, ju 10 y octubre cobrará en metálico la parte del in-

4eres anual que le corresponde. O no ha habido en la

tesorería ingreso'*, ó estos ingresos son para el acreedor,;
6 si ha habido ingresos y no se paga el interés de la

lleuda, la naoion se ba desquiciado, y el orden públicp
Oía dejado de existir.

A pesar de que los primeros tenedores de pape!, que
serán los militares inclusos en la reforma, estarán plcna-
anente convencidos de esta verdad, es mui factible que

*e apresuren muchos de ellos á vender sus crédito? res

pectivos. Los unos tendrán que satisfacer empeños ; Iqs
■otros proyectarán -especulaciones que creerán mas útiles.

iSi las ofertas se acumulan, bajará necesariamente el pre

cio : pero en nuestro sentir, esta baja no .será perjudicial
¡sino para el vendedor. La reputación del Estado no su

frirá en manera alguna, porque -el Estado no tiene la cul

pa de las necesidades ó de los errores ajenos.
Esta baja, -sin embargo, no podrá ser ..duradera, porque

no puede serlo el deseo de vender, y cesando la concur

rencia de vendedores, naturalmente debe subir el precio
de la mercancía. A medida que vayan transcurriendo los

trimestres, y asegurándose el público de k. apuntualidad de

los pagos, esta subida se irá consolidando, y cuando el

ínteres corrientedel dinero descienda de su exesiva altura

presente, los fondos públicos llegarán á ser una de las es

peculaciones mas apetecidas y ventajosas. Este caso no

puede llegar sino estendiendo las inscripciones á una es

fera algo mas dilatada que la reforma militar, la cual si

como ensayo presenta muchos motivos de preferencia, nun
ca pasa de ensayo, y su realización sería de poca impor
tancia si no allanara el camino ala consolidación jeneral
de la deuda del Estado. Mas para llegar á este punto, es

indispensable que el sistema jeneral de rentas, compren

diendo bajo este nombre la naturaleza de las imposicio
nes, el mecanismo de su recaudación y el método de las

oficinas, haya esperimentado una rejeneracion completa,

capaz de suministrar al gobierno los medios de cubrir las

diferentes atenciones del servicio público. Por grande que

sea la independencia que se dé á la caja de consolida

ción, con respecto al poder ejecutivo, siempre ha de ser
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este el que le suministre los fondos necesarios, y no serftl

de desear que lo hiciese, perjudicando las urjencias cor

rientes y desatendiendo los servicios actuales. Creemos que
la deuda que va á consolidarse no romperá este equili
brio, siendo tan de poca importancia la suma anual que se

consagra á sus intereses : pero no sería prudente salir de

este círculo sin poseer de antemano la certeza de poder
llenar todas las exijencias del erario. Esta regularidad
supone un plan sistemático, y una refundición omnímoda

de esa armazón gótica llamada hacienda nacional, cuyos
cimientos han empezado ya á desmoronarse. Esperemos
que tan preciosa innovación llegará pronto á su comple
mento, y que cuando se ponga en ejecución el artículo 1. °

del capítulo 2. ° de la lei que nos ocupa, las contribucio

nes repartidas con equidad y justicia, recaudadas eon

suavidad y economía, suministrarán al tesoro las sumas

necesarias para satisfacer sus empeños, y llevar acabólas

vastas mejoras de que es susceptible el hermoso pais que
habitamos.

Causas qus comprometen la seguridad publica.

"

Opus etiam est, ut e medio tollantur varia sanitatis
"

„ offendicula, varseique injuriae, ex quibus morborum,
"

„ ipsiusque mortis causis nasci possunt.
"

Hebenstreit.

La salud y la vida de los ciudadanos, y cuanto á

ellas se dirije especialmente, es el objeto de nuestras in

vestigaciones : la seguridad pública como asunto de po
licía jeneral no entra en nuestro presente plan, sy la

abandonamos á los hombres de estado : nos limitaremos

pues á mencionar algunas observaciones relativas á re

glamentos de seguridad, tomando esta voz en un sen

tido mui estricto ; como las acciones accidentales ó in

consideradas, ó maliciosas ; los peligros que nos rodean &.c.

Dice Sonnenfels que es imposible determinar todos los

casos, en que la inadvertencia puede acarrear algún per

juicio á la vida de los ciudadanos ; la policía tendría que
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poner un centinela de vista á cada individuo ; por lo

mismo no podremos hacer otra cosa que recordar, para

que sirvan de ejemplos, algunas circunstancias que con

tinuamente están en nuestra presencia, y de ellas dedu

cir lo que convendría practicar en otras. Si alguno con

templando la diversidad de instrumentos ofensivos, limi

tarse quisiere á solas las causas, que comunmente pro
ducen ciertos y determinados daños, haria un servicio

importante pero no jeneral ; dejaría un vacío que solo

un majistrado activo é intelijente podria llenar tomando

el trabajo de examinar por sí mismo las causas de la

mayor parte de los males, y de calcular sus relaciones y
efectos con mas atención y estudio que el que comun

mente acostymbran los jefes de la administración. To

do lector de buena fe que haya meditado y pesado en

la balanza de su justificación nuestro primer artículo so

bre el asunto que nos ocupa, y los que á continuación

iremos publicando, nos hará la justicia de creer que ni

la animosidad, ni el odio á las personas ha dirijido nues

tra pluma al vituperar los majistrados que administran

mal los intereses de la humanidad ; lejos de nosotros la

idea de dudar de sus buenas intenciones y moralidad,
último asilo de las costumbres públicas. La Francia tan

solo á los jueces es deudora de la conservación de sus

instituciones actuales : los miembros de la congregación,
restos resucitados del jesuitismo maquiabélico de Roma,
no pudieron convertir los jueces franceses en Torre-que
madas, y Jefferies, monstruos que empaparon sus togas con

la sangre de los inocentes, trasformando en puñal fra

tricida la espada de Témis. Ellos no quisieron ser los ar

bitros de la lei ; ni echar un velo fúnebre sob:e la

estatua de la justicia. Tampoco nuestra crítica se dirije
á zaherir á los gobernantes actuales, pues que todos co

nocemos que los nuevos estados, al salir de la tutela

colonial, no pueden de golpe llegar' á la perfección, pe

ro no podemos ocultar cuales son las necesidades que re

clama el orden actual de las cosas. Sin instituciones y

sin costumbres es imposible poblar un territorio, por lo

menos de ciudadanos útiles, ni conservar los que pose

emos ; por lo tanto no está fuera del caso que intente

mos remediar abusos y crear hábitos.

Si pudiésemos tener á las manos las tablas que anual-
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iñerifé se cófhúnican 5 los gobiernos efi aigdno& eSlátfo*

de Europa por los majistrados encargados de la seguri
dad y salud pública, conoceríamos cuantos individuos sé

pierden malamente por accidentes que el valgo llama des

gracias. Algunos hombres melancólicos y descontentadizoa

acusan á lá naturaleza de no haber dado al hombre

maS medios de precaución contra las lesiones esternas, y
la hacen responsable de tanto jénero de muertes -que -8

cada ,paso ños asaltan por imprevisión ó descuido.

■Lá natura acciisiam de' noitri mali ;

Ma non é T Uom l' aútat de' pi& fatali '?

I P~ues qué ésta buena ¡madre no diS al hambre 7fi

misma seguridad que concedió á los demás animales í

l Nuestro empeño mismo en crear necesidades no da la

rgar á los peligros, y aumenta su número en la socie

dad humana, particularmente en las grandes poblacio
nes 1 Para demostrar cuan pocos son los gobiernos que

'se dedican á saber el paradero y el término de tantos

Tiombres que anualmente vienen al mundo, nos bastaría

'manifestar algunas tablas de movimientos de población.
1.a casualidad nos ha suministrado algunas aunque anti

guas que nos sacarán del apuró por el momento, y com

parándolas con las que cada cuál aproximativamente pue
de hacer, servirán de rtorttia á los majistrados, y de me

ditación á otros que deseen conocer á fondo lo que eñ

otros paises lejanos sé practica. Es sensible que la falta

de una buena biblioteca pública nos prive de dar á nues

tros lectores pruebas mas positivas del empeño que he

mos contraído.
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TABLAS.

Que demuestran el numero de individuos que en 17 anos

fallecieron ert la ciudad de Berlín ó por suicidio ó por
otros accidentes.

Tabla 1.»

Suicidios por meses.

Clases i qua
Suicidado». K. F. M. A. M. J. J. A. S. O. N. D. Total pertenecían.

Con armas

de fuego. ,
2. 1. 2. 1, 2. 3. 1. 9. 1. 1. 2 18. Milita. Sexo femn.

Ahorcados., „
2. 1. 1. 1. „ 2.1. 1.

,, „ 9. 6. 6.

Degollados. 1. „ „ 2. „ „ „ 1- „
2. 1. 7.

Con otros

medioB. , „* 1. 2. „ „ „ ., „ 2. „ „
5.

Ahogados. 1 „ „ „ „
2. 1. „ „ „ „ „

4.

TABLA 2.a

Desgracias fortuitas clasificadas según lá condición, el

sexo y la edad de los individuos que las esperimentaron.

Diversos modos de Del estado civil. „
Del estado militar. Suma

desgracias accidentales.*
—, ...

' v ■'———'-

varons. „ mujers. varona. „mujera.

adults. niíis. adults. niiis.

9

adults. niñs.

3

adults.

6

niiis,

•»Ahogados , ,
34 10 9 19 98

Helados , ,
3 1 4 1 8

1»
2 i 20

Jkluertosde ham

bre y de miseria. 1 1 3 23 2
ir ti n ji

39

Jd. de miedo ,
2

,, 2
ll ti

1 5 ii
10

Hallados muertos 4

Reventados por

3 8 «i M II
1 .,

10

carruajes. ,
2 8 4 1

M
1 1 i 18

56, 25 50 13 27 5 15 2 193
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adulta. niñs. adults. niiis. adulta. niiis. adults. ni"».

Caidos de sus pro

56 25 50 13 27 5 15 2 193

pios carros &c.
Muertos por el

viento, , ,

Muertos constru

47

5

15

1

24

»i

7

i»

19 7

ll II

10 2

ll

131

6

yendo casas ,

En un foso de

5
1)

2
il

1 ,. íl
1 9

arcilla, , , ,

Sepultados por la

arena, , , ,

Derribados por

1

i»

H

1

H

1

ll

ll

li 11

II ii

11

ll

i?

fi

1

2

una entena, , »» II H
1

., 11 ti 1

Por una cam

pana , , , ,

Por una puerta
Por un caballo,
Escaldados en un

>>

>>

11

1

i,

>i

i l

1

i> ti

ll ll

ll

ii ii

li

1

1

1

caldero de cerveza 5

Caidos en una po

11 fl n ,, „ ll l>
5

za de cal, ,

Muertos escalda

dos con café,
Con agua hirvien

do, ,,, ,

Sofocados , , ,

Caidos en las le

1

i

11

>)

2

2

1)

1

1

ii

i»

ii

u

1
„

11 11

1* i»

1

11

1 1

11

ti

•i

1

1

3

5

trinas, , , ,

Envenenados , ,

1

II

1»

li
i'

r» ii

ii u

i» n 1

1

Por comer raices

venenosas
, ,

Con una sustancia

desconocida ,

Muerto en un cal

dero de un tint.o

Con aguardiente.
Quemado en una

estufa, , , ,

II

"l

ti

I)

1)

11

II

(1

II

M

1*

11

■ 1

n

II

4

1

1
,.

1
.,

'» II

ll

II

n

ll

ll

ti

tt

It

1

4

1

1

1

1

123 47 79 21 58 12 25 6 371
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adulta, niüs. adulta, niós. adults. niñs. adults. níñs,

123 47 79 21 58 12

En un incendio.
„ , „ „

Muerto de caida.
„ „ „

1 „ „

Cortan lo lena. ,3 „ „ „

Por accidentes

fortuitos ,,,53 „
1 1

„

Por caídas ó ca

balo
.... 1

„ „ „ „ „

Mordido por un

perro rabioso ,1
"

muertos por el rayo 1 ,, „ „ 1

Por la rueda de un

molino
, , ,

1
„ „ „ „

Despedazados por
un molino de vto. 1

„ „ „ „ „

Muertos por es-

plosion de pólvora 6
„ „ „ „ „

Por armascortants, 1 1
„

1 1
,,

Por arms. de fuego 4 •

., „
1 3

„

En desafio '.,,,„ „ „
2

„

Pasados por baqs. „ ,
1

„

Id. de golpes , „ „
2

„ „ „

Muertos
, , ,

4 , „ „ „ „

Id con armas de

fuego .,,,,„ 1
„

Por sus madres
, „ „ t

„
1

„ „

Tirados al agua ,, „ ,,
1

„ „

De una ventana
„ „

1
„ „ „

Asesinados de va

rios modos ,,13 12 3 1
„ ,, 1 1

151 55 83 30 69 13 29 8 438

En Viena tan solo se perdieron por acidentes fortui

tos 167 individuos en el año 1779. De estos murieron 50

por esplosion de fábricas de pólvora. En 1780 murieron 87;

ningún asesinato st cometió.—El cuadro siguiente demuestra

25 6 371

1 ti 1

t, ll 1

» II 3

u II 10

«i i»

II

1

1

i

i*

" 3

1

n ll
1

i> i)

n

6

4

i
II

ll

9

2

>*

II
1

2

4

i
fl 2

u

ii

1 2

1

1

Mercurio Núm. 9.
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cuantos ciudadanos perecieron por las referidas causas en

la ciudad de Leipsic desde el ano 1759 hasta el de 1774.

Hallados muertos en sus casas,

En las calles.
, , ,

En el agirá y ahogados.
Muertos de caídas.

, , , ,

De á caballo.
, , ,

Reventados por carros y coches

Muertos por roturas de huesos,
Con armas de fuego. ,

Ajusticiados. ,,,,,,
Asesinados.

, ,,,,,,

Infanticidios
, ,

Suicidios. , ,.,,,,.

Estrangulados con cuerdas ,

De quemaduras
Por haber tragado una moneda

De hemorrajia repentina , ,

De mordedura de perro rabioso

De veneno

De frió
, ,

De heridas dadas á sí mismo
,

Sofocado por su nodriza , ,

De otros accidentes imprevistos
Degollados
Ahogados en las letrinas , ,

56

43

50

28

5

5

7

6

10

15

18

12

11

5

1

1

1

1

1

1

1

4

1

1

Total Núm. 284

En esta misma época, esto es, desde 1 756 hasta 1 774

murieron en Leipsic 9,255 habitantes, dando por resultado

que los que han perecido por desgracias fortuitas están con
los que han muerto naturalmente en la proporción de 1.

á 81—Mucho menor es la proporción que resulta de las

tablas de Londres. El siguiente cuadro de las depgracias
acaecidas en el espacio de 30 años nos suministrara datos

importantes.

Ahogados. , ,

Hallados muertos.

3189

1191

4.380
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SO

Por exesos en la bebida.

Suicidados ,,,,,»

Ajusticiados ,,,,..
Muertos de heridas y caidas

fíinos reventados y sofocados
Asesinados ,,,,,..

Muertos á puñaladas , , ,

En la argolla , . i >

De veneno . > • • ■

Po mordeduras de perro rabioso

De gato rabioso , ,

De víbora , , • •

Por un buei , , ,

Por un oso , , > ■

Por un caballo , , , ,

En desafio
, , , r , ,

Por heridas recibidas , ,

Accidentalmente por armas de fue

De esplosion de pólvora , ,

Por el rayo , , , , ,

Asfixiados con carbón etc. ,

Muertos en la mesa comiendo

Ahogados en el sebo , , ,

Con una cereza , , i

En las prensas , , , ,

Degollados ,.,,..,
Reventados y caidos de los carruajes
Escaldados (fon cuerpos sólidos,

Fluidos. ,' ,

Muertos por fracturas de brazos

piernas , , , , .

De la escápula , , ,

De la mandíbula , ,

De otros huesos , ,

Por amputación de piernas y brazos

De un pecho , , , ,

Por estraccion de un diente

De hambre y de frió , ,

De terror , , , , ,

Total Num. 11,994



(416)
Los individuos que murieron en estos 30 arlos en la

ciudad de Londres ascienden- á 750,322 ; los que murie
ron violentamente están en relación con el total, en la pro

porción de 16 á 1,000, casi como uno á 62 ¿.En 62 muer

tes hubo una violenta. No podemos menos de hacer una

observación importante al rejistro ó cuadro que acabamos

de ver. Es imposible que en* una -ciudad tan- inmensa no

hayan muerto mas que tres personas á resultas de la am

putación, operación tan 'común ; creemos que el autor ha

querido espresar los que han perecido en el acto de cor

tar la pierna; y lo mismo diremos de la estirpacion de

los pechos ; á no ser que el facultativo los haya cla

sificado de otro modo. *

También se habrá omitido

otra infinidad de causas de desgracias fortuitas en un pe
riodo tan largo—La tabla del ano '1786 demuestra que en

Londres desde el 13 de' diciembre de 1785 hasta el 12 del

mismo mes de 1786 nacieron 1¡3;ÍI9 individuos, y murieron

20,454; entre estos perecieron 245 del modo siguiente.

De frió ,,,,,., 8

De heridas y otras lesiones 19

De quemaduras , , ', ,
9

Ahogados , , , , , , 112

Suicidados ,,,,,, 22

Envenenados , , , , , 2

De hambre ,,,,,, 3

De caidas , , , , , ,
58

Asesinados ,,,,,,, 7

Escaldados con agua hirviendo. 1

Ahogados por el humo , , ,
4

Total 245

Es cierto que en el campo no existen estas causas de

desgracias imprevistas, pero hai otras que no ocurren en

las ciudades, y que son á veces mucho mas numerosas :

muchos habitantes del campo mueren en los trabajos de

las canteras de piedra, de pizarra, de arcilla, de cal; de

caidas de árboles ,
de tapias y de á caballo. Muchos

niños , mientras sus padres 'se hallan ocupados en las

labores campestres, se queman ó se ahogan ,
se sofocan

ó se precipitan, ó son devorados por los puercos etc. Es-
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tos pocos ejemplos qne acabamos de referir, y nuestras

cortas reflexiones son mas que suficientes para compren

der la importancia de este objeto, y que si se quisiesen
hacer investigaciones exactas, podríamos sacar graves con

secuencias, mui útiles para la estadística de las naciones.

Eu tiempos de guerra se publican estados mui circuns

tanciados del número de muertos
,
heridos y prisioneros ,

imajinándose que no hai otros enemigos que la pólvora

y las bayonetas. Inglaterra, cuya capital sola perdió por des

gracias fortuitas 11,994 ciudadanos en el período de treinta

años, no se priva á proporción de otros tantos en las guerras
mas sangrientas. Deduciremos de cuanto llevamos dicho que

es de toda necesidad formar en las naciones tablas ó

estados detallados semejantes á los que hemos copiado ;

porque ellos fijan la atención de los gobernantes y la de

los gobernados. ¿ Pero de qué sirve que el jefe del Esta

do tenga nobles intenciones y se sacrifique por su pueblo,
si el pueblo mismo desconoce la necesidad de las refor

mas? Y viceversa ¿qué el pueblo manifieste con recon

venciones y gritos la pérdida de sus lejítimos- derechos ,

si aquel defiende mal los intereses jenerales , y lo ador

mece dejándolo abandonado al nocivo influjo de ciertas

costumbres y preocupaciones ? Por lo tanto creemos útil

preparar los ánimos acia las reformas que llevamos

indicadas, nacidas del buen deseo; manifestar á los in

cautos el horrendo abismo en cuyo borde se hallan á;

cada paso, y pedir -á voces una mano paterna que noa

preserve de la ruina total. Compárense los cuadros que

hemos copiado, y conoceremos . cuan distantes estamos, de,

la senda de la civilización. En Berlin en 17 años fueron

asesinados 11. En Viena en un año ninguno. En Leipsic
desde 1759 hasta 1774 murieron 15 asesinados. En Lon

dres en 30 anos 217. En 1785-7. ¿Y en Chile VA Nonos

atrevemos á decirlo: su número excsivo ha hecho decir á

un médico instruido, que ei puñal es la peste de' Chile.

De los males causados por las ruinas, caidas, contusio

nes etc. Debemos dirijir, ante todas cosas, nuestras miras

acia las solemnidades públicas, y á las diversiones popu

lares, que siempre vienen acompañadas de algunas def-

gracias; el placer que se proporciona el pueblo en se-;

mejantes ocasiones, suele ser comprado á caro precio,

siempre que la prudencia de la policía deja de ponet
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MeStes . ejecutivos ríe precaución pura impedir «1 tíeBaj
En el ano 77p después de la fundación de Roma, mien
tras aquella ciudad gozaba de la paz mas completa ,

se

verificó un acontecimiento que acabó con una muk
titud de ciudadanos, y fué mas funesto qu.; cualquier es

trago ó calamidad pública. Un tal Atilio liberto resolvió
dar un grandioso espectáculo en Fidena; pero como flo lq
hiciese por adquirir gloria y honores, sino por especula
ción

, hizo grandes gastos y construyó un vasto anfitea
tro sobre bases poco sólidas. Roma toda acudió á la fies*

ta, y no pudiendo aquel edificio resistir tanto peso se

arruinó, y aplastó todos los espectadores; de modo quQ
íe contaron entre muertos y heridos cincuenta mil indivi-,

dúos. (Tácito. Anale.s.) Se cuentan muchas desgracias en

los grandes concursos públicos de Londres y de París: en

los teatros, plazas de toros, circos etc. son muí frecuen
tes semejantes ejemplos ciertamente lastimosos ,

cuando

se infrinjen los reglamentos y ordenanzas. Por lo tanto es in

dispensable que en los casos de diversiones y espectácu-,
los públicos; la policía examine por medio de peritos y

de personas intelijentes los tablados, palcos etc. y después
de las averiguaciones oportunas, declaren si pueden ser

vir al objeto á que se destinan dichos edificios. Lo mis

mo diremos de los andamies, puntales, burros etc. que sir

ven para, edificar casas y puentes; en los trabajos, de fo

sos subterráneos etc. y que por desgracia se suelen ar

ruinar con frecuencia*. No bastan reglamentos-dirijidos úni

camente á dar reglas sobre la solidez y regularidad de

estos preparativos de obras, es también indispensable con

tener la curiosidad del público, que se acerca á ellos,
dentro de ciertos límites. El senado romano después de

la memorable ruina del anfiteatro de Atilio ordenó que

ninguno pudiese dar espectáculos públicos no pudiendo
responder de antemano con la cantidad de cincuenta mil

libras, y hacer ver á las autoridades que todas las medi

das y precauciones de seguridad estaban tomadas. Lo pro

pio estí mandado de orden superior en todos los pueblos,
de consideración, y por lo mismo, dicen algunos, es inú

til hablar de esta materia porque el sentido común sujie-
re á los hombres tales precauciones; pero es también cier

to que este sentido común ó razón natural es mui escaso

en algunos paises. donde con escándalo se infrinjen regla-
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asentos* tan evidentemente necesarios, pues que en no. po
cos le echan á uno un bacin, y después que le hári

ensuciado la cabeza y maltratado el cuerpo gritan agua
va—¡Cuantas personas no mueren al cabo del ano en

nuestros campos por falta de precaución en dirijir un

caballo! Convendría publicar una tabla de los chilenos que
anualmente mueren, se estropean y quedan valetudinarios

por
el resto de sus vidas en los rodeos, diversiones pú

blicas y en las borracheras. ¡ Cuantos ño se precipitan en

los rios y quebradas! La costumbre de hacer subir á los

muchachos y á la jente poco diestra á recojer frutas dé,
Jos árboles en otoño causa perjuicios incalculables. En

los hospitales se suelen conocer los efectos frecuentemen
te funestos; lo mismo diremos de la época de los nidos-

de pájaros. Los padres de familia y los párrocos podrían
aconsejar y velar sobre los abusos que vamos refiriendo—

Merecen particular atención por parte de la policía to

dos los edificios que amenazan ruina El diario enciclo

pédico hace mención de la ruina de !a escuela pública de

(¡rrejioble en la que se sepultaron ciento y cincuenta mu

chachos. En Roma se midió el pavimento de una sala

del marques Asti. estando bailando : veinte personas mu

rieron en el acto, y otras doce de resultas de las heridas:

y dice el redactor que á pesar de ser frecuentes estos'

accidentes en aquella capital, parece que poco se ocupan
del remedio. También refiere que los frailes del conven

to de G... habiendo recolectado en 17S7 una gran canti

dad de trigo por ser el año abundante, la amontonaron

en un granero mui vasto que poseian en una casa pro

pia de la ciudad. En vano se les decia que el pavimento
del granero podria peligrar con tanto peso, los padres que-

rian conservar el grano hasta que Dios se dignase visi

tar su pueblo con la carestía: Faltó el edificio y mató diez'

personas y estropeó otras muchas: por fortuna fué de no

che, de lo contrario hubiesen sido mayores los daños.

Si quisiéramos referir casos de igual naturaleza nos so

brarían para llenar muchos pliegos de impresión. Estos"

y otros acontecimientos han sido causa de dictar ordenan

zas y leyes para que todus las casas de las ciudades'

sean examinadas y derrivadas las que amenacen ruina ora'

por su vejez, ora por el abandono de los propietarios que se

uiegan á hacer las reparaciones necesarias. A veces ve-
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ríos actividad después que háh sucedido Catástrofes:' rfitü

Jor sería hacer de modo que no nos viésemos en la dura ne

cesidad de amaestrarnos con tan terribles ejemplos. Cre-

emos útil referir una catástrofe acaecida en Mantua: ce-

lebra'ndo el 22 de mayo de 1776 unas bodas una familia

hebrea, convidó mucha jente á la -fiesta que se verificó en

Un tercer piso : reunidos todos los convidados , rómpese
cerca de la pared medianil la viga transversal que sos*

tenia a) desván ó granero, desmoronándose el cano de la

chimenea, parte de la pared, el piso y los huespedes; el

segundo plano, no pudiendo resistir peso tan grande ,
se un-

dio también sobre el primero que era de tablas, y todo9

juntos se vinieron abajo. Perecieron* en el acto sesenta y
tres ihdividuos, y cincuenta y tres fueron gravemente he

ridos: y por fortuna hacia cinco minutos que salieron los

niños de la escuela que habia en el primer piso de la

misma casa. Fué terrible el espanto entre los hebreos

de toda la ciudad ; casi todas las familias perdieron al

guno de sus miembros, por cuyo motivo los de aquella
relijion resolvieron hacer anualmente una conmemoración

de la catástrofe, ordenando que en el aniversario d'é-'iífia

tan aciago sería de precepto ayunar y orar. No podemos
menos de alabar esta institución ó penitencia voluntaria

como buena y piadosa; pero en nuestro sentir estas y otras

mortificaciones debian haberse impuesto á la comisión de

policía, que se desentendió de un objeto tan enlazado con la

seguridad pública. Este espantoso acontecimiento fué causa

de que el gobierno de Mantua promulgase una lei por la

que ordenó, que todas las casas de la ciudad fuesen

examinadas á fin de que semejantes desgracias no se

reprodujesen en adelante, ora por la vejez de las ca

sas, ora por la neglijencia y abandono de los propie
tarios en hacer las debidas reparaciones. Así hallamos

buenos reglamentos publicados después que han sucedi

do niales de consideración ; mejor es no obstante que así

sea, y que estas terribles lecciones no sean perdidas
en lo sucesivo—La policía de París en cuanto á es

to es la mas atenta y activa del mundo : sus depen
dientes hacen visitas hebdomadarias para precaver á tiem

po los daños y perjuicios que pueden causar las ruinas

de los edificios. El comisario de policía hace citar á to

dos los propietarios de las casas que amenazan ruina; y
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si éste se hallare ausente á los, inquiljnos : un juez srj.

periór oye la esposicion y ordena que dentro del peren
torio término acordado se Hagan los reparos y compo
siciones necesarias, y ordena al comisario que vele sobre

.la ejecución de esta determinación 6 acuerdo. Si el pro

pietario no cumple con lo mandado dentro del tiempo pre
fijado; el comisario lo hace, destinando al momento

operarios para practicarlo." Los gastos qué ocasiona la

obra son pagados por el recaudador jeneral de las mul

tas pecuniarias, y en seguida la policía libra y manda

.ejecutar al propietario, ó se paga de las maderas viejas

.y escombros, y sino sobre la casa. Si algún propietario

.niega la realidad del peligro, se nombra un perito por

.la autoridad, y otro por parte del propietario,.; quienes

.eiamirian el edificio y deciden." Cuando ahienaza rui-

,na urjente y no se puede hacer la .denuncia en uh dia

.por ocupaciones del encargado de la policía, basta la

>Órden verbal de un juez superior : los propietarios seráh

.inmediatamente convocados, y se tomarán las provi
dencias necesarias á la seguridad pública. A veces se

.puede exijir de los inquilinos el alquiler de la casa pa
ra acudir á las. reparaciones mas precisas, dando parte
en el dia mismo al propietario, y al comisario de poli
cía del barrio. {Ordenanza de policid). En Chile ha ha

bido y hai bastante abandono en cuánto á los edifi

cios que amenazan ruina, y exije que se remedien ta

maños abusos. Hai edificios, como las casas construi

das sobre los arcos de la plaza de la independencia,
.que alguna vez darán dias de luto á la población ; Ja
casa de moneda está pidiendo reparos que podrán ,

evi

tar su ruina; éste magnífico edificio, quizá uno
: dn1 los

mas grandiosos de América, dentro de algunos años que-

.dará aruinado, acusando la desidia' de los gobiernos qué
se han sucedido, y quedando este monumento de .recon

vención á los chilenos. La. torre' de' la catedral, ladeada

y demasiado elevada para un pais de temblores, debería

derribarse, levantando
,
otra mas ancha y de poca eleva

ción como la de santo Domingo : la iglesia de la com

pañía también merece ser recorrida y reparada. Lo pro

pio diremos de los halcones viejos que tanto ofenden al

ornato y á la seguridad pública ; en adelante se debiaít

prohibir dentro de las calles de esta capital, como lo es-

■

Mercurio Núm. 9.
• *
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tan en la mayor parte de las poblaciones grandes cfc

Europa. Las tejas y cornisas de los tejados merecen tam

bién la consideración de la policía, porque causan des

gracias frecuentes en los temporales y temblores de tier

ra. En un pais de minas como Chile la solicitud del go
bierno debería no desentenderse de los mineros, quienes
,á su antojo dirijen los trabajos. Es 'cierto que los po
bres aman .sus vidas como nosotros, pero no tienen él

"conocimiento del peligro : se cuentan desgracias frecuen

tes, así como en las canteras y canales de regadío.
Algunos ejemplos dolorosos pudiéramos citar que llama

sen la atención déí' gobierno, que debería tener noti

cias exactas de cuantas desgracias suceden en tales tra

bajos ; y con "ellos; sé, vería autorizado á fomentar la po
licía subterránea qué solo se puede plantear con pro
fesores de arquitectura destinados á este ramo ; esta cien

cia desconocida en Chile se vería bien presto vulga
rizada si se pensase mas en la educación pública, j
en arreglar una academia bien dotada de injenieros ci
viles, que tuviesen bajo su inspección toda clase de obras

públicas, y las subterráneas, teniendo presente que to

do el mundo vive de su trabajo. Nos es sensible ma

nifestar en este lugar la indiferencia con que el gobier
no ha mirado el ensayo hecho en el Instituto nacional

por el celoso catedrático de matemáticas, que en unión

de sus discípulos organizó una academia en las horas

de descanso, la cual iba dando resultados ventajosísi
mos. Por falta de protección se ha perdido esta fuente

de luces, y los alumnos viendo frustradas sus esperanzas

se han retirado, perdiendo de este modo una carrera

útil á la patria y á ellos mismos. ¡Hasta cuando se

remos desidiosos é insensibles á los elementos de la Re

pública, y traicionaremos nuestros sentimientos en men

gua de la causa pública !

De las desgracias que acontecen en el paso de los rios.

En, nuestro suelo son innumerables las desgracias á pe

sar de que los rios son dé poca anchura, y podrían
precaverse en gran parte dando un método sistemati-

izado al arte de construir puentes y barcas. Los tran

seúntes deseosos de, continuar su viaje, se entregan con

^frecuencia á, ciertos conductores ó prácticos que entien

den poco dé la dirección de los puentes de cimbra, los
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únicos gjie* aquí, se conocen, y á. barejuerés. inespertos. El

gobierno debería obligar á las Asambleas provinciales á

que tuviesen mucho cuidado con los puentes constru

yéndolos bajo la inmediata inspección, de un injeniero, y

que estuviesen sostenidos siempre por gruesas cadenas ;."

que las barcas se hiciesen*, comunes en los diversos-

puntos de tránsito. Algunas de las que hemos visto es

tán mal construidas, como la que hai en Melipilla por

ejemplo, y ponen á cada paso en peligro las vidas de-

cuantos por ellas pasan : cargan demasiado dichas barcas;.

Iqs barqueros po.co espertos ó inclinados á beber licores

desconocen el peligro y entregan á los pobres pasaje
ros á una desgracia casi cierta. Las balsas fabricadas

con cueros de lobo marino son espuestísimas ; no hai

aflo que po se cuenten varias víctimas al pasar por
este medio rios cuyo curso es violento. Por lo tanto es

urjente que la policía mantenga en los sitios de trán

sito algunos inspectores ó prácticos que con frecuencia

examinen los puestos ; y que después de perfecciona
das, las barcas, no las pongan sino en manos espertas,.

vigorosas como lo requieren éstas en los rios de mucha

corriente, y. que losr barqueros sean hombres de buena

conducta en el beber : exijiendo por primera condición

qpe sean buenos nadadores, para que en los casos des

graciados puedan salvar á los ciudadanos, que sin este

auxilio serian perdidos. Los prácticos ó inspectores por
una módica paga cuidarían de que las barcas, remos y
demás enseres estuviesen corrientes para este tráfico, re

parándolos á tiempo. Todos, sabemos que los barqueros
son poco cuidadosos, y que por codicia comprometen
la existencia de infinitos ciudadanos. El ganado merece

mucha consideración en un pais que cuenta pocos ra

mos de industria mas productivos ; los granos que vienen

en carretas también deben ser atendidos : muchos- se

pierden en el paso de los rios : se pudieran construir

barcas chatas á modo de gabarras para pasarlos sin pe

ligro. Por medio de una barca ó bote se podria pasar
á la ribera opuesta un cable ó maroma, que sujetándola
á un tronco de árbol ó mejor á una argolla puesta en

"na pena, sirviera de apoyo.
Los barqueros tirando de

ella, ayudados de un par de remos aseguraban el paso
de cuanto ganado y efectos se les entregase. Esta última
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consideración' debe llamar la atención tiel gobierno y la

de las asambleas, si quieren mirar por sus propios inte

reses "y 'por la felicidad de la República. Suplicamos que
río llegue la desidia á tal grado que permanezcamos

siempre en esta apatía y egoismo tan criminales; que

los hombres que dirijen la opinión de las provincias se

acuerden' de la responsabilidad que sobre ellos gravita ;

y que fomenten la industria de su patria, facilitando los

medios de comunicación. Los códigos y ordenanzas de

la policía de todas las naciones tratan de esta materia

con mucha estension, y es por lo mismo fácil formar re

glamentos. En Chile muchas veces estamos incomunica

dos por el descuido dé los gobiernos en poner barcas

en los esteros, sobre todo en la carretera de Valparaí
so, cuyo camino está de continuo reconviniendo á los que

manejan los caudales destinados exclusivamente á su re

paración, y á los cuales se les da otro destino, faltando

á la fe de los contratos.

De las desgracias causadas por los incendios. Después
de haber tratado según lo requiere nuestro asunto, de los

peligros á que estamos espuestos por el agua, debemos

examinar aquellos que comprometen la vida y la segu
ridad de los ciudadanos á causa del fuego. No nos empe

ñaremos en hablar de la necesidad de reglamentos para

apagar los incendios ; los gobiernos que quieren . cumplir
con su deber y que miran por sus comitentes*, en la

mayor parte de las naciones cultas, han considerado este

asunto como uno de los mas esenciales y mas dignos
de sus paternas solicitudes ; y ha sido tal el resultado,

que en nuestros dias se ven menos desgracias causadas

por el fuego Á la sociedad humana. Pero no podemos
pasar en silencio la omisión que se observa en esta ca

pital : todo está por organizarse en Chile, y algunos casos

que hemos presenciado nos han dado la idea mas las

timosa del desorden que reina. Apesar del grande estudio

y de los cuidados que se emplean para impedir que las

casas se incendien, y se comunique el fuego á las inme

diatas, nos parece que los gobiernos, en donde están

organizados los socorros contra estas catástrofes , no han

fijado bastante la atención en hallar medios eficaces para

libertar de las llamas á las personas amenazadas. Sucede

muchas veces quo- el fuego ha hecho grandes estragos en
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el interior de las casas antes que las personas que habi

tan ó que duermen en los pisos altos, tengan la menor

noticia del peligro en que se hallan ; al despertarse,
muchas veces, no hallan por donde escaparse , porque
el incendio ha consumido las escaleras, arrebatándoles

todo medio de salvación, y en medio de la desesperación,
ó atraviesan las llamas, ó se arrojan por las ventanas á

la calle, . esponiendo sus vidas con riesgo á veces mayor

que aquel que quieren evitar. La desgracia los

pone muchas ocasiones en el caso de no ser dueños

de aplicarse el remedio, abrazando aquel último partido,
por hallarse sin acción, aterrados los unos, imposibilita
dos los otros por la edad demasiado temprana ó mui

avanzada, y muchos por las enfermedades, por el ofus

camiento de los sentidos en medio de la sorpresa, ó

por el humo que los ahoga. Estos desventurados entre

gados á la desesperación, con sus ayes lastimosos, unidos

á los gritos de aflicción, confundidos con el ruido devo-

rador de las llamas, y el de las maderas encendidas

que se precipitan, piden socorro á los hombres que no

ptieden darlo. Sería de desear por lo que acabamos de

decir , que espresamente se ordenase, en todas las dis

posiciones que se tomasen sobre incendios, la creación

de una compañía de ciertos hombres destinados esclusiva-

mente á salvar por todos los medios posibles á los infe

lices que se hallaren encerrados en las casas incendiadas:

crear premios públicos para los que mas se distinguie
sen en acciones tan bellas. Por lo mismo que faltan re

glamentos de este jénero de beneficencia, casi siempre sucede,

que los hombres se acobardan y esperan que otros se muevan,

ó que en tropel y sin orden acuden todos á la vez estorbándose

mutuamente, abandonando otros trabajos, por estar todos

en uno, útiles é indispensables. Estos desórdenes se evi

tan solo con el arreglo y el método directivo: que cuan

tos acuden á los incendios sean distribuidos en la forma

conveniente, y que cada cual haga lo que el injeniero or

dene; que los destinados á salvar la jente que se halle en

peligro no puedan separarse de su objeto hasta que lo

consigan ,
ó se desengañen enteramente de poder salvar

los : después de salvados los racionales, también debe

rían acudir á los animales. Los demás empleados ó ciuda

danos que se presentan á prestar socorros pueden consa-
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gearse ésioameater á. apagar «1 incoadlo; con esto la. pon,
licía no tendía que arrepentirse de haber omitido medio

alguno en el Qumplimiqnto de sus deber.es—La compañía,
ó, compañías de, beneficencia <*ue proponemos deberán com-.

ponerse de individuos, que llamaremos s,alv,ador,es, ek-jiaos
entre, los artesanos mas adecuados para este empeñoso,

toabajo.. como retejadores, albañiles, carpinteros, y tallista*
de piedra: deberán, llevar ciertps distintivos, para que na?

die se oponga á sus trabajos que requieren mucha pron

titud; provistos) por cu«jat>i del gobierno de los instrumen

tos necesarios, de}, uniforma raemos combustible , y de má-

quinas necesariaSó, á tan importante- objeto, que no pue

den jamas ser, mui, costosas. Esta nuestra ocurrencia de*

formar una compañía de salvadoras parecerá á muchos

puramente quimérica ; pero donde las hai para el agua

en. ciertos puertos del canal de la Mancha ¿ qué tiene

de raro que se puedan, establecer para el fuego ? Gon ala

gunas razones bien oportunas podríamos probar la facili-,

dfid de. su establecimiento siempre que; los gobiernos asig
nasen buenas, recompensas al q¡ue con desprendimiento sabe

esponer su vida, para, salvar la de su prójimo. ¿Cuantos
hombres- menos otiles mantienen las repúblicas ? Las leyes-
de los kalnjucos, pueblo13 ^e pastores, nos suministran ejem

plos bien humanos, según refiere el célebre Pallas. "Cuab

„ -quiera que salve á un hombre, de las aguas ó de las

...llamas, tendrá de premio cinco caberas de ganadp. Si

,, alguno, mientras está ocupado en socorrer á otros. Ue-

„.ga á perecer, los parientes de éstos darán á los de aquel
...que qu.eria. socorrerlos, un morrión, coraza y armas para.

„,
un hombre, y, ademas nueve cabezas de ganado." Para

que los, infelices que se salvasen de las llamas tuviesen

un asilo, seguyo, y donde albergarse de pronto, deberían los

mpjistrados de las grandes poblaciones elejir un local, ó

varios, que en- caso dp incendio sirviesen- para, recibir los

niños, iQSt ancianos, loa enfermos, y heridos, cqn sus; mue

bles, y> que estos, sitios estuviesen bien cuidados y con cen

tinelas, ó por un cuerpo de guardia. La casa de todo buen

ciudadano debe en tales,casos, estar abierta á los desventurar
dos que han perdido la suya , pero concluido el incendio la.

policía dpbe socorrer por cuenta del Estado los mas meneste

rosos, y proporcionar, auxilios del arte á los enfermos.y heridos,
Quidquisque- vitet'■-, numquam homini satis
Cautum tst in horas. Horacio.
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CORRESPONDENCIA

A UN CIUDADANO DE LOS ESTADOS UNIDOS.

Hemos recibido la aprecia ble nota que V. se ha ser»

Vido remitirnos, en que nos encarga hacer uso de los do

cumentos que la acompañan, para rectificar las ideas ver

tidas en nuestro último número sobre los nuevos arance

les de los Estados Unidos, y que V. cree tomadas de loa

'periódicos ingleses. Esta conjetura es cierta, en cuanto á

que los periódicos ingleses son los que nos han dado

á conocer el discurso de Mr. Huskuisson á que nos refe

ríamos en nuestro artículo. Pero los comentarios que allí

hacíamos no son mas que consecuencias directas de las

doctrinas sobre la libertad de comercio, que estamos abo

gando desde que emprendimos el Mercurio, y que hemos

defendido en otros pueblos del antiguo y del nuevo mundo.

Los documentos con que V. nos ha favorecido se re

ducen á un estado de la hacienda de aquella república,
presentado á la cámara de los representantes en 8 de

diciemb/é de 1817, por Ricardo Rush, ministro de aquel
ramo, y á varias resoluciones y memoriales de fabrican

tes de diferentes puntos de la Union, en que piden, como

medio de protección de la industria nacional, el aumento

de los derechos de importación sobre jéneros estranjeros.
Permítanos V. desembarazarnos desde luego de los argu
mentos contenidos en las producciones de esta segunda
clase. Dictados por el interés ,

no es de estrañar que se

■espresen con enerjía y que presenten la cuestión del modo

mas favorable á los autores. Las manufacturas de los Es

tados Unidos no han llegado todavía al grado de pros

peridad de que gozan las inglesas: es natural que los es

peculadores pidan leyes coercitivas, cuyos resultados han

ie ser ventajosos á sus empresas. No hai en la sociedad

clase alguna que no se halle en el caso de hacer recla

maciones semejantes. También las han hecho los nego

ciantes y corredores de los principales puertos de ma?,

■pidiendo exactamente lo contrario de lo que piden los fa-

'briCahtes. Estas dos 'masas se contrapesan; démoslas pues

por nulas, y creamos firmemente que cada una de ellap

habrá presentado la cuestión del modo mas favorable ¿
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sus miras y á su conveniencia.

El informe ministerial es de otro" carácter. Su orijen
es una autoridad suprema, eminentemente patriótica é ilus

trada
,
en

'

cuyas opiniones sería una temeridad suponer

parcialidad, ó miras personales. El ministro habla á la na

ción entera, y tan absurdo sería creer que tratase de en

gañarla con datos erróneos, como que aspirase á seducir

la con sofismas. Debemos creer que el ministro habla de

buena fe, y lo que mas lo prueba á nuestros ojos es que
sus argumentos se fundan en hechos contrarios á los que

alegan los manufactureros. Estos deploran la decadencia

de la industria nacional; pintan con el colorido mas lú

gubre la miseria y desocupación de las clases fabriles.;
mientras el órgano del gobierno asegura que la prosperi
dad pública ha crecido de resultas de haberse aumen

tado los objetos del trabajo, y multiplicádose las ocupa
ciones de los hombres. Es cierto que esta contradicción

no da una idea mui favorable de la causa que se defien

de: pero á lo menos descubre que el gobierno no favore

ce parcialmente una clase, puesto que desmiente las lamen

taciones con que ella quiere apoyar la necesidad del pri-
vilejio. -.-j

El gobierno recomienda al Congreso el aumento dg
los derechos de importación sobre lana estranjera y tejidos
de lana; sobre tejidos de algodón; sobre hierro en barras,

y sobre cáñamo. La necesidad de adoptar este sistema de

restricciones está majistralmente defendida en el informe,

pero esta defensa no pasa de conjeturas.
"

Se cree, dice
el ministro, que el completo establecimiento de aquellas
cuatro clases de manufacturas, es de mui alta importan
cia para la nación. Existen las materias primeras; el arte

necesario para su elevación vendrá en el tiempo oportuno.
¿/Vo faltará trabajo. No vacilaremos en adoptar un sistema

protector de la industria, si pensamos en lo futuro." Todo

esto, como se ve, entra en el círculo de los cálculos y de

las esperanzas. Aquellos podrán ser mui seguros y éstas

mui sólidas: pero entretanto, el precio de los jéneros ma
nufacturados subirá, y permanecerá subido por una serie

de años (for a snccession of years. ) El comprador indivi
dual (the individual purchaser) tendrá que renunciar á la

baratura. Este sacrificio será largo, porque según el mis

ino Mr. Rush
"

el tiempo es un ájente indispensable para.
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dar á un pueblo la exelencia en las manufacturas; ella

requiere trabajos complicados y dificultosos, que solo so

aprenden gradualmente, y después de una larga carrera

de aplicación y de esfuerzos."

No toca á los editores del Mercurio ajustar la cuen

ta entre los bienes del porvenir y los males presentes.
Es indudable que el ministro ha hecho este cálculo coi}

la mayor escrupulosidad, cuando con tanto empeño reco?

mienda la gran innovación, cuyo resultado inevitable ha

de ser, según el mismo, que el comprador individual re

nuncie por una serie de años á la baratura. Nosotros r.o

tenemos ia menor duda acerca de las exelencias que de
esta renuncia han de provenir: pero este convencimiento

no destruye en lo mas pequeño las aserciones de nues

tro número que son las que V. cree erróneas y parcia
les. Dijimos que escluidos los ingleses de los mercados de

los Estados Unidos, por las últimas leyes prohibitivas, con

respecto á un gran número de productos de sus fábricas,
se abstendrán por su parte de esportar las materias pri
meras que sacaban de aquellos Estados. En estas espre

siones no hemos vertido una opinión nuestra ; hemos co

piado las amenazas pronunciadas por un ministro ingles
en la sesión de la cámara de ios comunes del 18 de julio
de este año : amenazas que, en nuestro sentir, no deben

ser indiferentes á los americanos del Norte, si es cierto ,

como el mismo ministro aseguró en aquel discurso
, que

la Inglaterra consume las tres cuartas partes del algodón
que se esporta de los Estados Unidos, y que no le es

difícil sacar la misma cantidad de las Indias Orientales,
si da en ellas á este cultivo los mismos estímulos que ha

dado al del añil. (1)
Dijimos que cesando ó disminuyéndose considerable

mente esta esportacion, como debe suceder, si la Inglater
ra realiza su amenaza, su consecuencia necesaria ha de

ser la disminución del cultivo, la parálisis de los capita
les que en él se empleaban, la desocupación de los bra-

aos, la penuria, la miseria. ¿ No son estos en todos los

paises del mundo, los resultados precisos cíe la disminución

de la venta? ¿Qué han de hacer los Estados Unidos con

(1) La esportacion de algodón de los Estados Unidos para Inglater
ra subió el «¡io pasado i. 194.000.000 libras.

Mercvrjq Núm. 9.
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las tres cuartas partes del algodón que envían á otros

paises, si deja de comprarlo la nación acostumbrada á

consumirlo? ¿Seguirá produciéndolo hasta que llegue el

caso de que la industria nacional lo demande, después de
haber oido decir al ministro de hacienda que esto no es

obra del momento, y que requiere trabajos complicados y
dificultosos que solo se aprenden gradualmente y después
de una larga carrera de aplicación y de esfuerzos?

Y en este intervalo ¿ qué sucederá ? El comprador in

dividual renunciará á la baratura. Este comprador indivi

dual es la nación entera, la cual adquirirá á precios subi

dos lo que antes adquiría á precios ínfimos, para que se

vayan aprendiendo gradualmente esos trabajos complicados
y dificultosos, y para que los esfuerzos y la aplicación re

corran esa larga carrera que Mr. Rush les señala. Con

fesamos que es preciso estar mui seguros del éxito de ta

maña esperiencia para aventurarla. Es mui probable que
el comprador individual, indiferente y estraño á los cálcu

los y á las predicciones de los economistas, prefiera la co

modidad actutil de los precios á la prosperidad futura que
el informe del ministro reviste de un colorido tan brillante.

Dijimos que los Estados Unidos no han estendido to

davía su industria fabril hasta el punto de poder manu

facturar todo el algodón que cultivan. No creemos que
se necesite una gran sutileza de lójica para probarlo. Ya

hemos visto que en el año de 1827 vendieron á la Gran

Bretaña 194 000.000 de libras, cantidad que forma las tres

cuartas partes del algodón que han vendido á todas las

naciones estranjeras. ¿ Como es posible que esta inmensa

producción halle de pronto operarios nacionales que la ela

boren ? Y si esto no puede ser ¿ como se llena el vacío

que dejan en la riqueza pública ? ¿ Seguirán produciendo
en tanta abundancia los cultivadores, para que nadie com

pre sus productos ? Y si interrumpen el cultivo ¿ como se

indemnizan de las entradas que aguardaban ? ¿ No se verán

precisados á dar un nuevo jiro á los capitales? ¿ No pade
cerán eminentemente en esta transición ? Confesamos con

toda sinceridad que creemos al ministro armado de mui

buenas razones en respuesta á unos argumentos que nos

parecen formidables; pero ínterin no las oigamos , sosten

dremos que la medida propuesta anuncia grandes males

á la República, y en esta opinión coincidimos con la dej
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una parte mui respetable de la Union. V. _no debe igno
rar que muchos de sus ilustrados compatriotas han censu

rado amargamente la proyectada subida de derechos, y

que el sistema de economía favorable á las franquicias
mercantiles tiene mas partidarios en aquel pais que en

todos los de Europa juntos.
Creemos haber demostrado á V. que el artículo que

le ha parecido escrito con prevención se apoya en razo

nes claras, y deducidas del mismo documento que V. se

ha servido remitirnos para suministrarnos datos seguros en

que cimentar nuestro juicio. Mas no queremos terminar

esta respuesta sin observar que tanto el artículo de nues

tro último número, como todos los que escribimos sobré

materias económicas, se dirijen á propagar é ilustrar las

doctrinas que mas aplicables nos parecen á Chile, y mas

capaces de fecundar los vastos recursos de su territorio.

Con este objeto hemos insistido tan frecuentemente en la

libertad del comercio, y nos ha llenado de satisfacción ha

llar en el informe de Mr. Rush una apolojía enérjica de

nuestras opiniones favoritas. Nada es mas brillante que
el cuadro que este ministro presenta de la situación in

terior de la república; del aumento de su población y de

su riqueza; de la rapidez con que se propagan las luces;
del espíritu de asociación y empresa que anima á todas

las clases productivas. ¿Es creíble que los Estados Unidos

hubieran llegado á esta elevación si no hubiesen adopta
do un sistema liberal y jeneroso de derechos de impor
tación ? ¿ Es creible que sus recursos solos les hubieran

proporcionado ese incremento colosal que han tomado allí

todos los ramos de la ventura pública? Y si en efecto es

llegada la época, como el ministro opina, de elaborar los

productos brutos del territorio, de protejer la industria na

cional por medio de leyes restrictivas ¿ quien ha prepara
do esta época gloriosa sino el comercio estranjero? ¿ Quien

ha traido á las orillas del Ohio, del Delaware y del Missis-

sipi capitales, industria, brazos y estímulo ? Las importacio
nes de mercancías estranjeras en los Estados Unidos, du

rante el año que ha terminado en 13 de setiembre del

presente, han subido á 81.000.000 de pesos. ¿Habrá quien
diga que estos valores son ruinosos al pais, cuando la ven

tura de éste ha ido creciendo con el aumento de las

importaciones ?
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V, que entra en el número de los estranjeros afectos

á esta nación, no podrá desconocer que del acierto de la

medida propuesta por Mr. Rush, si el tiempo la confir

ma, no podrá deducirse consecuencia alguna opuesta al

sistema quo tan repetidas veces hemos defendido, y aun

que deseamos á V. una larga permanencia entre nosotros,

no creemos que alcance la época en que pueda decirse

de Chile, como Mr. Rush dice de los Estados Unidos ,

podemos aspirar en este momento á igual grado de preemi
nencia en la agricultura, en el comercio y en la industria.

Reiterando á V. la espresion de nuestro aprecio que
dan á sus órdenes

Los Editores.

VARIEDADES.

ECONOMÍA POLÍTICA.

CONTRIBUCIONES EN INGLATERRA.

La contribución llamada en Inglaterra poor rates, y

que, exijida con el mayor rigor, se emplea esclusivamen-

te en la subsistencia de los pobres, destituidos de todo

otro recurso para vivir, ha importado el ano próximo pa

sado 38, 921,759 $ 3 reales. La mayor parte de los in

felices socorridos con esta suma, residen en los distritos

manufactureros, y jenéralmente se observa que el incre

mento de las manufacturas ha ocasionado un aumento

en aquella horrible enfermedad moral llamada en el pais

pauperism. Sirva esta advertencia de comentario á nuestras

precedentes reflexiones sobre los aranceles de los Estados

Unidos de América.

BIBLIOGRAFÍA.

REVOLUCIÓN DE AMÉRICA.

En marzo de este año se ha publicado en Bórdeos

una obra intitulada : Causas secretas de la revolución de la

América española por don José Presas. Entre otros docu

mentos curiosos contiene una carta de Fernando VII al



(433)
jeneral Apedaca, virei de Méjico, fecha en 1820, en que

le mandaba declarar aquella colonia independiente de la

España, para poder refujiarse á ella cuando le fuera f^«
ciJ escaparse de manos de sus carceleros constitucionales.

H1JIENE.

OSO DEL ACÉTATE DE AMONIACO EN LA EMBRIAGUEZ.

Este remedio disipa todos los síntomas de la embria

guez, del modo mas suave y eficaz, sin los inconvenientes

de la ammonia pura. El método de usarlo es mui sen

cillo ; basta poner de 25 á 30 gotas del acétate en un

vaso de agua con azúcar, y administrarlas al paciente. Es

preciso repetir la misma dosis, si ha sido arrojada en el

vómito. Si no ha producido buen efecto en el espacio de

cinco ó seis minutos, conviene repetir y aumentar una mi

tad de la dosis. Para las jaquecas pueden darse de 30 á

40 gotas en agua fria, y si no surte efecto, 20 gotas en una

infusión de azahar.

VEJETACION.

ÁRBOL ESTRAORDINARIO.

Se ha vendido hace poco en Londres el tronco d^
un avellano traído del lago Erie, en el Norte de Améri

ca, que tiene 36 pies de circunferencia y 12 de diámetro.

Se ha calculado que con su madera pueden construirse

estantes capaces de contener 3,000 volúmenes.

TRIBUNALES.

PLEITO CURIOSO.

El coronel Brien, que se ha retirado á Inglaterra des

pués de haber prestado sus servicios á varias repúblicas
americanas, llevó consigo un pedazo de oro que compró en

el Perú por 600 pesos. Al llegar á Londres lo confió á

un conocido, y al recobrarlo observó no solamente que

habia disminuido su peso, sino que habia desaparecido to

do el mérito del grano, que era un perfil natural perfec
tamente semejante al del rostro del duque de Wellington.
El demandado respondió que dudando ^de la pureza del
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oro, lo habia sometido al fuego y al martillo en cuyas ope
raciones se habían alterado los bordes, y por consiguien
te se habit destruido la nariz y la barba de S. E. El

majistrado declaró que no podía fallar por no estar pre
visto aquel caso en las leyes.

MORAL.

LA VERDADERA GRANDEZA DEFINIDA POR SIR WALTER SOOTT.

Los ingredientes que constituyen al verdadero gran
hombre no son talentos de un jénero diferente de aque

llos de que gozan los otros individuos de la especie hu

mana : aquellas calidades solo forman la singularidad. El

verdadero manantial de la grandeza en todos ramos es

una dosis estraordinaria de algunas de las facultades co

munes á todos los hombres. Un hombre con cuatro bra

zos sería un monstruo, pero el que sabe hacer uso de la

conformación ordinaria, produciendo con ella mas que los

otros, puede llamarse superior á ellos. La solidez del juicio, la
claridad de las ideas, y la enerjía de la espresion, son, bajo el

aspecto de su unión y de su intensidad, lo mismo que el

diamante, el cual llega á ser inestimable en razón de su

peso en quilates, mientras las partículas separadas de la

misma preciosa sustancia se tienen por lo común en po
ca estima.

POESÍA.

ODA

Al Doctor Hufeland.

Sonó aunque tarde , de Esculapio digno
Discípulo y honor de su alta ciencia,
Tu saludable voz, en mis oidos

Jamas sentida.

Ella en mi corazón dolor acerbo

Derrama ¡ ay Dios ! y rebozando esclamo:

Antes vivieras ó escribieras antes,
Y feliz fuera.

Mas ya que fruto poco tus lecciones

En mí produzcan, á la edad llegado
En que la vida á despeñarse empieza,

Yo las admiro.
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De santa humanidad tu pecho henchido,

Las simas ciegas en que desbocada

Cual caballo feroz siempre se hundiera

La especie humana.

Tu sabia hijiene, cual antorcha hermosa

Que en noche oscura al caminante guia,
A incauta juventud fija y señala

El buen sendero.

Con severa verdad, pincel valiente,
Las pasiones retratas homicidas,

Los achaques sin cuento y las desgracias
Que nos aniegan.

Hórridos sus semblantes allí asoman

La lascivia, la gula, el torpe miedo,

El sórdido interés y cuantas plagas
Al hombre aflijen:

Y al contemplar los modos con que insano

Por ignominia ó por flaqueza busca

Su total destrucción, la vital llama

Ciego estinguiendo,

Yo me confundo y de rubor me lleno,
Y su alta condición menospreciando,
Envidiar de la bestia el claro instinto

Casi me siento.

Empero luego tus consejos dictas,
Do el tierno amor y la elocuencia moran,

Y la humanal naturaleza vistes

De otros colores.

No quimérica piedra allí nos vendes,
Ni elixiris mentidos, ni remedios

Universales, ni el voluptuoso
Celestial lecho:

No las esencias, las tinturas de oro,

Las virtudes secretas, ni los sueños

De charlatanes, con que deslumhraran

Al vulgo necio;

Antes bien al olvido ya los nombres

De Paracelso y de Mesmer entregas.
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En la física sana tus principios

Estableciendo.

Tú á las virtudes el preciado fruto

De luenga vida y bien andanza ofreces,
Y venturcso de hoi podrá llamarse

Quien te siguiere.

O bienhechor ardiente 1 Emulo digno
Del que inflamado en llama noble y pia
Consuelo fuera del humano jénero, {1)

Yo te saludo.

Quien oh . me diera eternizar tu nombre

Y levantarlo á la sublime esfera:

Mas no á mi plectro concediera Apolo
Favor tan grande.

I Do voló el sacro numen de Batilo ?

Do la cítara yace en que cantara

Del hacedor Supremo los portentos?
O los encantos

De las artes que ufano alzará al Cielo 1

Do el jenio antiguo del moderno Rioja?
El jenio que redime del olvido

Cuanto celebra 1

O que no suena la dorada Jira

Que un tiempo oyó del olivoso Bétis

El coro de sus ninfas, y hoi aplauden
Las del Mapocho.

Ciña tu docta frente inmortal lauro;
Lleve la fama alíjera tu gloria
A la posteridad, y agradecida

Te eleve altares.

Mas si el afecto de un mortal te basta,

Acoje ledo mis fervientes votos,

En tanto que ^a mi pecho te consagro
Un monumento.

V. B.

(1) Tissot cuyas filantrópicas obras lo lacen -«roedor al respeto J

Aprecio de todos los fcomi««#.



ELMERCZJRIO

CHILENO.

Santiago de Chile 1 .» de enero de 1829. Núm. 10.

LEJISLACION.

SOBRE HIPOTECAS.

JCiSTE importantísimo ramo de la lejislacio.n civil ha em

pezado á llamar la atención de algunos aficionados á re

formas útiles. En la apoplejía metálica que padecíala na

ción cuando estaba sujeta al yugo colonial, solo los es

píritus perspicaces, y los entusiastas del bien público po
dían percibir y deplorar los defectos del orden social que

se oponían al amplio desarrollo de los recursos naciona

les. La abundancia de metálico fascinaba y adormecía los

ánimos. No solo cubria ella las pocas necesidades de un

pueblo privado de estímulos, y encerrado en un pequeño

círculo de goces y negocios, sino que lo acostumbraba á

mirar con incuria y desprecio las verdaderas fuentes de su

ventura. La situación actual es harto diferente. Una gran

parte de los tesoros que dormían en las arcas de los opu

lentos ha salido, impulsada por diferentes causas, de los

límites del territorio. Lo que ha quedado, está mui lejos
.e bastar á las exijencias de un pueblo activo y sedien

to de prosperidad. En este conflicto es natural fijar los

ojos en la verdadera riqueza del pais, y buscar medios de

íovilizarla. Los contratos hipotecarios ofrecen el primer gra
do de un sistema jeneral de crédito público; pero entre el

oropietario necesitado y el capitalista especulador, se al-

■an como fantasmas maléficas los abusos del foro, ater

rando con la perspectiva de una cadena interminable de

males, á los hombres que se sienten llamados á obrar do

acuerdo por la voz imperiosa de un interés recíproco. El
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fundado temor de ver disolverse la propiedad entera ó la

suma prestada bajo su garantía en pedimentos, autos y
testimonios

,
arredra á los mas valientes, y de aquí resulta

que el hombre verdaderamente rico deja de serlo, qne la

tierra se condena á la esterilidad y al abandono, y que la

circulación se debilita y estanca por falta de vehículo y de

aumento.

Hemos dicho que todos estos males provienen de los

abusos del foro, y no de los vicios de la lejislacion. Los

conocemos, y quizas hemos exajerado en otros números su

estension y su gravedad : pero el testo de los códigos que
debían rejirnos, no debe confundirse con el caos de ruti

nas y arbitrariedades que nos rijen en efecto. La parte
fundamental de nuestras leyes, sobre todo de las relativas

á contratos, no es otra cosa que lo mas escojido y fi

losófico de la lejislacion romana ; de aquel código de sen

tido común que mereció llamarse razón escrita por los

hombres mas grandes del siglo XVI. Ni aun el sistema de

fórmulas y procedimientos es tan malo en sí mismo que no

ofreciera remedios eficaces á toda clase de litijio, si se

observara en su pureza, y sino se deteriorara por las ma

nos que lo practican. A lo menos, hai reglas fijas, épocas
señaladas y términos perentorios , pero todo esto desapa
rece en el tete ó tete del juez y del escribano. Allí se fra

guan esos traslados sin límites, esos artículos sin fundamen

tos, esos apercebimientos ilusorios, que consumen la vida,

agotan la paciencia y estrujan el bolsillo del pleiteante.
Calumnia á la lei quien le atribuye el orijen de tantos in

fortunios : no es la lei; son los hombres que la envilecen

y profanan, los que convierten el santuario de la justicia
en red de incautos y tormento de ofendidos.

Y para no salir de la materia que nos ocupa quisié
ramos saber si se observa exactamente (con las solas mo

dificaciones que exije el réjimen constitucional presente)
la Pragmática del Pardo de 31 de enero de 1768, y la ins

trucción adjunta d-i los fiscales, obra de los inmortales

Campomanes y Florida Blanca ; si, dado caso que se ob

serve en todos sus puntos, se verifica frecuentemente en

nuestros juzgados que una acción ejecutiva por deuda hi

potecada termina completamente en el espacio de tres me

ses que deberia ser el máximum de su duración, si se lle

vase á efecto lo que se llama práctica; si en lugar de es-
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ta prontitud no vemos eternizarse semejantes eontestacia-

nes, á fuerza de introducir recursos inadmisibles, á que la

misma induljencia de los jueces está convidando. En todo

caso son insoportables tamaños abusos : pero, juzgando de

las cosas por sus consecuencias, y dejando aparte por un

momento los principios, si en un pleito de sucesión, de

albaceazgo, dfe lejitimidad ó de tutela, las dilaciones arbi-

trarias y los subterfujios ilegales, agravian á algunas fami

lias, en materia de deudas, y sobre todo de deudas hi

potecadas, la transcendencia de los perjuicios que irrogan
es incalculable. Atacan en efecto la confianza pública ; pa
ralizan el ínteres y la benevolencia, alejan los hombres unos

de otros; cierran las fuentes de la producción y los ins-

trumentos del cambio ; en fin privan á la sociedad de

lino de sus principales beneficios, y al orden civil de uno

de sus mas preciosos resortes.

Si hasta ahora las vicisitudes de las revoluciones no

han permitido á nuestros cuerpos legislativos dedicarse al

remedio de tan graves dolencias, de ahora en adelante

deben consagrarse con ahinco á acelerar su completa des

trucción. La Francia, que posee un réjimen hipotecario
perfecto en su jénero, y ordenado con el mayor tino y

sagacidad, debe este precioso beneficio al celo y á la sa

biduría de los grandes hombres que han manejado los

negocios públicos. La latitud del derecho romano, copia
da en gran parte por la lei de Partida, (1) é incompatible
con las costumbres modernas, desapareció mui en breve

en aquel pais ante un sistema mas cauto y prudente. La

disposición de las leyes 1 y 2 tít. 16. lib. 10 N. R. exis

tió en Francia bajo el reinado de Enrique III, el año de

1581. Enrique IV y Luis XIV organizaron las hipotecas co
mo lo hizo mucho tiempo después en España Carlos III,
en la Pragmática que hemos citado. Una lei del año Vil

de la República añadió nuevas trabas y formalidades á la

inscripción hipotecaria ; hasta que al fin el código Napo
león, ese resumen luminoso de lo mejor que se ha ima

jinado para esclarecer los derechos individuales, dio la úl

tima mano á esta institución y la cimentó en las bases

pj Lei 6. tít. i.° p, s.
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mas sólidas. Es menester leer la discusión del consejo de

estado relativa á este asunto para formarse una idea de

la sabiduría, de la buena fe, de la sana razón con que
se preparó el sistema vüente. Entre la manía de innovar,

que propendía á simplificar demasiadamente los trámites

y los requisitos, y el apego á la antigüedad que defen

día la causa de lo que existia, se alzó la vbz del grande
hombre pronunciando este axioma, que todos nuestros juris
peritos sabrían de memoria si lo hubiesen hallado en el

libro de regidis juris: la demasiada sencillez en las Ieye3
es enemiga de la propiedad. Este principio parece haber

servido de norma á la nueva lejislacion, la cual guarda un

justo medio entre los dos partidos estremos que se pro

ponían.
Mas de nada serviría esto sin el auxilio de un orden

de procedimientos claro y terminante para los juicios eje
cutivos. Las reglas establecidas en Francia para estos casos

llevan inmensas ventajas á las nuestras. En primer lugar,
como todos los actos judiciales de aquel pais, requieren la

formalidad del rejistro, que ofrece en sí mismo un ter

rible obstáculo á las manipulaciones clandestinas, y que

pone en continua comunicación á los tribunales con ofici

nas dependientes del gobierno, y compuestas de hombres

que no pertenecen ai foro. En segundo lugar la autori

dad judicial reside en un cuerpo colejiado, en lugar de

monopolizarse por un hombre solo, cuyos inconvenientes

hemos demostrado en otro número. En tercer lugar, el

escribano es un funcionario, cuyas garantías y atribucio

nes lo ponen en la opinión pública al nivel, sino en ma

yor elevación que los jueces. Por último todo se hace en

público, y esta publicidad comprende no solo las audien

cias á puerta abierta, sino otras muchas precauciones, ob
servadas con la mayor escrupulosidad, y que tienen por

objeto dar la posible notoriedad á los procedimientos. Así

es que en la sala de audiencia se fija un cartel en que se

especifica la fecha del embargo, el nombre del demanda

do, y el de su procurador, el dia de la primera publica
ción de remate, y otras circunstancias relativas al negocio.
Iguales carteles impresos se fijan en ocho ó nueve sitios

diferentes, que el código de procedimientos indica. Las mis

mas noticias circulan por medio de los periódicos, y estos

carteles y avisos se repiten hasta tres veces, constando to-
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do ello por dilijencia. La acción judicial ademas de la ins-,

peccion á que la somete el rejistro, como ya hemos indi

cado, depende en cierto modo, y bajo otros aspectos, de

otras autoridades que contrapesan su poder. El mandamien
to de embargo no puede ejecutarse sin el visto bueno del

jefe municipal del pueblo en que el deudor reside, y sin

que se le deje una copia auténtica de aquel acto. Al mis

mo funcionario, y al escribano del juez de paz, se deja
también un testimonio del embargo. En fin, cada uno de

estos escritos se rejistra como los precedentes, multipli
cándose de este modo los testigos y los cooperadores de
una operación tan importante, como es el ataque que la

lei está obligada á dar al mas precioso de los derechos.

"Un buen réjimen hipotecario, ha dicho uno de los mas

eminentes lejistas de los tiempos modernos, (1) debe dar

al capitalista que quiere prestar un medio seguro, ó por

mejor decir infalible, de conocer el estado de la hacien

da de la persona con quien trata, y la certeza de que la

garantía que adquiere no podrá jamas serle arrebatada.

Los resultados de una buena organización hipotecaria de

ben ser llamar á las ventas de propiedades territoriales un

gran número de compradores ; dar al capitalista bastante

seguridad para que se contente con un beneficio lijero ;

satisfacer las necesidades de la agricultura, y contribuir á

que baje el interés del dinero, á medida que se dismi

nuyen los riesgos del que presta.
"

Creemos que los franceses han conseguido estas ven

tajas. ¡ Cuan lejos estamos todavía de tanta perfección !

JURISPRUDENCIA.

De las facultades y de las obligaciones de los tribuna

les de jurados., obra escrita en ingles por Sir Richard Phillips,
Ex-Sheriff de Londres y de Middlesex, y traducida al fran

cés por Mr. Comte.

( Juicio de esta obra. )
"

Una de las mayores desgracias de la revolución fran-

(1) ReaJ, en las- discusiones del libro 3 tít. 18 del cCfiigo Napoleón'.
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eesa, dice el profundo traductor de la obra que anuncia

mos, fue la ignorancia en que se halló sepultada la masa

de la población, en el momento de recibir instituciones nue

vas. Los sentimientos del pueblo lo impulsaban ocia la

libertad, y cuando estos sentimientos pudieron desplegarse
impunemente, en todas las clases de la sociedad se vie

ron los ímpetus mas jenerosos y patrióticos. Pero las ideas

y los hábitos no estaban al nivel de los sentimientos : los

hombres que debían poner en movimiento las institucio

nes nuevas, no conocían bien sino la lejislacion antigua, y
casi todos habían envejecido en las prácticas y en las ru

tinas del despotismo. La ciencia de los jueces, de los

abogados y de los procuradores no se componía sino del

conocimiento de las costumbres, de las leyes romanas, de

las ordenanzas y de la esperiencia que habian adquirido

interpretándolas ó aplicándolas. Algunos pocos habian re

cojido cierto número de principios filosóficos, que en la

práctica no podían serles de la menor utilidad ; pero casi

no habia uno que tuviese ideas completas sobre un sistema

de lejislacion y de procedimientos diferente del que hasta

entonces estaba en uso. Las asambleas lejislativas introdu
ciendo en Francia un nuevo sistema, borraron en cierto mo

do toda la ciencia adquirida por los lejistas, y colocaron

¿i éstos en un grado inferior á los que nada habian apren
dido : los cuales no teniendo que destruir hábitos ni preo

cupaciones estaban en mejor aptitud de penetrarse del es

píritu de la nueva lejislacion. ...La filosofía ha alumbrado

todas las ciencias. Los lejistas son los únicos que se han

quedado como estaban.
"

Estas verdades que pueden aplicarse á todos los pai
ses en que el tránsito de la servidumbre á la libertad ha

dejado intacta la máquina judiciaria, son felizmente harto

conocidas entre nosotros. De algún tiempo á esta parte

parece <pie todas las clases sociales se han puesto de acuer

do en declamar contra los vicios de la administración de

justicia; desde las personas que ocupan los mas altos pues
tos gubernativos y lejislativos de la nación, hasta los par
ticulares mas oscuros, todos están convencidos de la impe
riosa necesidad de una revolución completa en esta parte
de nuestras instituciones. Esta persuasión es tanto mas pro

funda ydolorosa cuanto mayores y mas frecuentes han sido las

ocasiones que se lian presentado de conocer púdicamente los
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inconvenientes de los tribunales. Raro es el hombre que ha si

do actor ó demandado en un pleito y á quien hayan quedado

ganas de volver á pasar por el mismo crisol. Los males que
acarrea esta desconfianza son incalculables. ¡ Cuantas es

peculaciones suspensas, cuantos planes detenidos por el mie

do de caer en manos de la Curia ! ¡ Y quien puede cal

cular la transformación que esperimentaria el pais si de

jase de existir tan monstruoso orden de cosas !

Repetidas veces hemos indicado el único medio, que,
en nuestro sentir, puede adoptarse para conseguir un re

sultado con el que se ligan los mas graves intereses de

la sociedad. La obra de que vamos á dar noticia á nues

tros lectores no ha hecho mas que afirmarnos en aque
lla opinión, y avivar nuestros deseos de ver aclimatado en

tre nosotros el juicio por jurados.
El discurso preliminar del traductor es por sí solo una

producción importante. En él se propone ante todas co

sas demostrar cuan incompatible es con la libertad el

sistema de jurisprudencia civil y criminal observado en el

continente de Europa; cuan ajenos están los lejistas de

los principios en que debe fundarse la administración de

justicia en un pais representado, y censurar las modifica

ciones de los procedimientos criminales introducidas en Fran
cia bajo el réjimen imperial. En efecto, comparándolas con
las prácticas inglesas, no puede negarse que son tiránicas

é inquisitoriales: pero nunca se juzga de lo bueno y de

lo malo en estas materias sino de un modo relativo , y
es menester confesar que algunas naciones mirarían con

agradecimiento al lejislador que las favoreciese con esos

procedimientos que tanto disgustan á Mr. Comte. A lo

menos en el plan que critica, la cámara de acusación, esto

es, la autoridad que decide si ha lugar ó no á la forma-,

cion de causa, no puede componerse de menos de tres

individuos, y este número puede aumentarse indefinidamen

te. Antes de fallar, ha oido al fiscal, ó al acusador ; ha

tenido á la vista las pruebas, los indicios, los documentos;
ha examinado los testigos; en fin ha adquirido cuantos da

tos pueden establecer la culpabilidad del reo. ¿ No es esto

mejor que el fallo unipersonal de un hombre que no ne

cesita de tantas ceremonias para colocar á un semejante
suyo en el número de los enemigos de la sociedad; que
de hecho empieza la causa por. un mero indicio, por una
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acusación infundada, y que reúne á estas atribuciones la

de pronunciar la pena? Napoleón estableció un jurado,
vicioso en verdad; proporcionado á las miras del poder
absoluto: pero fuera de las cuestiones políticas ¿qué po
día temerse de su organización ? El prefecto nombraba

en su departamento sesenta personas destinadas á ejercer
este cargo. ¿Y es creíble que en el estado de civilización

de aquel pais se coligasen sesenta hombres, tomados en

las clases mas distinguidas, para prostituir la justicia ; y
atraerse la execración de sus conciudadanos ?

Las recusaciones eran limitadas; el fiscal tenia mayor
latitud en sus operaciones que el reo; la simple mayoría
de los votos de los jurados bastaba para condenar al pre
sumido delincuente: estos son defectos gravísimos; pero ¿no
están en gran parte equilibrados por la publicidad del

juicio, por esa santa publicidad que da un aspecto tan

solemne y tan augusto á la administración de la justicia?
Figurémosnos la sala de audiencia de un tribunal de asi

stías, en la capital de un departamento de Francia ; un

concurso numeroso compuesto de los hombres mas reco

mendables por su ilustración, por sus servicios y por su

influjo, y en frente doce ciudadanos, amigos, pariente", ve
cinos 6 compatriotas de los espectadores. Figurémosnos
un fiscal empeñado en probar el delito ; uu abogado, ó
mas en muchos casos, empeñado en destruir la acusación;
el reo atento á todo lo que se dice en pro ó en contra

de su inocencia ; los testigos interrogados por el presiden
te en su nombre, y en el del reo, de su defensor y de los

jurados ; obligados á dar sus deposiciones en presencia
de tantos interesados ; figurémosnos en fin un majistrado

que recapitula todos los trámites y hasta las mas peque

ñas circunstancias del proceso, y cuya parcialidad tiene por

jueces á todos los que han asistido á un drama tan inte

resante, y confesemos francamente que en el estado actual

de nuestros tribunales nos dariamos por mui felices con

la quinta parte de las precauciones saludables que seme

jante sistema encierra.
"

Todos los vicios, dice el traduc

tor, que se encuentran en la lejislacion imperial, bastan

para destruir la seguridad de las personas.
"

¿Qué diremos

nosotros para quienes aquellos vicios serian beneficios in

apreciables ?

Sin embargo, tal es el amor que los hombres culto»
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profesan á la seguridad yá la libertad; tan enérjica es la

tendencia de las sociedades modernas á la reforma dei

orden social, y á todas las innovaciones que pueden ace

lerarla, que eí código francés de procedimientos crimina

les ha suscitado un inmenso número de quejas y censu

ras.
"

Cuando abandonamos los trámites criminales esta

blecidos en Francia por el gobierno imperial, dice Mr. Com

te, y pasamos á examinar lo que está en uso en Inglater
ra, parece que se sale de un pais bárbaro, sometido á un

pueblo de inquisidores, y que entramos en una tierra ci

vilizada, en que reinan juntamente la franqueza, la razón,

el orden y la libertad. Nada se hace allí clandestinamen

te; ni se conocen los procedimientos secretos, ni las ace

chanzas apercibidas á los acusados, ni esa barahunda de es

critos que ahogan la verdad, ni esas charlatanerías eter

nas en que todo se discute, menos lo que debia dis

cutirse. Todo es sencillo ; todo es verdadero, todo funda

do en razón. Los modos de proceder son tan naturales, que

para inventarlos parece que solo se ha empleado el buen

pentido de un hombre justo, que busca la verdad de bue

na fe.
"

Tiene razón. En Inglaterra todo se combina en fa

vor del hombre que pide justicia. No es solamente la for

mación personal de los tribunales ; no la ritualidad de

sus operaciones ; es también la armazón civil del pais, las

costumbres públicas cuya base es el espíritu de asocia

ción y la notoriedad ; los trabajos multiplicados de la im

prenta, que ponen á cada hombre público en presencia
de la nación entera; la aristocracia que abre sus puertas
á toda clase de mérito, y hasta el mismo esplendor de la

corona que se comunica á los jueces togados, sus órga
nos y sus criaturas, elevándolos á una rejion sublime, inac

cesible á la corrupción, y al envilecimiento. La adminis

tración de la justicia es una peculiaridad del pueblo in

gles, compuesta de muchos de los rasgos singulares que le

dan una fisionomía tan diversa de la de los otros pueblos
cultos.

Entre ellos quizas se encontrarán algunos que á pri
mera vista no tienen la menor analojía con aquel obje
to principal : por ejemplo, la insaciable curiosidad del pú
blico en todo lo relativo á causas criminales. Cuando se

comete un gran delito, parece que toda la nación lia es-

Mercurio Núm. 10.



(446)
perimentadb una catástrofe, ó que ha ocurrido uno d»

aquellos sucesos de magnitud que comprometen la suerte

de la sociedad. Si la causa se juzga fuera de Londres, no

cesan de entrar correos con los pormenores mas menu

dos de su estado ; inmediatamente se publican con difusión

en los periódicos; á las puertas de sus despachos se

ve continuamente una multitud de curiosos ; los escritores

comentan los incidentes del delito, las declaraciones de

los testigos, las defensas de los reos; la litografía multipli
ca los retratos de éstos, y hasta los planes topográficos
de la escena del crimen. Un interés tan vivo y tan soste

nido es el aguijón mas poderoso que puede aplicarse al

celo y á la imparcialidad de los jueces: así es que hace

dos siglos y medio que no se entabla en Inglaterra la

acción llamada de attaint, cuyo objeto es revocar la sen

tencia de un juri, y no hai ejemplo de semejante revo

cación.

Otra circunstancia mui importante que contribuye po
derosamente á la dignidad de estos tribunales, es el ape

go de los ingleses á todo lo que en sus instituciones y há

bitos lleva el carácter de la antigüedad. Esta venerable

sanción que da el transcurso de los siglos á las obras

de los hombres domina en los ánimos ingleses con un

prestijio irresistible. Todos ellos se jactan de ser juzga
dos en la actualidad, como lo eran ya sus projenitores,
en una época que se oscurece en las tinieblas de los tiem

pos mas remotos. Aun se conservan listas de jurados de la

época de Alfredo el Grande, y las reformas introducidas

por los pariamentos, en los reinados siguientes hasta nues

tros dias, han procedido con una sabia lentitud, que prue
ba el respeto con que la nación ha mirado siempre tan

sagrado depósito.
Por una reunión de particularidades que solo pueden

conocerse leyendo la historia, los dogmas mas puros de

la buena lejislacion criminal existían ya en Inglaterra mu
cho antes que se despertase en la Europa continental la

centella del saber. Desde los años de 1241 poseen aque

llos felices insulares esta preciosa salvaguardia de los mas

caros derechos=" Ningún hombre libre puede ser deteni

do, preso, despojado de sus bienes y franquicias, proscrip
to, desterrado ó destruido de alguna otra manera ; el rei 4

no puede qi juzgarlo, ni darle muerte, si no es por el jui-
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do lejíthno de sUs iguales, ó por la leí de la patria. El

jei no puede vender, negar, ni retardar la justicia á nadie.
"

No es estraño que habiendo adquirido desde tan tem

prano lo que otras muchas naciones han adquirido tan

tarde, ó no han adquirido nunca, los ingleses hayan al

canzado un grado de perfección de que las otras están tan

lejos. Quisiéramos que nuestros límites nos permitiesen
analizar la obra que tenemos á la vista para manifestar

eu qué consisten estas exelencias. En la imposibilidad dé

hacer este servicio á nuestros lectores, terminaremos esté

artículo, copiando algunos de los principios jeneralei qué
el autor deduce como consecuencias de toda su obra.

"

Los jurys son los antiguos baluartes constitucionales

de la libertad en estos reinos—Por su medio, el pueblo
es su propio custodio contra la tiranía y la opresión—Su

existencia es lo que distingue la libertad política de la esclavi

tud—Todas las peculiaridades de su organización son esen

ciales á su perfección y á su utilidad—Los lejistas son na

turalmente recelosos de los poderes y de la intervención de

los jurys
—Los jurys deben estar constantemente preveni

dos contra las usurpaciones de • los lejistas sobre los obje
tos de su competencia—La Gran Bretaña sin embargo
debe grandes servicios á muchos lejistas distinguidos, que
han consolidado los mas preciosos privilejios de \os jurys

—Los

grandes jurys (1) en toda acción criminal deben servir dé

barrera entre el acusador y el acusado—Las informacio

nes de oficio contra personas privadas son incompatibles
con la protección constitucional de los grandes jurys—Las

ventajas del juicio por jurados desaparecen, cuando un jury
especial y permanente juzga en materia criminal, por in

formación de oficio—En materia criminal el jury, si el reo lo

exije, debe componerse de hombres que vivan en su misma

residencia—Los grandes jurys dejan de ser constitucionales,
cuando sus poderes no son ilimitados y universales—No

puede admitirse ninguna acusación, sino es en virtud de

los votos afirmativos y unánimes de los doce miembros

(1) El gran jury es el que decide si ha lugar ó no á la formación

de causa. Es la institución judicial mas benéfica y noble que se co

noce entre los pueblos civilizados. Antes que doce hombres de

la aprobación del reo declaren unánimemente que ha cometido el delito

de que se le acusa, otros doce hombres deben también declarar con la

BÚema unanimidad si hai juntos motivos 6 no para acusarlo.
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que componen el gran jury—El gran jury no debe ad

mitir una acusación sino en virtud de prueba positiva

Í'
cierta—El gran jury puede fallar sobre el hecho, sobre

a intención y sobre todas las otras partes de la acusación—

Ninguna acusación debe admitirse con lijereza, y el jury
debe cuidar de no convertirse en instrumento de iniqui
dad y de estorsion—El derecho de recusación perentoria
debe estenderse á toda especie de causas—Durante el

juicio, los jurados son la parte principal del tribunal ; los

jueces son partes secundarias—Los jurados deben prote-

jer á los testigos, y poner sus deposiciones al abrigo
da las contradicciones aparentes

—El jury tiene un poder
supremo, y superior á toda censura, con respecto á la

sentencia que pronuncie—En materia criminal, toda sen

tencia comprendida en estas palabras culpable, no culpa
ble encierra esencialmente el punto de hecho, y el pun

to de derecho—Los jueces y el poder ejecutivo conside

ran la declaración del jury como decisiva con respecto á

la culpabilidad, y como regla de la conducta que ellos

deben observar con el reo—Todo jurado debe siempre te

ner presente que obra por su pais, y que debe conser

var á sus descendientes los derechos que sus abuelos les

han trasmitido—La necesidad de una educación uni

versal es una consecuencia de la responsabilidad univer

sal de la infracción de las leyes, para todos los delitos

cuyo conocimiento no es innato—Un jurado hombre da

bien debe morir antes que dar su consentimiento á una

decisión que cree injusta, ó qué, según su juicio, no es

tá sostenida por una prueba afirmativa é irrecusable—To

do hombre debe ser considerado como inocente hasta

que se pruebe claramente que es culpable : la obliga
ción de probar el críman gravita sobre el acusador, y
nadie deba ser obligado á probar su propia inncencii—

El acusado debe gozar de la ventaja que resulta de to

das las dudas, de todos los defectos, de todas las incer-

tidumbres de las pruebas, porque la impunidad de cien

personas culpables es preferible á la condena de un hom

bre inocente.
"

"

Tales son, dice el autor al terminar este resumen,
los principios de justicia universal, las verdades constitu

cionales, las barreras de la libertad civil, los títulos de

protección j de seguridad legales, acia los cuales me
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atrevo £ llamar la atención de mi pais en un tiempo en

que semejantes doctrinas no gozan de mucho favor, y
en que no se puede ganar defendiéndolas ni riqueza, ni
honores, ni distinciones sociales.

"

EDUCACIÓN.

Plan de estudios del Liceo de Chile coi* algunos por

menores SOBRE SU EJECUCIÓN T

DEL, ESTABLECIMIENTO.

SOBRE LA DISCIPLINA

El Liceo de Chile se abrirá el 1. ° de enero de 1829.

El curso jeneral de estudios que en él se han de enseñar

durará cinco años, según la distribución siguiente.

Primer año.

Estudios literarios bajo la di

rección de don José Joaquín de

Mora.

Por la mañana.

Gramática latina. Traduc

ción francesa por el sistema

de Hamilton. Dos veces por

semana, Geografía descrip
tiva.

Estudios científicos bajo la di

rección de don Andrés Gor-

vta.

Por la tardb.

Aritmética, Algebra, Geo

metría especulativa, y Trigo
nometría rectilínea; una vez

por semana, en el último se

mestre, lección y práctica de
la Geometría aplicada.

Segundo

latina. Grama-

y continuación

Gramática

tica francesa,

de la traducción por el sis

tema de Hamilton. Dos ve

ces por semana Historia sa

grada, y de los imperios an

tiguos.

ANO.

Secciones cónicas ; cálcu

los de combinaciones , per
mutaciones y probabilidades;
ecuaciones superiores; series;

Trigonometría esférica ; uso

de los globos; Geometría apli
cada á las tres dimensiones.

Tercer año.

Sintaxis latina aplicada á i Cálculos diferencial, inte

la lectura de los autores. Li

teratura francesa. Dos veces

por semana Historia Griega.

gral y de las variaciones; Es

tática, Dinámica ; Fortifica
ción pasajera y permáneutea
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Cuarto año.

'

i

Lectura razonada de au- Hidrostática; Hidrodinámi-

tores latinos. Gramática caste- ca ; Magnetismo ; Óptica y

llana analizada. Dos veces por principios de Astronomía y

semana Historia Romana; dos Perspectiva.
veces por semana en los úl

timos seis meses, Economía

Política.

Quinto año.

{lectura razonada y analí- Química; cuerpos inorgá-
sis de autores latinos, espa- nicos, cuerpos organizados ve

nóles y franceses. En los seis jétales y animales ; análisis

primeros meses Elocuencia químico.
castellana, y literatura espa

lióla; en los otros seis Ideo-

lojía. Dos veces por semana

Épocas de la Historia moder

na, según los sistemas de

Koch y de Miiller.

El Director del Liceo cree de su deber entrar en

algunas esplicaciones necesarias para la intelijencia de los

planes que se propone. No es su ánimo hablar como uu

especulador que recomienda el negocio que ha emprendi
do, sino como un hombre franco, que, profundamente re

conocido á los favores de que lo han colmado el Con

greso Nacional, el Gobierno y la Nación Chilena, desea

darles cuenta exacta de sus miras, escuchar sus consejos,
y merecer su confianza.

El plan de estudios que precede abraza los principa
les ramos de la educación preparatoria. Desempeñado con

acierto, debe disponer á. un joven á emprender con segu

ridad cualquiera de las ramificaciones científicas necesarias

para las carreras lucrativas, ó para las funciones públicas.
Ademas de esta enseñanza jeneral, se dará especialmen
te en el Liceo la que completa dos profesiones importantes,
y precisas para la seguridad y para la riqueza del Estado:

á saber, la milicia y el comercio. Los pormenores siguien
tes darán alguna idea, d,el espíritu que va á dirijir, y del
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método á que se han de sujetar estos diferentes esta»

dios.

Estudios Literarios.

Es inútil subir al examen de los sucesos y de las circuns

tancias que han estorbado entre nosotros la existencia

de una literatura nacional , y que han deteriorado y
casi estinguido la que heredamos de nuestros projenito-
res. Lo cierto es que carecemos de una literatura indíjena,

y castiza, y que tanto las ideas y el gusto literario, como

el estilo y el idioma han dejenerado en una mezcla con

fusa é incorrecta de imitaciones estranjeras y hetereojéneas,
incapaces de representar los tipos de la belleza artística,
de inflamar la imajinacion, y de servir de materiales y de

instrumentos á las inspiraciones del jenio. La intelijencia
de un libro latino, ó francés, la facilidad de encadenar fra

ses, y el conocimiento vago de algunos personajes de la

antigüedad no forman ni pueden formar la literatura de

una nación. Solo puede darse este nombre á un vasto

sistema de estudios, encadenados entre sí por relaciones es

trechas
,
fundados en los modelos clásicos

, y que pro

pendan eficazmente á cimentar el verdadero buen gusto,
á representar dignamente las creaciones de la fantasía, y
á servir de órgano á los oráculos de la razón. La es-

plicacion de los dogmas santos y de la moral evanjé-
íica ; los combates de la tribuna nacional ; las nobles

tareas del foro; la polémica de los negocios públicos; el
cultivo de las relaciones diplomáticas; todos los goces in

telectuales que hermosean el destino del hombre ,
desde

las sublimes combinaciones de la Epopeya y del Drama

hasta las efusiones del trato social, tal es el círculo in

menso en que la literatura domina.

La enseñanza literaria del Liceo tendrá por objeto
predisponer los jóvenes á fecundar un campo tan vasto, y

que' en un pais favorecido pródigamente por la naturaleza,

ofrece recursos inagotables. El estudio de la latinidad, ó por

mejor decir de las reglas de la locución latina, se enca

denará íntimamente con la lectura meditada de los auto

res del siglo de Augusto. El mismo plan se observará con

la lengua francesa , modificándolo sin embargo con la

traducción según el método de Hamilton , cuyas venta

jas están ya puestas fuera de duda por una larga espe-
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rienda. Mas- tarde, los cuadros comparados de ambas ''IH

teraturas, servirán de fundamento al estudio de la nacional.

En ésta redoblarán los esfuerzos del Director. Bacon

ha dicho que la gramática de la lengua patria solo pue

de ser necesaria á los que se dedican á la retórica, y hai

razones para creer que el plan adoptado en el Liceo de*1

mostrará la verdad de aquella opinión. Los alumnos apren
derán las reglas de la locución, y pasarán inmediatamen

te á las del estilo. El arte de hablar con elocuencia será

para ellos el complemento del arte de hablar con correc

ción. Para el uno hallarán modelos en los buenos escri

tores españoles del siglo XVI y en algunos de nuestra épo
ca ; para el otro en los mejores oradores, poetas, filósofos

é historiadores de las naciones mas cultas antiguas y mo

dernas.

En una escuela práctica proporcionada á sus conoci

mientos, tendrán frecuentes ocasiones de aplicar las teo

rías que hayan aprendido. No solo compondrán discursos

escritos sobre puntos de moral , de gusto y de historia ,

sino que discutirán entre sí cuestiones de derecho y de

política, aprovechándose á veces de las ocasiones que lea

suministren los trabajos de la lejislatura nacional. Esta

práctica, común en las universidades inglesas, ha sido el

semillero de muchos grandes oradores y eminentes hom

bres públicos.
Desde el ingreso del alumno en el Liceo empezará

á purificar su idioma, desterrando las locuciones viciosas,
los neolojismos, y las incorrecciones que afean nuestra ha

bla usual. Al principio se correjirán por hábito; después sa
brán los fundamentos de la corrección. En muchos casos

será preciso retroceder hasta los primeros elementos de

la lectura para enmendar la pronunciación viciosa de las

letras y de las sílabas. La lectura acentuada y oratoria

será un ejercicio que se mirará como adorno importante.
La parte de los estudios geográficos , comprendidos

en la división literaria, se reducirá á la descripción del glo
bo amenizada con los cuadros de Malte Brun, é ilustra

da con el uso frecuente de los globos y de los mapas.

Esta preparación es indispensable al estudio de la historia,
Ja cual ofrecerá mas bien una clasificación metódica de

épocas y de pueblos, que una relación minuciosa de su

cesos. Cuando el alumno haya adquirido esta llave, le será
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fácil comprender cualquiera ramificación particular de la

historia, á que se aplique en virtud de su afición ó de la

carrera que elija , y combinar sus relaciones con el siste

ma jeneral de los anales del mundo.

Después de la adquisición de tres gramáticas, el estu

dio de la Ideolojía no es mas que el desarrollo de aquellos
elementos. En el Liceo se esplicará el tratado de Destutt

Tracy, instruyendo al mismo tiempo al alumno en las opi
niones principales de Platón, Aristóteles, Descartes, Malle-

branche y la escuela de Escocia.

La.Economía Política, la ciencia social por exelencia,
no puede aprenderse en el dia como una ciencia ya com

pleta, y apoyada en principios irrevocables. En el Liceo se

explicarán Jas opiniones mas seguras de Smith, Say; Sis-

mondi, Storch y Jovellanos, arreglándolas al orden que ha

seguido Mili en sus Elementos. Ei alumno se iniciará de

este modo en el idioma de la ciencia, y podrá ensanchar

por sí solo la esfera de sus conocimientos, sacar conse

cuencias exactas de los hechos que averigüe y aplicarlas
á la profesión que cultive y á las funciones que ejerza en
su edad madura.

Estudios científicos.

Las Matemáticas puras y las principales ciencias fisico

matemáticas entran como partes esenciales de la educa

ción del Liceo. Aquellas enseñan á pensar y pueden con

siderarse como la Lójica verdadera ; éstas abren la puer
ta al estudio de la naturaleza. Por esta razón se dará á

las primeras mas estension que á las segundas, cada una

de las cuales ofrece bastante amplitud para ocupar las

observaciones de la vida entera. La Química sin embar

go exije particular atención en un pais rico en minerales,

y en que la agricultura perfeccionada puede llegar á ser

el manantial de incalculables riquezas. Cualquiera que sea

la profesión que abrace un alumno del Liceo, la Química

podrá serle de la mayor utilidad
, y la clase propietaria

debe mirarla como un medio de multiplicar indefinidamen
te sus productos.

Arte militar y comercio.

El Liceo se obliga á dar al gobierno un cuerpo de
Mercurio Núm. 10.
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oficiales de todas armas, dotados de todos los conocimien

tos que requiere una profesión á que la patria fia su de

fensa, y espera suministrar al comercio dependientes ver

sados en la contabilidad, en la Geografía comercial, y en

lá teneduría de libros. Estas dos enseñanzas concluirán en

él tercer año. Los alumnos militares , ademas de la par

te teórica de su carrera, se instruirán en los pormenores
mecánicos del servicio, asistiendo á los cuarteles de los

rejimientos de la guarnición.

Disciplina interior bajo la dirección de

don José Urbina.
>

El Director del Liceo está convencido por una larga
esperiencia de que el acierto de la enseñanza intelectual

depende esencialmente del orden y da la severidad del

réjimen doméstico. Fundado en este principio no oculta

á. los padres de familia y á los jóvenes que se confien

a su cuidado que las reglas del gobierno interior de su

establecimiento estriban en una obediencia ciega, enlamas

escrupulosa simultaneidad de opeíaciones, en la mas rigo
rosa igualdad, en el silencio, en la regularidad y en el

orden. La organización del conjunto de alumnos será pu

ramente militar; la subordinación se ejercerá por diferen

tes grados de autoridad entre los alumnos mismos; el trán

sito de una ocupación á otra se verificará con pausa y
ordenada colocación , y sabiendo cada alumno el puesta

que ha de ocupar siempre, en la clase, en la sala de estu

dio, en el comedor y en el dormitorio, no se dará nunca

lugar al alboroto, á la confusión, á la gritería, tan impro
pias de jentes bien educadas. Los ejercicios relijiosos em

pezarán y terminarán el círculo de las tareas diarias. A to

das ellas servirá de aviso el toque de tambor.

Las salidas serán jenerales. En ningún caso podrán
salir solos los alumnos En uno de los domingos de cada

mes podrán salir á visitar sus casas en compañía de sus

padres, ó de una persona autorizada por ellos.

Los superiores del Liceo evitarán celosamente toda

comunicación entre los alumnos y los criados del estable

cimiento. No podrá verlos ninguna persona entraña, inclu

sos sus parientes, sin conocimiento y permiso de un su

perior.
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Réjimen sanitario ? dietético.

Dos patios espaciosos y un huerto de una cuadra de

estension, ofrecen al Liceo toda ia amplitud necesaria pa
ra Ja ventilación y el ejercicio. Los dormitorios tienen 40

varas de largo, 7 de ancho y 12 ventanas por ambos eos*?

tiidos. Entre las camas mediará una distancia de dos va

ras: así que no debe recelarse ninguno de los inconve

nientes que trae consigo la acumulación de efluvios hu*
manos. Las ventanas de los dormitorios estarán abiertas

durante todo el dia. Los alumnos no asistirán á estas

piezas, sino durante el tiempo destinado al iiieño.

El aseo será uno de los objetos mas especiales de la

solicitud de los superiores. Los alumnos se lavarán y pei
narán todos los dias antes de salir de los dormitorios. Un

vasto estanque, labrado á propósito en el huerto, les ofre
cerá el beneficio del Laño, y les servirá de escuela de

natación.

Habrá dos comidas diarias , distribuidas de modo que

dejen libre la mayor parte del dia, evitando así la inter

rupción que ocasiona en los trabajos , y la pesadez que da
á todas las facultades el método ordinario de comer á las

doce ó á la una. Las comidas estarán bajo la inmediata

dirección de un cocinero francés, el mas acreditado de los

de esta capital. Los manjares serán variados y sanos. El

uso de la grasa de vaca y de los picantes será severamen

te proscripto.
Los frecuentes paseos al campo, y el ejercicio militar

contribuirán eficazmente á conservar la salud y ajilitar los

miembros de los alumnos.

Condiciones.

La contribución anual de cada alumno será de -00 $

pagados por trimestres.

Cada alumno deberá traer al Liceo

Una cama completa.
Un lavatorio con jarra y palangana.
Un baúl con llave.

Seis mudas completas de ropa blanca

Seis toallas.

Peines, cepillos de boca, ropa y cabeza.
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Diez cuadernillos de papel cada trimestre.

Dos uniformes de verano, hechos por el modelo

que presente el Director.

Dos cubiertos de cualquier metal común.

Todos estos objetos deben ser los mas sencillos y ba

ratos, en la intelijencia de que no se admite la menor

indicación de ostentación y lujo.
El lavado y los libros necesarios á la enseñanza cor

rerán por cuenta de los padres.

METEOROLOJIA.

Adiciones y correcciones á las observaciones meteorolóji-
cas publicadas en el Mercurio Chileno número 8 del

mes de noviembre de lil 28; por el mismo autor.

Octubre 1.° al 31.

Mayor altura del Barómetro de 28„ 4,, los dias 14

y 15. Menor altura de 28„ 1\„ 18 dias en el mes :

Máximum del Termómetro de 68. ° el dia 30. Mínimum

de dicho el 5 de 59.° Dias de lluvia el 7, 14, y 26,

sin mas novedad en el mes.

Noviembre 1.° al 30.

Mayor elevación del Barómetro, de 28,, 3£,, los días

4 y 14. Menor elevación, de 28,, 2,, 13 dias en el mes.

Máximum del Termómetro de 75.° los dias 19, 20, y

23: Mínimum, de 65.° los dias 2 y 4, sin mas novedad

que algunos vientos fuertes, y nublados.

Diciembre 1. ° al 15.

Mayor elevación del Barómetro de 28„ 3„ los dias
2 y 3. Menor elevación, de 28„ \\„ los días 4 6 y 10.

Máximum del Termómetro de 78. = los; dias 6 y 15. Mí
nimum de 73. ° los dias 2 y 8—Temblor fuerte de tier

ra, de corta duración, el 10 á las 4 h. y 35' de la tar-
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de ; sin mas novedad que algunos dias de viento y nu

blados.

Variación Magnética.

El 22 de setiembre de 1822 demarqué el sol des

de las 5¿ hasta ponerse, y hallé, por la aguja Acimu

tal de Patente de Mr. Gilvert, mas dé 15¿ grados de varia
ción al E. El 23 le volví á demarcar desde el cerro de

Santa Lucía, y encontré igual variación inclinándose mas

á los 16.° El 22 de marzo de 1828 hallé por terce

ra demarcación mas de los 15.° El 23 de setiembre'

resultó igual variación por el Cuadrante.

Alturas del Barómetro en los parajes siguientes, según la et-,

cala de uno de Mr. Chevallier.

Petersburgo, , ," 29 00 Cuenca
, ,

20 8

Londres
, . 28 Jj Monte Liban, 20 „

Amsterdam
, ,

28 7 El cilindro Piri

Paris
, , , ,

28 1 neo
, , ,

19

Según otros autores. 27 6 Pico de'Tenerife 18 2

Milán
, , , ,

27 10 Monte Nevado
,
16 4

Turin
, , , ,

27 5 Redonzaba ,
; 35 1

Moscow, , , ,27 3 Cádiz
, , , :, 29

,
7 Ings.

Ratisbona
, , ,

27
„ Lima

, , ... 28 9\ Id. :

Berna
, ,' , ,

26 6 Valparaíso, , ,
29 9¿ Id.

Madrid
, , , ,

26 3 Méjico , , 21 6
,
Fr.

Arcánjel, , , ,
26 0 Canigou , , 20 . 3,

Zaragoza, , , , 25
„ Monte .¿Etna, 19 8

Sierra de Foja, , 24 9 Mte. Malaha-
Monte Parnaso

,
24 5 Senquen, , 18 6

Lebalon , , , 23 11 . Caücut India, 17 á 2 :

Pui-de Dome
,

23 8 Monte-Blanco 16
„

Sierra Destre, , 23.1 Popo Catipec, 14 11

Monte de Oro
, ,

22 6 Santo de Chile 28 3 Ings.
El Crimblon

, , 22 3 Buenos Aires, 29 9 Id.

Monte Bleu 91 8

Término medio del calor en Lima
, ,

8C a grados F.,
Id. Id. del frió

, ,
■

, »•- » ,
5 aIJ Id.

Por observaciones de mas de 60. años.

Las . altura? BaroméiricaSwque. preceden darán una

medida aproximada de la elevación de los parajes que
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se mencionan, . teniendo presente para el cálculo, la no-,
ta 3.a de fojas 351 del Mercurio núm. 8.

Nota. Por carecer -de. un buen Hygrómetro el autor

de las observaciones meteorolójicas, no ha podido pun

tualizar,, como, deseaba, la¿ variaciones de dicho instrumen

to ; habiendo hallado con prolijo csámen mui imperfeCi*
tos algunos de los que han llegado de Europa.

CORRECCIÓN, O FE DE ERRATAS.

Pajinas. ■ Líneas. Dice. Debe decir.

350
, , ,31 , , 28 5j ,

28 6 lita. stre. inclusive

Id. , , . 32
, ,

27
'

| ,27 8?
351

, , .
L*

. , láj ,
1 á 1¿

352
, , ,

22
, .2.» ,1a

Id. ,
42

,
4 i

353
, , ,

l.»
,

5 9

354 , , ,
23

, ,
5 58

, 6 38 .

Id. , , , 33 , , Entre Filadelfia y Madrid, insértese

A la Isla de León 6. ° 16' 15"

, 29 , ,
29 9355 ,. , ,

H
,

Id. . , ,
20

, ,
4.»

, , 3>

356 , , . 33, ,
215

, , 315

357 , . , .última . 82.765 \i , 82,765 |J
358 , , ,

- 9. „ ,
4 18 , 4 13

Id. , , ,11,, ,
21 28

,
21 23 28 &.C.

Id. . , ,26 , .

,
11 40 ,11 20

Id. , , ► 28 , ,
10 10

, 11 10

Después de hechas las correcciones que anteceden, he

recibido la siguiente carta del señor doctor don Manuel Pió

Silva y Cienfueges, actual cura de la ciudad de Talca.

Sefior don Felipe Castillo Alvo.

Talca y noviembre 28 de 1 828.

Mui señor mío y amigo : leyendo en el Mercurio Chi

leno las observaciones meteorolójicas trabajadas por V. des

de el año de 1812.hasta todo el mes de setiembre del

presente, después de notar con sumo agrado las tareas úti

les de sus aventajados conocimientos, advertí al fin de ellas
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el punto siguiente : en agosto de 1828, eí 8 á las í(J f 10

minutos de la noche corrió del N O. á S O. una aurora

boreal que dio un resplandor momentáneo.

Amigo, yo creo que lo que V. nota en este punto es

distinto á lo que aquí en Talca sucedió en esa misma noche,
ues varían la hora y las circunstancias mucho mas nóta

les del meteoro: en esta ciudad (según la noticia común

de todos los que se hallaron fuera de los aposentos) sé vi6

Teñir de S. á N. un bolón de fuego de estremada mag

nitud, el cual (según se esplican) reventó como un poco
ál N. de este lugar, ó se abrió disolviéndose y causando

un resplandor tan estraño que no saben éspíicarlo ; porque
Unos espantados cayeron al suelo, otros se cubrieron la

Vista, y todos se ocuparon de tanto miedo que no saben

dar mas razón : á los pocos momentos después se oyó un

trueno tan grande y espantoso, como de dos minutos de

duración, que yo, que actualmente me hallaba encerrado

y sin conocimiento alguno del meteoro ni de otra causa

que pudiese producir tal efecto, me figuré se acercaba el

término de nuestra existencia eu Chile. Esto sucedió á las

once de la noche ó poco mas, y estando la Atmósfera

serena y limpia.
Doi á V. ahora esta noticia por estimarla digna de

sus observaciones, y también digna de darla al público co

mo adicional á sus trabajos anteriores; y con esta oportunidad
ofrezco á V. las consideraciones de mi distinguido aprecio,
con que soi su seguro servidor y capellán Q. S. M. B.—'Ma

nuel Pió Silva y Ctenfusgos.

POLÍTICA ESTRANJERA.

rusia y Turquía.
•

Hemos tenido noticias de Europa qué llegan hasta

él 22 de setiertibre. Todo el mundo antiguo tiene fija la
atención en la gran cuestión de Oriente. Ca*ia dia se pre

senta bajo un aspecto mas formidable la invision de los

rusos. B iste decir qie la conducción di los equipajes y

almacenes de su ejército emplea 22.000 carros, tirados

por bueyes, y 6,000 por caballos. Un cuerpo considerable

l
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raso ataca -da los, tuteos en Asia. Las. tropas que sitian 4
Shoumla han encontrado formidables obstáculos á su em

presa. La plaza parece inespugnable ; pero el bloqueo y

los injenieros la reducirán dentro de poco. El empera

dor estaba en Odesa aguardando, para ponerse en mar

cha, la noticia de estar hechos todos los preparativos de un

golpe decisivo que medita. Los Servios se han separado
qe Ta Puerta, é implorado 'la' protección de su contrario,
con lo que aquella potencia pierde uno de sus principales
elementos hostiles..

La diplomacia europea parece aterrada á vista de tan

inesperados sucesos.' Ellos son en efecto resultados de un

plan vastísimo, meditado largo tiempo, y que ha burlado

la astucia de los mas finos observadores.. A favor de las

inmensas'y lejanas réjionés que'posee el emperador, ha po
dido sustraer á Ja vijüancia asustadiza de los políticos, los

estraordinarios recursos que de pronto ha puesto en movi

miento. La destreza que ha reinado en estos preparativos
es igual á la que se ha empleado en dejar sin réplica to

das las objeciones que puedan hacer las grandes potencias.
Nicolás protesta que no aspira á engrandecer sus Estados ;

que no quiere conquistas ;• que desea la paz; que solo re

clama la reparación de los ultrajes que ha recibido. ínte

rin los turcos no condesciendan á esta demanda, tendre

mos que creerlo sobre su palabra. Tanto pueden tardar en

resolverse, que las tropas rusas se pueden presentar el

dia menos pensado ante los muros que fundó Constantino.

Entonces seiá tardé, y los' paises mas bellos de Europa
obedecerán al autócrata.

Son estraordinarias las anomalías que esta guerra pre
senta. El monarca mas absoluto de Ja tierra se ofrece á

los ojos del mundo como el protector mas decidido de un

pueblo que pelea por su libertad. La nación mas escla

va del globo es la que mas entusiasmo muestra por la

causa de la independencia. Un gobjgrno sin erario y sin

hacienda
.

ha podido organizar el inmenso ejército, que se

encamina acia el Bosforo, y con el que no puede rivali

zar ninguno délos modernos en medios de
'

defensa y tras

porte, y en la abundancia y riqueza del material.

¿Cual es entretanto la única potencia que se atreve

á patrocinar abiertamente la misma causa, y que envía una

formidable espedicion al Peloponeso ? La Francia—la qu?
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hace poco jemia bajo el yugo ignominioso de Viilele y de

los jesuítas ; la que favoreció la usurpación y. la tiranía de

Fernando ; la que vio en su capital colmado de aplausos
al inmundo Trapista.

Cualquiera que sea la causa de estos portentosos acae

cimientos, y mientras Ja antigua reputación de la Inglater
ra hace esperar á muchos que eslá meditando un desen

lace inesperado, digno de los principios liberales de su

constitución, es imposible abstenerse de prever una gran;
mudanza en el equilibrio social del mundo antiguo La

civilización va á apoderarse de un vasto territorio, fértil, re

gado, inmediato á grandes comunicaciones marítimas, y
teatro en otro tiempo de grandes acciones, y del triunfo

de las artes y de la riqueza. Sus progresos serán allí tan

to mas estensos y rápidos, cuanto mayor es el ímpetu que

dan á los pueblos las grandes vicisitudes ; cuanto mas

atraen la atención de las naciones continentales esos pue
blos apartados por tantos siglos del comercio humano.

Las nuevas conquistas de la Rusia no son mas que una

prolongación de la Rusia meridional, pais interesantísimo

en que la creación de nuevas ciudades, y los adelantos

de la agricultura y del tráfico, no ceden á todo lo que
oimos decir de los Estados Unidos de América. El gobier
no ruso posee ademas el gran talismán de la ventura—la

tolerancia. La nación rusa, convencida de su inferioridad

con respesto á otras que la han precedido en la carrera

de las artes, ve sin envidia ni recelo á los estranjeros que
sirven á su soberano en los puestos mas eminentes del

Estado. Con este auxilio no es posible calcular la rapi
dez y la estension de sus adelantos. Dueño de Constan-

tinopla, Nicolás tendrá mui en breve una nueva nación,
formada de un todo, y apercibida á rivalizar con las mas

fuertes y poderosas.

Mercurio Núm. 10
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INDUSTRIA.

España—Madrid.—Razón de los modelos que ha preseit'
lado en el real conservatorio de artes don Andrés de Iza, na

tural de la villa de Lagorreta en Guipúzcoa, y vecino de la de

Bilbao, en el señorío de Vizcaya, inventados orijinalmenle por
él mismo.

1. Primer modelo de una magnífica entrada para la po
blación de Bilbao por el barrio que llaman de Achuri

que adornaría sobremanera á aquella villa, por la elegan
cia y sencillez de la puerta proyectada por la utilidad

y hermosura de los edificios contiguos á ella, por la ame

nidad del paseo, que habia de entenderse desde la misma

puerta hasta juntarse con el llamado de los Caños, y por
el nuevo lavadero que habría de construirse á sus inme

diaciones, reuniendo las mayores comodidades posibles á la

mayor seguridad de las lavanderas.

2. Un lavadero con su puente que habria de manar por
64 conductos diferentes, para dar al agua la dirección con

veniente al objeto en que se la emplease.
3. Un murallon sobre el muelle de la ría de Bilbao con

tres puentes colgantes, de nueva y variada invención, que
al mismo tiempo que serviría para libertar á aquella villa
de las continuas y funestas avenidas á que se halla es

puesta, presentaría un puente hermosísimo y sumamente có

modo para todas las estaciones del año, con tiendas y
almacenes en toda su estension , que adornarían aquella
parte de la población, y facilitarían mayores comodidades,
tanto al comercio de los comestibles como á los demás re

cursos que se quisiesen establecer. Sin embargo de que
todas estas obras aparecen á primera vista de un costo

inmenso, seria mui asequible su ejecución por empresas,
cediendo únicamente el terreno á los empresarios, princi
palmente en las circunstancias actuales en que se hallan

gin empleos tan considerables capitales como los que se

han introducido de América en aquell.1 villa.

4. Modelo de un molino, á cuyo depósito vuelven las

aguas después de haber ejercido su primera acción matriz

por medio de una rueda hidráulica, que movida por el agua
ya pasada , recoje una parte mui considerable de ella y
añadiéndola á la que se halla en la antepara aumenta con*

siderablemente su cantidad,
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5. Máquina de aserrar troncos en tablones con la ma-

yor igualdad y perfección, dispuesta para ser movida por
la fuerza de los hombres

, lo mismo que por Ja de los

ajentes naturales que quieran aplicarse á ella, sin necesi

dad de mayor intelijencia en el que la dirijiese.
6. ídem para aserrar tablones de chapas de dos y mas

pies de ancho, y delgadas como una hoja de pape] si se

quisiese, con la tersura que pudiera darles la mano del

mas diestro artista.

7. ídem para aserrar tablas en Jistoncillos de todos

tamaños con una economía y exactitud que no podria es

perarse del método que hasta ahora se ha seguido en es

ta operación.
8. ídem para aserrar toda clase de piedras, pulimen

tándolas al mismo tiempo. Esta máquina, proporcionando
aserrar piedras de hasta cinco pies de ancho y nueve de

alto, tiene la ventaja de sacar chapas de media pulgada
de grueso, con la mas perfecta igualdad y pulimento su-

ceptible. No podrá discurrirse una idea mas adecuada para

conseguir el adorno y sólida construcción de ios edifi

cios de jos pueblos y ciudades de nuestro reino, porque
hallándose en todo él abundancia de piedras mármoles, fa
cilita su aplicación hasta en la fachada y pavimentos da

las casas que hoi se cubren con ladrillo y yeso, asegu
rándose por este medio la hermosura y fortaleza de las

obras fabricadas con un material tan precioso y de tanta

duración.

9. Un torno para piedras y metales, el cual proporcio
na tornear con la mayor prontitud y elegancia, columnas,
cilindros, &.c. de cualquiera especie.

10. Máquina para asierras de todas clases. Esta máqui-
na facilita la construcción de asierras de cualquiera magni-
tud con dos especies de plataformas: una en regla, y cir

cular la otra, con las cuales pueden formar asierras en regla
circulares.

11. ídem para limpiar trigo y demás semillas. Es mu

cha la importancia de esta máquina, con la que se pue
den aventar 500 fanegas de trigo al dia por un mucha

cho, con solo el auxilio de una persona que introduzca el

grano en aquella, evitando las continencias que puede oca
sionar Ja falta de viento que hoi se requiere para prac«
ticar tjta operación,
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12. ídem de una mesa elástica. Las ventajas y comdi

diclades de esta mesa consisten en que dándola ía estén-

éion de 30 pies se acomoda á todas las dimensiones con

tenidas dentro de aquella estension, plegándose y desple

gándose con la mayor facilidad por el mas simple esfuer

zo de una persona. Su mecanismo es distinto, y mucho

mas sencillo de los que hasta ahora se han conocido.

13. Barco para baños de mar y rios. Sobre las ven

tajas de poderse trasportar al puerto en que se quieran
tomar los baños con la comodidad que presentan 22 cuar

tos con sus bañeras y ventanas, y el desahogo de un sa

lón común en medio, tiene la importante idea de evitar

las repetidas desgracias que por falta de semejantes recur

sos se esperimentan diariamente tanto en el mar como en

los rios.

14. Bomba para elevar las aguas á 200 ó mas pies de
altura. La idea nueva de esta bomba tiene la ventaja so

bre las conocidas, que poniendo por medio de una palan
ca un equilibrio igual al peso de agua que contiene el

cañón de 200 á 300 pies de altura, se puede sacar con

tinuamente con mui poca fuerza mucha cantidad mayor

de agua que la que se consigue por los medios usados

hasta ahora.

15. Un navio de guerra para navegar contra viento y

marea con el movimiento ó impulso de ciertas máquinas.
Para formar juicio de las ventajas que hace este navio

á los que hoi se conocen, y aun á los de vapor, es pre

ciso recordar los continuos riesgos á que esponen los dos

terribles elementos del agua y fuego, los cuales evita el

barco propuesto, así como el consumo del carbón de pie-
día que se necesita para los de vapor, por medio del im-

Íiülso que se sustituye con el continuo movimiento que dan

as máquinas movidas por hombres. A estas ventajas se

agrega la que proporciona la orijinal configuración del na

vio, y los pocos pies de su calado en el agua, con lo que

sé hace servible en las rias y barras , aunque el buque
sea de primera magnitud, y la de que teniendo dos ti

mones pueda navegar por popa y proa según convenga,

escusando el virar, cuya operación es tan espuesta en las

tempestades. Tiene ademas este navio una máquina por

tátil nueva, por medio de la cual se puede trabajar á cien

pies de profundidad dentro del agua.
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16 Un puente colgante levadizo.

17. Otro idem levadizo con cadenas para dentro del

agua.
18. Otro idem con dovelas ó arco á regla y cadenas.

Í9. Otro idem sobre cadenas.

20. Un trozo de puente en grande. Para mostrar la

gran diferencia que produce el diverso modo, de construir

las cadenas, á fin de evitar los inconvenientes y riesgos
de los simples puentes colgantes llamados de alambre, que
se bambolean al menor impulso del aire

, y también la

roña que cercando las simples soldaduras de cada una

de sus cadenas las espone á que falten con la gravita
ción del puente, se ha ideado para toda clase de puentes
una sola cadena, á la que podrá llamarse de barretones

de cinco á ocho pies de largo, la cual sobre su fortaleza

tiene la ventaja de ejecutarse con la mitad de costo de

las otras.

Al publicar la relación que antecede no se trata solo

de hacer formar el justo aprecio que merecen todas es

tas máquinas; en las que cualquiera que conozca las ven

tajas de la maquinaria, que tanto simplifica las operacio
nes y economiza el tiempo y los gastos, verá las venta

jas que podrán proporcionar á las artes y al comercio; ni

tampoco hacer el debido elojio de los desvelos , esperi
mentos, aplicación y constancia que necesariamente deben

haber costado al autor de ellas, como los gastos, dilijen-
cias y sacrificios de que se ha desprendido y á que se

ha sujetado para proporcionar á su patria las utilidades

que debe sacar del adelantamiento que con estos auxilios

deben promoverse en los diversos ramos de la industria

fabril, todo lo que le hace digno de la gratitud de sus com

patricios, de la protección del gobierno y de las alaban

zas de los hombres de bien: sino igualmente estimular á

la imitación de este verdadero hijo de su patria ,
aca

bar de quitar el ridículo entusiasmo, ó como quiera lla

marse, de algunos fanáticos, que en lugar de contribuir

al adelantamiento de la industria patria, como lo hacen

en los paises verdaderamente ilustrados, parecen por el con

trario hacer un empeño en desacreditarla y abatirla, no en

contrando bueno ni digno de elojio, sino lo estranjero; sir

viéndose de ello con preferencia, y causando así los per

juicios mas considerables á nuestra industria, de Ja que y
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por consiguiente de la prosperidad nacional, son en Verdad
unos de los mas ominosos enemigos. Los trabajos del be

nemérito Iza, como todo lo demás que se ha espuesto al

público en el real Conservatorio
, prueba que no es ne

cesario recurrir á paises estranjeros por Jo que necesitamos

hasta para el lujo, que hai en España quien sepa hacerlo

y que solo er.a necesario que no hubiese ilusos, necios ó

perversos que pusiesen, con su criminal decisión por los es

tranjeros, barreras y remoras que detienen ó entorpecen
suestros adelantamientos. {Gaceta de Madrid.)

ECONOMÍA POLÍTICA.

ADUANAS.

Observaciones sobre la organización de las aduanen

en Francia.

La Francia es, entre todos los paises de Europa, el

que ha llevado á mayor perfección el arte de organizar las

partes subalternas del servicio público. El gobierno tiene

allí una esfera infinitamente mas amplia que en Inglater
ra, donde la popularidad del réjimen municipal, y las in

mensas facultades del parlamento ponen límites estrechos

á la acción del poder ejecutivo ; pero este gran poder de

la administración francesa está mui lejos de la omnipo
tencia que ejerce la voluntad del amo en Austria, en Ru

sia y en España. Sin embargo, ni en estos Estados ni en

la Gran Bretaña se observa una puntualidad de ejecución,
una exactitud de vijilancia, una prontitud de servicio co

mo las que se notan en las oficinas francesas. Los es

critores liberales se quejan de un mal inseparable de es

ta perfección ; es decir de la burocracia, de la aristocra

cia oficinezca, que suministra tan vasta clientela al poder,
consume una parte tan cuantiosa de la riqueza pública, y

arranca tantos brazos útiles á las artes productivas Pero

en nuestro sentir, estas quejas son algo exajeradas. Es im

posible que el gobierno de una inmensa población sema-

neje con medios desproporcionados, á su magnitud, y que

se puedan comprimir tantos intereses opuestos al iníe¡es
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jeneral con instrumentos limitados y mezquinos. El goí
bierno de una gran nación debe tener dimensiones cor

respondientes al gran cuerpo cuya acción dirije y modi

fica. Contrayéndonos por ahora á las aduanas ¿ como es

posible que con un comercio activísimo, con una costa

de tanta estension, y con un arancel rigoroso, la Francia

sostenga sus aduanas sin un ejército de empleados, y sin

un código voluminoso de disposiciones? Pasan de 140 las

aduanas que guarnecen las costas y fronteras de aquel
Estado. Veinte y siete aduanas principales con el nom

bre de Direcciones se distribuyen entre sí aquellos despa
chos subalternos, y toda esta dependencia está animada

por la dirección jeneral, establecida en Paris, que forma

por sí sola una masa comparable en número de emplea
dos, y en importancia de funciones á muchos gobiernos
supremos del antiguo y del nuevo mundo. Consta en efec

to de un director jeneral con 1 2.000 pesos de sueldo, dos

inspectores jenerales con 6,000 cada uno, un primer ins

pector jeneral divisionario con 3,000 un secretario jeneral
con 3.000, y f32 empleados que corren con el servicio per
sonal y activo, la contabilidad en primero y segundo exa

men, y el despacho de la parte contenciosa. El número

y clasificación de los empleados de aduanas varía según
el carácter de éstas, y la importancia de sus localidades.

Su total es de 26.463 hombres, y el de sus sueldos 4. 190,063

pesos.
Una máquina tan complicada no puede moverse con;

regularidad sin un esmero particularísimo en sus pormeno
res. Todo estriba en el orden y escrupulosidad de los tra

bajos de las oficinas, y para conseguir este resultado se

han tomado precauciones tan injeniosas como seguras.
El receptor de cada aduana dirije el dia 5 de cada

mes á su superior inmediato un estado que comprende :

1.° el total de ingresos y gastos del mes anterior con la

suma de todos los ingresos y gastos de los meses prece

dentes del mismo año : 2. ° situación de la caja al fin del

mes. 3. ° comparación de la recaudación de cada ramo

particular "con Ja del mismo en el mismo mes del año an

terior. 4. ° pormenores sobre los pagos hechos en la caja,
sea en pagarees, sea en numerario. 5. * Pormenores so

bre las remesas de fondos al tesoro jeneral. 6. ° Estado

de la recaudación en las oficinas subalternas. Los diree»
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tbres, al recibir estos documentos, los examinan con el

mayor rigor, comparándolos con los anteriores, para ver

si discrepan en algo, y si hai error de cualquiera espe
cie lo devuelven inmediatamente para su rectificación á la

oficina de su orijen.
Cada trimestre los mismos empleados pasan un resu

men de los meses que lo componen, y entonces los ins

pectores forman el cuadro del mismo trimestre, compren
diendo á todas las oficinas de su jurisdicción y lo remi

ten á los directores, y éstos á la dirección jeneral el cua

dro de todas las operaciones hedías en los límites de su

autoridad.

La cuenta jeneral del año se forma en la dirección

jeneral, á vista de las cuentas periódicas de que hemos

hecho mención, y pasa al ministerio de hacienda para
entrar en los presupuestos de aquel año.

La teneduría de libros de las aduanas comprende mu

chas operaciones. Los libros son de tres clases, á saber— 1.a

libros de entrada y salida de buques, de declaraciones, de

pagos de derechos, de percepción &c. 2a Libro diario ;

3.a Gran libro. El libro de entrada y salida de buques con
tiene la fecha de una y otra ; la clase y el nombre del

buque ,
nombre del capitán, número de oficiales, marine

ros y pasajeros ; nación á que pertenecen ; lugares de pro
cedencia y destino , fecha y número del manifiesto jeneral
de la carga, que será firmado por el capitán á las veinti

cuatro lloras después de la llegada, y antes de la salida,

y el modo en que se pagan ios derechos por los consig
natarios ó interesados. El libro de declaraciones indica las

marcas y números de las cajas, fardos y barricas, los jé
neros que contienen y sus cantidades, nombres de capitán
y dueños, y otros pormenores.

El diario retraza las operaciones del tesorero, á me

dida que se verifican, y presenta, al fin de cada dia, la si

tuación exacta de su caja. Este libro es de un uso cons

tante, puesto que cada pago ó recaudación se inscribe en

él inmediatamente. El tesorero antes de cerrar la oficina,
suma los valores inscriptos aquel dia, segun sus diferentes

clases, y traslada la suma á las columnas respectivas del

dia siguiente.
El Gran libro clasifica y resume todos los datos del

Diario,, disponiéndolos de tal manera que á cada instante
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se puede saber el estado presente de cada ramo particu
lar, y al fin de cada mes el estado que se envía á las

autoridades superiores. Para la formación de este libro, la

dirección jeneral distribuye unos modelos que facilitan

considerablemente el trabajo de las oficinas. Cada pajina
de estos libros está rubricada por el juez de paz del

distrito.

Estos trabajos y en jeneral todos los de las aduanas

están sometidos á diferentes grados de inspección, Hai en

Francia 38 inspectores principales, 25 particulares y 12

sedentarios. Los empleados de las dos primeras clases pa
san personalmente á las aduanas de sus respectivos distri
tos, para examinar el desempeño de las obligaciones de

cada empleado. Con este objeto trasmiten á la dirección

principal un Diario, que comprende dos partes. La prime
ra es la parte histórica de su viaje, con las fechas de su

salida y llegada á cada punto ; la segunda es relativa al

estado del servicio en las oficinas de su inspeccion.es decir,
valor de las recaudaciones, comparándolas con las del mes

precedente é indicando las causas de su aumento ó dis

minución ; valor existente en caja ; valor de los créditos con

cedidos á los comerciantes ; comparación de los derechos

exijidos con los señalados en el arancel ; carácter y vali

dez de las fianzas : resumen de las importaciones y espor-
tacioncs ; examen de todos los libros y rejistros ; número

y valor de los embargos por contrabando, con la indica

ción de las medidas que se han tomado para reprimirlo,
de los abusos que en esta parte se notan, y de las mer

cancías en que se observa mayor introducción ilícita. El

inspector ademas informa de la conducta moral y oficial
de los empleados, de la organización de Jos resguardos, del
estado de su armamento y material. Si en el curso del mes

ocurre en el distrito un acaecimiento importante, un con

trabando acompañado de circunstancias notables, el ins

pector hace un informe particular, recomendando las per
sonas que se han distinguido por su celo, actividad, va

lor y amor á las leyes.
Los pormenores de Jas oficinas particulares varían se

gún el' orden de cada una de ellas, y Jos límites de nues

tro periódico no nos dan bastante Jugar para esplicarlas.
Donde quiera que se recaudan derechos de importación ó

de esportacion , la principal oficina es Ja que se llama Bu-

Mercurio Núm. 10.
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reau de ptrttption, cuyo jefe es jete* de* toda* la aduana en

las de segundo orden, teniendo bajo su mando todas las

operaciones exepto las visitas de jéneros. A este emplea
do toca representar al fisco en todas las causas de con*

trabando.

La oficina de vistas, tiene por jefe un contralor de

visitas, á quien, inmediatamente que llega un buque, sa

presenta el manifiesto y los otros papeles de mar. En se

guida manda al jefe del resguardo que envíe á bordo los

hombres que han de hacer el examen del buque, pudien
do él mismo asistir si lo juzga necesario. A él toca cui*

dar del desembarque de las mercancías, y de su transla

ción al punto en que deben ser examinadas. Los vistas

examinan las mercancías declaradas, á la entrada y á

la salida, las comparan con los manifiestos, liquidan suí

derechos, dan certificación de estas operaciones, y anotan

cuidadosamente en un libro sus resultados.. Este libro sir*

ve á los inspectores en sus visitas, de objeto de compara»
cion con los otros que señalan la recaudación.

Nos limitaremos por ahora á estas lijeras indicaciones
sobre un sistema de que podemos sacar muchas ideas úti

les, esperando del espíritu de mejora que empieza á des>

plegarse en nuestra hacienda, una preferencia señalada en

favor de las aduanas. Ellas deben considerarse como el

manantial mas fecundo de la riqueza del erario, y por Id

mismo merecen que el gobierno consagre todo su esmero

á estirpar los abusos que han suscitado tantas quejas. La

empresa no nos parece inasequible : pero lo que no
*

deja
duda es la importancia de sus resultados. Porque si el

comercio prospera á pesar de tantos inconvenientes ¿ qué
será cuando pueda contar con un sistema justo, equitativo»

jeneroso, con la prontitud é imparcialidad en el despacho,,
con la claridad en los reglamentos, con la probidad en los

empleados y con la inflexibilidad del gobierno siempre que
sus subalternos falten á unas obligaciones de tanta trans<

cendencia ?



(471)
.,.--:-- LITERATURA.

Obras íoeticas be don Francisco Martines

de la Rosa.

Las Musas han abandonado la triste península espa

ñola, en compañía del saber, de la libertad y de la vir

tud.. La España, dominada por un tirano, embrutecida por

te intolerancia y por el fanatismo, y devorada por faccio,

nes implacables , ahuyenta de su seno á todo el que nq

puede ponerse al nivel de la barbarie que domina en sus

fértiles rejiones. Sus hijos mas ilustres vagan en el dia cu

tierras estrañas, mendigando á veces una escasa subsisten

cia. Mas no por esto se ha estinguido en ellos la llama

del jenio. Las prensas de Paris y Londres han recojido

trabajos preciosos, de que en el dia se aprovecha el Nue

vo Mundo. Canga, Villanueva, Vallejo, Sicilia, Bauza y otros

muchos literatos y sabios de primer orden han trabajado
en el esplendor de su pais, y en la conservación de su

bello idioma. A este catálogo podemos añadir ahora el

célebre nombre de Martínez de la Rosa , cuya modestia

ha condenado i la oscuridad, por mucho tiempo, un gran

número de. composiciones en prosa y verso, tan recomenr

dables por la invención principal, como por el mérito de

la ejecución. La Revista Enciclopédica de Paris anun,-

cia el primer volumen de sus obras literarias, y nosotros

creemos agradar á los aficionados á la literatura espaflof
la, copiando- el articulo que le consagra aquel periódico^
"

Conocido ventajosamente como orador y como hombre

público, el autor acaba de agregar un nuevo título á los

que antes habian fundado su reputación como poeta y

pomo literato. Agradecido á las musas, que han suavizado
su suerte ,

en los calabozos y en el destierro, cuando log

deplorables sucesos de su pais lo han alejado de los ne

gocios públicos, procura estender y consolidar su amable

quito. Ya se echa de ver en el primer volumen de sus

pbras que no ha cultivado las letras con el único ínteres

de su recreo personal , y que , desdeñando un cálculo

frió y todo sentimiento de egoísmo, está animado del no-

ple deseo de comunicar á sus lectores las sensaciones que

ha esperimentado. Se debe mirar en efecto la publicación
dje la Poética, que este primer volumen contiene, como ua
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servicio importante á la literatura de su pais. Los espa
ñoles, dotados de una imajinacion viva y fecunda

, con

una lengua singularmente propia para la poesía, no contaban
hasta ahora, entre tantas composiciones distinguidas, nin

gún arte poética nacional. Lo único publicado en este jé
nero en los tiempos modernos se reduce á la Lección

Poética de don Leandro Fernandez Moratin , obra coro

nada por la Academia Española. Es una sátira, en la cual

el autor ataca con su injenio acostumbrado los vicios y

estravagancias de los malos poetas de su tiempo; pero está

lejos del carácter de poema didáctico. En cuanto á las

artes poéticas de Horacio y de Boileau es cierto que es

taban en manos de la juventud española, y que han de

bido contribuir á sacar la poesía del abandono en que se

hallaba. Pero no basta conocer las reglas de la composi
ción poética, ni los principios de lo bello literario en je
neral: es preciso que estos preceptos se apoyen en ejem
plos sacados de los poetas y de los escritores españoles,
y capaces de dar á conocer los rasgos peculiares y las

bellezas características de la lengua nacional.

Hai una consideración que el autor de la Poética ha

debido tener presente. Cuando la lengua y la poesía cas

tellanas, llegaron, á mediados del siglo XVIII, á despojar
se de las estravagancias y de la hinchazón que las habian

desfigurado en el siglo anterior, no pudieron evitar estra-

víos de otro jénero. Las obras maestras de la literatura

francesa á quienes se debia esta revolución literaria , no

pudieron consumarla sin imprimir á la lengua española
un aire estranjero que debia desfigurarla. Así es que las

ventajas que se obtuvieron por parte de la razón y del

buen sentido en las obras de imajinacion, fueron equilibra
das en parte por los defectos que se introdujeron enton

ces en el idioma, el cual, á fuerza de imitaciones servi

les, quedó débil y afeminado. El habla hermosa de Cer

vantes y Garcilaso habia perdido casi totalmente su no

ble fisionomía, y aquel vigor varonil que en otros tiem

pos le habia valido la admiración universal. Las buenas

obras del reinado de Carlos III no remediaron sino en

parte estos inconvenientes. ¿ Qué podia oponerse al mo

vimiento continuo, á la acción constante de los escritos

que venían de allende de los Pirineos á imponer un colorido

esíraño á la literatura castellana en jeneral, y á la poe-
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de empréstitos y de la traducción de malas comedias ? La

alianza íntima del gobierno español con la Francia desde

Carlos III habia hecho mas sensible el efecto de esta ac

ción. En estas circunstancias y para mantener la autori

dad de las buenas tradiciones, se presenta la Poética del

Beñor Martínez de la Rosa. Esta obra debe considerarse

como un exeiente antídoto contra el contajio de que la lengua
española está mas ó menos inficionada. (1) El autor de

muestra la necesidad de evitar por un lado las aberracio

nes del gongorismo, y por otro la imitación servil de las

producciones de la escuela francesa, observando el justo
medio recomendado por Horacio, como único camino que

pueda conducir al restablecimiento y al esplendor de la

poesía castellana.

La ejecución de esta obra nos parece digna de los

mas altos elojios. Los preceptos están esplicados con sin

gular claridad, y apoyados en ejemplos sacados de los me

jores poetas, cuya elección está hecha con gran discerni

miento. Los hermosos versos en que estos consejos están

espresados servirán maravillosamente á fijarlos durablemen

te en la memoria. Esta Poética se divide en seis cantos,

cuyos títulos son—Reglas jenerales de la composición—

Locución poética—Versificación—Carácter propio de las

diversas composiciones
—De la Trajedia y de la Comedia—

De la Epopeya. El autor ha enriquecido el testo con no

tas que nos han parecido tan notables por las buenas doc

trinas que encierran, como por la claridad y elegancia del
estilo."

VARIEDADES.

1
ESTADÍSTICA.

Progresos ue la Luisiana.

Desde la incorporación de la Luisiana á la Union

(1) Este contajio no ha hecho en Chile los progresos que en Bue

nos Aires y en el Perú. Es verdad que vamos renunciando al nobleDio»

guarde á V. muchos años, de nuestros abuelos, para adoptar la mes-

tisa arlequinada el que siucrtbe Uen* -ia honra de ofrecer tu mas dir-
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Micos qne han escuchado mas bien el infere* de un

ramo de industria que el de la nación entera. Un nu

mero inmenso de ciudadanos de tedas clases, profesio
nes y jerarquías se han comprometido á no consumir nin

guno de los jéneros fabricados en las manufacturas nacio

nales. Realizado este plan, como se realizará sin duda en

vista de la enerjía que caracteriza á la nación, veremos

donde colocan los fabricantes sus productos , y como se»

resarcen los males y las privaciones que van á sufrir tan

tas familias. Mayores calamidades pueden temerse si en

ía ■ disputa económica se mezcla alguna dosis de política,
y sobre este punto, cual sea la disposición de los ánimos

en el pais, nos lo dice cóñ admirable precisión y elo

cuencia uno de sus mas célebres escritores: (l)"Es un ca

rácter propio de las institucionesr republicanas que mien

tras obligan á la ambición á moderar sus deseos y á en

cerrarse en una atmósfera limitada, propenden a esparcir
la misma pasión en la comunidad, y á convertirla en prin

cipio jeneral de la conducta de los hombres. Gomólas puer

tas del poder están abiertas á todos, son innumerables lo»

que se agolpan por entrar. Quizas en ({¡sta "tierra tan pon
derada por su libertad, la mayor parte piensa que toda*

la libertad consiste en la facultad do aspirar al poder y
de obtenerlo. La superioridad que muchos ,

atribuyen á

nuestras instituciones no consiste en la seguridad de que

se goza, sino en que todo hombre tiene abierto et camino-

del mando; no en que el •

poder del gobierno estó ■-■ reducid

do á una esfera pequeñísima/sino en que la -esfera de sus*

aspirantes es inmensa. El gran crimen del déspota es que
guarda para sí solo el placer de dominar; que lo con-*

vierte en monopolio, mientras nuestras instituciones divi

den este plaoer en , infinitas- partículas , convidando á la

muchedumbre á aprovecharse de ellas. El resultado es que
en nuestro pais la ambición política es un mal endémico ,

y produce un descontento
y una inquietud, que á los ojos-

de! realista, equilibra lo» bienes que la constitución- no*

ase-gura. El espíritu de intriga, que, en las
*

cortes se en^

cierra en los gabinetes de los príncipes , corre aqufc da

pueblo en pueblo, y. de quinta en quinta, yoomo los in-

'Ti
'

ü ó, i, i . _ u .:,j j ,, u ó.ó m lii. i._ ' i . U i i. ' i JIM 1 Jl,'

(1) Dr Chartning-, en el Christian, Exanme*. -------
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dividuos no pueden hacer nada por sí solos, se forman
en partidos , cuyo objeto ostensible es el bien público ,

mientras el fin real es la adquisición del poder. El pue
blo, como todos los soberanos, tiene sus aduladores, los

cuales le dicen, como á los reyes constitucionales de Eu

ropa, que no puede hacer mal. No falta quien lisonjee
su orgullo, quien exalte sus pasiones, quien fomente sus

estravíos. Tales son los instrumentos que se han puesto
ert obra para destruir otras repúblicas. Oigo con placer
que los progresos sociales oponen un dique á estos ma

les: mas todo hombre prudente debe mirarlos con recelo."

HISTORIA.

Felipe II y los Países Bajos.

Los historiadores modernos han abierto un nuevo ca

mino á la investigación filosófica de los sucesos que lle

nan los anales del mundo. En lugar de abrazar la histo

ria de una nación ó de un siglo, se dedican á la de una

época particular, y apurando todos los recursos dé la

erudición, ponen en claro los acaecimientos mas impor
tantes que en ella ocurrieron , y el carácter de los per

sonajes que en ella brillaron. Este nuevo jiro dado á la

ciencia histórica procede de los adelantos que han hecho

todos los conocimientos humanos. En el dia se procura

saber con profundidad, y es imposible que en materias

tan graves la profundidad y la estension vayan juntas.
Por otra parte, el objeto de la ciencia es la utilidad prác
tica, y en el inmenso espacio que ofrece la historia uni

versal, no es fácil deducir las consecuencias, y sacar las

lecciones positivas que pueden ser tan provechosas á la

política. Hai en fin otra consideración que dice mucho en

favor del nuevo sistema. En él se puede esplotar el inte

resante ramo de las costumbres peculiares á cada época,
y estos cuadros morales son algo mas dramáticos y pre

ciosos á los ojos de la filosofía, que la serie intermina

ble de guerras, asesinatos, intrigas y tratados diplomáticos.
Entre los nombres pertenecientes á la historia mo

derna, no hai uno mas circundado de odio y de terror

que el de Felipe II. Tirano sombrío y feroz, político as

tuto y profundo, administrador diestrísimo, fanático impla-
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cable, Felipe lleva en sí un carácter misterioso y singu
lar que ha suministrado ya cuadros sublimes á la poesía.
El contraste de este déspota-verdugo con la emancipación
de un pueblo oprimido por su mano de hierro es digno
dte los pinceles de la Historia, y esta tarea ha sido noble

mente desempeñada en Aleniimia por el famoso poeta SchL-

11er, en una obra que ha sido ya traducida en todos los

idiomas de Europa. Es lástima que el autor no haya abra

zado en su plan sino las primeras épocas de la revolu

ción, y que termine antes de poner en escena al sangui
nario duque de Alba, que en pocos años entregó á los

verdugos 18 000 herejes, y cuyo nombre no se pronuncia
todavía en Bruselas sin estremecimiento. Es lástima también

que algún buen literato español no se dedique á trazar una

biografía completa de este célebre esterminador. Sobran

en los archivos españoles documentos curiosos sobre los

principales sucesos de su administración, la cual ofrece

uno de los cuadros mas instructivos de la historia moderna.

Ella demuestra la verdad de esta observación del juicio
so Müller:

"

Alba sabia calcular el número de los habitan

tes, y la medida de su poder físico; pero no sabia lo que

puede producir la firme resolución de un pueblo irritado.

Estaba iniciado, en los manejos de las cortes , pero era

incapaz de concebir toda la enerjía y toda la virtud que
se abrigaban en el corazón del Principe de Oranje."

Este hombre inmortal merece un lugar distin

guidísimo en los recuerdos de todos los que aman

la libertad. Al declararse en favor de la independen
cia de su pais, arriesgó los vastos estados que poseía
en los dominios de Felipe, y solo pensó en el bien dé

sus compatriotas. Tenia la serenidad, la moderación y Ja

dulzura de Washington , á quien se asemeja también por
la sencillez de sus modales. Tuvo la dicha de conciliar los

partidos que dividian á los holandeses, y de ganar su con

fianza ilimitada. Supo resistir á la espada de Alba, á los

artificios de Requesens, y á la temeridad de don Juan de

Austria.

El influjo de los hombres de este temple no se limi

ta á Ja época en que viven. El espíritu de Nassau respira
todavía en la casa que fundó, cuyos príncipes son en la

actualidad los mas populares y libres de Europa.

Mercurio' Núm. 10.
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ANTIGÜEDADES.

Manuscrito Ejipcio.

Un habitante de Aix tiene en su posesión tín gran rríí-

ínero de Manuscritos Ejipcios en papiro. El famoso anti

cuario Champollion ha visitado esta preciosa colección, y
ha descubierto que uno de los rollos de papiro contiene

la Historia de las guerras u del reinado de Sesostris el Gran

de La fecha es el año IX del reinado de aquel monar

ca. Sesostris Rhamses ó el Grande, según los cálculos de

los cronolojistas alemanes vivió en tiempo de Moisés. Se

presume que era hijo del Faraón que pereció en el mar

Rojo. Treinta y tres siglos de fecha dan pues á esta obra

bn interés extraordinario, é inspiran á los sabios la espe

ranza de descubrir nuevos puntos de contacto entre la

Historia Sagrada y la Profana.

CRITICA.
i

Antiguos v Modernos.

En algunas de las últimas Revistas de los Estarlo*

Unidos de América recibidas en este pais hemos visto ajo
tada con calor la envejecida cuestión sobre antiguos f

tnodernos, .1 propósito de otra guerra literaria entre clási

cos y romanescos. Aunque el asunto no es nuevo, los pro

gresos del saber hacen que cada dia pueda mirarse bajo
un nuevo punto de vista, y si los unos hallan continua

mente nuevos materiales para probar que el espíritu de

observación y de descubrimiento es el carácter distintivo

-del siglo, los otros no carecen de nuevos argumentos para

probar que los estudios clásicos son la base de toda es

pecie de saber. Los primeros establecen un principio que

sin duda puede sostenerse con razones sólidas, pero cuya

debilidad nace de la estén sion que puede darse á sus con

secuencias. En efecto si lo que únicamente emana de la

observación ha de merecer el nombre de ciencias, es me

nester despedirse de todos los placeres que nos propor

cionan las artes. Si, por el contrarío, se admite que éstas

producen bienes efectivos, que suavizan las costumbres, que
consuelan en la desgracia, y que sirven de vehículos á la
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ra-ton, será -preciso volver al yugo de Jos clásicos y esta*

diarios como guias y modelos. La circunstancia de existir

ía inaior parte de sus obras en lenguas muertas, es pre

cisamente lo que mas ha agriarlo la cuestión. ¿De que

sirven el latin y el griego ? Es una pregunta que oimos

hacer todos los dias, aunque por lo común á los que no

han saludado ni el griego ni el latín. Otros encuentran al

latin á lo menos la grandísima ventaja de que abre la

pueita á tres ó cuatro carretas de pane lucrando, con lo

,que dan una tristísima idea de lo que ellos entienden pqr

.lengua latina, pues si solo se ha de aprender de ella Ip*
<que basta para asegurar el lucio, resultará una algarabía
semi-barbara que no añade un grano a la ilustración del

.sujeto. El latin bien aprendido da otros resultados, y con

siderado este estudio por sí solo, y sin relación con los

que son su consecuencia necesaria, se puede asegu
rar que es un verdadero curso de lójica, que dispone al
entendimiento á toda clase de adquisiciones. La necesi

dad de combinar la estructura de aquel idiocia con el

vulgar, y la' de buscar las analojías que unen á las pala
bras esparcidas en diferentes parles de la frase, forman un

análisis del pensamiento, y obligan á examinar su partos
mas menudas. En todas las naciones cultas se ha obser-

,vado que los hombres que mas han perfeccionado y her

moseado el idioma nativo, han sido eminentes en el cono-

. cimiento de las lenguas sabias. No se citará un buen es

critor que forme exepcion á la regla. Lo que sí se en

contrará es la dejeneracion del gusto, la corrupción del

lenguaje, y hasta la mezquindad en las ideas siempre que

$e han abandonado los buenos estudios. Sin ellos las flo

res literarias son producciones efímeras, inodoras, que cuan

do mas, tienen un brillo apúrente de corta duración. Un

.
escritor sin principios clásicos es un mero ájente de ruti

na, un operario mecánico que junta palabras y frases. Si

.
tiene jenio, de poco le sirve sin guias y sin frenos. Así han

nacido en la república délas letras las estravagancias, las

modas ridiculas, las pequeneces difíciles, los acrósticos, los

enigmas, los equívocos, la afectación y el neolojismo. Pa

rece imposible que un hombre iniciado en los secretos de

Ja prosa de Cicerón y de lo? versos de Virjilio, caiga en

semejantes flaquezas, y es porque lleva en la mente un

poderoso preservativo. Las obras de los grandes siglos li
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terarios tienen un cierto carácter de grandeza y de elev»

cion, que amolda el espíritu, y hace que ya no pueda aco

modarse á nada de lu que es vulgar y mezquino.

PARTIDOS POLÍTICOS.

Su ESTAOO ACTUAL EN FRANCIA.

Las correspondencias particulares de aquel pais pintan
en las últimas agonías al partido que sostenía al último

ministerio. La acusación presentada contra éste en la cá

mara de los diputados, por Mr. L' Abbey de Pompieres, ha

pasado á una comisión de ocho miembros, cinco de los

cuales son del partido liberal, uno indiferente y dos del

partido Villele. Entre los primeros se halla el nombre de

Benjamín Constant. El acusador ha recibido visitas de

enhorabuena de todo Paris Una circunstancia mui curio

sa es que los rejistros de la Policía durante el último

ministerio * han sido estraidos de las oficinas, .y corren de

mano en mano por la capital. Como estas oficinas se guar

dan con el mas misterioso secreto, se opina que la es-

traccion se ha hecho por orden del ministerio actual,
el cual ha querido de este modo hacer patentes las in

famias de su predecesor. Los documentos de que trata

contienen las pruebas auténticas de los manejos que em

pleaban los ajentes de Villele para perder á los hombres mas

inocentes y respetables. Allí se ven las maniobras mas im

puras y criminales. Se observa entre estas piezas el in

forme de un espía encargado por el gobierno de com

prometer al Duque de san Lorenzo, grande de España,
perseguido y desterrado por la noble conducta que ob

servó durante la constitución. El espía se presentó en

su casa anunciándose como jefe de una espedicion libe

ral que debia desembarcar en las costas He Andalucía.

No sabemos si el Duque cayó en la acechanza La exas

peración jeneral contra unos hombres tan profundamen
te malvados ha llegado á su último punto. Los periódi
cos contienen interesantes pormenores sobre la conducta

de los jesuítas. Se han presentado en las cámaras bulas

á que estos padres ponían el exequátur, y que hacían obe

decer por sus prosélitos, sin aprobación de la autoridad

pública. También se ha demostrado que los ejercicios es-
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píritaaTes qne se hacían en sus colejios eran nnas ferias

mui lucrativas, que nada tenian de común con la devo

ción. La Franpia resucita en fin de su letargo, y vuelve

á ocupar entre las naciones de Europa el puesto que le

señalan sus luces y su poder.

AL SEÑOR DON VENTURA BLANCO.

De negro humor y plácida ternura

Combate estrano exitan en mi mente,

Tus versos sonorosos, O Ventura !

Que si alagan el pecho dulcemente

Prendas de afecto y amistad sencilla,

Bienes escasos en la edad presente,

También confusa la razón se humilla

Viendo ese cuadro de humanal miseria

Donde tu numen ardoroso brilla

Y que ! ¿ Desde la China hasta la Iberia

No hai mas que error ?
¿
Y donde quiera abunda

De risa y llanto amplísima materia?

I Y la ambición y la lisonja inmunda

Y la falsía imperan en el globo,

Tornándolo ruidosa barahunda ?

Pobre de mí! que en inocente arrobo

Viví engañado, imbécil optimista,

Como vive la oveja junto al lobo.

Burlábame del agrio moralista

Que de horrendos delitos y atentados

Menudo forma interminable lista.

Esos grandes perversos afamados

Siempre miré como á Cartago y Roma,
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Allá en siglos remotos eclipsados.

La moderna maldad es una broma,

l>ues por mas que de tigre se disfrace,

La prominente oreja luego asoma.

Mi jenio en esta idea se complace,
*

Por mas que él tuyo en tétricos renglones»
Guerra sangrienta á los presentes hace.

Los Midas pueden mas que los Nerones.

Nerones Aristides junta ai necio

Que decoran Castillas y Leonés.

Míralo proscribir altivo y recio

Ciencia, virtud, talento, patriotismo,

Mientras Roschild lo trata con desprecio.

Junto ni solio que alzara el hcroismo

Arrellanarse vimos sin empacho

Cubierto de esplendor al jesuitismo.

-AI menazante grito, cual muchacho

Ceden grandes naciones en el dia.

Una nación perece en un despachó..

En las ciencias trivial algaravía ;

En el trato social mestiza jerga ;

En los tronos, modorra y apatía.

No mas orates Zaragoza alberga

Que un alcázar : prospera quien lo habita,

Y al modesto filósofo posterga.

I No ves como se burla el Moscovita

Del Bretón orgulloso, y cuan astuto

Los laureles de Welrington marchita ?

De libertad, como pudiera Bruto
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Constant diserta; aplaude toda Europa.

I Y quien ampara á Grecia ? Un absoluto.

Cuando á Bizancio Nicolás galopa,
La usurpación, el dolo, la ignorancia^

Navegan por el Tajo viento en popa.

Brille si quiere la tribuna en Francia;

Y en Albion la prensa
—

poco importa.

Miguel ha confundido su jactancia

Rara contradicción el mundo aborta.

Los sabios como niños se conducen.

Mas disparata aquel que mas exorta.

¿ Por qué el saber en bellas frases lucen

Si cuando de aplicarlo llega el caso

A mecanismo ciego se reducen í

Ayer estuve de salud escaso

Y por poco el doctor, citando á Orfila,

Me regala la muerte dentro un vaso.

Si en procesos tu crédito vacila,

Verás que á Bentham cita el abogado,

Y el pleito y el bolsón te despabila.

Con rabia miro el foro inficionado

De esta plaga mezquina. Pobre foro!

Mísera Témis I Infeliz estado 1

Hubo pureza al menos y decoro.

Cuando un garnacha el tiempo consumía

Poniendo glosas á la lei de Toro.

Mas hoi entre Febrero y Beccafia

Tal enjuague se forma de alegato,

Que mas parece turca algarabía.

Leguleyo que raya en literato
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Copiará *de Cottu fojas "enteras,

Para dar al cliente algún mal rato.

Viles astucias, prácticas rastreras

Se encubren hoi con torpe mescolanza

De anejo rito, y frases estranjeras.

La pública censura allí no alcanza,

Ya que en misterio, en sombra y en tapujo».
La toga sus prestijios afianza.

I Tuvo la libertad en ella influjo ?

Libertad qué con mano destructora

Potentes moles al nivel redujo !

¿Y no lá vemos detenida ahora

A la puerta del vastó laberinto

Donde el forense enigma se elabora?

I Y no vemos la jente por instinto,

Cual si la' persiguiera una alimaña,

Alejarse del lóbrego recinto ?

Diz que esta peste lá produjo España.

También la inquisición de allá nos vino.

¿ Por qué cual ésta aquella no se estrána 1

Con este subterfujio peregrino

Mientras pueril orgullo nos exalta,

Jirarémos en círculo mezquino.

Nueva jeneracion nos hace falta,

No corrompida con doctrina aneja;

Contraste odioso que á los ojos salta

A esta calamidad que nos aqueja
Libro mi vida, y libro mi reposo.

¡O mil veces felií si el , tiempo deja.

Cumplir tu vaticinio afectuoso I



ELMERCURIO

CHILENO.

Santiago de Chile 1.° de febrero de 1829. Núm. 11,

POLICÍA.

Diversiones publicas.

In pejus cadunt, qui a licitis prohibentur.

üiXAMINANDO con detención las inclinaciones pe
culiares de los pueblos descubriremos, lo mismo que en

los individuos, una escala de acciones características de

sus hábitos, por medio de la cual graduaremos la sus

ceptibilidad ó capacidad de las masas para las reformas,

Los médicos de la antigüedad decían hipotéticamente que
todo hombre al nacer venia sujeto á la influencia de uno

de los cuatro temperamentos : se puede asegurar esto mis

mo en grande de las naciones, á pesar de haberse cru

zado las castas con las conquistas de las armas, y con

las relaciones mercantiles. Así como se impide la deje-
neracion de los animales por medio de la mezcla ; que

los vejetales participan de esta perfección injertándolos
con otros, así también los hombres, prescindiendo del in

flujo de las instituciones y de los usos, con la transmi

gración y roce de las diversas castas, operaciones pura
mente físicas, adquieren mayores ventajas. ¡ No vemos el

estupor y la estagnación en que vejetan aquellos pueblos,
que desde un tiempo inmemorial, fijados en un pais cir

cunscripto y sin relaciones, no son renovados ni por la

sangre, ni por el clima ? Esta observación esplicará siem

pre el carácter de los judíos conservado hasta su disper
sión, comparado con la diferencia tan notable que hoi

distingue al judío portugués, del judío alemán ; el de lo*
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chinos cuya civilización hubiera permanecido estaciona

ria como sus ciencias, si las frecuentes invasiones de los

tártaros y ía diversidad de climas en aquel vasto impe
rio no los hubiese modificado. No ostante los viajeros
filósofos y observadores políticos afirman que las cas

tas cruzadas ó mezcladas tienen mas viveza, pero me

nos constancia ; mas aptitudes, pero menos aplicación ;

mas finura, pero menos lealtad ; mas brillo, pero menos

fisonomía. Dicen que los usos antiguos ceden en ellos al

amor de la novedad y al imperio de la moda ; que las

tradiciones orijinarias desaparecen ante la crítica y el ra

ciocinio ; que tienen menos amor patrio, pero mas or

gullo nacional.—Todas las inclinaciones y acciones de los

diferentes pueblos se determinan estudiando su tendencia

orijinaria, su clima, sus leyes y educación. Este estudio

nos suministrará bases para el conocimiento exacto de

las inclinaciones naturales de los pueblos, y recursos pa
ra gobernarlos sin violencia por medio de reformas po
co sensibles : la historia del corazón humano agregada
á la observación y fisonomía de los diversos pueblos,
nos proporcionará auxilios eficaces para formar un plan
en el que las pasiones de un pueblo pueden servir de

otros tantos resortes para las empresas decisivas y útiles.

Por viciosa que sea cualquiera cualidad de un pueblo,
si es bien dirijida, puede conducir á grandes resultados ;

también cualquiera pasión dominante en un individuo co

mo en una nación puede ser útilmente combatida con

otra; y la que está oculta desarrollarse con los grandes
acontecimientos. Un pueblo inconsideradamente superficial
y alegre, bajo el imperio de leyes serias se doblega á ve

ces dejándose llevar á maduras reflexiones, hasta espre

sar con lágrimas los acentos de una cantora, ó la de

clamación de un actor que lo maneja sin sentir desde la

escena. Ciertos acontecimientos, algunas circunstancias

particulares y la reforma de la instrucción pública pue
den en solo el período de la vida de un hombre cam

biar de tal manera los hábitos de un pueblo, que ni el

mismo se llegue á conocer, aunque conserve todavía sus

orijinarias inclinaciones. Tampoco nos debemos maravi

llar de esto, porque el número total de habitantes de un

estado se compone de una mitad de individuos del sexo

femenino, sexo inconstante y crédulo ; de un tercio de
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niños y jóvenes que «on macha facilidad se doblegan; y

de sola una sésta parte del todo de la población, que

por la fuerza de coerción de la costumbre contrae una

tendencia pertinaz y arraigada al bien ó al mal, de la

que no se puede separar sino con mucho trabajo.—Es ne

cesario que la educación nos amolde y nos ponga en

estado de recibir las instituciones, y de oponernos á la

rutina de nuestros abuelos : ella debe ser ñsica en los

primeros anos de nuestra frájil existencia; y la- ciencia

del hombre físico es la única que esclusivamente nos de

be suministrar reglas. La mayoría de los hombres con

viene con este principio en teoría, pero en la práctica
se abandonan muchos á las preocupaciones, á los ca

prichos y al acaso. Los médicos poco consultados por

desgracia en materias de educación y de lejislacion [ sin
duda porque son los mejores intérpretes de la naturale

za, y menos esclavos de las preocupaciones vulgares ]
determinarían todas las modificaciones que los diversos

métodos de educación deberían esperimentar según los

lugares y los climas. Se requieren reformas en los. ejerci
cios, en los alimentos, en el réjimen físico, en las diver

siones de los niños para que la existencia física se des

arrolle antes que la moral. ¿ Acaso los modernos han

tratado de acercarse por medio de datos reunidos con

sistema al examen é indagación de la relación que de»

be establecerse entre el réjimen físico de nuestros pri
meros anos, y la carrera á que nos ligan para toda la

vida nuestra [condición, los deseos de nuestros padres, las

leyes de nuestro pais y las costumbres de nuestros con

ciudadanos ? Esta misma esclavitud, esta imperfección ra

dical, estas preocupaciones y fantasías subyugan á los

pueblos modernos ; en vano los que se dedican á la cien

cia del hombre claman ; su voz no es escuchada ; se

les dice no tenéis misión especial para ello. El dés

pota tirano, y el impío fanático, apóstoles ambos de la

mentira, son por desgracia los oráculos que el pueblo in

cauto escucha mejor, ó por terror ó por seducción.—No

sin admiración, y no sin confundirnos de vergüenza y

de lástima, podemos leer los medios de precaución que

los gobiernos en la antigüedad tomaban para perfeccio
nar la educación física. Entre nosotros, aunque el poder

paterno no tiene menos estension, parece no ostante
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que los niños, pertenecen sin restricción alguna á su*

padres, quienes arbitrariamente disponen de su estado pre
sente y del futuro, hasta el momento en que la socie

dad los reclama como ciudadanos á pesar de que aun antes

de nacer pertenecen á su patria, o á la sociedad.

Los cuerpos lejislativos y los gobiernos de todas las

repúblicas deben considerar y tratar al hombre según sus

inclinaciones naturales ; oponer una pasión á otra pasión,
y manejar al pueblo instruyéndolo, lo mismo que un

preceptor sabio y esperto hace con un muchacho, sin

darse por entendido de su superioridad. Una nación bárbara

y melancólica con facilidad se deja arrastrar, á veces sin

causa particular, á la desesperación, á la inobediencia, ai
desorden y al tumulto ; lo mismo sucede en los individuos

de temperamento análogo. La melancolía de un pueblo
en ciertas épocas tiene las mismas funestas resultas, que
las que el tedio de la vida produce en el suicida. La

ociosidad, la uniformidad ó monotonía en el vivir, las

turbulencias domésticas, la estación y otras mil causas

parecen en algunos momentos males mui graves ó inso

portables, y éstos se verifican tanto en el hombre como

en el pueblo. Daria pruebas de poca solicitud, y menos

de amor á la salud pública aquel gobierno que no dis

curriese algún remedio contra el tedio, enfermedad mui

natural y mui común en las naciones. Un jefe sabio y
amante de sus subditos debe aprovechar de aquellas horas
en que su pueblo descansa para distraerlo por medio de

diversiones honestas ; engañándolo alegremente sobre su

suerte verdadera ó ímajinara (tanto importa la una, como

la otra). Los primeros emperadores romanos conocían

con perfección este arte ; ninguno, reflexionando sobre el

carácter del pueblo que gobernaba, dejaba de promover
los juegos y las diversiones públicas : por este medio lo

entretenían, lo civilizaban, haciéndolo mas apto para la guerra,
mas propio para el trato. Si alguno nos hiciese la gracia
de engañar la mitad de nuestros dias alegremente, nos

olvidaríamos de muchos males que nos aflijen sin cesar :

viviríamos menos infelices con este confortativo ; nuestra

salud padecería menos bajo el tormento del dolor. ?Quien

no está fresco, ájil y en aptitud de llenar sus funciones

con libertad, siempre que halle un remedio capaz de

hacer olvidar sus penas ? Ninguno querrá ser médico sil}
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Opio, á pesar de que este calmante rara vez roba la causa

de la dolencia, pero si el efecto ; aunque es cierto que

aplicado á destiempo causa al fin exacerbación del mal ;

en manos empero de un médico esperto, que sabe cab

cular todas las circunstancias, y apoderarse dé las opor

tunidades, es un remedio poderoso, un don precioso que

la naturaleza ha concedido á los mortales para alivio ái

sus enfermedades. El gozo y la alegría huyen á una con

el sueño del desventurado : un plácido sueño de pocas ho:

ras es un verdadero bálsamo en nuestros disgustos y pen
sares ; engañamos eon él nuestras penas, y recuperamos
la salud.—La distracción según se dice comunmente, ha>

ce al hombre inconsiderado ; la ocasión lo pone
en desorden, y fde los desórdenes nacen las enfer

medades. Esto puede ser cierto pensando como padre
de una corta familia que vela sobre sns hijos ; pero un

soberano, un cuerpo lejislativo que tiene á su cargo una

numerosa familia, no puede ordenar que el pueblo duer

ma en campo razo; porque un muchacho travieso se rom

pió el pescuezo cayéndose de una ventana, no mandará

que se condenen todas las ventanas, Los pueblos mas

laboriosos son los que mas necesitan de algún reposo',
de pasatiempos alegres ; porque el arco se afloja ó se

rompe con la demasiada tensión, así como el que tra

baja con demasiada aplicación ó con calor luego se

cansa.—Para oponerse á tamaños abusos1 se instituyeron
las diversiones populares con orden, y sujetas á ciertas

reglas para que toda clase de jentes pueda tomar parte
en ellas con seguridad, y sin ofender á la decencia pú
blica. En Vizcaya por ejemplo, donde las jentes solí

laboriosas por necesidad y por hábito, la' riqueza ma*s

jeneral, la propiedad mas subdividida, las costumbres son

puras, y por consiguiente nacen los niños robustos ; los dias

festivos son de público regocijo. El juego de la pelota,
los bolos y la danza al son del tamboril en medio de

i]as plazas y praderas, hacen olvidar los dias de traba

jo : después de los ejercicios devotos los' jóvenes de am

bos sexos en presencia de las autoridades y personas de

respeto se entregan inocentemente á los placeres men

cionados. Por lo mismo que son públicos estos entrete

nimientos son ventajosos á la moral ; porque es bien

sabido que los pecados jenerdmente se cometen en el
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silencio, y son mas temibles que algunas pequeñas de

bilidades
, que acontecen mediatamente en los espectácu

los públicos, y que conocida Ja cansa ocasional de ellas*

por la autoridad, fácilmente las podrá reparar. Hemoi

estado en Francia en una época en que todos los oficia

les de las guarniciones donde habia teatros tenian la pre
cisa obligación de abonarse § ellos, lo que se hacia con
mucha rebaja en las entradas. Hasta los simples solda

dos los frecuentaban y llegaban á saber de memoria es*

cenas enteras de la fam,os,a trajedia de la muerte de Ce.

sar. Esto era claro : teniendo los jefes de ja nación á

bu cargo la dirección de un pueblo ilustrado, petulante
J entusiasta ; una reunión de hombres que no pueden
sujetarse á leyes y observancias monásticas, debian por

per todos los medios que estaban á sus alcances para
disminuir y precaver los desórdenes : se conseguirá me

jor este intento por medio de las distracciones públicas, que
siendo méiios nocivas, se oponen á los vicios abominables, á

los pecados conjtra la naturaleza, productos siempre de la os

curidad y del silencio. Los reglamentos de las diversiones pu
blicas deben tener dos objetos esenciales, la moralidad y la

salud del pueblo. Es necesario mucho tino político
para contener y dirijir á un pueblo de mucha movilidad

y que cual ola del océano va siempre creciendo ; si de

pron.to se le quiere refrenar, evitando todos los inconve

nientes, es necesario antes de tentarlo, estudiar los movi

mientos que pueden orijinarse en este caso, y precaver
todas las ocasiones capaces de acrescentarlos, para poder
con tiempo aplicar los remedios. Todas las grandes fies
tas son perjudiciales á la salud si en ellas sin modo y sin

orden se entrega el pueblo á los goces y festines: el ma

yor de los placeres no puede aumentarse ni un pe

queño grado sin que dejenere en dolor. Cualquiera acción

censoria! que da orijen á un placer ó á un dolor, es en

jeneral muí viva, y estas dos son acompañadas mas que

otru cualquiera sensación de fenómenos espresivos; llevan
el trastorno á toda la economía animal , ejerciendo en

ella estímulos y derivaciones jenerales. El médico hace

uso del dolor como medicamento excitante y revulsivo, y

por su medio consigue triunfos inesperados. ¡ Cuantos mas

serian los que pudiera conseguir por medio del placer
si lo tuviese £ sus órdenes. Él ejerce el mismo imperio
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que él dolor: si es mui intenso no puede ser prolongado;
porque siempre viene acompañado de los mismos medios

de espresion, de gritos y de movimientos desordenados.-

El estudio de las conexiones que entre sí tienen las fun

ciones en el juego violento de las sensaciones algo fuer

tes, sirve para graduar los efectos del placer y del dolor.

Toda república bien gobernada debe pensar en fo

mentar las diversiones populares, y emprender á espen-
sas de la comunidad los arbitrios y disposiciones necesa
rias para las fiestas y espectáculos públicos; en aquellos
paises donde esta medida no pueda tomarse, su dirección

pertenece á la policía que es el maitre des plaisirs, maestro dé

placeres del pueblo. Las buenas policías, según el filóso

fo Montaigne, cuidan de congregar los ciudadanos, y de

reunirlos como en los oficios serios y formales de la de

voción, en los ejercicios y juegos: la sociedad y la amis

tad se aumentan en ellos; y no se pueden dar pasatiem
pos mas arreglados que aquellos que se practican en pre
sencia de cada uno, y á la vista del majistrado: y hallaría

yo mui puesto en razón que el príncipe á sus espensas

gratificase á veces las villas con afecto y bondad paternal,
y que en las ciudades hubiese sitios destinados y dis

puestos para los espectáculos públicos. Esais liv. I. chap.
XXV.—Hai paises donde la policía percibe una módieacon-

tribucion tomando á su cargo todos los gastos que se ha

cen en los entierros de los ciudadanos, y con esta

pequeña contribución pone un término al fausto y lujo tan
inútiles que en semejantes casos solían ostentarse, una

compañía de soldados que hacen juntos el rancho, comen

mejor que si tuviesen que hacerlo individualmente con la

mezquina paga que perciben. Por esta regla se podrían
dar con mucha economía grandiosos espectáculos públicos
y para demostrar la verdad de nuestro aserto bastaría úni

camente el que cada ciudadano presentase una cuenta

exacta de lo que cada dia gasta en divertirse, ó pensar en

lo que nos costaría á cada uno, si tuviésemos que pagar todos

nuestros pasatiempos. No cabe duda que reunidos los hom

bres en público y convenidos en virtud de un reglamen
to que suministrase los medios mas seguros para refrenar

la maldita locura ó capricho de divertirse á espensas de

la seguridad pública ó de la salud, la fuerza física, las

facultades intelectuales y afectivas y la civilización "toda
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tomarían mucho incremento : nos haríamos mas toleran

tes, se exitaria la emulación, y el saber y las virtudes nos

colocarían en la mayor altura envidiando las demás repú
blicas nuestra suerte. Solo de este modo conseguirá la

Policía el influjo que debe tener desterrando de las di

versiones públicas los desórdenes mas perniciosos.
Todos convendremos con facilidad en que las diver

siones que llevan consigo alguna especie de movimiento

son los mas útiles al cuerpo. De dos modos puede el

hombre divertirse después de haber descansado de

las tareas activas de su jénero de vida ; el primero
divritiendo con deleites el espíritu ; y el segundo ade

mas de ocupar agradablemente el espíritu, haciendo tam

bién partícipe al cuerpo. Los de la primera clase son

con razón de temerse, porque hacen á los hombres de

masiado delicados, y los gobiernos deben cuidar con es

mero que esto no suceda—Las ciencias pulen y suavizan

nuestras costumbres ; hermosean el entendimiento hacién

dolo capaz de investigar sin cesar la verdad, y lo ponen
en estado de sentir y conmoverse con el espectáculo de

las bellezas de la naturaleza. Por desgracia algunas ca

bezas torcidas y fanáticas queriéndonos hacer sensibles y
sentimentales ó perfectos, abusaron del ascendiente que

ejercen particularmente sobre el bello sexo: las obras maes

tras de estos delicados injenios concebidos y dados á luz

en tono lánguido y lacrimoso, jamas han producido otros

efectos que el de desnaturalizar con tanta delicadeza y
dulzura á sus afeminados oyentes demasiado delicados. Son

verdaderamente dignos de lástima los hijos de padres tan

suaves y delicados, que no pueden dar y crear sino fru

tos amoldados en la molicie, y llorones de puro delica

dos. Esta sensibilidad es por sisóla una enfermedad. (1)

(1) Tiberio tuvo graves motivos para desterrar de Roma á loa

eunucos y mímicos. Plinio alaba á Trajano fundándose en el princi
pio errado de que estas representaciones ofenden á las costumbres,

y hacen demasiado delicados á los concurrentes. Deduciremos de esto

que los Romanos pensaban mas en hacer guerreros, y en conseguir
una jeneracion de hombres robustos y poco sensibles, llenando su

peculiar objeto de dominar, que en suavizar el carácter de los habi

tates de la capital del mundo.
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debe ser reprimida por leyes preventivas, y por medidas

jenerales, entre las cuales anotaremos la creación de

Gimnasios. Todos los juegos gimnásticos merecen por lo

tanto ser protejidos constantemente, y sostenidos por la

policía. En otro número hablaremos sobre ellos ''con de

tención, en éste nos contentaremos con recordar algunas
reflexiones esenciales sobre los dos modos de divertirse que
el pueblo debe tener.—Entre los pasatiempos mas gratos

que pueden gozarse en las grandes poblaciones, anotare

mos in cápite el teatro y la música. No hai diversión

mas conveniente que un buen teatro para alegrar á un

gran concurso en las noches largas de invierno ; pero es

preciso advertir que su dirección merece ser tomada en

consideración por la policía ; sobre todo es de toda ur-

jencia que no se pierdan de vista los efectos morales que
se pueden obtener. No nos engresquemos en una cues

tión demasiado ajitada por los ascéticos, é injustamente
decidida en contra por muchos de ellos, si las costumbres

Íiueden
mantenerse puras con las frecuentaciones teaíra-

es. Para nosotros la lucha seria bella y decisiva, siempre
que la policía quisiera entender en ella, y tratase de ave

riguar los efectos que la comedia produce en el corazón

humano, desterrando de la escena todojénero de licencia,

obligando á los concurrentes á guardar un cierto decoro

y las formalidades de decencia y aseo. ¿ Por qué razón los

que ocupan el patio han de erijirse en déspotas conv,ir-
tiendo en fumaderos turcos las escuelas de las costumbres

públieas ? Poco se han opupado nuestros gobiernos de

teatros ni bajo el punto de vista moral ni físico ; los han

dejado en manos de un hombre especulador y tan afi

cionado, que á pesar de la ninguna protección sigue fo

mentando el teatro ; quisiéramos no obstante que pusiera
bastante empeño en destruir algunos vicios esenciales en

la dirección, desterrando de la escena esas farsas y saine-

toncs que mantienen al público en la mas crasa ignoran
cia cerrando las puertas al buen gusto. ¿ Qué mayor ofen

sa se puede hacer á un concurso de jentes decentes que ofre

cerle los mismos pasatiempos que al vulgo estupido y grosero 1

Esta es la causa por que muchos reprueban las obras

maestras del arte ; les fastidian las famosas comedias del

célebre Moratin, que corrije con dulzura los vicios mas

«omunes de la sociedad, manejando la sátira y la moral

Mercurio número 11.
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COtt aquella destreza y maestría propias de un jenio crea

dor, y aplauden con algazara las groseras y grotescas
farsas de frai Antolin, y los desenlaces pueriles ó torpes
de los ..saínetes ; sin olvidarnos de las escérias de horror

del Ótelo y de los hijos de Edipo —Los teatros llegan á

ser sitios peligrosos por la insalubridad, cuando, estar)
construidos sin orden: si son estrechos y demasiado cer

rados, no hai bastante ventilación, el aire se altera en

sus propiedades fisico-químicas ; con la transpiración dé

tantas personas de diferente sexo y condición llega á vi

ciarse : lo mismo sucede con las luces, y sobre todo con

» el humo de tabaco en aquellos paises en donde una li

bertad mal entendida hace á los nombres demasiado ar

bitros de sus acciones. ¡ Cuantas señoras delicadas dejan
de ir al teatro, que los viciosos convierten en fumadero !

¿ Cuantas no esperimentan fatigas y desmayos que requie
ren el cambio repentino del aire ? Seria de desear que
en Santiago la autoridad tomase medidas represivas
contra este vicio y licencia tan opuestos á la costumbre

que rije en todos los teatros de las grandes poblaciones :

es objeto que merece particular atención y cuidado : ese

abuso da á conocer ó que la voz del majistrado no es

escuchada, ó que éste abandona al tiempo reformas que
con solo quererlas plantear se ponen en vigor. Es una

de tantas pruebas de que en Chile no han querido los

gobernantes tomar con empeño la reforma de las costum

bres, dejando en abandono el importante ramo de la poli
cía. Cuando las autoridades dirijan sus miras acia los

hábitos viciosos ; cuando se quieran consagrar con ahin

co á perfeccionar á sus comitentes y gobernados, enton
ces solicitarán recursos y fomentarán la organización de

los teatros. En esta capital con la revolución los hom

bres se han acostumbrado á vivir reunidos, y el lujo exije
la publicidad, sobre todo en el bello sexo : es urjente pen
sar en construir nn teatro sujeto á todas las reglas del

arte, y apropiado al pais ; porque la casa que actualmen

te sirve á este objeto no tiene ninguna de las condiciones

requeridas para eí aseo y utilidad jeneral de los con

currentes. Si por desgracia acaeciese un incendio tendría

mos que llorar muchas víctimas por la falta de espacio,
y porque se miran las cosas con indiferencia.

De la música. Si fuera nuestro intento ensalzar el mérit*
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de la música, y pagar un tributo al imperio que ella ejer
ce sobre el corazón humano, entraríamos en digresiones
que aunque agradables nos separarían de nuestro objeto :

no obstante diremos que ella es un eficacísimo remedio

que la divina providencia nos ha concedido contra las

enfermedades de nuestro espíritu : penetra en nosotros por
varios sentidos á la vez, y toda nuestra organización par

ticipa de su influencia. Como la mayor parte de las inven

ciones humanas, el orijen de la música se pierde en la

oscuridad de los tiempos ; pero es probable que los pri
meros humanos formaron tonos armoniosos, y sintieron sus

efectos. Fué conocida y apreciada de los antiguos que
nos han trasmitido observaciones mui notables ; su teo

ría y su práctica se ligaban con las demás instituciones.

Aristóteles decia que la armonía era celestial, de natura

leza divina, mas bien bella que humana ; y Plutarco lla

maba á este arte, arte venerable y grato á los dioses ;

finalmente estaba esta ciencia unida á la gramática. Los

pitagóricos, platónicos y los peripatéticos enseñaban una

y otra en las escuelas filosóficas de la Grecia y de Ejipto.
Por esta razón el ejercicio de la música era mui honra

do y mui jeneral en la antigüedad. Los poetas cantaban

sus versos : esta costumbre era jeneral ; por esto un poe
ta moderno ha dicho.

Les vers sont enfans de la ti/re,
Ilfaut les chanttr, non les lire.

Esta sentencia es mas adecuada á las lenguas anti

guas que á las nuestras, porque aquellas eran acentuadas,
numerosas, complicadas y llenas de melodía : por su ca

dencia y sonoreidad tenian una grande coincidencia

con la música. No tan solo á la poesía profana estaba

reservado el canto, hasta los sacerdotes celebraban las

alabanzas de la divinidad con cánticos majestuosos y so

lemnes : se cantaba, se tocaban instrumentos de música

en las ceremonias, en los regocijos públicos y privados, en

los festines como en los duelos. Vemos en la Escritura

que Laban reconviene de la manera mas tierna á su yer

no Jacob de haberse ido antes de darle tiempo de acom

pañarlo con cánticos, cítaras y tambores. Moisés tocaba

la trompeta en los banquetes y en los sacrificios sagra-



(496)
dos. En el tiempo de David, y bajó el reinado de Salo

món existían Levitas consagrados a la música de los tem

plos; muchos estaban únicamente destinados al taberná

culo como músicos. El mismo David entonaba sus cán

ticos acompañándose con su harpa armoniosa. Por est©

medio aquel gran poeta, y músico encantador embelesa

ba y disipaba los disgustos y melancolía de Saúl. La mú

sica entre los griegos ejercía un imperio encantador ; aquel
pueblo, cuya imajinacion era fecunda y siempre exaltada, ne
cesitaba ser llevado constantemente por medio de suaves

ilusiones. Sus escritores mas graves establecían el principio
de que la música estaba en uso en el Cielo, sirviendo de

pasatiempo á las almas de los bienaventurados, y á los

dioses mismos. Los pitagóricos empleaban la armonía pa
ra ennoblecer los corazones, para conducirlos á las bella»

acciones, y á la pasión de la virtud. Según estos filóso

fos, dice J. J. Rousseau, nuestra alma estaba formada tan

solo de armonía; y creían que por medio de la armonía

sensual se restablecíala armonía intelectual y primitiva de las

facultades intelectuales, preexistente antes de la animación

de los cuerpos, y cuando ella habitaba los cielos. Pitágo-
ras atribuyó su poder á los números que dieron orijen á

la famosa doctrina de las relaciones armónicas : quería
que siempre despertasen á sus discípulos al son de ins

trumentos ; creia que perteneciendo la primera sensación

al placer, las ideas que debían reproducirse pertenecerían
á la virtud. El entusiasmo de los griegos, por la música

ha dado orijen á infinitos cuentos que aun en el dia se

citan con confianza por log autores. La influencia de la

música sobre la economía animal es una verdad matemá

tica ; y algunos observadores han creído admitir el princi-
pió de que hai un defecto físico en aquel que es insen

sible á los encantos de la música ; que son falsos y da

mal jenio los que no siendo sordos no aprecian los efec

tos de la melodía. Los antiguos reconocían cuatro mo

dos principales en la música, y cada uno de ellos inspi
raba pasiones diferentes : el modo frijio exitaba el coraje
y el furor ; el lydio, la tristeza, las quejas y los pesares;

el eolio, la ternura y el amor ; y la piedad y el respeto acia

los Dioses* el dorio. Entre nosotros los efectos análogos so
lo se producen con los tonos menores y mayores. Con

súltese í Roger, y sobre todo* al célebre músico filósof»
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Grétry ; ellos dan razón de los modos que á eada earác-

ter personal pueden convenir. No podemos menos dé re

ferir algunos efectos ponderados por los autores antiguos,
y que parecen májicos. Damon, músico de Mileto, exitó el

furor de unos jóvenes que estaban bebidos, tocando eil

el modo frijio : habiéndolo observado Galeno le ordenó

que mudase y tocase en el modo dorio, al momento esto»

jóvenes "pasaron de un estado violento á la calma mas per
fecta. El célebre Timotheo, de \a. misma ciudad, dispo- ,

nía á su antojo de las sensaciones de sus oyentes : por
este medio exitaba á Alejandro el Grande al furor, y lo

calmaba cuando queria, Terpandro sofocó una rebelión ;

Ulíses fué desarmado por Femio
—Los diferentes compa

ses producen efectos diferentes, y ejercen sobre el moral

un poder estraordinario. Quintiliano refiere que viendo Pi-

tágoras á un mancebo en quien habían exitado un furor
tan violento que se dirijia á pegar fuego á la casa de su

querida que se hallaba en los brazos de su rival, ordena

al tocador de flauta que varíe de medida tocando en el

espondeo compuesto de dos : la gravedad del nuevo mo

vimiento detiene al joven furioso, quien poco á poco re

cupero su serenidad. Nosotros confesamos, á pesar del

respeto que nos inspira Quintiliano, que semejantes efectos
son difíciles de creerse. Los antiguos estaban persuadidos de

que la música inspiraba castidad. Agamenón confió á Clitem-

nestra á Demódoco, y ella no se entregó á Egysto, sino

después que éste mató á aquel músico. Penelope fué en

tregada á*Femio quien'' con su lira conservó, según dicen,
la virtud de aquella reina. La música de nuestros dias

ha perdido este feliz privilejio; es mas bien un poderoso
aguijón de amor, con que cantan victoria los amantes ; y
exita la imajinacion acia el deleite. Se atribuye á la falta

de armonía, ó mejor diremos á la sencillez de la melodía

de la música antigua, la superioridad sobre la moderna:

no cabe duda que aquella dominaba las pasiones ; é ig
noramos completamente el prodijioso mecanismo de aquel
arte májico. Podemos fácilmente persuadirnos no obstante

que ni Orfeo con su lira, ni David con su harpa supe

raban en ejecución á Rodes, á Creutzer, ni á nuestro Masso-

ni en el violin : hi el tocador de flauta que hemos cita

do al famoso Tulou : ni Moisés á Federico Duvernoy
ooa su corneta. Tampoco loa Haydns y Mozzarts-, Pae-
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tuellos y Cimmarosas, Paers y Rossinis serian frecuentes

entre hebreos y griegos. Aunque la razón natural se nie

ga a creer las anécdotas estraordinarias de los antiguos
con sus circunstancias particulares, no obstante la anaiojía
que existe entre ellas y muchas observaciones exactas de

nuestros tiempos, nos obligan á no despreciarlas comple
tamente. Refiere J. J. Rousseau que Errico rei de Dina

marca se enfurecía de tal manera con oir cierta sonata,

que mataba á sus sirvientes. Sin duda, añade el filósofo, de

Ginebra, estos desgraciados eran menos sensibles que su

príncipe á la música, porque de lo contrario hubiese cor-

lido la mitad del riesgo. El famoso guerrero de nuestros tiem

pos modernos, el Mariscal de Sajonia, observa que el sol

dado se mantiene mas sano y robusto ; que es mas ale

gre y ájil cuando los tejimientos llevan músicas, y cuando

las bandas de tambores están bien arregladas. Esto prue
ba que la música opera sobre la parte del cerebro que

preside á los movimientos ; por esta razón el soldado sos

tiene por largo tiempo las fatigas, ejecuta mejor sus mar

chas, cuando es llevado al son de instrumentos de músi

ca. Francisco 1.° envió á Solimán II. varios tocadores de

flauta, pero después de haberlos oido rompió sus instru

mentos, y los devolvió á aquel monarca, porque observó

que sus soldados se enternecian. Un clérigo habiendo

oido tocar la guitarra al famoso don Rodrigo, fué tal el

placer que sintió, que cayó sofocado, y permaneció tres

dias en este estado. Habiendo vuelto de su parasismo
confesó que hubiera muerto si por mas tiempo' hubiera

seguido oyendo aquella guitarra maravillosa. La anécdota

que referiremos parecería fabulosa, si no perteneciese á

los tiempos modernos. En una villa de España fueron acu

sados al Santo Oficio ó Inquisición unos bailarines y bai

larinas que con su arte divertían al público por medio de

danzas demasiado lascivas, como el fandango y otras. Es

tos miserables fueron arrestados y conducidos al negro
tribunal para ser en él juzgados ; se defendieron con ra

zones que parecían fundadas, y suplicaron á los jueces
se les permitiese ejecutar delante de ellos el fandango
que decían ser mui inocente, y sobre todo mui natural.

La solicitad les pareció justa y les fué otorgada. Puede

ser que la curiosidad en los inquisidores obrase mas que
la equidad. Reúnense los guitarristas que principian á ta-
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he» dos guitarras sonoras, y los bailarines con sus trajes
airosos principian el baile. Se esmeran con ardor ; los

músicos redoblan su celo para dar á la tocata la espre-

sion voluptuosa que le es característica. La sensación que

esperimentan los ejecutores se trasmite insensiblemente

á los reverendos padres : se les ve ajitarse en sus poltro
nas, Conmoverse por el poder casi eléctrico de la armonía,

y por los movimientos deleitosos, por las posturas y demás

circunstancias de los danzantes, y fuera de sí esclaman

que los acusados sean absueltos: los ponen por fin en li<

bertad. Todos conocemos la anécdota histórica del famo

so cantor Farinelli en la enfermedad mental de Felipe
V., quien sanó con los conciertos que le daba aquel virtuose
italiano. Todos los viajeros nos dicen que varios animales,

sobre todo las culebras de cascabel en el Canadá, y los

elefantes son mui sensibles á la música : no cansaremos

á nuestros lectores con observaciones que todos podrán leer

en el P. Labat, en Chateaubriant, Mead y en las Deca

das filosóficas de Mr. ¿Toscan.
La similitud de la música con la palabra se puede

confirmar por medio de la observación ; de ella resulta que
cada pueblo tiene su música peculiar, la cual está en re

lación del clima, de la lengua, de las costumbres, del ca

rácter y de las opiniones de la nación á que pertenece.
Los hombres de los paises cálidos tienen órganos mas flexi

bles, una sensibilidad mas espansiva que los habitantes de

los parajes septentrionales. Las buenas voces son mui co

munes en el mediodía, y raras en el norte : esta obser

vación es constante en los hombres civilizados, como en

los salvajes. El canto del Lapon, del Groelandés, del Al-

gonquin, como el de todos los habitantes de las zonas

glaciales se reduce á un ahullido ó gañido : el Árabe del

desierto, el Etiope, el Cafre, el Males, el Peruano y los

hombres menos, civilizados de la zona tórrida tienen voces

sonoras, y cantos acentuados. El italiano posee una len

gua suave, armoniosa, prosodiada y pronunciada casi can

tando : el calor del clima y demás circunstancias tanto

físicas como morales lo hacen cantor desde la cuna ; el

pueblo, por decirlo de una vez, nace músico, y juzga con

delicadeza y tino, en medio del bullicio del teatro, las

obras nuevas : conoce el mérito, el espíritu de una frase,

de una modulación, y distingue perfectamente lo que per-
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teneee al compositor ó al cantor; es el lejislador ¿e^ltj
filarmonía. Si la ciencia musical se hubiese perfeccionado
en España en beneficio de la música nacional, el pueblo

español igualaría al italiano, porque el clima, la lengua

Íf
los hábitos tienen mucha analojía con los de los ila-

ianos Aunque no posee la alegría cómica de aquella, tie
ne la música española toda la ternura, la melancolía y

espresion amorosa de la italiana ; mas viva, mas tierna,

pero menos voluptuosa y menos culta. La música de los

portugueses tiene mucha analojía con la de los españoles,
pero es menos sentimental y menos espresiva. La alema

na es eminentemente armoniosa^ y esehiye de sus com

posiciones en jeneral la espresion amorosa de la melodía. La

francesa no tiene fisonomía propia : en el medio-dia de

aquel reino se encuentran caracteres italianos y españoles:
por lo mismo el lenguaje que hablan se acerca al ita

liano y al catalán : la mayor parte de los buenos can

tores de sus teatros son habitantes de los departamentos
del medio-dia.

Los Suizos tienen melodía pero monótona y triste,
sin acento ni enerjía es sencilla como sus costumbres.

La famosa canción del Ranz des vaches lleva consigo la

espresion de la tristeza. Es un canto rústico que ataca Ja

imaginación de los naturales, sobre todo cuando se ha

llan atacados de nostaljía^ y produce taríto efecto como

el Vive Henri IV; el famoso Allons enfans de la patrie en

los franceses : el God save the king en los ingleses, y la

muñeira en los gallegos. Et dulces, moriens, reminiscitur

Argos. Parece que los lugares ásperos, las montañas y

quebradas, los sitios poco favorecidos por la naturaleza,

hacen á los habitantes mas entusiastas, y por lo mismo

mas. amantes de su patria; esta idea la espresa Delille en

su poema inmortal de la imajinacion.

Mais voyez 1' habitant des rochers helvetiques :

A-til quitté ees lieux tourmentés par les vents,

Herissés de frimats, sillonnés de torrens 1

Dans les plus doux climats, dans leurs molles délices,
II regrette ses lacs, ses roes, ses précipices.

Los Rusos tienen una música de mucha viveza, pe-

X9 triste : su melodía, es agreste. La de los Polacos es
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algo mas variada, mas alegre y mas marcial.—La música

inglesa es triste, monótona, sin inspiración y desprovista
de melodía. La de los escoceses se distingue por su me

lodía monótona, triste y sensible que no deja de intere

sar á los estranjeros : los bailes escoceses se acompañan

con tocatas mui vivas y espresivas.
La pintura tiene mucha analojía con la música : la

melodía en ésta, es lo que el colorido en aquella, es de

cir que en una composición musical la melodía es lo que

el color en un cuadro. Cuando oimos el tanti palpiti del

célebre Rossini nos representamos algún cuadro delicioso

de Rubens. Se pudieran hacer comparaciones entre los

cuadros del Ticiano y algunos trozos de la sublime ópe
ra del D.1» Jovani de Mozart : entre las composiciones de

Pergolese, Haydn, Paesiello, Cimmarosa y Paer con las

obras del Correggio, del Veronese, Murillo, Van Dyck y otros.

Concluiremos con decir que también la poesía tiene su

analojía con la música y la pintura. Ciertamente los me

jores maestros italianos han sido intelijentes y apasionados
á la poesía, y así como Rossini se exalta con los versos

de Metastasio, así también el famoso pintor David se ele

vaba con Corneille en la composición del juramento de

los Horacios, y del rapto de las Sabinas.—Todas las na

ciones acompañan con el canto las ceremonias relijiosas :

la iglesia católica realza la devoción de sus fieles por me

dio de músicas solemnes : se conserva también esta cos

tumbre en muchas ciudades del norte, de culto protestan
te, en donde se cantan por las mañanas himnos que con

mueven los corazones, acompañándolos con instrumentos.

Nuestros antiguos conservaban las tradiciones históricas y
las acciones heroicas de sus naciones por medio de can

ciones, y sabian castigar los vicios de los poderosos y

grandes haciéndolos públicos con romances.

Siendo pues la música un remedio soberano para dis

traer y divertir al pueblo, es necesario que la policía la

proporcione en las grandes poblaciones ; que se dedique
á fomentarla con premios á los profesores : organizando
academias ó conservatorios para que este bello arte se

haga común en la juventud, con notable utilidad públi
ca. En Chile el bello sexo es aficionado con entusiasmo á

la música; no así los jóvenes, pues que en una ciudad tan

vasta no se cuentan arriba de tres á cuatro aficionados,
Mercurio núm. 11
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!6s demás son estránjeros. Ya que la suerte ños ha favo

recido con un profesor de mérito, y sobre todo director

de orquesta poco común, el gobierno debería destinar

Un local Con el nombre de conservatorio, en el que por
cuenta del Estado se enseñase el arte encantador de Apo
lo : que se decretasen fondos para su conservación ; y pre
mios para los discípulos que se distinguiesen. Por este

medio seria Chile la Italia de América, y este pueblo si

lencioso y monótono adquiriria viveza y alegría : se le sa

cada de su flojedad y apatía: adquiriria mas sensibilidad

y cultura.

EDUCACIÓN.

No se puede hablar en el dia de un asunto mas po

pular, mas á la moda en este pais que el que sirve de

título á este pequeño ensayo. Parece que se han pues
to de acuerdo todos los padres de familia en manifestar

su anelo por dar á sus hijos una enseñanza algo mejor
que la que hasta ahora se ha dado. Y esto no es agra
viar á nadie, ni atacar ningún amor propio. La prueba
innegable de que el sistema que ha dominado hasta nues

tros dias se ha desacreditado completísimamente, es ese

prurito universal por otros sistemas que en nada se le pa
recen ; esa declamación continua contra los exesos, los

abusos y los defectos de la enseñanza actual ; esa favo

rable predisposición que se encuentra en todos los ánimos,

siempre que se trata de destruir, ó á lo menos de mejo
rar lo que existe, y de reemplazarlo por lo que sabemos

que en otras partes existe y prospera. Dejémosnos de inú

tiles fanfarronadas : abdiquemos una vanidad pueril y con

traria á todo adelanto y perfección. Naciones mas favo

recidas por las circunstancias que la nuestra, mas anti

guas en la carrera de la libertad y de la civilización, mas

próximas á otros focos de actividad y de intelijencia, se

confiesan todavía atrasadas en el arte de amoldar la ju
ventud y de disponerla á recibir las grandes dotes que

forman el verdadoro mérito ; no se avergüenzan de publi
carlo, ni se ofenden contra los que las critican y acon

sejan, i Por qué vacilaremos nosotros en reconocer nuestra

inferioridad , que tantas causas escusan y justifican ?
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En nuestro sentir nos falta una condición esencialí-

sima para ponernos en aptitud de correjir nuestros mé

todos de enseñanza, y esta condición es la falsa idea que
esta voz enseñanza comunica á nuestro entendimiento.

Pregúntese á cien padres de familia qué es lo que de

sean que sus hijos aprendan ; es probable que la mayor

parte responderán en el sentido que les dicten sus cir

cunstancias particulares y sus planes de fortuna. Uno di

rá que su hijo está destinado .1 la iglesia, y que por

consiguiente solo necesita latín y filosofía ; otro pedirá le

yes, porque su hijo ha de ser abogado; todos ellos convienen
sin embargo en que sus hijos deben ser honrados, obedientes y
buenos cristianos. Pero como estas últimas cualidades se

observan en sujetos que no han estado en colejio ni fre

cuentado aulas, casi se escluyen de lo que propiamente
se llama educación, y la esfera de ésta queda reducida
6. lo que se aprende en libros.

Ls cierto que el amor á la virtud y á la justicia se

aprende también en los libros, pero no es sino en fuerza

de una afición decidida á esta clase de estudio, y des

pués de una aplicación difícil de los principios teóricos á

ía conducta práctica. Harto insensato sería el lejislador, el
iefe, el padre de familias que solo tuviese por garantía
de la moralidad de sus subditos los progresos que cada

uno de ellos pudiese hacer por sí mismo en el conoci

miento y en la adquisición- de la moral. Algo mas se ne

cesita para que la sociedad exista sin la precisión dp em

plear á cada momento la amenaza y el castigo, y el sa

ber humano no ha descubierto hasta ahora otro medio da

conseguir este resultado que la disciplina de la juventud.
Por poco que se reflexione se echará de ver que esta

es la parte principal de la educación, y he aquí precisa
mente la mas descuidada entre nosotros. ¿ Qué digo des

cuidada ? No existe en realidad.

El móvil esencial de la disciplina es el hábito, cuya
acción insensible modifica de tal modo el ser total del

hombre que no puede llamarse exajeracion el título de se

gunda naturaleza. Si se hubiera' de arreglar la conducta

del joven por medio de la reflexión y el convencimiento,

aplicados á cada uno de los actos de su vida, sería pre

ciso renunciar á la esperanza de sacar resultados satisfac

torios, exepto en un pequeño número de casos, y en su-
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jetos de singulares aptitudes. Es preciso pues aspirar á una

ejecución mecánica é impremeditada de los deberes que

constituyen la rectitud y el orden. ¿ Qué hacemos nosotros

para llegar á este fin? Exijir la práctica rutinera de al

gunos usos relijiosos ; imponer castigos por infracciones de
deberes cuya importancia y ostensión no se han dado á

conocer ; abandonar el joven á sí mismo ; declamar va

gamente en su presencia sobre la honradez, lá obédien*
cia y la docilidad, y darnos por mui Contentos cuando al
cabo de diez ó doce años de estudios sabe medianamen
te lo que se le ha enseñado, y lo que ha de servirle en la
carrera á qué se le destina.

Sabemos que hai exepciones de esta jeneralidad ; las

conocemos, y vemos en ellas mismas una confirmación ir

refragable de la importancia de la disciplina. Rarísimo se

rá el joven distinguido en sus estudios y en su conducta

que no deba su exelencia al réjimen doméstico; al es

mero de sus padres ; aJ celo con que se empeñan en co

operar á la instrucción que recibe fuera de casa. Es indu

dable que si las costumbres públicas hubieran jeneraliza-
do estos hábitos saludables, nuestra juventud ofreceria una

preciosa colección de sujetos distinguidos.
Pero por desgracia no nos hemos penetrado de la ne

cesidad de formar desde temprano el carácter de los jó
venes, y con una culpable incuria confiamos á' la educa

ción esterna y mercenaria el cuidado de amoldar las cua

lidades mas esenciales del ánimo, y hasta las modales y
los usos diarios que tanto contribuyen á la ventura del

porvenir. La enseñanza de la relijion está reducida á sa

ber de memoria el catecismo, y á la práctica esterior de

ciertos deberes. El Evanjelio se deja para cuando el hom

bre lo quiera comprender en el curso de sus lecturas ; la

santificación del dia festivo no es mas que una misa, y

algunos rezos ; la moral relijiosa no forma casi nunca el

objeto de un estudio serio y meditado. En algunos paises
católicos hemos visto con edificación la gran importancia
que se da á la primera vez que el adulto se acerca á

la mesa sagrada. Los jóvenes asisten muchos dias antes

á las pláticas doctrinales del cura, que les esplica el ca

tecismo y que distribuye premios á los que mas aprove
chan en esta enseñanza. El dia del gran acto se reviste

de toda la solemnidad del culto, y nada se omite para que
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forme época en la vida. Estas prácticas serian mas dignas
de imitación que otras que hemos tomado de los mismos

paises.
El aseo en el cuerpo y en el traje es otro de los

puntos mas descuidados. Raras son las madres que cui

den de que sus hijos se laven la cabeza y la boca, se

abotonen y arreglen la ropa, se presenten derechos, y ten

gan en orden sus libros y papeles. Hai casas de educa

ción en que es menester redoblar el escrúpulo en el aseo,

cuando los alumnos vuelven de sus casas después de ha

ber pasado en ellas algunos dias. La hijiene doméstica es

cosa en que no se para la atención. La afición á los man

jares dulces, natural en la edad tierna, se fomenta con la

mas perjudicial condescendencia, y los niños deben al cie

go cariño de sus padres las enfermedades mas crueles, y
á veces una muerte prematura.. Hai casas en que los hi

jos no observan el menor orden en las comidas. Comen

lo que quieren y á la hora que quieren, y de aquí el

desarreglo del estómago, las indijestiones, las disenterias,
el aliento fétido, la palidez y otros muchos males.

El habla, este órgano necesario de todas las comuni

caciones sociales, se abandona al ciego impulso de una

imitación vulgar y viciosa. Nuestra lengua, por su estre

ñía facilidad, y por su falta de sonidos intermedios, se

presta á toda clase de corruptela, y nada se hace para evi

tar que dejenere en absurda algarabía. No se hace nin

guna distinción entre la v. y la 6., y la confusión entre la

y y la ll es tan completa, que hemos visto niños á quienes
es absolutamente imposible pronunciar esta última letra. Lo

mismo se puede decir de la s. y la c. Hai palabras cu

yas sílabas se truecan, como en redamar por derramar ;

otras en que se ha perpetuado una letra viciosa, como

escrebir por escribir ; otras en que se aumentan letras, co

mo Ingalaterra por Inglaterra. La combinación al, el,
antes de consonante se reemplaza comunísimamente por

ar, er, y hai personas que no pueden correjirse de de

cir arma por alma, y úrtimo por último. Estos defectos no

son lijeros ni indiferentos en la sociedad. La persona que

los posee, acostumbrada á no sentir las delicadezas del

idioma, se hace incapaz de percibir su elegancia, y se

le cierra en gran parte la entrada de los goces intelec

tuales. Por otro lado, en el trato social da una triste
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la vida tendrá que sufrir la vergüenza de una humillante
inferioridad.

Si el abandono conque se miran semejantes imper
fecciones es culpable en el recinto de la educación do

méstica -¡ cuanto mas no debe parecer en las casas des

tinadas á amoldar la juventud y prepararla á las carreras

de que depende el lustre y Ía ventura de la sociedad ¡Creer

que solo se asiste á ellas para aprender ciencias es un

error absurdo. Muchos padres preferirían para sus hijos la
conducta arreglada, las modales cultas, la docilidad y la

compostura, á los conocimientos científicos mas estensos y
variados, y no hai uno que no mirase con horror esta

clase de mérito si debiera estar acompañada por la in

subordinación, por la grosería y por la inmoralidad. Toda

institución de enseñanza en que no se considera la dis

ciplina como el único medio de llegar al cultivo de las

facultades intelectuales, es esencialmente viciosa, y en la

mayor parte de los casos, funesta á la sociedad que la

abriga en su seno. Por eminentes que sean sus profeso
res, por sabios que sean los métodos didácticos, sus frutos

serán inciertos, precarios y mezquinos, si no sirve de base

al orden interior un réjimen moral, severo, una policía es

crupulosa y vijilante. Sin estos auxilios, solo aprovechará
en los estudios el joven que se sienta llamado á ellos

por una inclinación irresistible, y es evidente que los que
se hallen en este caso no formarán el mayor número.

Todo lo que rodea al joven influye en su carácter,

porque su alma se halla en una espansion continua, en

una aptitud indefinida de sentir y de impresionarse. Nun

ca será pues demasiado el esmero con que se procure cir

cundarlo de objetos capaces de influir de un modo ven

tajoso en su razón y en sus sentimientos. El espectáculo
constante del orden y de la regularidad no puede ,ménos
de inspirar ideas arregladas y metódicas ; el de la confu

sión ha de llevar necesariamente consigo ideas y hábitos

análogos. Es preciso un grado exesivo de trastorno men

tal para romper espontáneamente el orden establecido, y
una dosis no común de sana razón para no tomar parte
en un desarreglo jeneral. Lo mismo se puede decir del

aseo. Una pieza desaseada, una mesa repugnante por su

inmundicia convidan á prácticas análogas, Por el contra-
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río el hombre que entra en una sala barrida y limpia, 6

que se sienta á una mesa que respira primor y arreglo,
sería un desacordado si empezase á manchar y trastornar

cuanto tiene á la vista. El traje, la limpieza corporal y
hasta el idioma siguen las mismas reglas. Condúzcase una
multitud de mancebos, á manera de rebano, yendo cada

cual como le place. ¿ Quien estorbará la gritería, los atro-

pellamientos y empujones ? y ¿ cuan fácilmente no se evi

tan en un ejército numeroso desfilando por hileras de frente ?

Si se alega contra estos usos la dificultad de esta

blecerlos, esta objeción probará la ignorancia del que la

hace. Un pequeño esfuerzo, algunos dias de paciencia bas
tan para conseguir grandes resultados en todo lo relati

vo á la educación. Ademas de que ésta no debe tomar

se como empresa secundaria ó de poco interés. El hom

bre que se consagra á ella ejerce una especie de majis-
tratura, mas bien diriamos de sacerdocio, y si no tiene los

cualidades que tan alto destino requiere, mejor será que
abandone el puesto. Debe hacerlo estremecer la inmensa

responsabilidad que sobre él gravita. Todo el porvenir de
los jóvenes que se le confian esta en sus manos ; su

honor, su salud, su cultura intelectual, su conducta, la suer

te de los hombres que de ellos han de depender en lo

sucesivo. Debe considerar que el menor de los defectos

que tolere en sus alumnos puede ser un manantial fecun

do de desventura quizas para una parte considerable del

jénero humano, y que no hai cualidad apreciable de las

que les inspire que no sea capaz con el tiempo de pro
ducir una gran masa dej felicidad.

La mayor parte de los hombres desconoce el in

flujo de las cosas pequeñas, y en ningún ramo debe estu

diarse con tanto esmero como en todo lo relativo á la edu

cación. Da lástima ver como se desperdician las ocasio

nes de amoldar desde temprano la índole de los niños,

aprovechándose de un sinnúmero de circunstancias que no

requieren esfuerzo ni vigor. La hora de Ja comida, por

ejemplo, puede servir al joven de orijen de mil vicios y
defectos. Descuídese el aseo de la mesa, déjese al joven
comer del modo que se le antoje, permítasele colocar el

cuerpo como guste, servirse de lo que le agrade á su ca

pricho, y ya queda predispuesto á adquirir la glotonería, el

egoismo, la afición al desorden y el desprecio de este respe-
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to mutuo, que es uno de los grandes resortes de la socie1*

dad. i Por qué se ha de mirar con abandono, en lo que se

llaman estudios mayores, el carácter de la letra y la orto

grafía ? Estos no son ya adornos agradables, sino cualida

des precisas en un hombre bien educado : sin embargo
son innumerables los que han pasado por todos los estu

dios clásicos, y se hallan en la imposibilidad de escribir

una carta sin formar garabatos inintelijibles, y sin come

ter errores groseros. Parece que los medios de comuni

cación entre los hombres no tienen la menor relación en

su bienestar, según el abandono á que se les condena.

Pudiéramos estender hasta lo infinito estas observa

ciones, si quisiéramos aplicarlas á todos los ramos de en

señanza. No podemos sin embargo abandonar este asunto

sin deplorar el espíritu que dirije entre nosotros la ins

trucción preparatoria de todas las carreras científicas : las

humanidades ó bellas letras, á cuyos nombres vemos me

dio confusos y dudosos á muchos jóvenes que quizas tra

ducen corrientemente á Quinto Curcio. Prescindimos por
ahora del autor elemental que se elije, y del método téc

nico que se adopta ; no queremos decidir la cuestión en

tre Nebrija y Ordinaire ; nos fijamos tan solo en la idea

que se da al alumno de la clase de conocimientos que

adquiere, y en el partido que de ellos podria sacarse pa
ra ensanchar su espíritu y rectificar su corazón.

Al empezar los primeros rudimentos de la latinidad,

debería, en nuestro sentir, manifestarse al discípulo el

punto á que se dirije, y los resultados que puede
'

alcan

zar. Desde luego, él solo ve un idioma estrafio que se le

obliga á saber, para iniciarlo en otras doctrinas que le

han de abrir la puerta de una carrera, ó de un acomo

do, y este es el punto de vista menos noble y menos

alagüefio de los que puede ofrecerle su nueva tarea. En

lugar de presentarle como término de ella el pase á la

filosofía, yoz cuya significación ignora, debería formárse

le el cuadro de todas las ventajas que trae consigo el

estudio á que se dedica ; procurando inflamar su imaji-
nacion, mas bien que darle un convencimiento eficaz.

Puesto que van á aprender una lengua que les es des

conocida, no sería fuera de propósito ofrecerles algunas
nociones acerca del pueblo que la habló ; de sus costum

bres, historia y conquistas ; de sus grandes hombres, del
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influjo que la nación entera, sus leyes, sus instituciones, y
su idioma mismo ejercieron en la suerte actual del mun

do civilizado. Toman en la mano un autor cualquiera,
Quinto Curcio, "por ejemplo. ¿ No sería una exelente pre

paración para su estudio el bosquejo moral y político del

Asia, en la época de Alejandro ? Empiezan á traducir las

oraciones de Cicerón, sin tener la menor idea de este grande
hombre ; ignoran en qué parte del mundo, y en qué si

glo nació ; con que objeto escribió aquellas produccio
nes ; qué puesto ocupan en el mundo literario ; en una

palabra, nada se hace para disipar algún tanto la oscu

ridad que los rodea en su nueva existencia intelectual.

De este modo se condena á una triste inacción la facul

tad que precisamente entonces goza de mas vigor y lo

zanía—la imajinacion, ese resorte poderoso de las gran

des acciones, ese importante auxiliar de la intelijcncia y

de! raciocinio. Por esto la vemos brotar acia otro lado

la fuerza vital que siente en sí. Rechazada de los estu

dios, donde solo halla escabrosidad y aridez, se arroja
á el juego, á las novelas, y quizas á otras distracciones

menos inocentes.

Un profesor diestro debería aprovechar la traducción

de los autores, para comunicar un sinnúmero de cono

cimientos capaces de enriquecer el entendimiento y la me

moria de sus alumnos. Roilin lia descubierto en este ra

mo un campo vastísimo de aplicaciones preciosas. Con

su método, un curso de bellas letras sería un estudio com

pleto de filosofía, algo mas digno de este nombre, que

el que lo usurpa en nuestras aulas. El sabe convertir

la simple traducción en una escuela práctica de aque

llas virtudes sinceras y vigorosas sin las cuales no se ob

tenía el título de hombre grande en la antigüedad. Es

imposible leer su hermoso tratado sobre el modo de es

tudiar las bellas letras sin mirar con compasión á nues

tra juvetud, destinada á desperdiciar un manantial tan

fecundo de ideas puras y nobles.

De esta enseñanza á la de la retórica y poética no
hai mas que un paso, y ciertamente sin este comple
mento no es fácil comprender como se puede dar una

educación clásica. De todos los ramos que mal ó bien

se enseñan en los establecimientos públicos y privados no

vemos uno mas descuidado que el arte de hablar con

Mercurio núm. 11
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elegancia y pureza. Para espresar nuestros pensamientos
en las ocasiones en que el uso de la palabra es el ar

ma mas poderosa, se nos abandona al instinto, ó á una

imitación trivial y mecánica. Ya en otro artículo hemos

hablado de la importancia que daban los antiguos á es

te ramo de conocimientos ; hemos citado un pasaje dé

Cicerón que hace ver cuanto trabajo costaba en Ro

ma y en Grecia el título de orador. En los siglos mo

dernos hai un estímulo poderoso para llevar el arte de

escribir á su mayor perfección ; tal es la imprenta, que
nos pone en comunicación con todos los pueblos, y que en

los libres compromete á cada instante á los hombres me

nos amigos de la publicidad, y los hace objetos de la

curiosidad y de la atención. ¡ Como puede ponerse en

uso un instrumento tan eficaz sin dar al lenguaje el re

finamiento, la exactitud, la estabilidad que tan importan-
tes funciones necesitan 1 En nuestras aulas no se apren
de ni á escribir una carta, ni aun siquiera á distinguir
en la ortografía la v de la b. De ellas se sale con todos
los vicios de locución que á ellas se llevaron.

La poética está reducida á las reglas de la proso
dia, y á la traducción de tal cual poeta latino. ¡ A cuan

to no podria aspirarse por medio de este estudio bien

dirijido ! La viveza de las descripciones, la exactitud de

los cuadros, la propiedad de las metáforas, el acierto en

en el uso de los epítetos, la gracia y enerjía de las

inversiones, el manejo de las imájenes y de las pasiones,
la colocación juiciosa y la sabia distribución de las par
tes de un poema, todo esto pasa ante los ojos del alum

no, sin que haya quien fije su atención sobre tantos ob

jetos dignos de su meditación y su análisis. Aquí, como

en la traducción de la prosa latina, se le deja en una

absoluta ignorancia de los hombres con quienes se le po
ne en comunicación.

La poética española está fuera del círculo de la en

señanza clásica. Hombres que la han recorrido en tos-
do su jiro ignoran absolutamente su historia, su esencia,
sus dotes principales, y no faltan graves doctores que
colocan en la línea de copleros á León y á Melendez,
como pudieran hacerlo con Jerardo Lobo y Cornelia.
Los goces puros é inocentes, y las riquezas mentales

que con esta incuria se desperdician bastarían á pulir
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naciones enteras. Nos hemos formado una idea harto mez

quina de la civilización moderna si la creemos reduci

da á las .ciencias exactas y morales. Lo que en ellas se

¿a adelantado estriba en 'los adelantos de las letras hu

manas, y no hai hombre eminente en ninguna nación

culta que no haya empezado por cultivar su imajinacion
y por pulir su gusto, antes de esplotar los tesoros de

la observación y del raciocinio. La Poesía no es un cam

po de flores vanas y pasajeras ; esta idea solo pudo ca

ber en los .siglos del pedantismo escolástico, ó en los del

vandalismo feudal. Como todas las artes de imitación, ella

está destinada á hermosear la vida del hombre, á ligar
se íntimamente con las ideas graves y elevadas, á ser

vir de órgano á la razón, á la verdad y á la virtud.

No es nuestro ánimo recorrer el círculo de todos

los estudios, ni analizar los vicios de los métodos que

en ellos se siguen. Solo hemos querido apuntar la

necesidad que nos aqueja de ;una reforma completa
en esta parte de las instituciones públicas ; necesidad

tanto mas urjente cuanto mayores son los progresos que

hace entre nosotros la libertad. Los que están destinados

fi gozar sus frutos y aprovecharse de sus dones deben

recibir una educación esencialmente opuesta á la que

se inventó para acostumbrar los hombres á la obediencia

pasiva y á respetar toda clase de abuso y usurpación.

VIAJES.

Memorias del jenpral Miller, por Juan Miller.

£ volúmenes. Londres 1828.

Con este ¡título se 'ha publicado en Londres una de

las obras mas interesantes que hasta ahora se han dado

á luz sobre los sucesos de las nuevas repúblicas ame

ricanas. El sujeto que figura en estas memorias es cono

cido en Chile, y su biografía publicada en el Correo

de Londres fijó la atención de Europa sobre los gran

des servicios que le debe la causa de la libertad. No he

mos visto la obra, aunque si nos son familiares muchos-

de los materiales con que se ha compuesto, y en la di-
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ficultad de fundar sobre ellos un juicio exacto, preferi
mos copiar el artículo siguiente de la Revista Semanal

Inglesa. Vamos á darlo en toda su estension
, persuadi

dos de que será grato á muchos de nuestros lecto
res.

"

Nos ocupamos con especial satisfacción en analizar

la obra presente, porque ella suministra datos, con los

cuales el público puede conocer el verdadero carácter

de Simón Bolivar, hombre sobre el cual se ha padeci
do en Europa una estraña equivocación. En América ha

ce mucho tiempo que se le ha caido la máscara. Ya

todos saben allí que este hombre ha estado, por espacio
de muchos años, devorado de ambición, y esperando la

ocasión favorable de ahogar las libertades de su patria,
y de erijir un despotismo militar. Diez ó doce veces se

ha repetido la farsa de abdicar la dictadura, y de volverla
á tomar á instancias de sus hechuras, hasta que al fin los jor
naleros de Bogotá han podido discernir el manejo. Fasci

nado por la lisonja, y por el éxito estraordinario de al

gunas grandes empresas, el libertador se cree dotado de

una destreza suma, y está firmemente persuadido de que
sus designios van llegando, de un modo invisible pero

seguro, á su complemento. En medio de estos misterios;
su vanidad lo compromete á cada instante. No posee
el . arte de formar amigos. Los últimos negocioá de Oca-
na lo han demostrado.

Aunque no es probable que la empresa que actual

mente lo ocupa tenga mejor resultado que las prece

dentes, ella debe convencer á los colombianos de los

peligros de confiar largo tiempo el poder al mismo hom

bre. En las repúblicas las transiciones de autoridad no son

solamente saludables, sino indispensablemente necesarias

á su existencia.

Pasando á la obra que anunciamos, le haremos la

justicia de confesar que está llena de datos curiosos acer

ca de los puntos mas importantes sobre que se fija la cu

riosidad del público de Europa e'n los negocios de Amé

rica. Contiene ademas descripciones bien hechas de con

mociones, batallas y escaramuzas que han tenido lugar en
aquella parte del mundo en los últimos años, con muchas

anécdotas divertidas y bien contadas, que sirven á ilustrar

el carácter del pueblo y de los principales autores ea
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aquellos sucesos.

Bajo el punto de vista pintorezco, la obra no ofre-

ee un mérito mui elevado, habiendo en ella pocas y li-

jeras descripciones de las escenas naturales de los paises

que el autor ha examinado. Esta circunstancia puede ha

ber nacido del deseo de evitar la prolijidad y la afecta

ción, defectos comunes en los viajes y memorias,: pero en

un escrito de esta especie, y de un hombre que ha re

sidido tantos años en la América del Sur, temarnos de

recho de esperar una descripción completa del magnífico
espectáculo que presenta la naturaleza en aquellos paises.

A pesar de esta omisión, y de algunas otras li-

jeras imperfecciones, las Memorias del joneral Miller for

man la obra mas importante que conocemos sobre las úl

timas revoluciones, y estado presente de las nuevas aso

ciaciones americanas. El autor ha introducido diestramen

te en su narración, numerosos pormenores sobre la anti

gua condición del pais, y el carácter, usos y costumbres

de sus habitantes indíjenas. Señalamos como particular
mente digna de atención la pintura del Perú bajo el im

perio de los Incas, y como una prueba del talento del

autor para esta especie de trabajo, copiaremos los datos

siguientes sobre los Calavayas ó médicos ambulantes de la

América Meridional.
"

Los Calavayas ó Yungueños son una tribu en que
se ha vinculado la práctica de la medicina empírica. Es

te arte se ha trasmitido en ella de padres á hijos desde

tiempo inmemorial. Los Calavayas ocupan los pueblos lla

mados Charasani, Consata y Quirbe, situados en los va

lles y entre las quebradas de Larecaja, distrito al Norte
de la Paz, en el declive oriental de las cinco grandes hi
leras de los Andes. Se reúnen periódicamente en gran nú

mero, y escalan las montañas al Nordeste de la Paz, que
revestidas de bosques inmensos, desde la base hasta la ci

ma, poseen toda especie de temperatura, y por consiguien
te la mas rica variedad de producciones. En medio de es

ta incalculable riqueza, recojen ellos las cortezas, gomas,
bálsamos, resinas y otros simples, de que se sirven en el

ejercicio de su profesión. Con estas drogas que
acomodan

en sacos pequeños, se distribuyen de dos en dos y
de tres

en tres, y se esparcen por los montes del Perú

•y Chile, y por las Pampas de Buenos Aires, á seiscientas
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leguas, muchas veces, de sus propias residencias.- Sueleo
emplear dos y tres años en una sola de estas peregrina
ciones. Muchas veces anuncia su proximidad el perfu
me que exalan los sacos de sus repuestos. Estos hombres

poseen la locuacidad de los charlatanes de Europa, y,
«orno ellos, exajeran las virtudes de sus medicinas, y cuen
tan prodijios de las curas que con ellas han practicado.
En efecto, suelen aliviar grandes dolencia-s, aunque por lo

común no tan complicadas como las que en otras partes
.ocasionan el lujo y los exesos de las grandes poblaciones»
Los Calavayas revisten sus prácticas de algunos misterios

y usos supersticiosos, y valiéndose de la ignorancia de

aquellas jentes, se jactan de conocer los echizos, y de es

tar iniciados en secretos sobrenaturales. En sus viajes,
nunca siguen los caminos trillados, sino las líneas rectas

atravesando rios caudalosos, y subiendo á las cimas mas

.escarpadas. Estos caminos se llaman el paso del indio. Los

Calavayas no duermen jamas bajo techado, ni mudan de

ropa en los diferentes temples que atraviesan. Sin embar

co, gozan de una salud robustísima, y es tan común en

tre ellos la lonjevidad, que una persona de treinta años

ase considera como un muchacho, y no se obtiene el tí

tulo de hombre sino cuando se llega á los cuarenta.
"

En la obra se halla una exelente descripción de la
.batalla de Ayacucho, que decidió la suerte de la Amé

rica del Sur, y coronó de gloria á los jenerales y al ejér>
■cito republicanos : pero la relación es demasiado larga pa
ra nuestros límites, por lo que nos contentadnos con la

siguiente anécdota—
"

El jeneral Miller continuó hasta mui

¿arde en el desempeño de varios encargos. Acia media

.noche visitó al virrei cautivo La-Serna, á quien se habia

dado una de las menos miserables habitaciones de Qui
lma. Cuando Miller entró, el virrei estaba sentado en un

.banco, y apoyado en el muro de barro de Ja casa. El dé-

J»il resplandor de una pobre lámpara permitía distinguir sus
.facciones cubiertas de una cabellera cana, y salpicadas de
la -sangre de una herida que acababa de recibir. Su per
sona alta y majestuosa, parecia en aquel -mornento engran
decida por la dignidad que da el infortunio. La actitud,
la situación y la escena suministraban á la pintura un

bello asunto para simbolizar la eaida del poder. Reflexio

nando en las vicisitudes de ia fortuna, el jeneral Miller
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sé acercó con sentimientos difíciles dé describir al hotíibr*

que pocas horas antes ejercia una autoridad monárquica. El

virrei rompió el silencio, y presentando la mano al jeneral,
le dijo que su nombre era conocido en el ejercitó espa

ñol, donde lo tenian por amigo personal, á pesar de tódó

él daño que habia hecho á la causa realista, y del susto

continuo en que habia tenido á las tropas. Después se

quejó de que se le habia puesto un centinela de vista, y

de que no se le habia curado la herida. Miller atendió

inmediatamente á estas dos reclamaciones. En seguida le

ofreció un poco de te, que habia conservado por casua

lidad, y que quizas era el único que podria encontrarse

en el ejército. La-Serna aceptó con ansia esta oferta. Mil

ler sabía que habia en el ejército español la orden de

tratarlo como amigo, si caía prisionero, y de suministrar

le recursos para volver á su patria.
"

Entre los valientes del ejército patriota, se distinguía
el coronel Sowersby, amigo personal del jeneral Miller, y

cuya muerte, ocurrida en la batalla de Junin, describe éste

en los términos siguientes :
"

El jeneral Bolivar ocupaba una
choza, que aun conservaba parte del techo. Esta choza es

taba rodeada de indios que habían colgado á la puerta

algunos adornos de plata, en lugar de coronas de laurel,

y de guirnaldas de flores : al ponerse el sol, el jeneral Mil

ler fué á ver al Dictador, y vio en su choza al valiente

Sowersby apoyado en la pared. Habia recibido dos heri

das de lanza, ninguna de las cuales parecía peligrosa : sin

embargo, su fisonomía estaba cubierta de sombrío pesar,

y la espresion de todas sus facciones anunciaba la proxi
midad de la muerte. Al ver á Miller, le dio la mano, y
le dijo con profundo abatimiento :

"

querido Miller, acordaos
de que tomamos las armas Casi en el mismo dia. Muchas

veces hemos peleado juntos : habéis sido testigo de mi con

ducta. Sois mi mas antiguo, y mi mejor amigo en el ejér
cito. Ya veis lo que va á suceder. Escribid á mis buenos

padres y decidles que muero por una causa gloriosa." Sowers

by, que habia servido bajo las banderas de Napoleón en

Borodino, y que habia sobrevivido á los horrores de la

campaña de Rusia, murió al dia siguiente en Caruamayo,

á la edad de veintinueve años.
"

Salta, colocada casi en el centro del continente, en

ti camino de Buenos Aires al Perú, es, según el autor, un
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punto sumamente agradable é interesante. El jeneral Mil-;
ler fué favorecido por el gobierno de aquella provincia con

el don de una vasta estension de tierra á orillas del rio

Bermejo. Hablando de las mujeres de este pais el autor

se espresa en los términos siguientes :
"

Las salteñas son

graciosas en sus personas, poseen una elegancia natural

en sus modales, y combinan cierta viveza de movimientos
con la dulzura nacional de las americanas del Sur. Andan

y bailan con la seductora elasticidad de una Vestris, y es

tán dotadas de un esquisito gusto por la música. Son exe-

lentes esposas, y siempre que las tropas realistas lian es

tado en posesión del pais, muchos oficiales salían de allí

ligados por los vínculos del matrimonio. Las jentes de la

dase superior son mui sociales, jenerosas é instruidas—El

único ingles que hallamos en el pais era el distinguido me

dico Doctor Redhead. Pasó por Salta hace diez y siete ó diez

y ocho años, y quedó tan prendado del pueblo, que fijó en

él su residencia. Es altamente respetado, tanto por las do

tes de su alma, como por sus distinguidos talentos.
"

Poco después de este pasaje, hallamos la observación

siguiente ;
"

sea por la novedad romanezca del pais, por
la salubridad del clima, por la franqueza del trato, ó sea

por el interés indefinible que presentan las sociedades hu

manas cuando no han llegado al mas alto punto de la

civilización, lo cierto es que pocos estranjeros han residi

do en Chile, el Perú y las principales ciudades de las Provin

cias Unidas del Rio de la Plata, sin sentirse después con deseos
de volver. En este número incluyo muchos oficiales de marina

europeos distinguidos, que han navegado en el Pacífico, y que
han espresado los mismos sentimientos, aunque acostumbrados
á frecuentar las sociedades mas cultas de Europa. Los paises
que no han llegado todavía al último grado de la civiliza

ción, tienen atractivos particulares. La virtud de la hospi
talidad desterrada por el lujo, se muestra en el Nuevo

Mundo con formas tan amables y jenerosas, que el filóso

fo está casi inclinado á temer la irrupción de las luces
si ha de ser á costa de tan preciosa y útil cualidad.

"



(517)

MEDICINA.

El interés del bien jeneral y e! deseo de ser útil á las

mujeres en los momentos mas críticos de sus vidas, ha

inspirado al Dr Blest, al tomar la pluma, las observacio

nes dirijidas á la sociedad médica de Santiago de Chile,

y publicadas en el número 14 de 1-a gaceta. Nosotros no

menos celosos por los intereses sagrados de la humanidad,

que siempre han sido nuestro norte, nos vemos obligados
en conciencia y á pesar de algunas autoridades á mani

festar al público las reflexiones de (arios autores sobre las

propiedades que parecen singulares del sécale cornutum, ó

t'avu.i secalinus; producción vejetal mui particular que se

manifiesta en las espigas de varias gramíneas, y sobre to

do en el centeno que se cria en los parajes arcillosos,

húmedos, bajo ciertas condiciones atmosféricas, y que los

naturalistas consideran como un hongo, sclcrotium clavus,
Decandolle. Sus efectos deletéreos sobre la economía ani

mal han sido conocidos desde el año de 1516 en las di

ferentes epidemias causadas por esta sustancia y publica
das bajo los nombres ya de conrulsio cercalis, ya de ra-

phania por Lineo; de eonvuh-io ab iistihgiue por Wepfer,
convulsión de Sologne de los franceses, y mas jeneralmcntc
con el nombre de ergotisme. Los experimentos de llead,

Tessier, Schlegel, Made), Pannentier y Orfila prueban que

esta sustancia venenosa produce efectos terribles aunque

sea en pequeña dosis. A pesar de estos datos Olivier Prcs-

cot leyó una memoria sobre el secute cornutum en la so

ciedad médica de Massachusets en los F.ítados Unidos de

América, que fue publicada por Fothergill y Want en el

periódico de física y de medicina de Londres (cuaderno
de agosto de 1814), y lo condecoraron con el nombre de

puhis parturiens. Desde entonces acá ha sido preconizada
con calor por varios prácticos, abriendo un campo vastísi

mo á los partidarios, demasiado numerosos por desgracia,
del empirismo, ora precipitándose en medio de sus densas ti

nieblas con una especie de furor, y sin que los ilumine la

antorcha de la razón cuyos rayos evitan, ora atreviéndose
im

punemente á aventurarlo todo. Ellos que creen impotente
la medicina racional, publican milagros, y sostienen con

calor, para luego abandonarlos, los que ellos llaman esptj.

Mercurio núm. 11
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rímenlos positivos, cuando una rigorosa esperiencía ha he
cho conocer su inutilidad ó sus peligros. ¡ Cuantos medios

heroicos han sido pregonados con entusiasmo para luego
desecharlos con desprecio 1 A pesar de estos crasos erro

res del entendimiento humano, y en los que la voluntad

no tiene parte, poseemos unos cuantos medicamentos es

pecíficos, queremos decir que producen en el 'mayor núme
ro de casos efectos idénticos. La sustancia que nos ocu

pa parece tener una propiedad específica singular, pero
rodeada de infinitos peligros. Copiaremos de la medicina

legal de Orfila, mi especial amigo y compatriota, sin cuya
autoridad no se puede tratar de los venenos, lo que dice

de esta terrible sustancia—
"

Efectos producidos por una pe
queña cantidad del sécale cornutum. Sensación de titilación

incómoda y de hormigueo en los pies ; en seguida dolor

violento de estómago [cardialjía] contracción tan violenta

de los dedos, que eí hombre mas robusto no es dueño de

ellos ; las articulaciones parecen como dislocadas ; gritos
agudos ; los enfermos se sienten devorar de un fuego abra
sador que les quema los pies y las manos. Después de

estos dolores la cabeza queda pesada ; manifiéstanse vérti

gos, una densa nube cubre los ojos, quedando ciegos unos,
otros ven dobles los objetos ; perviértense las facultades in

telectuales ; se manifiesta la manía, la melancolía y el

coma ; los otros parecen tomados del vino. El cuerpo se

empala, trábanse las quijadas ; la boca espide una espu
ma amarilla, verdosa y sanguinolenta ; la lengua es á ve

ces despedazada por la violencia de las convulsiones ; ó

se hincha de modo que no cabe en la boca, etc.
"

Omi

tiremos hablar de los efectos perniciosísimos en dosis mas

altas. Ahora copiaremos lo que dice Legouais.
"

Creemos

mui importante presentar en este lugar el resultado de al

gunas nuevas observaciones, y hacer algunas reflexiones

sobre el uso que hace algunos años se ha querido hacer

del sécale cornutum para acelerar el parto, provocando por

medio de este medicamento las contracciones del útero. Nos

otros no podemos negar enteramente el resultado de las

observaciones que se han publicado á favor de la propie
dad obstetrical de la sustancia que nos ocupa, por los doc

tores Prescott, Stearus, Desgranges y otros : no ostante no

nos podemos desentender, que leyendo con detención y

madura reflexión, la mayor parte de los hechos alegados,
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es casi imposible dejar de ver la facilidad con que se atri

buyen al sécale cornutiim efectos que con mas razón se pue

den referir al curso natural del parto. Se ^ha propinado
esta sustancia poco tiempo antes de la época en que las

fuerzas del útero, reparadas por el reposo, iban á ser pues

tas nuevamente en acción para volver á emprender un

trabajo que ellas no pudieron rematar ; este supuesto so

corro del arte parece operar en e) acto mismo ; ha re

cibido los honores del resultado, únicamente debido á la

marcha común y á los recursos sin cesar renacientes de

la naturaleza. Nog hallamos tanto mas inclinados á atribuir

á este engaño, fácil de comprender, la mayor parte de los

sucesos supuestos á dicha sustancia, cuanto que semejantes
efectos han sido absolutamente nulos en los esperimentos
emprendidos en el hospicio de la maternidad de Paris, es

cuela clásica de partos, por el ilustre profesor Chaussier.

Estas mismas esperiencias que se hicieron en mas de trein

ta mujeres de parto por Mdme Lachapelle, comadrona ma

yor ó en jefe, cuyos talentos y destreza son superiores á

todo elojio, parecieron dar á primera vista en tres muje
res, felices resultados ; en estas mujeres cuyos partos fue

ron suspendidos, se verificaron aquellos poco tiempo des

pués de la administración del medicamento : mas la falta

completa de buenos resultados sobre las demás, á quienes
se administró en seguida, hace patentemente ver que las

apariencias del buen éxito de los primeros esperimentos,
eran únicamente debidas á la equivocación, cuya causa y orijen
acabamos de esplicar: muchas de ellas solo por medio del fór

ceps salieron de apuros. Tales son las consideraciones que por

sí solas rechazan de la práctica obstetricia el uso del sécale cor

nutum; las hemos deducido únicamente de la ineficacia de

este medicamento, que para nosotros, por lo menos en la

dosis que la podemos dar sin riesgo, es una demostra

ción matemática. Pero admitiendo, lo que es posible, so

bré todo en ciertas circunstancias, que el sécale tenga

una virtud positiva y bastante poderosa para favorecer el

parto ¿ será útil y conforme con los sanos principios del

arte recurrir á este medio para acelerar el parto? Es

tamos ciertamente mui distantes ni de pensarlo siquiera.

I Qué especie de acción, en efecto, se espera obtener de

parte del útero con el uso de esta sustancia ? Si el sí-

cale es capaz de producir alguna, ella ciertamente será
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análoga á la que ejerce sobre la economía animal la

misma sustancia en cualquiera otra circunstancia ¿ no

está pues reconocido que esta acción no es otra cosa si

no una producción mórbida
, un estado enfermo

,

una convulsión ? El sécale solo provocará contraccio

nes verdaderamente convulsivas del útero ; ó determina

rá en este órgano una acción patolójica para la ejecu
ción de una función enteramente natural : ahora pues ¿ qué
médico instruido dejará de temer semejante medicamento?

¿Quien ignora lo temibles que son las contracciones con

vulsivas del útero en todos los casos, cualquiera que sea

la causa ? Un parto principia, una causa hace imposi
ble la salida del feto, la mujer se halla privada de los

socorros del arte ; las contracciones uterinas se suce

den, y tocan presto al grado de intensidad conocido

bajo el nombre de dolores espulsivos ; fatigado por fin de

sus impotentes esfuerzos el útero cesa de trabajar, la

naturaleza acaba de agotar todos sus recursos para sa

lir del trance. Efectivamente todas sus fuerzas naturales

y fisiolójicas se han consumido"; y para que todo ca

minase con orden, sería preciso que se realizase su ob

jeto ; pero no sucede así, el niño colocado en la ca

vidad uterina con su presencia determina nuevas con

tracciones, á las cuales el útero no puede entregarse sin

pasar los límites de su acción natural ; son esfuerzos

contra naturales ; sus propiedades se exaltan, se exaspe

ran ; son contracciones realmente convulsivas, que cau

san en toda la economía un estado de exitacion y de

fiebre, que casi siempre da por resultado accidentes fu

nestos. Estos son efectos de todas las contracciones del

útero, cuando son llevadas mas allá del tipo natural ;

l despreciaremos, ó temeremos mas bien estos efectos produ
cidos por la administración de todo medicamento que posea la

virtud de turbar el orden natural establecido por la na

turaleza relativamente á las contracciones uterinas ? El

curso lento, penoso, é incómodo y graduado de algunos
partos, llena muchas veces las miras de la naturaleza, y
de él depende en algunos casos la salvación de la po
bre mujer. ¿ Será prudente acelerarlo con un medicamen

to ? ¿ No será mas juicioso el partido de confiar en los

esfuerzos naturales en este caso en que ni la vida del

foto, ni la de la madre se hallan comprometidas ? ¿ Cuan»
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do el arte sin precipitarse posee recursos sancionados

por la práctica ¿qué necesidad tenemos de apelar á un

medicamento peligroso é incierto ? El arte obstetricia, su

jeta á cálculos casi matemáticos para los que han estu-

diado y practicado, no confiará á un medicamento la

estraccion de un feto, que debe hacerse con pericia y
de varios modos según la infinidad de casos y princi
pios. Los autores que han preconizado el sécale se con

forman en confesar su ineficacia, cuando el cuello del

útero no está suficientemente dilatado.—Si á estas reflexio

nes que no tienen contestación se agrega el resultado

de los esperimentos hechos por varios médicos, que han

creído observar, ó que efectivamente han visto, á conse

cuencia del sécale cornutum en los partos, accidentes pri
mitivos, como convulsiones é inflamaciones de vientre ; ó

consecutivos como flegmasías crónicas, no podremos me

nos de tener una gran prevención en contra de este

medicamento. Por todo lo espuesto nos creemos autori

zados para desechar de la práctica un medio que solo

tiene en su favor propiedades inciertas ; y aun cuando

fuesen efectivas ellas operarían inevitablemente en sentido

contrario de las miras y contra el curso ordinario de la

naturaleza. Aunque el doctor Blest ha dado la norma

de los casos en que debe usarse el sécale cornutum refi

riéndose á algunos periódicos y observaciones recientes,
creemos que debemos dejar á la sanción del tiempo el

determinar los momentos en que deba usarse. Este medica

mento aun cuando llegue á ser útil y eficaz en ciertos

casos, siempre requerirá que el facultativo que lo mane

je tenga conocimientos nada comunes, y que quede ignorado
del vulgo, por razones que no podemos manifestar sin riesgo,

VARIEDADES.

Del comercio de libros en la América del sur.

Los progresos de la tipografía, y de todas las artes

que contribuyen á la formación de un libro han facilita

do de un modo increíble en Europa esta importante
manufactura. En Francia, en Alemania, en los Paises

Bajos, y aun en la misma Inglaterra se puede reunir una
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biblioteca de las mas distinguidas producciones del es

píritu humano, á precios no solamente cómodos, sino

ínfimos. Es incalculable el empuje que da á la civili

zación esta facilidad de adquirir sus primeros y mas efi

caces instrumentos. En la cabana del labrador, y en el

triste asilo del pobre artesano, penetran por este medio

los rayos de la verdad y de la razón, y la pobreza par
ticipa de aquellos goces incomparables que por espacio
de muchos siglos solo han estado al alcance de la opu
lencia. Aun es mas satisfactorio el efecto moral de este

orden de cosas. No hai duda que en las naciones de

Europa las clases medias é ínfimas de la sociedad han

mejorado considerablemente en todo lo relativo á cos

tumbres, y esta mejora solo puede atribuirse á la rapi
dez y jeneralidad con que se propagan los conocimien

tos sanos, gracias á la baratura de libros. Con la su

ma que quizas estaría destinada al goce pasajero y arries

gado de una bebida espirituosa, se consigue un volumen

que encierra en doscientas ó trescientas pajinas los pre

ceptos de la moral mas pura, las creaciones mas echi-

ceras de la poesía, ó los descubrimientos mas útiles de

la razón.

Al romper las naciones del Sur de América las ca

denas de su servidumbre, y el ignominioso yugo de la

inquisición, todo estaba preparado para iniciarlas de pron
to en los mas profundos misterios del saber. Si en aquel
momento se les hubiesen enviado, juntamente con las mer

caderías do lujo que inundaron sus puertos, las produc
ciones literarias mas adaptadas á sus necesidades, quizas
á la hora esta nos asombrarían sus adelantos. Tubiéron,
es verdad, la fortuna de que el primer escritor que con

sultó sus circunstancias peculiares, fuese el ilustre Blan

co White : pero ni los escritos de un hombre solo po
dían bastar al ansia .de saber que animaba á los ame

ricanos, ni las publicaciones espléndidas de su editor po
dían rivalizar, en punto á precio, con las que salieron

á raudales de las prensas de Paris. Estas echaron á

perder un tráfico de que las luces hubieran podido sa

car tantas ventajas. Los libros inmorales é irrelijiosos se

propagaron con espantosa rapidez, especialmente en Mé

jico, Perú y Colombia, donde era mui común, entre las

clases ricas, la afectación de ese espíritu de impiedad
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y libertinaje qne se ha decorado en nuestros tiempos ee-rl
el nombre de despreocupación. Bajo otro aspecto no

fueron menos dañosos á la literatura estos especulado
res imprudentes. Buscaron traductores baratos, verdade

ros ganapanes de las letras, y las circunstancias políti
cas de la España se los facilitaron abundantemente. No

velas, obras de lejislacion y de política, gramáticas, dic

cionarios, libros elementales, todo pasó por las manos

de aquellos copistas hambrientos, y juntándose á estos

elementos un papel ordinario, y una incorrección vergon
zosa, dieron por resultado una masa de errores y de ne

cedades capaces de pervertir el entendimiento y la ra

zón del pueblo mas hábil y sensato.

En Londres se procedió con algún mas tino. El

célebre librero Ackermann, que fué el editor de las obras

del señor Blanco White, cobró afición á esta clase de

empresas, y se propuso darles una dirección útil y loa

ble. En efecto, de sus prensas no ha salido una linea

infestada con inmoralidad, y algunas de las obras que ha

costeado, como el Catecismo de moral del señor Villa-

nueva, están destinadas á producir mucho bien. En la

misma capital se dieron á luz producciones no menos apre-
ciables. Él Repertorio Americano, los escritos de Can

ga Arguelles, San Miguel y Torrijos, los Ocios de los

españoles emigrados, y otros, bien conocidos en este

pais, son verdaderas riquezas literarias que perpetuarán
las buenas ideas, el buen lenguaje y la buena razón en

las naciones para cuyo aprovechamiento se han escrito

principalmente. Es lástima que el comercio ingles no

pueda sacar lucros copiosos de este tráfico. El alto pre

cio del papel, y de los jornales en aquel pais lo im

piden : así es que las publicaciones de Ackermann son

las únicas que pueden venirnos de aquellos puntos, y

ya deploramos en %1 dia su escasez.

En nuestro sentir, el comercio de libros en este pais,
dirijido con acierto, por personas residentes en él, y bien

instruidas en sus necesidades y condiciones, sería un ma

nantial de riqueza. Si se formase, con este objeto, una

compañía de especuladores, podrian, en primer lugar, ad

quirir todo lo que se ha publicado en Londres, á pre

cios mucho mas cómodos de los corrientes, comprando
en grandes partidas, y por consiguiente venderían aquí
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mas barató que lo que se vende por cuenta del nego
ciante ingles. En Alemania podrían tomar á precios ín

fimos muchos exelentes libros españoles que han salido

de las prensas de Hamburgo, Golinga y Leipsick, en

tre ellos señalaremos una edición correctísima de Cal

derón, y la exelente Floresta del señor Bohl de Faber.

Lo poco bueno que se ha impreso en Paris les ofrece

ría la misma baratura. No sería difícil estraer de Ma

drid, Cádiz y Sevilla bibliotecas enteras, hallándose la

España en un estado de miseiia cual debia aguardarse
de las calamidades políticas que la aflijen.

Pero el objeto principal de esta compañía debería

ser ¡a reimpresión de libros verdaderamente útiles de to

da clase, sin escluir los análogos á las exijencias del po

bre, á los cuales en nuestro sentir debería darse una

decidida preferencia. Nos quejamos de que el pueblo no

sabe leer, y aun se dice que en algunas provincias don
de se han fundado escuelas, los padres se han mos

trado indiferentes á tan gran beneficio. Nosotros conce

bimos y escusamos esta frialdad. ¿ De qué sirve la lec

tura donde no hai que leer ? Proporciónense á las cla

ses humildes obras que les hagan saborear los primeros
jérmenes de la ilustración. ¿ No vemos con qué facili

dad se preparan, aun en las provincias mas remotas, los

goces del lujo ? Lo mismo sería con los del entendi

miento, si se multiplicaran los instrumentos que los pro

porcionan. Un habitante del campo viene á la capital, y
vuelve á su casa llevando un mueble útil ó un adorno

de gusto. Al instante exita en sus vecinos y amigos el

deseo de poseer el mismo objeto. No de otro modo se pro

pagan en todas partes los frutos de la industria. Supon

gamos que en lugar de un mate de plata, ó de un pa
ñolón de seda, su compra se ha reducido á un tratado de

agricultura, en el que .halla métodos* sabios é injeniosos
para duplicar los productos de su tierra ; ó á una obra

en que la moral se disfraza bajo los hechizos de una nar

ración interesante ; ó á un tratado de relijion que ilustra

su espíritu, y le hace abandonar errores crasos adquiridos
en una educación viciada. ¿ No es mas que probable que
se difunda su ejemplo, y que haya muchos que quieran
gozar de las mismas ventajas ?

Es incalculable el resultado de este espíritu de in;
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vestigacion, para cuyo desarrollo basta un impulso lijera.
| Cuan groseros no son los trabajos fabriles en nuestros

campos I ¡ Cuan imperfecta toda obra que contribuye al

bien estar y á la comodidad de la vida ! Sin embargo,
existen innumerables manuales, redactados con la mayor

sencillez, y en que se describen menudamente los proce
dimientos con que en otras naciones se han llevado las

mismas labores al mas alto grado de perfección. Yo no

sé que haya hombres que prefieran un techo llovedizo y
medio ruinoso, á uno compacto y seguro ; ni un mueble

grosero y tosco, á otro cómodo y elegante. Falta quien les

haga conocer la diferencia. Aparezca un artesano deseo

so de salir de la rutina, y sobrarán artesanos que rivali-

zen con él, y procuren sobrepujarlo.
La ciencia, perfeccionada por los conocimientos mo

dernos, ensena á sacar partido de los objetos mas comu

nes y despreciables : de los huesos de animales y frutas,
de la sangre y de los despojos de los cuadrúpedos ; de

innumerables plantas, sales y tierras. Para aprovecharse
de estos tesoros, es preciso saber ; para saber es indispen
sable tener libros. Véase cuanto bien podria hacer á es

tos paises un especulador intelijente y de buenas inten

ciones.

Bajo el aspecto moral, aun son mas importantes y

palpables las consecuencias de la lectura. Dígase lo que

se quiera de las sociedades bíblicas, ellas han puesto en

circulación millones de ejemplares de una producción, que
prescindiendo de su carácter divino, puede mirarse como

una obra maestra de moral, de narración y de poesía.
Es imposible que esta enorme masa de ideas sanas y pu

ras, puestas al alcance de los hombres mas rudos de to

das las naciones de la tierra, no haya depositado en in

numerables de ellos las semillas de un bien sólido y du

rable ; también es imposible que no hayan adquirido mu

chos el deseo de ampliar el círculo de sus conocimientos

y de leer otras obras de las que deben esperar benefi

cios análogos.
Las necesidades de nuestra población, en este jéne-

ro de comercio, están suficientemente indicadas por sus

circunstancias. Nosotros no participamos de los escrúpulos
conque muchos miran la propagación de los libros reve

lados : confesamos sin embargo que no nos contentaríamos

Mercurio núm. 11
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con ver en manos de nuestros compatriotas la traducción
del nuevo testamento, y la de los libros doctrinales del an

tiguo. Estamos convencidos de que reinan jeneralmente ideas
mui equivocadas sobre lo que constituye la esencia de la

relijion y de las virtudes en que ella se funda, y no ha

llamos un medio mas seguro de reparar este mal que la

lectura de esos libros preciosos que contienen la historia

del fundador del cristianismo, y de los que, antes de su

venida anunciaron á los hombres los preceptos sanos y jui
ciosos de una moral pura.

Después de la Biblia merecen en nuestro sentir el pri
mer lugar, á lo menos en los puntos remotos, los Manua

les industriales á que hemos aludido, con tal que estuvie

sen escritos con la mayor sencillez, y que solo contuvie

sen procedimientos útiles y practicables. De lo infinito que
se ha observado y escrito sobre la agricultura, podria es-

tractarse una buena cantidad de reglas preciosas para guiar
al labrador en su trabajo. Convendría sobre todo indicarle

todo el partido que puede sacar de la tierra, manifestán

dole la variedad de productos de que es susceptible, según
la diversidad de terreno, de esposicion y de peculiaridades
adyacentes. La industria rural y la albeiteria, casi des

conocidas entre nosotros, ofrecen bajo este aspecto un

vasto campo á los trabajos del escritor y del librero. La

arquitectura rural está en su infancia : nuestros pobres la
bradores apenas protejidos de la intemperie por un infor

me rancho, sufren en el invierno las mas penosas inco

modidades. Nada es mas fácil que enseñarles á construir,
con esos mismos materiales que en el dia emplean, habi

taciones cómodas á lo menos, y seguras. No es mas difí

cil adoctrinarlos en emplear un gran número de sustancias

qus la naturaleza les ha prodigado, cuyo valor ellos no

conocen, y que podrían dar importantes ensanches al peque-
no círculo en que se encierra su ventura. La hijiene, la

medicina doméstica, la química, la metalurjia, la fisiolojía
vejetal, el dibujo linear, la mecánica y otras ciencias, que

contribuyen hoi de un modo incalculable á la felicidad de

las sociedades humanas, no son ramos de conocimien

tos reservados á las clases ricas, y á las profesiones lucra

tivas, como los que hasta ahora han dominado en las au

las. Ellos descienden á la morada del infeliz, y le enseñan

á alterar el peso que lo oprime,



(527)
Tal ~es el jiro que desearíamos ver tomar á la ilus

tración. Mucho se engaña el que la cree vinculada en la

polémica política, y en los escritos que la fomentan. Gran

de es sin duda la veneración, y aun el entusiasmo con que
miramos los trabajos inmortales de Montesquieu, Filanjieri,
Constant y Bentham ; á pesar de esto, preferiríamos á la

vulgarización de sus coritos, la de otros mas humildes en

su objeto, pero infinitamente mas útiles en su aplicación.
Para que los progresos de la civilización procedan con

regularidad, y se afiancen con solidez, es necesario que

suban de las clases bajas á las superiores. El orden con

trario solo puede producir una combinación monstruosa de

refinamiento y barbarie, de opulencia y penuria, de lu

jo y miseria. La Rusia ofrece la prueba irrefragable de

esta verdad. De nada sirven los literatos eminentes, los

publicistas profundos, los naturalistas distinguidos, los abo

gados doctos, si están como aislados en una masa de

proletarios estúpidos, y en medio de una población de

gradada. Seguramente ninguno de ellos decenderá por su

gusto á empuñar el arado y el cepillo, y raro será el

que tome con empeño la laboriosa tarea do colocarse

al nivel de los ignorantes para doctrinarlos y correjirlos,
Lo contrario sucede cuando la irrupción del saber em

pieza por los escalones mas bajos del orden social. En

tonces se ve propagar con pasos firmes y seguros. De

los artesanos laboriosos é instruidos salen los manufactu

reros hábiles é injeniosos ; la riqueza que éstos adquie
ren no se emplea sino en perfeccionar ; sus conocimien

tos han tomado ya un jiro que no hace mas que en

sancharse y pulirse. Fulton, á quien se deben las má

quinas de vapor, Arkwriglit, cuyos telares han dado á

la Inglaterra el impulso fabril que la enriquece, Franklin,
Betancourt y otros innumerables son otras tantas confir

maciones ilustres de esta verdad.

GEOGRAFÍA.

SOBRE LA AUSTRALASIA UOCKANICA QUI..TA PARTE DEL MUNDO.

La ciencia ha reconocido de un modo indudable la

necesidad de las clasificaciones. En ellas se fundan en el
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dia los aciertos de los conocimientos humanos. El espíritu
analítico, que dirije todos los ramos del saber, fija su prin
cipal empeño en distribuir acertadamente los datos que
forman su riqueza, para darles un encadenamiento íntimo,
un orden luminoso, sin cuyo auxilio la razón se estravia-

ria en un laberinto sin término. En las ciencias positivas
la clasificación es muchas veces hija de la naturaleza mis

ma, que ha sabido distinguir con admirable sagacidad, y
con caracteres los mas señalados, sus obras principales.
La Geografía que trabaja sobre un objeto tan rico en ra.sgos
distintivos como el globo de la tierra, parece que tenia

trazado el camino de una clasificación juiciosa, por la

fisonomía misma de! planeta á que se dirijen sus estudios.

Tal es la consideración que han tenido presente los

geógrafos modernos al formar una quinta parte del mundo

de ese vasto conjunto de islas, que se estienden al Sur

del Asia, y que cubren una gran parte de los océanos ín

dico y pacífico. Este archipiélago inmenso, que ocupa una

línea de tres mil leguas de estension, comprende en su se

no moles casi tan vastas como la Europa entera. Bajo es

te solo aspecto sería absurda la idea de dar á una parte
tan importante de la tierra, un grado subalterno y una de

pendencia que su volumen mismo contradice.
"

Estas tierras, dice un geógrafo eminente, ofrecen por

todas partes escenas capaces de conmover la imajinacion
mas fria. ¡ Cuantas naciones enteramente nuevas ! ¡ Cuan

tas grandes carreras abiertas á la actividad comercial ! ¡Cuan
tas producciones preciosas, conquistadas ya por nuestro lu

jo insaciable ! ¡ Cuantos tesoros ocultos todavía á las mira

das de la ciencia ! ¡ Cuantos golfos, estrechos, puertos, al

tas montañas y agradables llanuras ! ¡ Qué magnificencia,
qué orijinalidad ! Aquí el zoófito, habitante inmóvil de un

mar tranquilo, crea por la acumulación de sus despojos una
masa de rocas calcáreas, en torno del escollo donde em

pezó á nacer. Los pájaros y los vientos conducen en bre

ve á esta nueva producción algunas semillas : en breve se

arraiga allí el palmero, y balancea sobre ¡as olas sus pe

nachos elegantes Cada escollo es una isla ; cada isla es

un jardin. Mas lejos se distingue un sombrío volcan que
domina sobre las fértiles tierras producidas por su lava ;

una vejetacion brillante ostenta su lozanía en medio de

las cenizas y de !as escorias. Tierras mas estendidas nos
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presentan escenas mas vastas. El inesplicable basalto se

alza en columnas prismáticas, ó cubre con sus restos pin
torescos las orillas solitarias del Océano. Enormes picos
graníticos sobresalen atrevidamente, dirijiéndose acia las nu

bes, mientras que sus costados se sombrean por un pinar
impenetrable, dando un colorido majestuoso al inmenso va

cío de los desiertos. A estos sublimes horrores, sucede de

pronto una escena encantadora. Una nueva Citeres sale

del seno de las olas. Desarróllase á los ojos del viajero
un anfiteatro de verdor, donde innumerables bosquecillos
matizan con sus móviles sombras la uniformidad de los

prados. Una primavera eterna, un eterno otoño prodigan
al mismo tiempo las flores y los frutos. Un perfume sua
ve y esquisito impregna la atmósfera, constantemente orea

da por los soplos salubres del mar. De repecho en repe
cho saltan innumerables raudales cristalinos ; su murmullo

plañidero se une á los conciertos de pájaros que animan

los bosques. Bajo la sombra de los cocoteros se muestran

cabanas humildes, cubiertas de hojas de plátano y cir

cundadas de ramos de jazmin. Allí, si pudieran los hom

bres .despojarse de sus vicios, gozarían una vida esenta

de penas y de necesidades. El pan crece en los mismos

árboles que sombrean sus prados, que protejen sus bai

les, y que ofrecen asilo á sus amores. Sus barcas lije-
ras se mecen tranquilamente en lagunas, formadas por el

Océano, y que los arrecifes de coral mantienen en un

perpetuo reposo ; los vientos irritados no se atreven á tur

bar este placentero recinto.
"

La denominación de Asia, bajo la cual ha sido co

nocida esta interesante porción del hemisferio austral no

puede en manera alguna convenirle. El nombre de Asia

es antiguo, y fué dado al vasto continente en el que se

supone que tuvo su orijen la especie humana. Pero la

Nueva Holanda, la Nueva Zelanda, las islas de Java,
Sumatra y Borneo, las Filipinas y todas las otras que las

rodean no presentan el menor punto de semejanza, la

menor analojía con aquella tierra antigua. La circuns

tancia singular de contener una masa tan inmensa de

parte habitable, distribuida toda ella en islas, y entera

mente separada de los continentes conocidos, es bastan

te peculiar para merecer una designación csncterística

Los límites pues de esta quinta parte del mundo
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«on inequívocas. La mar de China por un lado, por otr0

el estrecho de Malaca, el canal entre Formosa y Filipi
nas, y la vasta porción de Océano que media entre el

grupo austral y el polo, son demarcaciones que no es-

tan sujetas alas tcrjiversaciones déla diplomacia. No es

tan fácil como señalar sus barreras distribuir las paites
de su composición. Malte Brun las ha repartido en Oceá

nica de Nord Oeste, Oceánica Central, Oceánica Orien

tal ó Polinesia. La primera comprende las islas que has

ta ahora se han tenido por una dependencia natural del

Asia ; la segunda, la Nueva Holanda con las otras gran
des islas que la guarnecen, como la Nueva Guinea, la

Nueva Inglaterra, la Nueva Caledonia, y la tierra de

Diemen. La tercera en fin abraza las innumerables isli

llas que cubren el Pacífico desde las Marianas hasta la

mitad de este vasto mar.

La formación de todo este agregado de tierras se

paradas ha dado lugar á las conjeturas mas atrevidas de

los Geólogos. Es inútil insistir en la vanidad de los sis

temas creados sin otros datos que conjeturaste induccio

nes. Sin duda la Australasia ofrece en todas sus partes
los vestijios de una convulsión espantosa : pero ¿ cual es

la parte del mundo que no lleva el tipo del transtorno

y de los esfuerzos violentos de un poder desconocido ?

Desde que los hombres empezaron á pensar reconocie

ron en la mansión que les estaba destinada señales ine

quívocas de una transformación inesplicable. La fábula de

las columnas de Hércules no fué probablemente sino una

alusión al gran suceso que dividiendo el Atlas del cer

ro de Gibraltar, abrió una comunicación entre el Océa

no y el Mediterráneo. La Atlantida de Platón, y otros

innumerables datos en que abundan los escritores anti

guos, prueban cuan arraigada estaba la creencia de las

metamorfosis del globo. La Oceánica tiene rasgos singu
lares que no solo prueban una revolución espantosa, si

no un impulso uniforme en su esplosion. La superficie
de la tierra es allí mucho mas desigual que en las par

tes antiguas ; las montañas no solo tienen como en Amé

rica una dirección constante de Norte á Sur, sino que

ademas presentan en su centro otra de Este á Oeste. Los

diversos archipiélagos afectan igualmente la primera de

estas dos direcciones, y por lo común se componen de
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muchas islas pequeñas, y de una ó dos grandes, que pa
recen ser las soberanas de las otras.

No hai duda que la Oceánica convida ú los estu

diosos y á los emprendedores con los alicientes mas se

ductores. Quizas sus particularidades tienen mas oriji-
nalidad para nosotros, que la América tuvo para los Eu

ropeos en la época de su descubrimiento. Las produc
ciones, las razas, las costumbres contrastan singularmen
te con todo lo que conocemos. Hasta la parte que ha

tomado la civilización en aquellas rejiones sale del or

den común de sus procedimientos. La Nueva Holanda

nos ofrece en efecto el espectáculo de una colonia for

mada de presidiarios, de hombres perdidos, de grandes
criminales, y que sin embargo prospera de un modo in

calculable, y nos obliga á vaticinar la fundación de una

gran nación rica é independiente. Al mismo tiempo la

nación que puebla las islas de Sandwich sale de repen
te de la barbarie, se lanza con ahinco en la carrera de

la civilización, y renuncia sin violencia á las prácticas
mas atroces, y á los vicios mas arraigados. Entretanto

las Filipinas dotadas por la naturaleza de todo lo quc>

puede alimentar el comercio, enriquecer la industria y
conducir á la opulencia, se mantienen inmóviles bajo el

yugo decrépito de la España, resueltas según parece á

saborear en una degradación habitual las delicias del

far niente y de la indolencia. La población de todas es

tas islas es una amalgama estraordinaria de todas las

variedades que la especie humana comprende : allí se en

cuentran el intrépido y feroz Malayo, el Chino sedenta

rio é industrioso, el estúpido negro de la Nueva Holan

da, que muchos naturalistas han puesto en inmediato con

tacto con el orangután ; el sibarita voluptuoso del Asia ;

el Javanés sobrio y modesto, el Otaitiano libertino é in

constante ; el holandés emprendedor y el portugués or

gulloso. ¡ Quien puede prever las vicisitudes que espe-
rimentarán en el curso de los siglos unos pueblos qué
ni aun conocen los tesoros que poseen ! ¡ Quien sabe si

las naciones libres que cubren la costa Occidental de

la América no están destinadas á ser las depositarlas de
la opulencia Oceánica, cuando la industria haya pro

gresado en su seno al favor de las instituciones benéfi

cas que las rijen !
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MEDICINA.

Virtudes de la teia de araña.

El profesor Chapman, en su obra sobre Terapéutica,
asegura que este tejido animal evita los paroxismos febriles,
mas seguramente que la mayor parte de los febrífugos co
nocidos hasta ahora. Se administra en pildoras de cinco

granos, repitiéndola de cuatro en cuatro horas. Añade que

también es útil en los afectos espasmódicos, en el astma,

en las jaquecas periódicas, en la irritabilidad jeneral, y que
también se aplica con éxito á las superficies ulceradas. Ths

Atlas.

—«o*e>—

GOBIERNO LOCAL.

Santiago y enero 17 de 1829.

En cumplimiento del artículo 33 de la lei sobre abu

sos de libertad de imprenta ha procedido el cuerpo muni

cipal á la formación de la lista de los jueces de hecho

para el año actual, y comunicármela para la publicación,
que él mismo previene.

Quieran VV. tener la bondad de publicarla, á cuyo efec

to tengo el honor de acompañarla, y de ofrecerles las con

sideraciones de mi aprecio.—Rafael Bilbao—SS. EE. del

Mercurio Chileno.

JUECES.

Don José Ignacio Sánchez, Manuel Araoz, José Nico

lás de la Cerda, Juan Gregorio de las Heras, Bruno Larrain,

Carlos Formas, José Ignacio Izquierdo, Rudecindo Ramos,

Nicolás Martinez, José Antonio Valdes y Huidobro, Francis

co R. Vicuña, Antonio Gundian, Felipe Santiago del Solar,

Manuel Muñoz y Diaz, José Agustin Mujica, Miguel Arza,

Vicente Ovalle, Juan Alcalde, Fermín Solar, Gregorio Iba

ñez, José Joaquín Diaz, Juan Francisco Herrera y Ureta, An

tonio Zañartu, Manuel Echeverría, José Manuel Astorga,
José Tomas Ovalle, Juan de Dios Valenzuela, Basilio Dá

vila, José Joaquin Ramírez, José Ignacio Arteaga, Manuel

Pérez, Pedro Fernando Vargas, José Antonio Mata, Pe

dro Moran, Juan de Dios Correa, Antonio Prado Sota,

Diego Montaner, Diego Guzman, Ramón Guerrero, Pedro

Antonio León.
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CHILENO.

Santiago de Chile 1.° de marzo de 1329. Núm. 12.

Diversiones puelicas.

JLf espues de la música y del teatro se siguen las di
versiones populares que vienen acompañadas de algún mo

vimiento, y á la3 que participan todas las clases por ma

yor facilidad en proporcionárselas, siendo al mismo tiem

po las mas saludables y dignas de los cuidados y del fa
vor de la policía.—EÍ baile. El baile está mui en uso en

todas las naciones, y cuando esta diversión no sale de

los límites de la moderación, produce efectos maravillosos
tanto en el que activamente participa de su influencia

,

como en el espectador, quien con demostraciones de ale

gría manifiesta su placer; aunque para algunos es una

costumbre conservada entre nosotros desde el estado de

naturaleza, pues que la encontramos en' todos los paises,
no civilizados, manifestándonos nuestro orijen salvaje; lo

mismo que la práctica de agujerearse las orejas para co

locar pendientes, tan estrafalaria como la de horadarse las

narices para el misino uso, siendo de estrafiar que no la

hayamos adoptado todavía: otros dicen que nada hai mas

ridículo que ver á dos seres que se dicen razonables, co
locados de frente, dar brincos, haciéndose muecas y jes-
tos estraños. A pesar de estos declamadores que dicen, des

qu une falle aprend á danser, elle est perdue ,
es perdida

una joven desde el momento que empieza á aprender á

bailar, desterrando este ejercicio de una buena educación,
no podemos menos de hacer ver lo infundadas que son

semejantes salidas, mas bien rarezas, para las pobres mu

jeres que en medio de la nulidad de acción á que se ha,-
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rilan condenadas por nuestras costumbres, les hemos reser

vado este casi solo ejercicio: no lo ridiculicemos, no Iq

vituperemos, porque nos privaríamos de momentos felices;

y quizá nuestro carácter dejeperaria en perjuicio de la ci

vilización. Cahusac en su Tratado histórico del baile [3 tom.

in 12 Haya 1754] presenta consideraciones ligadas de tal

modo con el estudio del hombre, que no podemos menos

Se trascribirlas á nuestros lectores, quienes lo llevarán £

bien por el interés que pueden inspirar. Según este au

tor, el hombre ha espresado las. primeras sensaciones qua-

ha esperimentado, por medio de los diversos sonidos de

su voz, con los movimientos de su cara y los de todo .«u

cuerpo: aquellos sonidos inarticulados siendo una especie
de canto, una música natural, aumentándose con lentitud,

manifestaban de una manera nada equívoca, aunque ruda,
las diferentes situaciones de alma; eran precedidas y se

guidas de jestos relativos á estas mismas situaciones. El

cuerpo quedaba inmóvil, ó se ajitaba; los ojos se infla

maban ó se apagaban, el rostro subia de color ó se po

nía pálido, los brazos se ensanchaban, ó se estrechaban ;

Ips levantaban al cielo ó los inclinaban acia la tierra, for-.

nial-an con sus pies pasos lentos ó rápidos; todo el cuer

po, por fin, respondía con posturas, actitudes, conmociones

y sacudimientos á los sonidos que herian el oido; dedu

ciendo de aquí que el canto y el baile son tan natura

les como el jesto y la voz. Notaremos no oslante que en

los afectos tristes el hombre y los animales buscan el re

poso; y en los alegres se entregan desde luego á toda es

pecie de movimientos. Los hombres desde que conocie

ron el canto y el baile los emplearon primero para ma

nifestar el agradecimiento á algún beneficio: fué una de

las primeras demostraciones que hicieron los humanos á

la Divinidad, y aun en nuestros dias vemos el canto y el

baile objetos de frivolidad y de placer , constituir en

gran parte nuestras solemnidades y pompas relijiosas. De

jemos á otros el cuidado de describir los diferentes bailes

desde la mas remota antigüedad; de indicarnos los mo

tivos que los desterraron de los templos para pasar

los luego á los teatros , y á nuestras diversiones co

munes; nos contentaremos con saber que el baile ha sido

objeto de importancia para los lejisladores de la antigüe
dad, quienes promulgaron leyest haciéndolo entrar en la
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educación, como medio de realzar, y de dar elasticidad

á todos los cuerpos, manteniendo en ellos la ajilidád , y
desarrollando las gracias.—Los griegos poseían una multi

tud de bailes que ejercitaban según el carácter de cada

uno de ellos, en sus ceremonias políticas, militares y re-

lijiosas. Meursio en su obra titulada Orchestra hace subir

tel número de estos bailes á ciento ochenta y nueve. Si es

tudiásemos las tradiciones de los pueblos y los bailes que
aun se conservan en los paises montañosos da Europa,
como en los pueblos de los Pirineos, Jos de los Alpes ,

Tyrol y Escocia, no nos sorprendería el número asignado
por este autor. Nosotros que hemos recorrido detenida

mente todos los pueblos dé una pequeña provincia como

es la de Quipuzcoa^ una de las tres bascongadas, hemos

llegado á contar 20 á 25 danzas de diferentes caracteres,

conservada la mayor parte á una con la lengua de los

antiguos cántabros. Los Romanos ponían poco cuidado en

perfeccionar este ejercicio que contribuye mas á dar gra
cia al cuerpo, que á robustecerlo, prefiriendo la jimnasti-
ca belicosa que comunicaba á su moral aquella, rudeza

que el cuerpo recibía con el ejercicio. Como nuestro ob

jeto al tratar del baile es mas bien político que físico, de

ninguna manera debemos entrar en la composición ó me

canismo de los movimientos ó jérteros de loco moción: ésto

queda á cargo de los que sé proponen hacer la historia

fisiolójica de los movimientos jenerales y particulares que
caracterizan cada uno dé estos ejercicios. Entremos mas

bien en los efectos que produce en nuestra economía ani

mal, y en las ventajas que se pueden sacar reuniendo

al pueblo los dias festivos en ciertos circos ó lugares des

tinados á bailar delante de las autoridades. Se han dis

tinguido en primitivos y secundarios los efectos del baile.—

Efectos primitivos. El baile así como cualquier otro jéne-
ro de ejercicio activo llevado hasta cierto grado aumenta

los movimientos de la circulación , la frecuencia de la res

piración, y acaba por determinar' un sudor á veces abun

dantísimo. Esta abundancia de sudor, con el aumento de

la exalacion pulmonar, producen un gran desperdicio de

nuestros fluidos, y determinan luego una sed mas ó me

nos viva: el apetito se aumenta, actívase la dijestion, y las

pérdidas de la economía animal exijen una pronta repa-

raeion. A.mas de estos efectos que son comunes á todos
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los bailes, anotaremos algunos que "son peculiares á cier

tas danzas como el walz, el baile por alto etc. Esta cla

se de bailes que se componen de una sucesión de movi

mientos circulatorios no interrumpidos, ocasionan enferme

dades mas ó menos graves, como vértigos, náuseas, vómi

tos acompañados de postración. Wolf publicó en 1797 un

tratado médico-político sobre el walz, conocido en Chile

con el nombre de valza, y quiso probar que la jeneracion
actual era mas débil á causa de este jénero de baile, no

solo en lo físico, sino que habia dejenerado en lo moral.

Pedia con calor que las leyes interviniesen en la destruc

ción de este jénero de diversión, de lo contrario amena

zaban graves daños á la sociedad.—Efectos secundarios. Cuan
do el baile ha llegado á ser un ejercicio habitual, resul

tan los efectos secundarios siguientes: toma todo el cuerpo
un porte agradable y ájil, se mueve con mas gracia y li

bertad. Las espaldas y brazos toman una dirección acia

atrás; los miembros inferiores adquieren mas fuerza y des

embarazo; las masas musculares se dibujan, y se desarro

llan con mas fuerza; los pies se dirijen acia fuera; y el

-cuerpo todo toma una actitud particular , que se conoce

eon facilidad en los bailarines de profesión. Los antiguos
ponian en movimiento todas las partes del cuerpo en el

baile armado; en la cubística la cabeza estaba particular
mente sometida á toda suerte de movimientos mas ó me

nos violentos; la espherística que consistía en saltar jugan
do con una vejiga ó pelota llena de viento, y que según

Areteo y Mercurialis es útil en los dolores de cabeza y la

epilepsia: todos estos bailes se ejecutaban sin música.—

Por lo dicho relativamente á los efectos primitivos y se

cundarios del baile, se conoce que este jénero de ejerci
cio es útil ó perjudicial según las circunstancias. Es con

veniente en la juventud, en esta época de la vida en la

que moverse es una necesidad imperiosa ; y el consumir

ó gastar las fuerzas es, un medio de adquirirlas con au

mento. Es útil el baile á las mujeres cuya constitución por
lo común blanda y linfática necesita ser vigorizada con

un ejercicio que la active y rompa la inacción á que es

tán condenadas por nuestros usos. Venette lo aconseja á

las recien casadas, para hacerlas mas aptas á ¡os deberes

conyugales; pero deben abstenerse en ciertas épocas que

dicta lu razón. Es mui ventajoso este ejercicio a los ma-
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rineros según lo observa el célebre navegante Cook: est0

capitán redujo mucho la mortandad haciendo bailar

en los tiempos de calma
,
á sus soldados y mari

neros ,
al son del violin: estaba convencido que á este

solo ejercicio debia en gran parte la buena salud que rei

nó en su tripulación en navegaciones que duraron vario3

años. Los que ejercen el tráfico inhumano de negros co

nocen esta verdad, y por lo mismo obligan á sus infeli

ces esclavos á bailar sacándolos sobre cubierta, consiguien
do por este medio la conservación de la mayor parte de

los negros amontonados con barbarie en los buques. Mer-

curialis reconviene á los modernos por sus bailes , asegu
rando que son mas perjudiciales á la salud que favora

bles, porque se ejecutan comunmente después de las co

midas, y de noche á espensas del sueño que es indispen
sable y siempre saludable. Basta con citar esta sola ob

servación para comprobar los accidentes causados en cier

tas personas por el walz, y poder deducir el precepto con

veniente. Nuestros hábitos nos han hecho imajinar cuan

tos medios existen para destruir sus buenos efectos. Para

que el baile fuese útil seria necesario entregarse á este

jénero de diversión de dia y al aire libre, y antes de la

cena, sin ningún jénero de lazo ó atadura que comprima
el cuerpo, é impida los movimientos. Por desgracia se prac

tica todo lo contrario; reúnense las jentes en aposentos bien

cerrados, estrechos, bien calientes é iluminados. La com

bustión de las estufas y cocinetas, de las lámparas y ve

las; el vapor que los cuerpos exalan, tanto los que están

en movimiento, como los espectadores; la rápida absorción

de todo el exijeno contenido en la pequeña cantidad del

aire encerrado; las pastillas aromáticas que se queman con

el objeto de neutralizar los malos olores, hacen de estos

sitios de reunión, lugares funestos. La poca previsión en

aflojar la ropa, la compresión de los cuerpos con los cor

sés, y la transición brusca de atmósfera en los tiempos
lluviosos y frios, cubiertos aquellos de sudor y de polvo-

comprometen la salud, sobre todo, del bello sexo, hacién

dola dejenerar.—Si para bailar se reuniesen todos los re

cursos hijiénicos, no se puede negar su eficacia en el des

envolvimiento de las formas, en el desarrollo de las gra

cias, y en el aumento de fuerzas por lo mismo que se

requieren movimientos y cambios de acción, unidos á una
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rhuTtitud de jestos. Beben prohibirse á fas per&fmas néf»

viosas, á los que están espuestos á enfermedades de pecho,
del corazón y vasos arteriosos tan comunes en Chile, de loi

tiflones y vejiga, y en jeneral á las personas que pade
cen ó están predispuestas á hemorrájias y afectos infla

matorios. El baile debe constituir una parte de la educa

ción física de los niños como medio hijiénico, y como re

medio para destruir los vicios incipientes de conformacion\
como lo aconseja Andry en su Orthopedia ó arte de pre
venir y correjir las deformidades del cuerpo.

Entremos ahora en algunas consideraciones políticas
relativas á los bailes populares. Es notorio que entre los

montañeses, que naturalmente son mas inclinados al baile

y en los que la localidad predispone á la alegría, se en

cuentran mas jéneros de danzas ya marciales, ya campes

tres, ofreciendo al pensamiento una diversidad de escenas

y de objetos: entre ellos se ignoran aquellos bailes gni-
dios que desde el teatro han penetrado en los salones: na

die ignora con cuanta frecuencia la vista de sus movimien

tos compasados, tanto mas peligrosos cuanto son ejecuta
dos con mayor perfección, y en: los que lá decencia sé

une mejor al deleite, precipita los progresos de la natu

raleza, y por deseos precoces cambia la adolecencia ino

cente y robusta en una juventud débil y corrompida. Tam
bién el populacho abandonado en sus brutales diversiones

ejecuta movimientos al parecer compasados, insultando

á la decencia y al pudor: son escuelas de vicios nuestras

chinganas, y los bailes que en ellas se ejecutan son pare

cidos á los de los mozambiques; y solo dos ó cuatro indi

viduos divierten brutalmente á la turba multa con mono-

toma. Cuanto mejor, seria formar seis ú ocho circos pú
blicos presididos por la autoridad, en donde varias parejas
instruidas de antemano en diferentes jéneros de danzas,
sirviesen de modelo ó de base para amaestrar á los con

currentes de ambos sexos. Así como se practica en Viz

caya se pudieran organizar en Chile, sobre todo en la ca

pital, comparsas de bailarines de doce ó mas parejas, de

un solo sexo ó de dos, destinadas á bailar en los gran
des dias festivos. Nosotros propondríamos que cada parro

quia tuviese su número completo de bailarines ora de solo

hombres, ora de muchachas, destinados á bailar con tra

jes airosos y decentes al son del- tamboril y de una gai-
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ta, el primer domingo de cada mes delante de la iglesia
al concluirse los oficios divinos, lo mismo por la tarde ,

recojiendo una suscripción entre los vecinos de la par

roquia: también se les debiera permitir ir á bailar en

los dias de cumpleaños y en los casamientos de las per
sonas nías condecoradas del barrio para de este modo

mantener los trajes y músicos. En las grandes festividades

nacionales deberían venir á la plaza mayor, y á otros si

tios públicos á celebrar con arcos, árboles y espadas varias

danzas que entretuviesen á la muchedumbre, ¡ cuanto me

jor es un entretenimiento semejante, que el espectáculo de

bayonetas y sables ! Estos mismos bailarines servirían de

modelos para ejecutar y enseñar á las jentes las contra

danzas y demás bailes que los jefes de la república qui
siesen introducir en el pueblo, borrando hasta de la me

moria esos bailes salvajes y obcenos. El que viaja por
la Francia y por las provincias bascongadas se halla es-

tasiado con el espectáculo de los bailes ya campestres, ya
de las plazas y de los paseos públicos, en donde un pue
blo inmenso se divierte, se refresca, merienda y se alegra
al son de uno ó mas instrumentos. Con una módica con

tribución cada cual puede salir con su pareja, agregándo
se a los demás que componen el número suficiente de bai

larines. Allí los jóvenes que bailan y los viejos que miran

van todos aseados, y la publicidad misma es el verdade

ro correctivo de los exesos que pudieran cometerse. Si

por casualidad se advierte algún ataque á la decencia, y

y al buen orden los ajentes de policía ó las autoridades

solícitas castigan al infractor echándolo del baile, y si la

faita es mayor usan de otras medidas mas serias. De este

modo en Chile se evitarían las pendencias tan funestas á

la población, y el pueblo se acostumbraría al espec
táculo de un público respetable , y las costumbres se

mejorarían con la imitación de las clases mas elevadas

renunciando así lentamente al uso de perder la mitad del

dia de fiesta en borracheras y bailes groseros : tomarían

gusto á los placeres sencillos, y á las diversiones poco dis

pendiosas Nos basta haber demostrado loque en otros pai
ses se practica con utilidad de este jénero de diversiones

populares, y de haber llamado la atención de los majistra

dos sobre una cuestión al parecer minuciosa, haciendo scn-

tjr las ventajas que de su aplicación se pueden obtener para
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los detalles de la vida: en estos espectáculos populares ef

alma se acostumbra á ciertos hábitos, se somete á deter

minadas inclinaciones que subyugan la voluntad en bene

ficio de la mayoría. ¡Y cuanto importa no ofrecer al popu
lacho sino objetos que lo induzca al bien, ó que por lo

menos no lo depraven 1 Esto se consigue hablando á loa

sentidos en la forma espresada.

BIOGRAFÍA.

Vida de Fernando VII reí de EspaSa, por don Carlos

Le BRUaV. Filadelfia 1S28.

(Examen de esta obra)

El nombre de Fernando VII ha llegado á ser sinóni

mo de todas las cualidades de los reyes perversos. No hai

entre los hombres públicos de nuestra época uno solo cuya

reputación sea menos equívoca ; ninguno cuyos defectos

rechacen mas absolutamente el pero que ordinariamente

nos vemos inclinados á usar hablando de los que ocupan

ía cumbre del poder. Lo ruidoso de todos los aconteci

mientos do su vida pública, el poco esmero que pone en

disfrazar los vicios de su carácter, el interés que inspira
á toda la Europa la nación española por lo mismo que
es la menos conocida de las que cubren su suelo, y los

cien mil desgraciados que mendigan el pan en tierras es-

trafias y que deben todos sus infortunios al Nerón de los

siglos modernos, son otras tantas circunstancias que han

influido en vulgarizar su retrato moral
, y en ligar con

su nombre una infamia que perpetuará la historia en sus

pajinas inexorables.

Este desacordado principe estaba flamado por las com

binaciones de la suerte á ponerse en la primera línea de

la notoriedad y de la espectacion pública. Apenas apa
reció en la escena política, su carrera se pone en con

tacto con la del hombre mas estraordinario que ha pro
ducido la época en que vivimos. El poder colosal de este

conquistador empezó á desmoronarse desde el momento en

que el nombre de Fernando figuró en sus operaciones. La
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guerra emprendida en su nombre, la mas heroica y en

carnizada de cuantas referirá la historia moderna, su cau

tiverio injusto, su emancipación debida al trastorno jeneral
de la máquina política, la libertad de Américn proclama
da bajo su reinado, las revoluciones de la Península que

tanta esperanza dieron á todos los hombres libres, en fin

las negociaciones diplomáticas á que han dado lugar sus

aventuras, y sus defectos, han hecho que su nombre haya
aparecido continuamente en el teatro de la opinión , y

que todas las naciones civilizadas se hayan instruido en

las particularidades de su vida. Para escribirla en su tiem

po no es necesario rejistrar correspondencias secretas , ni*

averiguar grandes arcanos: basta con traer á la memoria

lo que los papeles públicos están refiriendo desde el año

de 1C08. Pero semejante trabajo es enteramente inútil' ya
carece de interés. Lo que el publico desea en semejante
caso es entrar en los misterios de las intrigas ocultas y
de la vida privada del héroe; sobre todo conocer su in

flujo en la suerte de los hombres que lian tenido la des

gracia de vivir bajo influjo tan maléfico.

En 1824 se publicaron en Londres, en ingles, unas

Memorias de la vida de Fernando VII, que desempeñaban
en parte estos fines. El autor, iniciado en los manejos de
la camarilla y llamado por el mismo Fernando á tomar

parte en su política personal, dijo lo que pudo decir sin

comprometer á otros, de algunas operaciones diplomáti
cas en que se manifiesta en toda su luz el carácter del

hombre, y en que se revelan algunos puntos curiosos de

la diplomacia rastrera empleada por gabinetes de primer
orden para llevar adelante sus fines siniestros: allí se des

cubrió por primera vez el plan adoptado por la Rusia

para someter la España á sus ideas, plan ejecutado por

el embajador Tatistcheff con un éxito tan feliz, que tras

pasó la línea trazada á sus operaciones, y obligó al em

perador Alejandro á retirarlo de aquel puesto, y reprobar
su conducta. Si la revolución de la Isla de León no hu

biese cortado el hilo de estos sucesos, la Europa hubiera

visto resultados de un orden mui diferente. Nos consta que

aquel soberano se horrorizó de los males que s-e habian

hecho en su nombre, y que se trató mui seriamente en

su consejo de reparar aquellos desastres obligando a! rei

de España á dar instituciones fijas y benéficas á Ja nación.

Mercurio Nün. 12.,
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La obra de que hablamos contiene ademas una revista
de los diferentes ramos de administración pública durante
el reinado de aquel príncipe, hasta la empresa gloriosa
de Riego. Este examen es del mayor interés para todos
los que quieren leer con fruto la historia, la cual dejenera
en chismes insípidos cuando solo se refiere á un hombre

y deja aparte la sociedad.

En la obra que anunciamos no se halla nada nuevo,

nada relativo al estado de los pueblos, nada que anuncie

la vasta capacidad de la esfera histórica. El título prome
te una biografía, y el método y la naturaleza de la obra

solo presentan una serie de anécdotas. Muchas veces se

encuentran bajo este título reflexiones triviales, declama

ciones vagas, lugares comunes de política, vaciados en un

lenguaje redundante, y plagados de incorrecciones y ga
licismo. (1) Los sucesos mas importantes aparecen en in

dicaciones lijeras; como la causa del Escorial, las conspi
raciones de Mina y Portier, las espediciones á América

, y

otros muchos. Otras veces el autor agota los pormenores para
referir aventuras insignificantes. Lo peor es la inexactitud

y la equivocación con que habla de cosas harto sabidas.

Niega que Fernando fuese perseguido por sus padres y por
el príncipe de la Paz. Esto es ya mucho negar. Todo

el mundo sabe que se le reusaban los placeres mas ino

centes, hasta el de montar á caballo , y leer los libros

de su gusto; que se le rodeaba de espías; que se aleja
ba con particular empeño de los negocios públicos ; que

se castigaba severamente á cuantos se interesaban en su

desgracia. Nadie ignora que la intentona del Escorial, dirijida
por una mano mas diestra que la de Escoiquiz hubiera

sido ayudada por la nación entera y que no se aguardó
á la revolución de Aranjuez para deplorar la suerte de

un príncipe, cuyos defectos nacieron quizas á golpes de la

opresión y de la injusticia. Búrlase el señor Le Brun de la

idea que tenia Fernando del amor con que lo miraban

los españoles cuando tomaron las armas en su defensa.

Esto es echar por tierra de una plumada el acuerdo uná

nime de doce millones de habitantes, estraviados sin duda,

pero sinceros en el impulso que los obligó á combatir, y
á ejecutar prodijios de valor. Hubo probablemente miras secre-

(1) El autor usa tant fa<¡on el adjetivo morne.
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tas en algunos de los que inflamaron el odio de los es«

pañoles contra Napoleón: pero la masa nacional cedió es

pontáneamente á sentimientos mas nobles y jenerosos. El
nombre de Fernando exitaba conmociones eléctricas de

ternura y de valor. Los españoles no vieron en él sino

una victima de la ambición y de la falsía, y la injenui-
dad de su decisión, y la constancia de su empeño solo

pueden compararse al espíritu que dominó en el mismo

suelo, algunos siglos antes, cuando el imperio de los Ara-

bes cedió al arrebato del patriotismo. En España ademas

no es nuevo este pronunciamiento desinteresado y roma

nesco en favor del oprimido. La gran Isabel debió la co

rona y la vida á esta honrosa propensión, que no debía

desmentir tan precipitadamente un autor estranjero y oscuro.

El autor ha caido en un error vulgar, pero que no

debia tener lugar en una obra que supone alguna inves

tigación, refiriendo la empresa del Barón de Kolly para
libertar á Fernando VII de Valencey, en los mismos tér

minos en que la contó entonces el Monitor. El verdadero

Barón de Kolly jamas puso los pies en aquel sitio. Lle

gó á Francia con la autorización dada por el gobierno
ingles, de apoderarse de la confianza del príncipe cautivo,

y concertar con él los medios de su escape. Llevaba pa

peles perfectamente contrahechos para burlar la vijilancia
de la policía, credenciales que Fernando no podia poner
en duda, y una buena provisión de diamantes y dinero.

Al llegar á Paris su indiscreción y su fasto lo perdieron.
La policía descubrió sus intenciones, lo prendió secreta

mente, le embargó cuanto tenia , y envió á Valencey
con sus mismas credenciales é instrucciones ,

á un Kolly
finjido, que debia representar su papel, y arrastrar á Fer

nando á una fuga en que hubiera sido descubierto. Entre

tanto el verdadero Kolly fué encerrado en la fortaleza de

Vincennes, al lado de la pieza que ocupaba el ilustre Pa-

lafox. Una escuadrilla inglesa aguardaba á Fernando en

Ja costa occidental de Francia, debiendo acercarse á tier

ra cuando se percibiesen las señales que Kelly haria des

de cierto punto. Las señales se hicieron en efecto, mas

no para embarcar á Fernando sino para romper un fuego
mui vivo desde una batería preparada con este objeto.
Los buques ingleses escaparon á fuerza de vela de aquel
mal paso. Fernando se preservó de una nueva serie de
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males, negándose á las proposiciones que el finjido Kolly
le hizo, y denunciándolo él mismo á Mr Berthemy gober
nador militar de Valencey, y no correjidor como el señor

Le Brun lo llama. En nuestro sentir no fué timidez la

que movió á Fernando á esta singular denuncia; fué odio

á los ingleses, de cuya mano ni aun quería recibir la li

bertad y el trono,

Nuestro biógrafo, que no escasea las espresiones amar

gas y los epítetos odiosos, cuando se le exalta la bili?,
trata con admirable lenidad la inaudita perfidia de Un

monarca que osaba llamarse cristianísimo y lejítiino, y que

en presencia de los representantes de su nación, y en la

ocasión mas solemne de la vida de los reyes, empeñó su

palabra sagrada de que el ejército destinado á invadir la

España y á asesinar sus libertades era únicamente un cor

dón sanitario, reunido en los Pirineos para evitar la pro

pagación de la fiebre amarilla de Barcelona. El odio fre

nético que profesa á Fernando le hace olvidar sus insti

gadores y sus cómplibes, y no ha habido instigación mas in

fame, ni complicidad mas manifiesta en los crímenes po

líticos que la maniobra de que echaron mano en aquella
ocasión Luis XVIII y sus dignos ministros. La justicia re-

reclama una declaración honorífica á las tropas que com

ponían el ejército verdugo. Es sabido que toda la van

guardia que, debia pasar el Bidasoa estaba decidida á tre

molar la b:uv.lera tricolor, y á desertar la causa inicua

que se habia obligado á defender. El inmortal Fabvier ha

bia fraguado este plan con los jefes de aquellos cuerpos-,

y aguardaba su paso en la orilla izquierda del rio, y á

la cabeza de un puñado de valientes franceses , italianos

y españoles. El du )ue de Angulema tuvo noticia del plan,
y mudó la vanguardia. Fabvier, qie ignoraba este con

tratiempo, al ver venir los batallonas, clavó en el suelo la

bandera tricolor, y él y los suyos gritaron viva .h'.ipoleon II.

La respuesta fué una lluvia de metralla. Así quedó frus

trado un proyecto cuyas consecuencias hubieran puesto
el trono de San Luis á dos dedos de su ruina. Él bió

grafo, que trata con el mayor desprecio al ministro es

pañol .San Miguel, le- hace la injusticia de pasar en si

lencio la parte que tuvo en esta empresa.

No se puede leer sin indignación el epíteto de inepto

que este escritor da al ilustre orador y patriota don Agua-
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tin Arguelles. Las faltas que cometió durante su ministe

rio, hurto disculpadas por las circunstancias esp nosas que
lo rodeaban, no podrán eclipsar jamas la fama que le han

dado su patriotismo, sus virtudes y su elocuencia. Argue
lles carecia, al volver de su destierro en 1820, de aquella
astucia y desconfianza, que son tan necesarias en los que

mandan, cuando luchan los partidos y las opiniones , y

que solo se adquieien á fuerza de hábito y de desenga
ños. De aquí el favor que concedió á ciertos hombres in

dignos; los terrores que le inspiraba la entrada triunfal de

Riego en Madrid, y la tolerancia con que miró los prime
ros síntomas de la contrarevolucion. Pero ¿ puede darse

aquel dictado injurioso á uno de los hombres mas elo

cuentes de los siglos modernos? ¿al incorrupto libero!

que supo poner tanta resistencia á los halagos más seduc

tores, como á las persecuciones mas duras? ¿ á un hom

bre profundamente versado en las ciencias políticas, y que
hoi cuenta por amigos y admiradores á los hombres roas

distinguidos de Inglaterra ?

No tendrían término nuestras observaciones si quisié
ramos aplicarlas á todos los errores, inexactitudes y tri

vialidades deque está llena la producción que examinamos.
Su título despertará sin duda la curiosidad de cuantos se in

teresan en la suerte de la desgraciada península: pero el

•fastidio la hará caer mui en breve de las manos. La ver

dadera historia de Fernando requiere un tacto mas fino

y datos mas nuevos que los que ostenta el señor Le Brun,
Nerón no pudo ser retratado sino por Tácito.

POESÍA.

Ensayo sobre f.l hombre
, de Mr. Pope,

versión por ü. J. J. de Olmedo. Lima 1823.

No hai objeto en el universo físico y moral, no hai pen
samiento de cuantos pueden entrar en 'el entendimiento del

hombre que no sea susceptible de los adornos v de las crea

ciones de la poesía-. Las cualidades que constituyen su

esencia se amoldan con admirable facilidad á toda clase do

asunto, prestándose con la misma blandura á los seutiniíea-



(546)
tos mas elevados, que á los defectos mas ridículos, dan

do nuevo realce á los primeros, y haciendo sobresalir la di-

formidad de los segundos, para que los unos arrebaten la

admiración y los otros nos alejen de la odiosidad que envuel

ven en sí. (I)
Pero la poesía es hija del hombre, y no es estraño

que éste la haya querido aplicar á su propio estudio, y ade

lanto. Nunca han resonado sus mas bellas y nobles inspira
ciones sin echar algunas flores sobre los sentimientos huma

nos, y el mismo Homero, que pareció esclusivamente con

sagrado al canto heroico y patriótico, abunda en ras

gos que cofirman esta doctrina. Nacido en una época mas

culta, mas perfeccionada por los trabajos de la filosofía,

Virjilio no es solamente un pintor sublime, un narrador per

fecto, sino también un moralista fecundo, y un observador

atento y perspicaz del juego de las pasiones. Todos los

poetas de la antigüedad se abandonan mas ó menos á esta

propensión, y no hai uno solo entre ellos de cuyas obras no

puedan sacarse copiosas reflexiones y máximas, no menos

exactas en su sentido que notables por su concisión y ele

gancia.
Los modernos han solido filosofar demasiado, y no ha

falir.fi'o er.í.re ellos >;-_::en haya hecho dejenerar la poesía en

»er!ó><a , t.;via¡ uis .tacion ó en sutil escolasticismo. Raros

ha., tido ios que escribiendo de intento las verdades morales,
han sabido evitar la monotonía, la trivialidad, y. la insipidez.
El que ocupa el lugnr mas elevado en este jénero difícil es

el ingles Pope, e ; as epístolas, publicadas bajo el título de

Ensayo sobi <- - / hora1 re, fueron desde su aparición una de

las je vas mas precios-as del parnaso ingles, y un objeto de

admiración y de ca¡ uüio para todos los hombres que aman

los conocimientos útiles y serios. La lengua castellana, cu-

(1) Un criticastro de nuestros dias ha censurado acierto poeta porque
atacó cen las armas de la ridiculez á los malos abogados. No sabemos

por que razón los que degradan y prostituyen el foro, la mas noble y ele

vada de las profesiones civiles,' han de exeptuarse de los tiros de la sáti

ra, ni que privilejio exclusivo pueden alegar, cuando no solo enviecen

una carrera ilustre, sino que ocasionan tanto daño á los clientes, y
tanta deshonia al pais en que viven. El articulista de que habla

mos escribe con pasión; quizas defiende su propia causa. Le aconseja
mos, que continué esplotando la fecunda mina de los pedimentos, y uo se
saeta á disertar. sobre lo que no entiende..
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ya gravedad y mesura se presta tan admirablemente !. las

composiciones de esta clase, se ha enriquecido con una exe-

lente traducción del primero de aquellos trabajos. Débese

á la pluma de un americano, y los que se interesan en el res

tablecimiento de la literatura española, y saben cuantas faci

lidades ofrecen á esta empresa las nuevas repúblicas del

Nuevo Mundo, deben ensanchar sus esperanzas a! ver este

feliz anuncio y esta prueba irrefragable de que el jenio no

ha escaseado á la tierra de Colon sus gratas y elevadas

inspiraciones.
Don José Joaquin Olmedo, peruano distinguido por

las prendas mas amables del carácter, y por una vasta es-

tension de conocimientos, es el que ha hecho tan importante
servicio á las letras. El magnífico canto de Junin hizo ver

después que no.desmayaba en su carrera. Quizas lo ha de

tenido en ella posteriormente una desgracia terrible: á me

nos que, como Young, no dedique su talento á deplorar en
endechas melancólicas la pérdida de una hija querida.

En un prefacio, escrito con singular pureza y elegan
cia, el traductor juzga el carácter de los escritos, y la filosofía

del poeta ingles; da cuenta de las circunstancias que lo mo

vieron á emprender su trabajo, y de los planes quo luibiíi

concebido para esplotar por sí solo la rica mina ,! ; li ii».o«

•ral poética. Las reflexiones siguientes privaban (jin í-i3 :-ria-

cipios están fundados en las intenciones maa puras y en un

sólido conocimiento del estado de su pais. "La situación

política de nuestra América, así como fué el motivo prin
cipal que me exitó á esta empresa, será tatnbun mi vivo

estímulo para llevarla á su conclusión. Cuando los

pueblos sacuden una odiada y antigua dominación, y cuan

do todavía no han tenido ni el tiempo ni la ocasión de

constituirse, aunque la necesidad los obüqa á adoptar las

antiguas leyes, ( no porque sean buena-, sino porque ma

yor mal es no tener ningunas ) nadie puede ignorar que

esas leyes siempren pierden gran parte de su vigor y po

der, ya por su carácter de provisionales , ya porque no

son amadas por su falta de bondad, y por el recuerdo

que traen consigo de su orijen, ya porque aun las que pa

recen mas equitativas, respiran siempre el mortífero alien

to colonial, ya en fin porque despertado una vez en los

pueblos el espíritu, el sentimiento de su independencia, su

fren impacientemente toda lei que no haya dimanado de
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sü propia voluntad. Era por tanto indispensable preparar
un remedio que previniese este mal, casi necesario aun en

las revolucrbnes mas juiciosas, y que no pocas veces lia

producido grandes calamidades y grandes crímenes, tarde

espiados y con mucha sangre Este remedio no puede ser

otro quedara los pueblos un- buen sistema de moral. Espe
ro pues que con sus luces y lecciones cooperarán con mi

go á tan saludable fin todos los que aman cordialmente la

patria, y desean verla prosperar por el adelantamiento de

las bellas letras, por el influjo de una sabia y propia lejisla-
cion, y por el imperio de las buenas costumbres, que son.

el mejor, el único suplemento de ¡as leyes, y frecuentemente

mas eficaz que las leyes mismas."

El ingreso del poema es noble y sencillo, desnudo de

aquellos anuncios enfáticos que desfiguran las obras de

otros poetas. El autor no entra desde luego en materia,
como hace Horacio en su epístola á los Pisones ; indica

el asunto de (pie va á tratar, pero convidando al lector

á que lo acompañe en la laboriosa tarea de estudiar al

hombre.

Despierta amigo y jeneroso deja
Las necias esperanzas, los caprichos
De la ambición al vulgo de los reyes.

Y pues el soplo de la vida apenas

Nos permite observar lo que nos cerca

Y se estingue después, ven y corramos

Sobre esta escena rírpida del hombre.

Hemos señalado las lijeras faltas que afean este exordio.

Las dos primeras son dos terminaciones asonanladas
,

que deslucen el verso suelto: neglijencia mui común en

nuestros mejores poetas antiguos y modernos La tercera

es el adjetivo rápida que no se halla en el orijinal. Pope
dice:

Let us

Expolíate free oer all this scene of man.
Es claro que la voz escena es una metáfora con que el

autor ha querido simbolizar la esencia del homhre, y que

no puede convenirle la idea de rapidez que supone mo

vimiento.

¡ Qué laberinto, esclamas ! Mas no pienses
. Que carece de plan. Árbol que tienta

Con sus hermosos y -vedados frutos;
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Campo do rosas entre abrojos nacen.

Recorrámosle, pues, y cuanto muestra

Sobre su faz ó dentro el seno guarda,
Conmigo indagarás, y las tortuosas

Sendas que sigue quien se arrastra ciego,
O el loco aturdimiento del orgullo
Que en su mentida elevación se pierde.
Seguir tu clara voz, Naturaleza,
Es nuestro fin; la necedad humana

Confundir en su error, y ver las causas

De quejas y opiniones, siempre dignas
De risa ó de censura. AI Dios del hombre

A los ojos del hombre vindiquemos.
Hemos rotado un pasaje en que la traducción queda mui

inferior al orijinal. Pope no ha dicho que va á confundir
la necedad humana en su error, sino shvot Fvlly as itfiies,
palabra por palabra, cazarla locura al vuelo, idea que las

voces inglesas espresan con singular acierto y precisión. El
pasaje siguiente es tan bello corno el orijinal.

En audaz vuelo

Quien el espacio penetrar pudiere,
Y mundos sobre mundos ver jirando
Para formar el universo, y nuevos

Planetas descubrir y nuevos toles,
Y ver qué seres las estrellas pueblan,
Ese podrá decir por qué Dios hizo

El mundo tal como es. Mas, di, ¿ tú sabes

Cuales de e.--ta obra son los funda lientos ?
El mutuo lazo que sus jartts une ?

Y esa cadena que lo enlaza todo

Y lo sostiene todo, ¿ de qué mr-ii-aí*,

De la de Dios, ó de la tuya pende ?

La razón indagar, necio, prcinác;,
Porque eres ciego, y débil. Eh ! debías

Antes buscar la causa aun mas oci-Ifa

Porque no eres mas débil y ma;- ciego.
Ve a tu madre la tierra á pregunto ríe

Por qué el roble sen n.is aiio y fuerte

Que no las zarzas que á su sombra crecen,

O pregunta á los cielos ¿por qué < ausa

IVÍÜHCÜIIIO NÜM. 12a
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Son menores que Júpiter las lunas

Que en torno jiran de él ?

Algunos otros fragmentos, no menos correctos y armonio

sos pudiéramos citar, si nos lo permitieran nuestros lími

tes: bastan los que el lector ha visto para formar una

idea del mérito poético de la traducción. Seria de desear

que nuestros poetas, siguiendo el ejemplo del señor Olme

do, cultivasen el estudio de los ingleses, saliendo algún tan

to del sendero trillado de los latinos y de los franceses.

El conocimiento de una lengua estranjera, ha dicho un

autor célebre, es una llave que nos introduce á un nue

vo mundo. Esta reflexión se puede aplicar con mayor exac

titud á la poesía inglesa, que presenta con abundancia ,

cuadros, situaciones é ideas harto distintas de las que for

man la riqueza literaria de los pueblos meridionales. Los

ingleses, á influjo del clima en que habitan
, de sus pe

culiaridades nacionales, de sus costumbres políticas , y de

sus sucesos históricos han sabido revestir la poesía de tin

tes que les son propios, y que si algunas veces chocan

contra las delicadezas del buen gusto clásico, suelen arre

batar la imajinacion, y gustan por su originalidad Sin men

cionar á Shakespeare, que es un hombre aparte, sin mo

delo antes de su aparición, y sin semejante después, jé-
nio cuyas producciones no se prestan á la imitación , y

cuya reputación, como la de Homero, se engrandece á me
dida que el espíritu humano adelanta, la sublimidad épi
ca de Milton, el talento descriptivo de Thompson, la ele

gancia de Driden, las enérjicas pinturas de Scott, los can

tos apasionados de Moore, las inspiraciones admirables de

Wordsworth, y sobre lodo los raptos divinos de Byron ,

nos ofrecen una inmensa galería de estudios, de que to

davía no se han aprovechado las Musas Castellanas. Es

tas, desde el restablecimiento del buen gusto, parecen en

cadenadas á la senda que abrieron entonces Melendez y
sus discípulos. He nos llegado á una época mas fecunda

que aquella en estímulos de adelanto, en objetos nuevos

y variados; en escenas interesantes, y la lengua y el es

tilo, mal hallados con las prisiones que le han impuesto
las circunstancias y las vicisitudes políticas, aguardan un

Boplo vivificante que desarrolle sus jérmenes preciosos, y
les comunique la lozana fecundidad cuyos principios inago
tables abrigan y conservan.
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BOTÁNICA.

(articulo remitido)

Señores Editores del Mercurio Cláleno.

Nadie ignora que Chile es la parte de la Américe

Meridional, que, en un espacio menos estendido , leuue

mayor número de circunstancias favorables á la ventura

del pueblo que lo habita; la (pie ofrece mas recursos para
el establecimiento de relaciones mercantiles con las na

ciones europeas, que tienen en su mano la balanza del

comercio. La línea trazada por el mar pacífico traspasa
con mucho las proporciones de la superficie ; de aquí la

cantidad prodijiosa de puertos, bahías y rios navegables
que dan al pais la facilidad de esparcir los productos.de
su suelo y de su industria , y de proporcionarse retornos

ventajosos, sin necesidad de los medios difíciles de que
tienen que echar mano muchos pueblos vecinos. La ca

dena elevada de los Andes que le ha impuesto la natu

raleza, es para esta dichosa rejion un manantial de be

neficios incalculables. Desde luego, las dificultades del paso

ponen á Chile al abrigo de las incursiones estranjeras ;

ademas el curso de los vientos , y todos los fenómenos
meteóricos se modifican en bien de sus habitantes. La sa

lubridad del aire no puede ser mejor en semejante latitud.

Las aguas que riegan en todo sentido las llanuras, se pre

cipitan de lo alto de las cordilleras, donde la nieve ha

fijado desde tantos siglos su habitación eterna. Esta es-

tension inmensa se halla por todas partes herizada de lo

mas, colinas y montañas de toda dimensión, que, al mis

mo tiempo que aumentan su superficie, dan lugar á la

variedad de accidentes jeolójicos, de que depende la di

versidad de los climas. En una palabra, la naturaleza ha

sido en alto grado favorable á Chile, y con razón se le

puede llamar la Italia Americana.

Las riquezas minerales han fijado, desde el descubri

miento de este pais, la atención de los especuladores, y

han sido por largo tiempo, el único término de sus ope

raciones. En la actualidad continúan siendo objetos
de utilidad especial Dejo á los que profesan esta par-
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te tan interesante de la historia natural, el cuidado de ad

quirir por sus investigaciones noticias exactas sobre esta

fuente de riqueza, y de proponer los medios de esplotarlas
con mas seguridad y menos costo, condiciones esclusiva-

mente necesarias, para evitar los accidentes funestos que

por desgracia se han multiplicado en demasía. El reino

vejetal está en todo su vigor en muchos puntos mui im

portantes. Las maderas preciosas, la cantidad de plantas
útiles, y la variedad prodijiosa de frutos que los cubren

dan idea del partido que las artes y el comercio podrian
sacar de una mina tan fecunda, y casi vírjen todavía. Los

animales en fin, y especialmente los mas útiles al hombre

han hallado en Chile una nueva patria, y contribuyen con

los indíjenas á aumentar el tesoro inagotable de sus re

cursos.

Desde que el grito de independencia partió de Cha

eabuco y fué repetido por el eco desde el desierto de Ata-

cama hasta el pais de los Araucanos, el habitante de esta

república conoció que era digna de ocupar un lugar en

tre las naciones. No lo han detenido en su empresa ni

los peligros, ni las privaciones, ni los sacrificios. Ha re

conquistado los derechos de sus abuelos, y ahora descan

sa sobre sus nobles y gloriosos laureles, respirando la cal

ma y la seguridad, al abrigo de la éjida constitucional, de

la lei orgánica que acaban de darle la sabiduría y el pa
triotismo del Congreso. Bajo tan dichosos auspicios este

pueblo está autorizado á formar las esperanzas mas lison

jeras. Esta familia que se aumenta con rapidez, y cuyas
relaciones crecen todos los dias, cuenta en el número de

sus dotes peculiares, y de sus necesidades urjentes, la dis

posición y el ansia de estender sus conocimientos
, y se

gún todas las probabilidades, si las circunstancias conti

núan favoreciéndola, se puede asegurar que dentro de me

dio siglo Chile será la cuna de las ciencias en la Amé

rica del Sur. Entretanto y apesar de tan hermosa pers

pectiva, el chileno debe poner en obra toda su actividad,
si quiere llegar á ocupar dignamente el puesto que se le

destina en eí porvenir. Nada debe serle indiferente. Des

pués de haber dado pruebas de valor, tiene que darlas

de constancia y tenacidad, utilizando todas su prerogati-
vas naturales, para establecer un perfecto equilibrio entre

¿lias y sus exijeneias.
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Entre los medios de que se sirven los pueblos civi

lizados para hacer mas feliz su existencia, y aumentar sus

relaciones comerciales con las naciones, á cuyo tráfico los

convida su posición, el principal es sin duda la agricultu
ra. La historia lo prueba del modo mas irrefragable, y la

época actual confirma este principio universalmente reco

nocido. Toda sociedad que sabe sacar de la tierra que le

sirve de asilo los elementos de su bienestar, se hace in

dependiente del influjo, casi siempre funesto, de la indus

tria estranjera, cuando llega á ser esclusivo. Ella goza de

todos los derechos y prerogativas que le pertenecen, y no

encuentra sino igualdad y reciprocidad en los otros pue
blos con quienes comunica. En una palabra, una nación

es moralmentc libre si sus miembros son agricultores. A

vista de esto es inútil probar la necesidad de favorecer

un ramo de industria nacional, que se hace mas esencial

cada dia, sometiéndose á las reglas de la sana filosofía

y de la esperiencia. Ei conocimiento de las producciones
vejetales del suelo que habitamos es precioso bajo muchos

aspectos. La agricultura, la medicina, las artes y el co

mercio sacan el mayor partido de esta ciencia, la cual ofre

ce una utilidad real, y un manantial inagotable de goceí
necesarios á la tranquilidad de la vida doméstica.

He prometido anteriormente á ustedes mis observacio

nes sobre la vejetacion de este pais, que estoi recorrien

do hace un año. He aquí las notas que puedo suminis

trarles por ahora, advirtiéndoles al mismo tiempo que sien

do el fruto de mis observaciones limitado á un pequeño

espacio, solo puede ofrecer un interés local, susceptible de
muchas modificaciones necesarias en una escena mas vasta,

y en un examen mas profundo. Dos objetos han fijado
particularmente mi atención. 1.° las producciones natura

les de la tierra; 2. ° los medios de esplotacion y los pro
ductos que podrian obtenerse por los diferentes jéneros de
Gultura. Estrechado por el tiempo, y distraído por otras

ocupaciones, me limito por ahora al primer punto, reser

vando el segundo para lo mas pronto que me sea posi
ble.

El territorio de Chile no ha sido hasta ahora bien

esplorado bajo el aspecto botánico. Exeptuando algunos
vejetales comunes á las rejiones vecinas, este pais encier

ra gran cantidad de objetos nuevos é interesantes. Los tra-
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aunque inperfectos con respecto á la época en que se hi

cieron, son los solos que dan idea de la riqueza de este

suelo. El naufrajio del navio don Pedro de Alcántara, ocur

rido en 1786, privó á la Europa de la bella colección que

habian hecho ¡os célebres botánicos Ruiz, Pavón y Dombey.
La ciencia se encuentra aun reducida á conocimientos

inexactos y mui limitados, obtenidos por medio de viaje
ros que visitan accidentalmente las costas, y raras veces

pueden penetrar en lo interior. Los .sabios botánicos Ca-

vanilles
, Lagasca, Hookcr, Lindley De Candolle, Schlech-

tendal, y algunos otros han publicado la descripción de

algunas especies nuevas que han recibido. Miers en su

viaje á Chile ha publicado los nombres de las plantas que
él mismo recojió. Si fuera posible reunir en un cuerpo

todos estos conocimientos, rectificándolos y aumentándolos

con nuevas investigaciones, no hai duda que se haria un

gran servicio á la ciencia y á los habitantes. Pero seme-

jauto empresa no está al alcance de un individuo. Solo el go
bierno puede favorecer su ejecución ,

suministrando todo

lo necesario al que fuese capaz de tomar á su cargo tan

penosa tarea.

Estimulado por el deseo de adquirir conocimientos á

dejar segunda vez las comodidades de la vida doméstica,

y á correr los azares de un largo viaje, escojí esta parte
de América, en virtud de los consejos de muchos botáni

cos mui distinguidos, que me honran con su amistad. La

esperanza de proporcionar á la ciencia materiales de al

gún interés sostiene el ardor que me anima. Si tiene al

gún éxito mi proyecto, me veré ampliamente indemnizado

de mis trabajos y sacrificios, y si á estas esperanzas pudie
ra añadir el mérito de fomentar las miras de los habitan

tes, dándoles parte de mis observaciones sobre la vejeta-
cion y la agricultura de un suelo tan fértil, contribuyendo
de algún modo al bien estar de un pueblo, que de nada

carece para existir por sí mismo, habré llenado los debe

res de un filántropo, y mi satisfacción será completa.
Visitando el espacio comprendido entre Valparaíso,

Santiago, Rancagua y san Fernando, he reconocido que

la vejetacion tiene mucha semejanza con la del medio-

dia de Europa, y sobre todo con la de Italia, puesto que

muchas plantas son comunes á ambas rejiones, y los ve-



(555)
jfetales europeos prosperan aquí admirablemente. A virta

de esta observación se debería ensayar la aclimatación

de un gran número de especies, cuya utilidad es cono

cida, y de este modo se aumentarían las comodidades

de los habitantes, y los productos de un terreno tan fa

vorecido por la naturaleza. No es estraño que Chile pro

duzca especies propias del Perú, y del rio de la Plata,
la proximidad de estos paises lo esplica naturalmente.

Pero lo que me ha sorprendido es hallar alguna ana

lojía con el cabo de Buena Esperanza, y con la Nue

va Holanda. Yo pienso que á medida que nos acerca

mos al pais de Arauco estas semejanzas serán mas sensi

bles.

Aunque la cantidad de materiales que he recojido sea
bastante considerable, su número es demasiado limitado

para hacer su enumeración según un método científico.

Quedarían inmensos vacíos que dejarian mui imperfec
to el trabajo, sin que resultase la ventaja que debería es-

Íierarse.
Por esto, al dar al público un cuadro lijero de

as producciones vejetales que he visto y examinado, me

he servido del orden alfabético, que no tiene otra ven

taja sino la de facilitar momentáneamente la investiga
ción. He creído necesario añadir los nombres vulgares
mas frecuentemente u-ados. Ellos servirán al habitante

para conocer la verdadera nomenclatura, y buscar en las

obras la historia de la planta de que se ocupa, y al

mismo tiempo serán de un gran recurso á los estranjeros,
abreviándoles el trabajo de la indagación. No olvidaré

las plantas exóticas que se han introducido y se culti

van en los jardines y en otras partes, por diversión y

por utilidad. De este modo se echará de ver las que

deben ser preferidas, y las que pueden proporcionarse
en adelante. Las propiedades medicinales son de un gran

precio, sobre todo en el campo, donde jeneralmente es

casean las preparaciones farmacéuticas, y las personas ca

paces de administrarlas. Una materia médica de los ve

jetales del pais seria pues un servicio del mayor interés.

No citaré sin embargo por ahora sino las mas conocidas,

y si, con el tiempo, las circunstancias me lo permiten.

procuraré ofrecer al público un trabajo sobre este punto

importante. Poseo en lin buen número de plantas que

merecen ser descritas y dibujadas, de las cuales hai
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muchas nuevas, ó imperfectamente conocidas : mas este

trabajo puramente botánico necesita ser atentamente ma

durado. Indicaré por tanto las principales, reservando su

publicación, para cuando, por mi correspondencia con los

botánicos de Europa, haya podido obtener todos los da

tos y términos de comparación que me sean necesarios.

Soi de ustedes con el mas sincero aprecio, afecto

servidor=Carlos Bertero.

LISTA DE LAS PLANTAS

Que han sido observadas en Chile por el Dr. Berter*

en l'J-28.

ACACIA CAVEXIA. Bertero. Árbol mui común en

las llanuras, y en los declives de los montes. Su al

tura varia de tres á diez varas. Lo he visto mas alto en

los lugares un poco elevados. Se le llama comunmente

Espino. Molina lo coloca en el jénero MIMOSA, y lo han

seguido Steudel y De Candolle, que no lo han citado

sino por la descripción imperfecta que da aquel autor.

Sus flores, conocidas con el nombre de Aroma, exalan

un olor mui suave, parecido al de las del Acacia Far-

ivesiana. Los granos, encerrados en una vaina casi cilin

drica, dan un sabor mui malo si se mascan, y la saliva

esparce un olor nauseabundo é insoportable. Dicen que

el papel quemado quita esta incomodidad. i?u madera es

sólida, dura y pesada ; de un amarillo claro ; el corazón

rojo. Con su leña se hace el mejor carbón, y el que

mas comunmente se emplea en los usos domésticos ; pe
ro como se consume mucho, el aibol empieza á esca

sear en las cercanías de los pueblos, y como tarda en

crecer, seria útil reemplazarlo con plantíos de álamos, ú

otros árboles de fácil adquisición. Se le emplea tam

bién en las empalizadas ; sus ramas cubiertas de espi
nas forman buenos cercados. Con el tronco se hacen

vigas para los edificios, y horcones para las viñas. No

se pudre dentro de la tierra, pero, espuesto al aire, es

fácilmente atacado por los insectos Los torneros lo em

plean en diferentes obras, y sirve igualmente para rue

das de carretas y umbrales de puertas. Da una goma
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que podria reemplazar la arábiga, si fuera mas abundan
te.

ACACIA STROMBULIFERA Willdenow, conoci
da bajo el nombre de Relorton. Este pequeño árbol, ori-
jinano del Perú, se encuentra cultivado en algunos huer-

.
tos. ¡se

_

hace uso de -us vainas, á las cuales se atribu
ye la virtud de curar los dolores de muelas, v los ma
les de encías.

ACAEKA PLYXATIFIDA Ruiz v Pavón. Planta
lijeramcnte astrinjente, que crece en los pastos pedrego
sos, su fruto se llama amor seco ó cadillo (1)

J1DENOSTEMUM MTIDUM Persoon. Árbol de diez á
quince varas de altura. Se halla en los bosques cetca

de la Leona, y es conocido con el nombre de Ulmo.
No se diferencia, quizas, del Queu/e, que crece en la pro
vincia de Concepción. Su porte y follaje son elegan
tes; su fruto se parece á una naranja pcoucña. Debería
cultivarse como árbol de adorno.

ADESMIA. Jénero establecido por De Casdolle.
Muchas de sus especies han sido descritas por los au

tores, bajo los nombres de HEDYSARUM y de JESCHY-
NOMEjVE. El Palhuen que yo he nombrado A. ARBÓ
REA, bonito arbusto, que se place en los sitios pedre
gosos v áridos de las colinas, se acerca á la ZUC-
C.1GXIA PUjYCTATA Cavamli.es. Su follaje, el núme
ro y color de sus llores, y sobre todo sus vainas, re

vestidas de barbas mui largas y de diferentes colores,
la hacen interesante en los jardines ingleses. Las otras

especies son todas herbáceas, como la A. LOXG1SETA

MURICATA, PAPPOSA, PEXDILA y SMITHIJE De

Candolle, y la A. VESICARÍA y VÍSCIDA Bertero.
Todas estas plantas crecen en los lugares pedregosos de
las colinas, y á lo largo de los rios. Se les da indistin

tamente el nombre de Alberjilla, que es común á otras

[1] Por mucho esmero que se tengn en adquirir les nombre? vul

gares, jamas se conseguirá, si se cree poder establecer relacio

nes fijas entre la nomenclatura científica, y los nrmbres que se

usan en el pais. Estos varian de
.
un punto á otro; uno mismo

sirve para indicar plantas diferentes, y á veces se designa la misma

especie con nombre» diversos. Procuraremos indicar les mas jeue-
raímente admitidos, haciendo las observaciones neccearias titmpre
que se presente alguna ambigüedad.

Mercurio Núm. 12,
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muchas leguminosas. Casi todas merecen ser cultivadas,

por los colores variados de sus flores.

ADIAXTUM. Todas las especies de este jénero son

conocidas bajo el nombre de Culantrillo. El A. SCA-

BRUM Kaulf. y su variedad de hojas velludas, que po

dria constituir una especie diferente, se encuentran en

los pastos, y entre las rocas de los montes. El A. TE-

XERUM Sw y el A. CHILEXSE Kaulf. son vastante

comunes en los sitios pedregosos y húmedos. El A.

SULFUREUM Kaulf. se encuentra al pie de los árbo

les, y en los bosques sombríos. Esta última especie es la

mas hermosa, por el amarillo azufre de la parte in

ferior de sus hojas, que hace un bonito contraste con

el verde oscuro de la planta, y el negro brillante del

tallo. El Culantrillo se emplea muchas veces por las jentes
del campo, como tónico, vermífugo y emmenagogo.

AGARICUS. Entre las especies de este jénero que

se encuentran en el pais y que son mus comunes en

invierno, sobre todo, después de las lluvias, el único que

se distingue de un modo particular es el A. CAMPES-

TRIS Bull. al que se ha dado el nombre de Cayam-
pa, y es el solo que se come. Todas las otras se con

funden con los nombres vulgares de Hongo, Cayampa, Ca-

yampita, y Cayampa del Diablo. En el número IV. del pe
riódico de ustedes, publicaron los nombres de algunas
criptogamas [1] que les comuniqué, entre las cuales hai

AGARICUS. He aquí las especies del mismo jénero que
he encontrado después, y que he podido determinar. A.

ALBIDUS Persoo.v, A. ATROFULIGIXEUS, A. COXGLU-

TIXATUS, A. CURVIPES, A. OMPHALOMORPHUS, A.

RUDERUM. A. VERSATILIS Bertero y A. VIOLA-
CEUS Linneo.

AIRA CARYOPHYLLEA Linneo. Graminea co

mún en los pastos secos. Se halla otra especie que se

parece mucho á la A. PULCHELLA Villdenow, aunque
la creo diferente. Estas dos plantas han sido probable-

^
[2] Se cometieron muchos errores en la impresión de aquel ar

tículo. Deben rectificarse los siguientes : Tijloslom'í—Ci/athus Cruci-
bulum—Diderma igaricus crythropus—Pcziza lewotricka—Merulius

bryophüui—Boletwi paputatus—Sporotriclium—Ascoboluscilialus—Aza-
rkus certicatit Bull.
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mente introducidas. Se les da el nombre jenérico de Pat-

to, y solo sirven para forraje.
ALCHEMILLA APHAXES Leers. Planta pequeña,

que crece en los pastos elevados, y sobre las rocas.

Ruiz y Pavón la distinguen con el nombre de A. TRI

PARTITA, y no parece diferenciarse mucho de la espe
cie europea, sino en ser un poco mas velluda, y en te

ner mas profundos los recortes de las hojas.
ALOE. Planta grasa cultivada en los jardines, y lla

mada vulgarmente Savila. Se emplea el parenquima de
sus hojas para ablandar los callos de los pies, y su ju
go es purgante.

ALSTROEMERIA. lie encontrado dos especies de es

te jénero. La primera es lu A. SIMSII Sprengel, llama

da clavelillo en el campo donde es mui común, y Pe

regrina en los jardines, donde se cultiva por la ele

gancia de su flor. El color de los petalos varia mucho,
así como Ja forma de sus hojas, las cuales son ya des

nudas, ya velludas. Es probable que hai dos especies dis

tintas. La otra se place en los lugares pedregosos, á lo

largo de los torrentes, sobre todo cerca de san Fernan

do. Tiene mucha analojía con la A. REVOLUTA, Ruiz

v Pavón. Las raices de estas plantas están guarnecidas
de tubérculos oblongos y diafanos, que dan una abun

dante fécula, semejante en todo á la que se obtiene del

A. LIGTU Li:.n'eo en la provincia de Concepción, y que
se llama Ligtu ó Chuño, seria útil ensayar su cul

tivo.

ALTIIMA ROSEA Linneo. Planta de jardin, cono

cida con el nombre de Malva jaspeada. Viene de Eu

ropa. La variedad y la duración de sus grandes flores le

dan lugar entre las plantas que deben propagarse. Se

administra la infusión de sus flores en los afectos catar

rales, y como sudorífica la decocción de su raiz.

AMARAXTUS. Se cultivan algunas especies en los

jardines, como el A. TRICOLOR Linneo (ala de loro)
el A. HYPOCHOXDRJACUS Li.vxeo, A. HYBRIDUS Lin

neo [penacho] Otros son salvajes aunque probablemente
introducidos. He notado el A. SYLVESTRIS Desf. el

A. ADSCEXDEXS Lois, A. FLAVUS Linneo y A. PROS-

TRATUS Balbis. Este último se halla en todas partes,

y se diferencia por sus flores con dos estambres, y su
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raiz vivaz. Se encuentra algunas veces en los sitios

sombríos con tallos casi rectos. Todas estas plantas se

llaman bledo. Se comen sus hojas, coma espinacas, cuan
do están tiernas.

AMARYLLIS. Las especies propias al pais son comunmente
nombradas Amancay. He encontrado !a A. CHILENSIS Herit.

en los lugares arenosos y estériles inmediatos á los rios.

Florece en enero después de haber perdido sus hojas. La

A.IGX.1A, que Lindlev refiere ahora al jénero PHYCELLA

es mui común en los sitios sombríos y humados de las co

linas. La A. FORMOSISSIMA Linneo, A. REGIX.E, Lin

neo (flor de lirio) y A. ORXATA Linneo. (Xardo) se cultivan

en los jardines. Devo observar aquí que los aficionados al cul

tivo de flores, que hacen grandes sacrificios para adquirir
plantas estranjeras, á fin de aumentar sus colecciones, de

berían reunir todas las bulbosas del pais, conocí Jas con el

nombre de flores de papas. Por este fácil medio au-nenta-

rian sus goces, y tendrían la satisfacion de introducir en el

comercio plantas mui interesantes y aun nuevas, que se

rian mui apetecidas de los jardineros. Una colección com

pleta de las plantas bulbosas de Chile es una riqueza pa
ra Europa.

AMMI VISXAGA. Lamark, vulgarmente Visnuga, mui

común en los campos. Es una mala yerba que no se em

plea en ningún uso, si no eu hacer mondadientes con sus

pedúnculos secos. Apenas la comen los animales, y seria

mui ventajólo buscar los medios de estirparla.
'

AMYGDALUS COMMUXJS Linneo, Almendro. Árbol

cultivado que convendría multiplicar, por que á vista desús

cualidades, de los diferentes usos á que se puede aplicar
la almendra, una cosecha copiosa de este fruto seria un

ramo de comercio mui ventajoso para el pais. Su made
ra sirve para la carpintería fina. El aceite de almendras,
tan útil en la medicina, es demasiado caro en los pue
blos, cuando se puede encontrar. La variedad de hueso frá-

jil es la que se debe preferir, por la facilidad con que se

rompe. El AMYGDALUS PÉRSICA Linneo es uno de los ár

boles frutales mas comunes. Se cuentan un gran número
de variedades precoces y tardías, con fruto desnudo y to

mentoso, can hueso libre
, y adherente á la carne. De aquí

los nombres de durasno prisco, darasno de la Candelaria,
de invierno &c. El fruto en jenoral es bastante bueno; lo
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hai exelehte, pero es raro. Mucho mejor seria perfeccio
narlo por medio del injerto. Con sus flores se hace un sirop
llamado jarave de durasno, que se da como purgante.

AMYRIS. El árbol llamado Molle pertenece á este je-
ñero, y de ningún modo al jénero SCHIXUS cuyas hojas
son compuestas. Su tronco tiene de ocho á diez varas de
alto. La madera es dura en el centro, y se emplea para
mazas de carreta, y horcones de rancho. La parte que se

entierra echa raices, y asegura de este modo la soli

dez del edificio. El aceite esencial y la resina que sumi

nistra el árbol se emplean como remedio en los afectos

espasmódicos. La decocción de la corteza se preconiza pa
ra las enfermedades nerviosas.

AXEMOXE. Se conocen dos especies. La primera es cul
tivada y es la A. COROXARIA. Linneo, variedad de flores

dobles, arémula de los jardines, bonita planta que debe

ría multiplicarse, á causa de la estrañeza y matices varia

dos que presentan las flores. La segunda indíjena es la

A. HELLEBORIFOLIA. De Candolle, llamada en el

pais Centella. Creo que no es mas que una variedad de la A.

DECAPETALA Linneo, porque he tenido ocasión de ob

servar los diferentes pasajes de una especie á otra. Esta

planta es caustica. Sus hojas aplicadas á la piel hacen el

efecto de un vejigatorio. Si se sembrara en los jardines,
con las precauciones necesarias, se obtendría fácilmente

una variedad de flores dobles, que seria mui apresiada por

el color de los petalos azules de un lado, y blancos del otro.

AXTHEMIS ARVEXSIS Linneo,Manzanilla bastarda co

mún en los campos y en los prados. Su olor penetrante
la asegura su puesto entre las nervinas, pero es mas des

agradable que la MATRICARIA CHAMOMILLA, Linneo,

Manzanilla de Castilla, y por esta razón se emplea mui

raras veces.

AXTIIERICUM COERULEUM Ruiz y Pavón, Pajarito
azul, planta mui común en los bosques, y que quizas con

un examen comparado, se separaría de su jénero. Sus flo

res son de un azul magnífico. Merece ser cultivada.

AXTHEROCERAS, jénero nuevo que tiene mucha se

mejanza con la SOJVERBEA Smith, orijinaria de la nue

va Holanda. Hai dos especies; una, el A. ORXITHO-

GALOIDES [ Guilli ] y el A. ODORUM Bertero (Gui-
ili de san Francisco) Crecen en los pastos es-
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teriles y pedregosos, el primero en la montana, el segun
do en los llanos. Los dos merecen ser cultivados.

AJiTHOCEROS PUXCTATUS Linneo. viene en los

pastos y en las rocas* húmedas de las colinas. Creo que

es una especie diferente.
. AXTIRRHIXUM MAJUS Linneo, especie europea

cultivada en los jardines por la singularidad de su co

rola que varia de blanca á roja, y cuya forma le ha he

cho dar el nombre vulgar de Cartuchos.

APIUM. Dos especies procedentes de Europa ; el

A. GRAVEOLEXS, apio, y el A. PETRGSELIXUM, Lin

neo Perejil. Las dos se cultivan en las huertas, y sirven

á los mismos usos. En las retenciones de orina se pres

cribe la decocción de la raiz de perejil.
AQUILEGIA VULGARIS Linneo, y sus variedades,

se cultivan en los jardines bajo el nombre de Campanilla.
ARACHIS HYPOGMA, Linneo, vulgarmente Many.

bastante rara en los jardines. Debería cultivarse en abun

dancia, por el aceite que podria obtenerse de sus gra

nos, y para hacer en el pais los dulces que se traen de

Lima, y que se pagan caro.

AREXARIA. He encontrado muchas especies de es

te jénero. La A MEDIA Linneo, y su variedad MA

RIXA ; la A. CERVIAXA Chamiss, y dos especies pro

bablemente nuevas.

ARGEMOXE MEXICAXA Linneo, llamada Cardo

blanco, bastante común en los sitios pedregosos inmedia
tos á los caminos, y torrentes. Hai una variedad de flo

res blancas tres veces mayores, que en mi sentir, es la

A. ALBIFLORA Horn. y que debe ser una especie di
ferente. Sus granos machacados, aplicados á los dientes

picados, alivian el dolor. Su afinidad con el PAPA-

RER asesora sus ventajas.
ARISTOTELIA MACQUI Herit. vulgarmente Ma-

qui, muí común junto á los torrentes, y en los bosques
sombrios de las colinas. Sus hojas mascadas limpian las

úlceras de la boca. Pulverizadas, y en decocción se

emplean para lavar toda especie de llagas. Su madera

es lisa, y con ella se hacen instrumentos de música.

Con su corteza se reemplazan las cuerdas, y se atan

los encoliguados. Los niños y las jentes del cam

po comen el fruto, que es morado, y algunas
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Vécés blahCb. Se hacen helados con su jugo, el

cual mezclado con la uva, da un vino agradable, aun

que áspero. El CORXUS CHILEXSIS Molina, es si

nónimo del árbol de que se trata, y Steudel se equivo
ca cuando cita ambos nombres en su Xomenclator bota-

nicus.

ARMEXIACA VULGARIS Lamark, árbol venido de

Europa, donde se cultiva. Distínguense muchas varieda

des mas ó menos estimadas. El Damasco es una de ellas,

y el Albaricoque otro. Aquí se aprecian poco estas fru

tas, que en Europa son deliciosas, pues por medio del

injerto adquieren un sabor esquisito.
ARMERÍA CURVIFOLIA Bertero. Planta natural

del pais, y mui común en los lugares pedregosos de las

colinas, y junto á los ríos. Aunque se acerca mucho á

la A. FASCICULATA, se distingue de ella por sus ho

jas. Toda la planta es mui espesa, y sus flores, unas ve

ces blancas, y mas comunmente color de rosa, le seña

lan un lugar distinguido en los jardines.
ARTEMISIA ABSYXTHIUM Linneo. Ajenjo, planta

cuyas virtudes medicinales son harto conocidas. Se culti

va en los jardines, y se emplea como tónica y vermífuga.
ARUXDO. La caña de Castilla A. DOXAX Linneo.

se cultiva bastante comunmente. La decocción de su

raiz se considera como pectoral, y también su jarave.
Uno y otro se emplean en los afectos del pecho. El

Co/im ó Coligue es una especie de ARUXDO descrita

por Molina. Sprengel en su Species plantarum no hace

mención de ella. No habiendo visto la flor nada puedo
decir sobre este punto. Es una de las plantas mas úti

les al pais. Sirve para diferentes usos, y sobre todo pa

ra hacer las esteras con que se cubren las casas antes

de hacer los techos. La A. DIOECA Sprengel, es bas

tante común á orillas de los torrentes. Se la llama en

algunas partes cola de zorro, y en otras cortadera. La

decocción de sus raices se prescribe en los afectos urina

rios.

ASPARAGUS OFFICIXALIS Linneo. Esta planta,

aunque traida de Europa, puede considerarse como na

tural del pais, pues se halla frecuentemente en los si

tios incultos Llámase Espárrago, y se come sazonado

como en Europa, pero no lo he visto adquirir un volú-
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men siquiera mediano, lo que podria obtenerse con un

poco de esmero en el cultivo.

ASPID1UM, especie parecida al A. RHMTICUM

Linneo llamado Helécho. Crece en los bosques sombríos

de las colinas. La decocción de sus raices es vermífuga,
ASPLEXIUM CILIATUM Presl, común en las

rocas y en los sitios elevados. Se confunde con lps ADIAX-

TUM bajo el nombre de Culantrillo.

ASTRAGALUS. Se da el nombre de yerba locak una

especie de este jénero que crece junto á los rios, y en

los pastos arenosos de los llanos, muy dañosa á los gana

dos y sobre todo á los caballos. Es el A. UXJFULTUS

Herit. y creo haber encontrado el A. GARBAXZILLO Ca-

vanilles designado bajo la misma denominación. Otra terce

ra que parece nueva, y que tiene las vainas triangulares es co

mún en los puntos áridos de la Leona, y á orillas del

rio Cachapoal.
AVEXA SATIVA Linneo. Se encuentra en todas par

tes ; no se cultiva y no es de la menor utilidad en el

pais, mientras que en Europa se da su grano á los ca

ballos, v los alimenta y engorda.
AZARA DEXTATA y A. SERRATA Ruiz y

Pavón. Estos dos arbustos son conocidos bajo el nom

bre de Corcolen. Son bastante comunes en los bosques
de la llanura, y de las colinas. El último tiene las hojas
tomentosas, y parece formar una especie diferente. Sn

porte es elegante, y sus flores numerosas lo hacen digno
de contribuir al adorno de algunos jardines. El Lilen

pertenece á este jénero ; lo he llamado AZARA LILEX.

y aun pienso que podria formar un jénero que yo lla

maría LILEXIA lo que haré cuando haya examinado el

fruto en su estado de perfección.
AZOLLA MAGELLAXICA Willdenow ; Común en

las aguas estancadas, sobre las cuales forma un césped
magnifico. Es una de las plantas conocidas con el nom

bre de luchicillo.

[ Continuará ]

Nota. En la páj. 559 antes de ALOE se olvidó

poner lo siguiente.—ALLIUM SATIVUM [ajofyA. CE

PA Linsgo. [ cebolla ] plantas cultivadas, cuyo uso es mui

conocido
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QUÍMICA.

Nociones químicas sorre fl agua.

Al principio del último siglo se suponía que habia

cuatro cuerpos elementales en la naturaleza, y que el

mundo terrestre, estaba enteramente compuesto de estos

elementos. Uno de estos principios de todas las cosas

era el agua, y por consiguiente fué siempre considerada

como una sustancia simple que entraba en la compo
sición de la mayor parte de los otros cuerpos, pero que
era incapaz de descomposición.

No hace mucho tiempo que se ha descubierto que
esta opinión era errónea, y que las sustancias que los

antiguos habian caracterizado de elementos simples son

también cuerpos compuestos.
El agua se compone de oxíjeno, é hidrójeno, en la

proporción de 85 partes del primero, y 15 del segundo:
así que 85 onzas de gas oxíjeno unidas con 15 onzas de

gas hidrójeno forman 100 onzas de agua. Estas son las

proporciones usuales, mas no pueden considerarse como

absolutas é innegablemente correctas, porque la cantidad

de vapor acuoso que los gases contienen, hace mui

difícil, si no imposible ,
la determinación exacta de

estas proporciones relativas. [1]
Desde que se entendió la naturaleza compuesta del agua,

fe han descubierto tantos medios de descomponerla,
y recomponerla con sus elementos orijinales, que ya no

queda la menor duda acerca de este punto importante
de las ciencias físicas. El agua puede descomponerse pol

las sustancias combustibles, por la electricidad común,

y por la Voltaica. Los vejetales de toda especie, mien

tras gozan de la vida que les es peculiar, tienen igual
mente un aparato que descompone el agua, apropiándo-

[1] V>nse una memoria de Humbcldt y de Gay—Lussac inser

ta en el volumen 3 de los anales de Química.

Mercurio Núm. 12.
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se su hidrójeno y parte del oxíjeno en la formación del

aceite, azúcar, almidón y otras muchas de las combina

ciones á que aplicamos la denominación de principios ve

jetales. Los peces, y especialmente los cetáceos, descom

ponen constantemente el agua y viven con su hidróje
no. También hai motivos ú: cresr que algunos animales

terrestres gozan de la misma facultad. No puede du

darse que el agua se desüompone también en un gran
námjio de preceiimient03 químicos, y algunos sabios, ins
truid >i prácticamente en el manijo de las manufacturas.

son de opinión que el agua tiene una parte mucho mas

importante de lo que jeneralmsnte se cree en una in

mensidad de operaciones de la naturaleza y del arte.

El agua existe en cuatro formas separadas y distin

tas: á saber como fluido, en estado de yelo, en el de

vapor, y combinada con otros cuerpos. El estado mas sim

ple en que se encuentra es probablemente el de yelo.
La combinación del yelo con calórico forma el agua flui

da, y una mayor agregación de calórico convertirá

este fluido en vapor, de modo que el vapor acuoso mas

tenue, no es otra cosa que yelo disuelto y enrarecido,

por el poder espansivo y disolvente del calórico.

Unos estudiantes de Florencia, habiendo preparado un

globo hueco de oro, lo llenaron de agua, y lo sometie

ron á la acción de una fuerte prensa ; mas no pudieron
producir la menor condensación en el fluido, aunque tan

considerable fué la presión, que el agua llegó á salir

por los poros del metal. Parece pues que el agua no

puede condensarse por medios mecánicos. Sin embargo
la naturaleza lo verifica en muchas de- sus operaciones.
Por ejemplo es un axioma en la Química que todo cuer

po que se condensa despide calórico ; asi el agua des

pide el suyo en el acto de helarse, pero da mas caló

rico todavía cuando se mezcla con cal viva, lo que prue
ba que ea este segundo caso se condensa mas que en

el primero.
Hace mas de dos mil años que Hipócrates escri

bió sobre las diferencias que se observaban en distin

tas clases de aguas. Celso indica los medios de averi

guar su gravedad específica, y Plinio enseñó los de dis

tinguir las aguas saludables de las maléficas. Aun existe

una carta de Sinesio, obispo del siglo V., á Hipatia, se
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»ora célebre por sus conocimientos, en que hace men

ción de un instrumento llamado hidroscopio, cuya descrip
ción no se aleja mucho de la del hidrómetro que hoi usa

mos. Pero hasta el tiempo de Boüe no se habian halla

do los medios de analizar el agua, ni de determinar con

certeza su naturaleza y propiedades.
Las aguas que llamamos comunmente duras, tienen

ciertas sales en disolución, y no se adoptan á los usos

domésticos ni industriales, pero la naturaleza, que en su

innagotable bondad, nos da el agua destilada de la at

mósfera, no ha permitido que haya muchos y grandes es

pacios de terreno, privados absolutamente de agua de

manantial, sea en la superficie, sea á una profundidad
mas ó menos considerable. El caso referido por el Dr.

Plott, de un pozo escavado en Staffordshire á 2.CC0 pies,
sin haber encontrado aguo, es una singularidad que no

puede hacer regla.
En Portugal ocurre una prueba estiaordinaria de la

impureza de las aguas. La lana que produce aquel pais

y España, contiene tonto aceite animal y tantas impu
rezas, que cuando llega á lavarse para ser empleada,
no da mas que la mitad de su peso primitivo, y en al

gunos casos mucho menos. Como estas lanas pagan un

considerable derecho á los gobiernos respectivos en la

esportacion, el español halla su interés en lavarla antes

de ponerla á bordo ; pero en Portugal no puede hacer-

se lo mismo, porque las aguas no lo permiten. Un mer

cader portugués que, de resultas de esta dificultad, espe-

rimentaba graves pérdidas en el comercio, consultó á un

químico ingles, el cual le aconsejó qne se sirviese de la

orina, para limpiar la lana [1] porque esta sustancia,

m Los Romanos se servían de la orina para limpiar toda espe

cie de tr-ido de lana, y tal era el consumo que se hacia de aque

lla secreaon, que Vespaciano le impuso un fuerte derecho. Los

ropavejeros de Rema recojian hasta ¡a orina de los amma.es, la cual

sufrií* también el yugo del ñeco-rectigal pro vn,ut jvnientorvm.

Piinio en el libro XXVIil de su historia natural tiiumeía los di

ferentes arbitrios que empleaban sus («npatnotas pata recojtr tv'.a

clase de orina.
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en estado de reposo, produce una gran porción de álka-

li volatl, y su mal olor podria fácilmente estinguirse con

un poco de cal viva. El comerciante portugués aprobó
¡a idea, mas no pudo encontrar 'en su pais quien qui
siese manejar una materia tan inmunda.

De todo esto resulta que el conocimiento de las

buenas ó malas cualidades del agua es de la mayor im

portancia para el acierto de las manufacturas, y de la

agricultura, y para la conservación de la salud y de la

vida de los hombres. La primera cualidad que debe exa

minarse es su gravedad específica, porque esta conduce

al conocimiento de sus propiedades y sobre todo de su

pureza. Los antiguos no ignoraban esta circunstancia, y
sabian mui bien que las aguas menos aptas para los

usos domésticos y fabriles, son las que tienen mas gra
vedad específica. Plinio dice que en su tiempo se em

pleaba la balanza para distinguir el agua buena de la

mala. [1] Baijo este aspecto, el agua buena debe ser mui

poco mas pesada que la de lluvia, y carecer enteramen

te de olor, color y sabor. El mas común esperimento que
se hace para esta prueba consiste en poner un peda
zo delgado de jabón en un vaso de cristal, y derra
mar después medio cuartillo de agua, poco mas ó me

nos. Se deja reposar por espacio de media hora, al ca

bo de la cual, la apariencia del agua será una prueba
de su pureza relativa, porque la que tiene sales, tierras
ó metales en disolución descompone el jabón, y el agua

pura lo disuelve. Por tanto, si en esta esperiencia el flui

do presenta un aspecto igual, sin partículas blanquizcas
ni de ninguna otra especie, el agua puede llamarse bue

na, y mala en el caso contrario, y será tanto mas mala,
cuanto mayor sea la cantidad de materia insoluble que

presente.
En las aguas de manantiales y corrientes suelen ha

llarse materias impuras que las contaminan. Para des
cubrir su presencia pueden emplearse varios reac

tivos.

£1] Historia natural, libro XXVIII.
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El catálogo siguiente manifiesta los que descubren los
mas com iines de éstos ingredientes.

Acido oxálico, ó cualquiera ) , , /-.,'■ i , ,

de los oxalates. \ descubre,
Cal o las sales de cal

Jarabe de violetas ó infusión i . ■

, ,
.

,

de las hojas de col encarnada}-
• • Ácidos incombinados

Muríate de platina Potasa ó sales de potasa.
Nitrate aciduloso de plata . . . Acido muriático.

Muríate de barites Acido sulfúrico.

Agua de cal Acido carbónico, mag
nesia y alumina.

Acétate de plomo Hidrójeno sulfuretado.

Muriate de cal Alkalies carbonatados

Hierro bruñido ó acero . . . Sulfate de cobre.

Fosfate de soda Magnesia,
Sulfureto de potasa .... Plomo.

Son muchos los medios que se han adoptado para la puri
ficación del agua, y la misma naturaleza ] emplea algunos
de ellos

, para prodigarnos un elemento tan precioso de

nuestro bienestar; especialmente la destilación y la filtra

ción. Las aguas mas contaminadas de la superficie de la

tierra se purifican diariamente por la acción de los rayos
del sol, que separan las partículas acuosas limpias, de la

masa podrida, y las eleva en forma de nube , de donde

las precipita en lluvia, granizo y nieve. Las montañas

y elevaciones ejercen un ministerio análogo, dejando trasu

dar por todo su volumen las aguas, que adquieren mayor
ó menor grado de pureza , según la calidad y espesor de

las capas terreas ó minerales que atraviesan. En algunas*
manufacturas inglesas se imita el primero de ios méto

dos naturales de que hemos hecho mención , esponiendo
simplemente el agua á la acción atmosférica. Este sistema

es especialmente favorable á las aguas de calib'jate, las

cuales depositan el hierro en forma de una película tenue

que cubre su superficie, no pudiendo el metP.i disolverse,

por su absorción del oxíjeno.
No parecerán fútiles estas observaciones á los que ten

gan alguna idea de los efectos eficaces del agua en /a

economía animal, de la operacion'lenta, pero infalible de este

fluido, en nuestras principales funciones. Herodoto refiere
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«¡ue en Etiopia los hombres viven cien anos, lo que atri

buye á la fuerza de ras aguas, que son tan lijeras, que

la madera no puede nadar en su superficie. El Dr. Perceval

hablando de la buena salud que jenéralmente se goza en

algunas provincias de España , no encuentra otra causa

que la exelencia de las aguas, y és sabido que en algunos
paises donde estas son de tnala calidad, reinan constan

temente enfermedades mas. ó menos graves. Nunca será pues

exesivo el esmero que se tome en las casas para con

seguir una agua pura , y despojada de todo ingrediente
maléfico. La purificación por medio del alumbre, inventa

da por los chinos, es uno de los métodos mas baratos y
sencillos. La infiltración es todavía mas segura, sobre to

do si se practica al través de una capa de carbón, cuya
virtud absorbente es jenéralmente reconocida. Entre las

destiladeras adoptadas para éste uso, ninguna nos parece

preferible á una de cristal que hemos visto muy propaga
da en Londres, y que se vende en el almacén de los Señores

Knights, Fcsteílane.

La provisión de agua para los viajes de mar ha ocu

pado la atención de muchos eminentes observadores. Es

probado que las aguas duras, por resistir mas largo tiem

po á la putrefacción ,
deben ser preferidas á las de mas

pura calidad, y que el inconveniente de usarla para bebi-

áa, ó para condimentOy desaparece con el uso de cualquier
álkaü. Los buques que salen del puerto de Londres, or

dinariamente se proveen del agua del Támesis, porque es

opinión jeneral que posee propiedades exelentes para una

larga conservación. Esta clase de agua, al cabo de algún
tiempo ,

se pone extraordinariamente fétida, mas después
vuelve á quedar en su estado primitivo, y se usa sin la

menor incomodidad. No se ha dado aun una esplicacion
satisfactoria de éste fenómeno. El Dr. Boerhaave refiere

una circunstancia análoga, relativa á la conservación del

agua bajo el ecuador, y entre los trópicos donde las aguas
estancadas abrigan una innumerable multitud de insectos. "El

agua, dice, que ha llegado á ser impotable, puede fácil

mente restituirse á un estado de relativa pureza, poniéndola
á hervir algunos minutos, porque ésta operación destruye
los animalillos, y todas las materias impuras que se habian

desarrollado, y con la adición de una pequeña cantidad

de un ácido fuerte, se disipan de un todo su mal sabor.
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y sus calidades dañosas.

"

No puede dejarse pasar esta ocasión de recome ndar

la gran precaución con que deben emplearse las vasi

jas y conductos de plomo, de cuyo uso imprudente han
resultado las mas fatales consecuencias. Los efectos noci
vos del plomo en el estómago, cuando se halla en esta

do de solución, no admiten ya la menor duda: pero como

éste metal sumerjido en agua deja de ser soluble, hai mu
chas personas que no temen inconveniente alguno de la

práctica de que estamos hablando. Es verdad, que el agua

pura no disuelve ni oxidiza el plomo, pero también es cier
to que el oxíjeno de la atmósfera combinado con la acción

del agua, lo convertirá en oxide, absorviendo con avidez

el gas ácido carbónico del aire. Los oxides de plomo son

insolubles en agua, pero la mas pequeña porción del áci

do mas débil, cómo el carbónico ,
los hace solubles. La

costra blanquizca que se observa en la superficie de toda

agua conservada en vasijas de plomo, es un efecto de su

oxidación, y como este oxide absorbe el ácido carbónico

de la atmósfera, se convierte en carbonate de plomo, el

cual recibido en el estómago, no puede, menos de produ
cir los efectos mas deplorables. En las obras de Percival

y Baket se cuentan muchos casos funestos, de familias

enteras, envenenadas por éste abuso.

Hemos hablado de los diferentes aspectos y formas

que el agua puede tomar; algunos otros pormenores so

bre este punto merecerán la atención de los que no están

profundamente iniciados en las ciencias físicas. En el es

tado de vapor elástico el agua es perfectamente traspa
rente é invisible. En esta condición es completamente
soluble en el aire atmosférico, y aunque puede, por el

aumento de la temperatura atenuarse hasta un grado increí

ble, con todo, el calórico no ocaciona ninguna mudanza

permanente en la naturaleza química del fluido. No hai

duda que la atmósfera es el grande ájente de sus alteracio

nes, y que preservada de su influjo adquiere cierto grado
de inmutabilidad. El famoso alemán Clavius puso cierta

cantidad de agua en una botella de cristal, la cerró hermética

mente, la colgó , y señaló por de fuera con
un diamante, el

punto á que llegaba el líquido. Esta botella fué encontra

da ochenta anos después por Kircher, y el agua se con

servaba en la misma señal.



(572)
La gran fluidez del agua es una de sus mas notables

propiedades, [1] y la que la hace tan útil en los procedimientos
mecánicos. Ella ha servido por espacio de muchos siglos
para determinar el plano del horizonte, y para otras ope
raciones científicas. Los hombres sacan ¡as mas induda

bles ventajas de esta propiedad, sin reflexionar quizas !a

inmensa falta que les baria si no existiera. En algunas
minas de carbón de Inglaterra, donde el combustible re

side en el fondo de pozos profundos, se empica un ar

bitrio que confirma lo que se acaba decir. La cuerda con

que se saca el carbón, y que pendo de una rueda ó

garrucha, tiene en cada estremidad un cubo de madera.

La operación empieza echando abajo uno de los cubos

vacíos, y mientras lo llena de carbón el hombre que es

tá abajo con este fin, un muchacho puesto en el bro

cal, llena el otro de agua. Lo suelta en seguida, y des

ciende precipitadamente por su peso, haciendo subir por

consiguiente el cubo de carbón. Al llegar al fondo, vie

ne á caer sobre un hierro clavado verticalmente el cual

abre una válvula del fondo del cubo, y hace salir con

rapidez el agua. Entonces este cubo que lia bajado se lle

na de carbón, y de agua el que ha subido, y se repi
te la misma operación. No es menos sencillo el injenio
inventado por los moros, y que conserva todavía el nom

bre árabe de noria. Sabido es que los españoles lo han

conservado, y que de ellos lo han imitado las naciones

mas cultas de Europa.
La fertilidad del Ejipto, debida á la inundación anual

del Nilo, es asunto de gran notoriedad ; en todos los

paises en que se sabe cultivar la tierra, aun en aque
llos en que la humedad del clima le suministra bas

tante jugo para asegurar amplias producciones ,
los bue

nos agrónomos recomiendan la irrigación como una prác
tica ventajosísima, capaz de dar un aumento considera

ble á la riqueza rural. En Chile ésta recomendación se

ria inútil, puesto que el agua es la condición vital de su

prosperidad, y el verdadero tesoro de los habitantes. Cuan

do la agricultura salga entre nosotros del sistema de

(1) Shakespeare aludo á esta propiedad cuando dice:
En bronce se eternizan los delitos;
Laa virtudes se escriben en el agua.
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imitación y rutina en que se halla ; cuando los labrado

res se propongan sacar de la tierra el máximum de lo

que ella puede producir ; en fin cuando los progresos de

las ciencias de observación cundan hasta las cubanas, y
se apliquen á la primera y mas útil de las cites, no du

damos que todo lo concerniente al riego, tanto por lo

relativo á la naturaleza de las aguas, como á las cons

trucciones hidráulicas mas cómodas y ventajosas, será un

objeto predilecto de meditación y cíe estudio. Los hom

bres no se contentarán con aprovechar las bondades de

la Providencia, distribuyendo en los llanos las aguas que

vierten las alturas. Procurarán atraer este benéfico fluido

á los sitios que en el dia carecen de él, ya sea sacando

partido de las elevaciones, y continuándolas por medios

artificiales, ya provocando neblinas y lluvias por la atrac

ción que ejercen en la atmósfera los grandes plantíos do

árboles. En el diario de la filosofía natural de Nichcl-

son [l] se halla una memoria altamente interesante so

bre los medios de fertilizar los distritos montañosos, de

que nuestros compatriotas podrían sacar mucho provecho.
Fourcroy hace mención de otros arbitrios análogos, [J]
y ciertamente el que haya viajado por algunos distri

tos de Italia, y visto en ellos las rocas escarpadas, cubier
tas de una vejetacion lozana y risueña, de frutos sabro

sos y de flores esquisitas, no podrá menos de desear que

llegue pronto para nosotros la ('poca de alcanzar tan

provechoso adelantamiento.

Las cualidades químicas de! agua que se emplea en

.el riego no pueden menos de influir en la naturaleza

y propiedades de Jos productos de la tierra. A los ojos
del vulgo apenas se diferencia un agua de otra, sobre to

do, cuando no se considera bajo el aspecto de bebida ;

pero la ciencia ha penetrado en la composición secreta

de este fluido, y ha descubierto en sus elementos la ma

yor diversidad, y las cualidades mas opuestas. No hai

duda que en muchos casos la pérdida de las cosechas, las

enfermedades de las plantas, las propiedades dañosas de

los granos y frutos, provienen de las partículas que arras

tra consigo el agua, y que insinuándose en las plantas He

rí] Volumen 3. ° páj. 295.

[2] Volumen 3,
°

páj. 359.

Mercurio núm. 1-.
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gan á formar parte de su contestura. El sabio Efum-

phry Davy, en su obra sobre la aplicación de la Quími

ca á la agricultura hace ver de cuanta utilidad es al

agricultor el conocimiento de la composición del agua

que emplea en sus regadíos. No siendo fácil hacer en

todos casos su análisis perfecto, se pueden emplear los

reactivos de que hemos hablado, y otros que se encuen

tran enumerados en las obras de los químicos, para

descubrir la presencia de las sustancias mas notables

por sus cualidades nocivas.

Concluiremos estas observaciones con el trozo siguien
te, sacado de los Ensayos Químicos de Parkes :

''

El

agua no solo hace un papel importante en la creación

animal como bebida, sino como parte esencial de los sen

tidos de la vista, del gusto y del olfato. Los anatómi

cos saben que el mecanismo mas admirable de nuestra

contestura, el ojo, no pudiera representar los objetos es
temos si careciera de agua, y que el barniz cristalino

de aquel órgano importante perdería su transparencia
si la naturaleza no lo estuviera humedeciendo constan

temente por medio de conductos dispuestos para de

sempeñar estas funciones. Del mismo modo el olfato debe toda

su virtud á la sensibilidad de los nervios, que perde-
rian su capacidad de afectarse por las emanaciones olo

rosas de los cuerpos, si no estuvieran humedecidos en

virtud de un sabio mecanismo. No es menos cierto que

para percibir la sensación que llamamos sabor, es pre

ciso que el cuerpo que la produce contenga agua, ó

sea soluble en ella, en términos que los mas solubles so>

los que con mas prontitud exitan la sensación en los ór

ganos destinados á recibirla. Los mas hermosos tintes

de las flores se deben al agua ; sin su intervención nin

guno de los productos del reino vejetal seria capaz de

fermentación ; sin ella la greda no seria mas que un

polvo vil, y jamas el arte le daria las formas elegantes
y los útiles destinos que tanto contribuyen al bienestar

del hombre. La cal y la arena no podrían jamas for

mar una masa compacta, de que sacamos tantas ven

tajas en los usos de la vida, si el agua no les sirviera

de vínculo común.

Casi todas las operaciones químicas requieren el mi

nisterio del agua ; 'de ella depende la decocción, la so-
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lucton, la destilación, la precipitación y la cristalización;
las sales mas poderosas y hetereojéneas se mezclan sin
el menor efecto en estado de sequedad. El almidón, la

goma y toda especie de mucílago adquieren su tenaci
dad á favor del mismo poderoso ájente, y es mas que
probable que la mayor parte de las sustancias que cu

bren la superficie de la tierra se desmoronarían en ma

sas informes y pulverulentas, si no las sostuviera en su

presente contestura ese licor umversalmente esparcido
en la creación, y susceptible de tantas transformaciones

y servicios diferentes. Por último, consideremos el inefa

ble beneficio debido á la mano invisible que ha cubier
to de agua los abismos inmensos, convertidos hoi en

caminos abiertos á la actividad del hombre, y por cuyo
medio le es dado propagar en los climas mas remotos

y comunicar á los pueblos mas cstraiios las luces del

eyanjelio, los tesoros del saber y las dulzuras de la ci

vilización.
"

VARIEDADES.

ÓPTICA.

El mundo invisible pierde cada dia nuevos domi-

t nios, y somete nuevas adquisiciones al poder del hom

bre. El microscopio ha engrandecido la esfera de las

ciencias, descubriendo en lo infinitamente pequeño, los

misterios de la organización, y una complicación de par
tes que aturden la imajinacion mas poderosa. Recien

temente se lia construido en los Estados Unidos de

América uno de éstos instrumentos, que aumenta ocho

millones de veces los objetos sometidos á su acción, así

es que el oían mas fino aparece como un tejido gro

sero de cables fuertísimos, y el polvo casi impercepti
ble que cubre la película de los higos, como una masa apre

tada de tortugas, moviéndose con la mayor rapidez. Pa

ra mayor comodidad de los espectadores ei autor ha

imajinado un aparato por cuyo medio los objetos au

mentados por los vidrios, se reflejan en una gran super=
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ficie blanca, de modo que se goza de tan interesante

espectáculo como de una representación teatral. Hemos

visto la descripción del aspecto que presentaba en este

instrumento un pelillo sublimo de los que componen las

plumas de los ganzos, y ciertamente nada es mas asom

broso quo el conjunto de bellezas, y partes delicadas que

encierra un objeto en apariencia tan sencillo, y que sin

embargo se compone de muchas plumas perfectas, ador

nadas de los colores mas brillantes y variados. El es

píritu de utilidad que conduce hoi á las ciencias nos ha

ce esperar que éste útil instrumento se aplicará á la re

solución de un gian número de problemas, íntimamente

ligados con los adelantos de los conocimientos físicos.

POESÍA.

A don Francisco Martínez de la Rosa, autor del Aktz
Poética Española.

Tú que á la hispana lira

Código eterno de razón y gusto
Con docta mano trazas, ya que inspira

Numen sacro y augusto
Tu enardecida mente,

Paula querido, el vuelo prepotente
Suelta al ilustre jenio, y su osadía

Por incógnita via

Que el vulgo desconoce,
Jire en curso veloce.

De la mísera patria en que nacimos

No solo abatió el cuello,

Monárquica opresión; también la vimos

Intimidada al pálido destello

De la hoguera homicida. Furibundo

Del fanatismo numen espantoso,
Lanzó su aliento inmundo

Sobre el suelo abundoso,
Do natura fijó las urnas claras

Del Betis y del Duero;
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De sangre pura y esterminio avaras,
Las turbas ignorantes, grito fiero

De execración lanzaron,
Contra el saber y la virtud; callaron

La virtud y el saber, y enriquecido
Con despojos sangrientos, sostenido

Por el grosero error, mando absoluto

Derramó por do quier espanto y luto.

La inspiración enmudeciera entonces,
Y mientras en los mármoles y bronces

Se eternizaban bárbaras quimeras,
O del poder elojios arrancados

A pueblos humillados,
Sus alas altaneras

Reprimió la Poesía,
Cual temerosa de la luz del dia.

Mezquino amor en lánguidos cantares,

Impía lisonja, ó místico arrebato,
Con pomposo aparato
De conceptos vulgares,

Objetos fueron de la esclava rima.

Ya es tiempo de que imprima
Tu jenio al jenio hispano impulso noble

De mas alta ambición. Cual alza el roble

Frondosos brazos, sólidos, robustos,
Sobre humildes arbustos,
Tal audace descuellas

Entre los vates de tu edad. Dirije
Tu vuelo raudo á las mansiones bellas

Do la meditación callada rije
Los pasos del altivo pensamiento,

Y presta la conduce

De portento en portento;
Do inmaculado el claro nombre luce

Del cantor de Ilion y el grande Urbin©

Tomó el pincel divino;

Donde á Bacon se descubrió el arcano

Del espíritu humano,

Y al Dante adusto la rejion umbrosa.

¿ Qué aguardas ? afanosa
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La humanidad, cual si escondido numen

Con celeste vigor la enfureciera,
Avanza y precipita su carrera.

En sed de grandes cosas se consumen

Los pueblos ajitados.
Los climas apartados,
Las soledades mudas,

Donde imperaba el Austro, dó vivían

Tribus dispersas, rudas;

Los incógnitos llanos que aturdian

Del Oiiio las corrientes turbulentas,
Se cubren de ciudades opulentas
Ya no hai barreras para el hombre. El Noto

Desencadena en vano sus rujidos,
Y en vano entumecidos

Se abren los senos de Anfitrite airada.

Tranquila en tanto al Hindustan remoto

Voga la nave, cuyas fuerzas mueve

Por la anchura irritada,

Vapor activo y leve

Que ponderosa construcción oprime.
Canta en eco sublime

Tanto prodijio, y la grandiosa escena

Que abre la industria á la ventura humana,

Distribuyendo en la rejion lejana,
Antes de errores y miseria llena,
Con el fruto sutil de sus telares,
De las ciencias los puros luminares.

Si del orbe moral aun te seduce

Cual antes la animada perspectiva,
Torna la vista al encendido Oriente,

Que allí, cual antes, libertad reduce,

La plebe jenerosa, y mas activa

Que cuando al Persa audaz holló la frente,
Con próspera fortuna

Destroza la arrogante media-luna.

Desarrolle el recóndito destino

Su volumen divino

A tu ansiosa mirada;
De Helenia canta el porvenir, y Atenas,
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Hoi triste, abandonada,

Solio otra vez del arte prodijioso;
Y las cumbres amenas

Del Himeto oloroso,
Coronadas de insigne monumento,
Que eternice glorioso entre los hombres,
De Favier y de Codrington los nombres.

Ilustra el simultáneo movimiento

Con que la Europa entera patrocina
La causa de los libres; desde el Sena,
Que el astro de las ciencias ilumina,
Hasta el Po y el Boristenes, resuena

Grito acorde de blanda simpatía;
Y execración á la cadena impía
De la otamana esclavitud. Los brillos

Del poder se eclipsaron; no mas grillos.
No mas humillación, erguida esclama

La turba antes sumisa, y cual la llama

Prende en seca maleza,
Así el amor de libertad difunde

Indómita entereza

Que al opresor atónito confunde.

De pueblo en pueblo su fervor propaga
La virtud jenerosa, hasta el Pirene,
Donde la planta tímida detiene,
Y el luminar esplendoroso apaga.

Allí en pavor sombrío

Maldición vomitando y anatema,

Con nuevo arrojo y brio,
Se enseñorea el fanatismo infando;

La usurpada diadema

Rujiendo apoya del cruel Fernando,
Y con orgullo necio, ferozmente

Huella del libre la abatida frente,

A los patrios dolores

Reserva, amigo, enérjicos colores,

Rasgos profundos, fieras invectivas

Que perpetúen en dó quier la saña

Debida al hombre que maldice España.
Insensatas, estúpidas y altivas
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Pinta esas hordes que el horrible trono

Circundan humilladas, mientras juran
Inestinguible encono

Al saber, al injenio, y cuando apuran

De la venganza la sangrienta copa,

Escándalo y ludibrio de la Europa,

Imploran el favor de un rei vecino,

Y su hierro asesino,

Describe esas indignas bacanales

En que se mezclan con profano grito,
Calumnias infernales

Al nombre sacrosanto del Supremo.
Invoca, ami^o, su rigor estremo

Contra tanto delito;
Clama piedad por tí, por tus hermanos

Que en asilos lejanos,
Sin olvidar á la querida Hesperia,

Riegan de llanto el pan de la miseria.

A tan noble tarea

Naturaleza próvida destina

Tu numen creador; si aguijonea
Llama pura y divina

De patrio amor tu pecho jeneroso,
Desencandena el eco sonoroso.

Cumplida así veremos la esperanza

Que dio tu juventud, cuando ceñidos

De lazos de amistad y confianza

Jenil nos viera unidos,
Pasear sus riberas tutelares,
Y preludiar estudios y cantares.

AVISO.

Desde el próximo número, el Mercurio se publicará
en la imprenta republicana, cuyo administrador correrá

con todos los pormenores de la suscripción. Las causas

que han influido en la irregularidad de la publicación de

los últimos números, no existirán de ahora en adelante. Cada

número del Mercurio saldrá á luz el dia 15 del mes cor

respondiente.
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Liceo de Chile.

jL1¿ L dia 10 de marzo del presente año se instaló en

este establecimiento la cátedra de filosofía bajo la dirección

del señor don Juan Portes. Reunidos todos los alumnos,

y muchos de sus padres y amigos, el señor director dijo:—

"Señores :

Entre los prósperos auspicios bajo los cuales em

pieza su carrera el Liceo, debemos contar como uno de

los mas favorables el feliz acaso que ha conducido en-

medio de nosotros al distinguido extranjero que tengo
la satisfacción de presentaros , y que se ha encarg.tdo de

la enseñanza de la filosofía. Esta ciencia sublime, la con

ductora de todas Lis demás, madre de los grandes pensa
mientos, y apoyo de las buenas instituciones va á trazar

se en Chile una nueva carrera de gloria y de utilidad
,

bajo la dirección del profesor ilustre
, que, íntimamente

iniciado en sus misterios, cifra toda su gloria en comu

nicároslos. El deseo de propagar la verdadera filosofía, la

que debe ocupar el puesto largo tiempo profanado por

el escolasticismo, y por el espíritu de disputa, es el sen

timiento jeneroso que lo ha conducido á estos paises. Vais

á oír de sus labios los fundamentos de sus teorías, y los

planes de su enseñanza. Solo me toca á mí exitur vues

tra aplicación, para que no sean infructuosas sus leccio

nes. Guiados por una mano tan diestra se perfeccionarán
vuestros espíritus, se ensancharán vuestros conocimientos,

y llegaréis á ser ciudadanos útiles á la patria que os mira

como la garantía de un dichoso porvenir."

En seguida el señor Portes pronunció el discurso
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inauguráT concebido éñ los términos" siguientes.—

"SeSores :

Al abrir el curso que se me ha encargado, no pue

do desprenderme de una profunda emoción
,
considerando

la importancia y la dignidad de semejantes funciones. Ven-

gp á iniciaros en la mas sublime de las ciencias; á ins

piraros el gustp de la meditación, el amor á la verdad

qué caracterizan á los que se consagran á su culto. Sin

embargo, si fra debido intimidarme el sentimiento de mi

flaqueza, no es tanto por la tarea difícil y superior á mis

facultades que se me ha impuesto, como por mis circuns

tancias particulares. La lengua que habláis, y que mé es

tan necesaria para poner mi alma en comunicación con

las vuestras
, para- transmitir á vuestro espíritu mis ideas

pon toda la exactitud y claridad que tenéis derecho á exi-

jir. de mí, este instrumento^ precioso, no me es todavía tan

familiar, que pueda ocultaros mi poca destreza en ma

nejarlo. Pero lo que reanima mi confianza ,
lo que me

responde en álgun modo de vuestra indulgencia bajo este

aspecto ,
es el zelo de que me siento animado. Si seño

res: yo puedo hacerme esta justicia delante de vosotros;

lo que me conduce á este sitio es el deseo de seros útiL

Al dejar mi patria, solo he cedido al noble deseo de pro

pagar en este hermoso pais la afición á los estudios fi

losóficos. Cuando considero que este sentimiento jeneroso
que liga nuestra ventura con la de nuestros semejantes
debe establecer un lazo común entre los hombres de to

dos los paises, y que el jénero humano no es mas qué
una grande familia de que todos somos miembros, cesó

de considerarme como extranjero entre vosotros, y me li

sonjeo con la esperanza de obtener vuestra benevolencia,
dándoos la mia. Este pensamiento, si no es una dulce ilu

sión, me hace concebir también la esperanza, que los fru

tos de mis vigilias no serán perdidos para vosotros, y que
con vuestras felices disposiciones, ayudando mis esfuerzos,
lograremos un éxito que será la mejor recompensa que

yo ambiciono para vosotros y para mí.

Los que estudian la ciencia de los sabios no de.

ben ser niños, y el senti.niento de su dignidad de hom

bres
,
debe distinguirse en todo su aspecto. Puedo pro

meter á aquellos que mi título de profesor me permitirá
llamar discípulos, que con las consideraciones que tendré
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para con ellos les daré el ejemplo de lo que se deben
á sí mismos, bien persuadido de que entonces no me veré

precisado á recordarles lo que deben á su profesor. Pero

yo, señores
,
soi tan zeloso de todo lo que puede ele

varos á vuestros propios ojos, que quisiera que nunca en

traseis en este recinto sin penetraros de respeto, y sin deci

ros á vosotros mismos, "aquí vengo á aprender á pensar,
á ser verdaderamente hombre; aquí recibo

,
en algún mo

do, una nueva existencia, y vengo á nacer á la vida in

telectual y moral."

Sois jóvenes, señores, y el candor de vuestra edad

es una ventaja bien preciosa. El soplo emponzoñado de

las pasiones que tiranizan á los hombres corrompiéndolos,
no'1 ha marchitado vuestros tiernos corazones., y vuestro

espíritu no ha conocido las preocupaciones que lo ciegan.
-Vuestra alma, todavía pura, se dejará fácilmente enarde

cer en el santo amor de la verdad y de la virtud. El

sentimiento de lo bello se desenvolverá con energía, y nada
hai de grande que no se pueda esperar de vosotros.

La patria pone en vosotros sus mas altas esperanzas, sa
bréis justificarlas: pero ya es feliz al ver lo selecto de la ju
ventud chilena, que debe en otro tiempo ejercer un po
tente influjo en los destinos de este hermoso pais, prepa
rarle desde temprano un porvenir de gloria. Si señores

,

en vosotros fija sus miradas
, y el digno magistrado que-

la representa no ha creído poder dar á la civilización un

impulso mas rápido, que favoreciendo vuestros progresos.

Responderéis, no lo dudo, á un voto que es tan caro á

eu noble corazón, como se ha dignado decíroslo él mis

mo, y sé todo lo que podrán en vosotros unos estímulos

que vienen de tan alto. También sabréis mostraros dig
nos del que dirije aquí los maestros y los discípulos. Su
alta capacidad, y su zelo infatigable por la propagación
de las luces empiezan á obrar una rejeneracion literaria

que brillará cada dia con un nuevo esplendor. Ya sabéis

apreciar la ventura de estar en manos tan diestras, y tal

es el prestijio del talento que su sola presencia exita en

vosotros una noble emulación. El rectificará el ejercicio
viril de vuestras mas nobles facultades ; á él pertenece
mas que á mí hablaros dignamente de los goces puros é

inefabl-3 que gustaréis en los estudios profundos en que

os está iniciando, y su voz elocuente y paternal, que cs-

cuch'ais con UBta satisfacción, y sobre todo, su ejemplo ,
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os enseñarán constantemente que el entusiasmo de la vir

tud es el secreto de los grandes pensamientos como de

las grandes acciones.
Si el hombre ocupa el primer lugar entre los seres

animados, solo porque piensa ,
nada debe interes?.rnos t.m-

to como una ciencia que alumbra y que dirije tan noble

facultad. Por esto la filosofía ha sido el objeto de las me

ditaciones de los sabios de todos los tiempos; ella ha he

cho las delicias y la gloria de los jénios mas potentes de

la antigüedad , que fueron durante tontos siglos los úni

cos institutores del jénero humano. Pero
,
si admiramos

todavía la exelencia de su moral
,
no podemos decir lo

mismo de sus teorías relativas á la intelijencia. Entre las

escuelas que el suelo clásico de la civilización vio flore

cer entonces, la de Platón y la de Aristóteles parecen prin

cipalmente merecer nuestra atención, tanto por la diferen

cia de sus doctrinas
,
como por el influjo, y las fortunas

diversas que tubieron hasta nuestros dias. El primero des

cubre á los ojos de nuestro espíritu, un mundo nuevo,

cuyas maravillas borran mil veces las maravillas del mun

do sensible ; sus sublimes inspiraciones, que parece haber

sacado del seno mismo de la divinidad, nos elevan hasta

ella, pero su imajinacion rica y fecunda, que derramaba

tantos encantos en sus discursos, no fue siempre para él una

fiel conductora, cuando la ponía en lugar de la razón.

Demasiadas veces se interponía entre la naturaleza y él,

y colocaba brillantes quimeras en vez de la realidad. El

otro nos ha dejado obras, que habiendo llegado hasta no

sotros al través del naufrajio de tantos siglos, descubren

un poder de investigación y una sagacidad, que hacen to

davía el objeto de nuestro asombro ; nos ha trazado re

glas para el raciocinio
, que él fué el primero en redu

cir á un arte. Descubrió en verdad un cierto número de

formas que el razonamiento puede tomar, sin haber pene

trado por eso la naturaleza del procedimiento del espíri
tu que raciocina, y después de habernos advertido de la

necesidad de las ideas medias
, para descubrir rela

ciones entre ideas demasiado remotas
, dejó de ense

ñarnos además el alte de hallar ó de escojer estas ideas

inedias. Sin embargo, guardémonos de acusar su j^pio. Si
consideramos el punto de vista de donde salió

, ¿> todas

las dificultades que tubo que vencer
,
no le negaremos el

tributo de reconocimiento que le es debido
■

acusaremos
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mas Lien la ceguedad de tantas jeneraciones, que, en vez

de aprovecharse de sus trabajos, para elevarse mas alto,
se han arrastrado servilmente tras de sus pasos , v hu-

bieran temido ultrajar su oráculo
,
atreviéndose á esplo

rar la naturaleza. Los sistemas que se han imajinado y
sostenido sobre el orijen de los conocimientos humanos,
después de Platón y Aristóteles, hasta el filósofo de nues

tra edad, á quien debemos la solución de este problema
importante, se acercan todos á estas dos escuelas, y todos

los filósofos pueden ser divididos en dos grandes clases,
teniendo á su cabeza uno ii otro de estos dos ilustres

jefes. Sin embargo, Aristóteles ha reinado despóticamente
sobre las escuelas de la Europa ,

hasta que Descartes vi

no á disputarle y arrebatarle un imperio ,
de que gozaba

tranquilamente. Aquel gran filósofo emancipó para siem

pre la razón de la autoridad; libró entre nosotros al me

nosprecio, las teorías estrechas, y el lenguaje ininteligible
de la Escolástica; preparó y adelantó los progresos de to

das las ciencias. Bacon, muchos años antes, había atacado

las vanas teorías de las abstracciones, que no estrivan en

nada, y había dirijido todos los espíritus acia la observa

ción de los hechos positivos, única base del verdadero

saber. Lock, espíritu tan circunspecto como profundo, nos
habia enseñado cuanto debemos desconfiar de las asechanzas

de la imaginación, pero por grande que fuese la exactitud

de sus miras
,
en el estudio de la naturaleza

,
no perci

bió el vicio radical del método que habia extraviado á sus

predecesores. Condillac , que se distingue entre los filóso

fos de primer orden por su estremada habilidad en el ma

nejo del análisis, nos enseñó mejor que todos los demás

el influjo del lenguaje en el pensamiento ; nos ha hecho

ver que los signos no son solamente medios de comuni

cación, sino que nos sirven sobre todo para notar y fijar
ideas adquiridas, siempre dispuestas á desvanecerse; para
combinarlas, descomponerlas y arrancar de ellas todo lo

que encierran; para percibir relaciones que nos ocultaban;
nos ha mostrado lo que el hombre podria, privado de este

instrumento intelectual , y lo que puede con su auxilio;
ha llegado en fin á esta conclusión, que el arte de pensar
se reduce al arte de hablar, y que una ciencia bien trata-*

da no es otra cosa que una lengua bien hecha. Nos ha pro

sentado las lenguas como medios de análisis^ ó mas bien

como verdaderos métodos analíticos
, pobres y poco segu>
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ros en los pueblos bárbaros, ricos, pero muchas veces de

.una falsa riqueza en los pueblos civilizados, donde laa

pasiones y la ignorancia no cesan de hacer de ellas los

mas estraños abusos. Resultados tan felices dcbian nece

sariamente traer otros nuevos
, pero Condillac no ha he

cho mas que prepararlos, y aunque se acercó al término

mas que el mismo Lock
,
no pudo llegar á él. La cues

tión del orijen de las ideas
,
mal propuesta desde lue

go por los antiguos , y que ha sido el manantial de tan-

Jas disputas y escándalos, no estaba todavía resuelta, ni

podía estarlo ínterin se continuase presentándola de un mo

do inexacto. Cuando se determina mal el punto de salida,
el estravío es inevitable, y cada paso adelante es una caí

da. Una palabra cuyo sentido no se ha fijado de un mo

do preciso, puede causar muchos males. ¿Quién lo creería?

Condillac no supo evitar este escollo
, y por grande que

sea la confianza con que nos ha presentado su sistema so

bre las facultades del alma, sus esfuerzos no fueron co

ronados de un éxito completo. Las hace derivar todas
,

y las ideas también, de la sensación, como de su primar
pió único, pero si el atractivo de la '. sencillez ha seducido

muchos espíritus ,
sus doctrinas han encontrado terribles

adversarios, porque no presentaba todos los caracteres de

la evidencia. Dest'utt-Tracy, su rival de gloria, no ha he?-

cho menos servicios á la buena filosofía; destruyendo con
eus rigorosos análisis el falso ideal, cuyo gusto se habia

propagado , y haciéndonos sentir la necesidad de conoci

mientos positivos, ha dado una nueva luz á la ideolojía,
y hecho mas evidentes, verdades que ya poseíamos. Per6
aún ha dejado mucho que desear. Vino Laromiguicre, y
por sus investigaciones profundas, descubrió la verdadera

causa del desorden que existía todavía en la ciencia. Este

espíritu de luz ha disipado el caos; todo fué verificado»
determinado y clasificado. Después de haber fijado la len

gua -de la metafísica
,
las equivocaciones y \a confusión

han llegado á ser imposibles. El destruyó la preocupación
injusta que acusaba de oscura la ciencia que tiene mas

atractivo para el espíritu humano. No pidió á la sensa

ción lo que no encerraba, y en el análisis de los fenó

menos del pensamiento ,
en lugar de confundir, como hizo

Condillac
,
relaciones de sucesión con relaciones de jene-

■racion, separó lo activo de lo pasivo, y.nos enseñó de cuan

tos modos .nuestra alma obra
,
de cuantes modos sien*
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fe , y como sü actividad
, aplicada al sentimiento

,

hace brotar las ideas cuyos jérmenes encierra. Ave

riguóse el número de las facultades intelectuales y mora

les, y el modo de jcneracion que la naturaleza emplea en
su desarrollo. Laromiguiere nos descubrió también que
además de la sensación

,
el sentimiento de las fa

cultades del alma
, y el sentimiento moral

,
son las

fuentes de otras tantas especies de ideas. Estaba reserva

do á él esplicamos la formación de la inteligencia , pro
blema de la mas alta importancia, cuya solución se habia

pedido en vano, por largo tiempo, á la metafísica, y cu

yas dificultades se habían mostrado rebeldes á los repeti
dos esfuerzos de los filósofos. El refundió y presentó
bajo un nuevo punto dé vista todo lo bueno que habia en

la doctrina de Condillac. Profundizó sobre todo la teoría

de las ideas abstractas y jenerales; de la definición por el

jénero y la diferencia, cuyos abusos ha demostrado ; dé

la definición por la jeneracion de las ideas, cuyas venta

jas nos ha enseñado. Distinguió lo que su predecesor ha
bia confundido, el análisis descriptivo, del análisis de ra

ciocinio, y nos reveló todo el poder de e-,te arte, que es

el instrumento del jénio filosófico. El encanto de su es

tilo, el talento de esposicion, que posee en el mas alto gra

do, y su modo de raciocinar tan exacto, tan claro, y tan

natural ,
le valieron desde luego en el mundo el éxito mas

lisonjero , y este es el mas hermoso triunfo de Laromi

guiere ,
como el carácter mas cierto de la evidencia de

sü doctrina, la reunión de todps los espíritus ,
de todos

los votos de la Europa sabia. Sus inmortales lecciones
,

traducidas en las principales lenguas extranjeras, son tex

to de enseñanza, como obra clásica, en las universidades

de Francia, y de algunas naciones vecinas. Ya han pro

ducido felices mudanzas en los métodos viciosos que se

seguían en las escuelas.

Pero la filosofía no tiene solamente por objeto per
feccionar la razón-, y aumentar su poder con medios ar

tificiales. Su influjo va mucho mas lejos, y los socorras

que presta á la intelijenciá no es tocio lo que de ella se

debe esperar. Esta ciencia sublime eleva la dignidad dé

nuestra naturaleza-, y nuestros altos destinos ; nos dá es

te profundo amor á lo verdadero y á lo bueno que cons

tituye la perfección moral. Otro sentimiento que propa

ga con no menos zelo, es el amor á la humanidad, prin.
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cípio de todas las acciones jenerosas. El sabio Fenelon
,

cuyos escritos respiran una filantropía tan pura, tan ilus

trada, ha esparcido máximas de tolerancia que han dado

dichosos frutos. Su elocuencia, revestida de la autoridad

que dá la virtud, no ha temido dirijir á los reyes el len

guaje de la verdad, recordándoles sus deberes y los de

rechos de los pueblos. Asi es como ella ha contribuido

poderosamente á hacer prevalecer en el espíritu servil de

las antiguas constituciones europeas, doctrinas favorables

á la libertad. Entre otros muchos derechos á la gloria,
este triunfo no era sin duda el menos caro á su bella

alma. El elocuente Massillon ha introducido también en

la cátedra del evanjelio, el espíritu filosófico que tantos

escritores célebres babian introducido en la literatura
, y

en su boca, la voz de la razón, recibiendo de la relijion
misma un carácter mas augusto ,

ha contribuido también

á establecer en todos los espíritus , y en las costumbres

públicas ,
verdades y sentimientos útiles á la humanidad.

La contemplación del vasto arreglo del universo, de

este encadenamiento inmenso de causas y de efectos nos

eleva á la idea de una intelijencia suprema que preside
á este orden. Del conocimiento de sus atributos y de

nuestra libertad moral, inferimos la inmortalidad del alma.

Verdades de un orden tan elevado y que tanto importan
á la moral, ocupan sobre todo al verdadero filósofo, y sus

esfuerzos propenden á poner en el mismo nivel su eviden

cia y su certeza. La meditación de estos grandes obje
tos, al mismo tiempo que es para nosotros una fuente de

placeres puros, nos eleva sobre nosotros mismos y nos ha

ce inaccesibles á las pequeñas pasiones que tiranizan al

hombre. La moral es la primera necesidad de los pue
blos ; sin ella las instituciones carecen de estabilidad

, y
la seguridad, y la confianza desaparecen del comercio de

la vida, mientras nos dá verdaderas garantías de orden
,

enmedio de intereses constantemente opuestos entre si.

Pero ¡cuan pocos son los hombres que se contentan, para
llenar sus deberes, y vencer sus pasiones, con la recom

pensa que podrian hallar en el fondo de sus corazones!

Las leyes, que no tienen fuerza sino por medio de las

costumbres y la conciencia, por mas que digan algunos
sofistas, serán siempre impotentes contra la depravación ,

si la relijion no acude á su socorro. Ella dá un término

á la existencia
, y un precio á la virtud; ella consuela y
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sostiene al justo desventurado y oprimido, víctima de los

juicios y de la maldad délos hombres; es dulce para él pen
sar que labra otro jaez que no se engañará; siente que
el gran áer le debe en la otra vida una felicidad que no

ha encontrado en la tierra; la esperanza lo transfiere á ella,-

y lo coima de bienes anticipados. Aun cuando elculto que
el hombre está destinado á tributar á su autor' no fuera:

el primer título de su grandeza, y la función mas subli

me de que sea capaz ;dórrde están los lejisladores que no

hayan hecho ds ki relijion, que «ancioira Id moral, la base
de sus instituciones

,
cuando han querido darles' solidez?

Juzgando á los hombres como son en el estado de barba

rie, ignorantes, viciosos y crueles, ¿cómo se podrán doblar

todas las voluntades y someterlas al orden? Hábíeseles ert

el nombre del cielo, y lo que parecía imposible llega á

Ser fácil. El entusiasmo relijioso ha hecho prodijios de

valor y virtud, que exedeii las fuerzas naturales; pero el

móvil mas .poderoso para traer los hombres á lo que es

bueno j puede también (y es íiria verdad muy triste) ha
cerse más funesto, si no es bien dirijido. La impostura
y la ambición

, usurpando en el nombre de la relijion
una autoridad sin límites, han producido crímenes que han

desolado la tierra. Sin duda no deploraríamos tan amar

gamente las estraivag-ancías y los descarríos de los siglos
bárbaros, si no hubieran producido' como resultado necesa

rio, tantos actos de crueldad que hacen estremecer la na

turaleza. El orden social no tiene mayores enciftigos que
las falsas doctrinas; el remordimiento'

, que es el terror

del malo
,
calla cuando la conciencia se equivoca, y, como

lo ha probado demasiadas veces una triste experiencia, se
hacen con zeío las malas acciones, porque se creen bue

nas. Combatiendo el error y él vicio
, que son los dos

azotes del mundo moral, ¡cuántos males nó ha ahorrado

la filosofía al jénero humano! ¡cuántos no podrá ahorrar

le todavía! ¡Cuántas vecís no ha defendido', no ha' venga

do sus derechos sagrados, cuando eran' ultrajados y desco

nocidos! Para juzgar bien á la filosofía y apreciar el bien

ihmenso que ha producido ,
no ló busquemos' en las es

cuelas
,
donde presidian espíritus mediocres, y donde un

poder sombrío sujetaba la razón cautiva : busquémoslo
mas bien en las obras de los grandes hombres que ilustra

ron sus siglos; alli es donde nosotros hallaremos una ra-

¡ton fuerte é independiente , ya purificándola rclijiO-i, des-
ai
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tEyyandp las creencias supersticiosas, y quitando la más

cara á las pretensiones ambiciosas de los que tomaban el

velo de la hipocresía; ya exterminando la impiedad y el

¿teísmo, que son los mayores enemigos de lar, luces y de-

la felicidad de los pueblos. Nos guardaremos pues de apro
bar los que, usurpando el título de filósofos, han emplea
do todo su jénio en. minar los fundamentos del edificio

social, bajo el prctesto de reformar los abusos; en der-,

rivar lo bueno como lo malo, sin pensar en reedificar, sin

saber siquiera lo que debian poner en lugar de lo que

destruían.
Para apreciar debidamente los progresos del espí

ritu humano, es conveniente comparar un siglo á otro si

glo, y oponer un pueblo á otro pueblo. El estado mas de

gradante á que el despotismo pueda reducir los hombres,

es el menosprecio de las luces, como existe todavía entre

los turcos. Esta degradación moral es la inmovilidad del

espíritu humano, la. tumba de la razón. Sin embargo c Lian

do no se podía hacer uso de ella sin cometer un cií-v-tr-.,

las almas jenerosas y -fuertes sentían con roas er-erjía -i,

necesidad de la verdad, y la forma injeniosa del apolo^r,
les servía á derramarla sin peligro. El pensamiento pue:.e

ser comprimido por algún tiempo, pero nunca aniquilad-.;
antes bien adquiere un nuevo vigor, y sus triunfos lentos

y laboriosos algunas veces, son siempre seguros. El espí
ritu humano pasa por grados á la investigación , y este,

paso es inmenso. Por pueriles que nos parezcan hoi dia

las sutilezas de la escolástica no se puede negar que fue

ron una grande mejora. Con su auxilio se raciocinó mal

sin duda, durante mucho tiempo ; pero al cabo se racio

cinó
, y el hombre no llega á la verdad sino después de

Jiaber recorrido aj través de las preocupaciones y de los

errores un camino mui largo, que mil causas políticas pue
den prolongar todavía. ¡Dichosos los pueblos que reciben,

por decirlo asi, la civilización enteramente hecha! Ello»,
disfrutan los descubrimientos que son la obra délos siglos,,
sin saber las penas que han costado.

Es propio de la servidumbre envilecer y depravar
á la vez la especie humana, porque los triunfos del po
der despótico no se deben sino al arte funesto de oponer

■

el interés á la obligación : pero cuando el hombre rompe
sus hierros, se establece una concordancia perfecta entre

cutas dos cosas tan enemigas en apariencia. El interés par*.
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titular no puede ya separarse del interés jeneral, y todoá
los sentirríieutos jeUtrosos que se creían ahogados en el

fondo de los corazones, toman su vuelo, y producen la9

grandes virtudes corrió las grandes acciones. Uno solo dé

los herbosos dias de la república romana vio lucir mas,

gioriu que siglos enteros de servidumbre. Asi, entre las,

circunstancias mas favorables á los progresos de la razón

humana debe ponerse en primera línea, la libertad políti-
tica. Las luces no sorr entonces el patrimonio escl-usivo

de un pequeño número de intelijencias superiores, que lu
chan en cierto modo contra su siglo. Ellas penetran eft

todas las clases de ía sociedad, que las acojen eon entu

siasmo ; mejoran' y purifican las costumbres, primeras
garantías de la felicidad social; traen consigo ,

al lado

de las artes que hermosean la vida
,
el desarrollo de la

industria, que nos ofrece recursos nuevos para nuestras

necesidades y nuestros placeres; á ellas en fin se deben

el poder y la gloria de las naciones, y la civilización que
es la vida de los pueblos. Pero si las luces necesitan de la

libertada para aumentarse y esparcirse ,
la libertad á sti

vez necesita de las luces para' conservarse y asegurarse.
sobre bases sólidas.

Después de habernos hecho conocer las facultades

del alma, la filosofía nos indica en qué orden, y por qué
medios deben obrar en el estúdio-de todos los objetos de

la naturaleza: de aquí la universalidad de sit método. La

ciencia qué nos enseña con qué condiciones puede lison

jearse el hombre de adquirir conocimientos seguros;; la cien
cia que preside á la formación de las ideas, y arregla las

operaciones del espíritu, debe prestar su lúa á las de

más ciencias porque todas son obras del espíritu. Las cien

cias físicas quedaron estacionarias
,
ó mas bien no fueron

mas que un tejido de sueños insignificantes ,-
en tanto

que un respeto demasiado ciego á los antiguos conservó la fal

sa metafísica , que fija de antemano sus principios, y saca

sus consecuencias, sin inquietarse sobre si son ó no con

formes á la naturaleza. Pero después! de qus algunos fi

lósofos modernos, disgustados cié las sutilezas del arte erís~

'tico, cuyo vacío sentían-, nos llevaron al camino verdade

ro, que consiste ea la observación y el análisis, los acier

tos empezaron á suc«ederse
, y todos los días alumbrare

nuevos descubrimientos, sin que' pueda decirse dónde ha

ée detenerse él jenio del hombre.. Sobre todo, en las maí-
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pos de los geómetras, el método ha hecho prodijios, y sus

trabajos han producido grandes mejoras en las sociedad.es

humanas. Ellos han medido la tierra
, y Jos tamaños y

distanciar, de los cuerpos celestes; han descubierto nuevos

cielos; han conocido lgs leyes del movimiento y han aña-,

flido ó sostituido las fuerzas mecánicas de la natu-,

raleza á las fuerzas animales. Se podría decir que
fl hombre , esfe ser tan débil y tan pasajero ha re

cibido de la geometría el poder del eterno geómetra. El
arte de escribir po ha hecho sin duda menos progresos,

pero aún Je §on mas necesarios los socorros de la filoso

fía , y sin Ja consonancia de la imajinacion y de la razón

el talento mas bello y mas noble sería por jo mismo mas

perjudicial. La elocuencia y la poesía no serían mas que
artes fútiles y perniciosos. En vez de difundir verdades
útiles y amor á la virtud, serían el órgano de la men

tira y de las preocupaciones, y corromperían las costum

bres
,
dando colores seductores al vicio. Las letras, destir

nadas á ejercer sobre las almas un influjo tan saludable

como poderoso, á inmortalizar los nombres de los bien

hechores de la humanidad , no serían mas que un instrur

jnento de servidumbre y de adulación. Cuando el estúT
dio de la moral estubo subordinado en las escuelas griegas
al de la elocuencia ,

esta corrompió mui luego los prinT
cipios de aquella, y no tubieron otra tendencia que la de

exalt; r las pasiones para arrancar vanos aplausos. Asi la

literatura no obtendrá nunca $u alto destino sino uniendq
sus esfuerzos á los de la filosofía, y aprovechándose de

las luces que le proporciona. Entonces la relijion, el amor
á la patria, y ep una palabra todos los sentimientos ele

vados serán fuentes puras de entusiasmo. Y no se diga,
para despreciar las artes humanas, que todo arte fuera del
raciocinio es inútil, y que la verdad no necesita de ador
no alguno; eso seria desconocer la naturaleza del hombre;
esp sería ignorar que no se puede penetrar hasta el alma
sino después de haberse apoderado de los sentidos, y de
su imajinacion, y resultará siempre cierto que el gran ar
te consiste en ligar por uu vínculo feliz la instrucción y
el placer.

Pero si el arte de raciocinar es necesario á la elo

cuencia, nunca lo es tanto como en los combates de la pa
labra; en el santuario de la justicia, donde el rnajiftrado
es llamado á pronunciar sobre los derechos y la vida de
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los ciudadanos ; en la tribuna política, donde los grandes
intereses de la causa pública se someten á la discusión.

El orador encargado de defender la inocencia y de pa
trocinar la causa de su patria ó de la humanidad, puede
tener muchas veces prevenciones que destruir, preocupa
ciones que combatir; pero si está armado de una lójica
vigorosa y severa, no tiene que temer á su contendor

,

sabrá refutar los falsos principios en que se apoya ,
disi

par los prestijios de su elocuencia, y con una palabra se

burla de sus sofismas mas especiosos, que se reducen á

la nada y desaparecen. Asi es como la elocución debe

también sus mas hermosos triunfos á la filosofía, y como

en el universo físico todas las cosas tienen relaciones y

dependencia unas de otras ,
lo mismo en el orden intelec

tual y moral, nada hai aislado, y todo tiene puntos de

contacto. Por eso las ciencias y las letras están obligadas
á prestarse mutuos auxilios y de su concurso solamente

se pueden esperar resultados dignos de noble ambición,
y de nuestros trabajos. Pero puesto que Ja filosofía dirije
y comunica la vida á todas las ciencias humanas ¡con
cuánto ardor no debe entregarse la juventud á su estudio!
Ella es indispensable en todas las profesiones ,

en todas
las situaciones de la vida. Ella aumenta la ventura de

los felices, dándole un encanto que asegura su precio; ella
consuela al desgraciado, y le dá Ja fuerza de alma que
lo hace superior á los sucesos. Nuestro siglo es eminente

mente filosófico; la jeneracion que se adelanta es seria y
laboriosa ; ella ha sentido desde temprano la necesidad

de abrirse nuevos caminos por la fuerza de la razón
, y

esta conmoción jeneral , que se experimenta en todos los

puntos del globo , y parece precipitar la especie humana

acia una perfección desconocida hasta nuestros dias
,

se

debe únicamente á la filosofía que ha penetrado por todas

partes, y á la que pertenece esta gloria.

BOTÁNICA.

Continuación de la lista de plantas que fian sido observadas en

Chile por el Dr. Bertero en 1828.

BACCIIARIS L. Muchas especies de este jpnero son

jCornunes en las llanuras y en las colinas, algunas herba.?
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iéis, "y Stra'S früticósas. Se dá el nombre de Calca al B,

GLUTINOSA Pers., al B. ALATERNOIDESHumb. Bonpl.

j KuxTH y al B. B.WKSVEFOLIA Bertero. El B. LI-

NE.Í1RIS 1'ers. se llama Qlúlqitüla, nombre coman á otras?

especies herbáceas, vecinas al LINEARIS. El B. MOST/'J-

VIBENSIS Spr. y el B. CHILCO Kunth son couocidos

pon el nombre de Romero de la tierra, Romerillo. Debe obser

varse que el ROSMIRINUS CHILENSIS Mo-lk.a, citado

por los autores, y últimamente por Sprengel es una plan
ta qtte na existe, y que se debe absolutametfte borrar de

los catálogos botánicos. Las ramas de esias plantas se em

plear! comunmente para calentar los hornos de cal,- y para
hacer hogueras en las fiestas públicas; el principio resino

so qué cOntienea hace mui rápida su conbustion. También

se hacen con ellas escobas, que no duran mucho. El B.

GLÜTIN0S.1 di por medio de la ebulición una especie de

pez, que, seguir dicen, tiene diferentes usos. La decocción

de esta plailta se administra como refresco en ciertos afec

tos de los órganos urinarios.

BARBUL.l Hed'w. Entre los musgos que crecen en

éste pais hai algunos que pertenecen á este jénero. E! mas

común se parece mucho á la B. UNGUICÚLATA Hedw.

La B. MURALIS Timm no es rara. Todos l^s musgos

son conocidos jenéralmente por el nombre de pastito. Cre

cen en los sitios sombríos y húmedos de los bosques ; ál

pié de los árboles viejos , junto á los fosos y en las tapias.
No se lea destina á ningún uso particular.

BARTRAMIA Hedw. Hai do? especies ; la una se

acerca á la B. FONTANA Sw. La otra parece nueva. Se

hallan en los bosques sombríos de las colinas, y en los pas
tos arenosos y húmedos cerca de los rios.

BERBERÍS 'ILICIFOLIA Forst. y B. TOMENTOSA

K. y Pav. Estos dos .sub-arbustos, que se llaman indistin

tamente ]\íkhay, son bastante frecuentes en las colinas ári

das y elevadas. El último es común en las inmediaciones

de la Leona. Sería útil ensayar "su 'cultive- para la formación

de cercas, que serían impenetrables -á—eausa de las espinas
fuertísimas y picantes de sus hojas. (1) Se hace también

(1) La construcción y la cansérvacMHi da las tapias, que
sirven para la separación de las propiedad-es, y para evitar la

evasión de Iris animales dolos potreros, ocasioaan gastos con
siderables, que son *sia --embargo de -primera -feeoesidad. ¡¿**
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nii tinte amarillo rrrui vivo con el cocimiento, de su corte»

za , que sería mui útil si se consiguiese fijarlo.
BETA VULGARIS L. var Vulgarmente Beterava, culti-

vada y empleada como alimento. Las hai mui dulces, pero
en jeneral son de un volumen mediano. Con un cultivo es»

nierado se lograrían raices de un tamaño extraordinario.

Es estraño que la planta conocida en Francia con el ñora*

bre de bette y en España can el de acelga no exista casi

en las huertas de este pais. Es una de las hortalizas, que,

como la espinaca y la acedera, deberían propagarse,, pues

aumentarían los recursos de la cocina, y reemplazarían con

ventaja el yuyo y el bledo.

BIDENS L. Tres especies indíjenas, el B. HELIAN*

THOLDES Kükth que crece en los fosos, y en los panta
nos, cerca de Acúleo, y de la Angostura; el B. SJ1MBU-

CIFOLIA Cav. que se encueutra en los jardines, y sitios

cultivados, y la última que me parece nueva, y que he re»

cojido en las alturas, áridas cerca de Taguatagua.
BLANDOVIÚ STRIATA W. Pequeñísima planta déla

familia de las hepáticas, bastante común á orillas de los

pantanos, junto á las acequias, y. en los muros de sitios

sombríos y húmedos.

BLEGHNUM HASTATUM Kaulf. Helécho llamado

Palmilla en el pais. Crece en -tos bosques al pié de los ár«

lurgas lluvias del invierno, el vi» nto impetuoso y, los temblo

res de tierra producen todos los años grandes ruinas, que es

preciso reparar lo mas pronto posible, y mu.chas veces con sa-<

orificios, que las circunstancias hacen onerosos. Además , el

triste aspecto de estos muros, que cruzan on todos sentidos

una llanura fértil, destruye en gran parte el cenizo de! cam

po, y cubre el hermoso verde, esmaltado de los colores mas;

escojidos del Iris, con que la naturaleza entera se adorna.

fcos caminos, encajonados por estas groseras construcciones^
son tristes, monótonos, fangosos, y sobre todo, impracticables
por las aguas que no encuentran salida. ¿No sería menos

costoso y mas cómodo reemplazarlos por vallados vivos, que
bien cuidados y separados por fosos de los caminos públi
cos, formarían barreras seguras y alegres á la vez? Aunque.
el pais no carece de arbustos espinosos, susceptibles dn ser

empleados en este uso, sería bueno introducir el cultivo del

CRAT&GUS OXYACAXTHA Linx. y de sus varieda-.

des, -conocidas en español can el nombre de espino blawo.
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boles , y junto á los fosos de las colínas y de los llanos ;

bonita planta de que no se saca ningún partido. Debería;

probarse la raíz en las afecciones verminosas.

BOERHAAVIA GLUTINOSA Miers, bastante frecuentó

en los lugares pedregosos, y sobre las calinas áridas, cerca-

de los caminos. Tiene mucha semejanza con la B. HIRSUTA

L. y quizá no es mas que una variedad de ella.

BOLAX Coimmeks. El B. CAESPITOSUS y el B.

SPINOSUS Spr. crecen sobre las colinas, y cerca del Ca-

chapual,- én los sitios pedregosos, y arenosos. No dan pro
vecho1 alguno.

BOLETUS L. á las especies cuyos nombresr han si

do ya publicados se debe añadir el B. MOLLUSC'US Pers.

común en la leña podrida ; el B. FOMENTARIUS, é IG-

NIARIUS L. á los que se da el nombre de oreja de palo.
Estos últimos crecen en los manzanos y en los perales, y

dan yesca con una simple preparación.
BORAGO L. Planta cultivada en los jardines; se lla

ma Barraja, y parece diferenciarse en las hojas del B.

OFFICIN.1LIS L. Es buena de comer cuando- está tierna. Se

emplea diariamente para hacer las tisanas refrescantes y diu

réticas.

BOTRYTIS GLAUCA Srn. Moho que se encuentra

en las sustancias enconfitadas que empiezan á podrirse.
BOVISTA Pers. Tres especies de este jénero; la una

crece en los muros, y en los prados de las colinas. Se pa
rece mucho al LYCOPERDON MOLLE Pers. , la segunda
próxima alai?. PLUMBE? Pers.

,
la tercera y mas común

de todas adquiere un volumen considerable
, y puede colo

carse con la B. NIGRESUENS Pers. ó con la B. GIGAN

TEA Nees. Se halla frecuentemente en los prados de la

llanura. Conócense todas bajo el nombre de PolvUlo del dia

blo. El polvo abundante que sale de estas plantas, especial
mente de la última, se emplea por algunos para detener

las líemorrajias ocasionadas por heridas.

BOWLESIA R. y Pav. Conozco tres especies, de las

cuales dos son nuevas en mí opinión. La B. GERANIIFO-

LIA Schlecht» eomivn en los cercados, á orillas de las ace

quias, y sitios habitadosj' las dos otras sobre las colinas

elevadas. La una en los lugares estériles y calientes , la
otra en los bosques y puntos- sombríos. Carecen de nom

bre vulgar, y no ofrecen nada notable.
BRASSICA L. Plantas cuya' cultura- debería propagar

se y mejorarse , por los recursos domésticos que ofrecen.
La B. OLERÁCEA L. (coles, repollo), y sus numerosas va«
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riedades , corno la coliflor, el brocolf; la B. RAPA L. de tu»

gran uso en Europa, y la B. N.IPUS h.(nabo).ToA¿% es

tas especies, y de preferencia sus diferentes variedades debeni

fijar la atención de los hortelanos, porque ellas les sumi

nistrarían nuevos goces, y ventajas pecuniarias. Los pra

dos, y aún mas los sembrados de trigo están infestados por
el yw/o (B. VÁMPESTRIS) y pói- ei rábano (RAPHANUS
S.1TIVUS L.) Las hojaá del primero se comen á guisa de

espinacas. Valdría mas destruirlas, y no cultivar sino la va

riedad de la primera, conocida en Francia con el nombre

de Colzat, dé cuyos granos se saca una gran Cantidad de

aceite que puede servir á muchos usos
, objeto de prime

ra importancia en este pais. Entre las especies de esta fa

milia tan interesante hai minchas que deberían introducirse,

porque prosperarían y serían de gran utilidad
,
tales sori

la ERUC.l S.1TIVA Lv.mk. (Roejústte des jardinsj, la DIPLÓ-
TJXIS TENUIFOLIA De. (Roquüte jaune de los franceses), el

LEPIDIUM SATIVUM L., la C0CHLEJ1RIA OFFICINALIS

L. planta eminentemente antiescorbútica; Otras en fin servirían

á adornar los jardines, como el HESPERIS MiTRONA-

LIS L. v sus variedades, la LUNARIA BIENNIS Moexchy y
L. REDIVIVA L.

BROMELIA L. He encontrado tres especies de este

jénero, una délas cuales' se designa con los nombres de

Chagua!, Maguey. Cardón 6 Puya. Hace ahora parte del jé
nero POURRÉTI.J R. y Pav. Las otras dos son la B. SPHA-

CELdTA y B. BICOLOR R.y Pav. Vienen en los sitios áridos

y escarpados de los montes éntrelas rocas, y á orillas de los

precipicios. La primera se llama también Cardón, y la se

gunda Cnriloncillo. Se podrían emplear estas plantas en va

llados
, particularmente en las alturas , donde no prospe

ran otras. Por este medió se trazarían líneas inestingui-

bles, que servirían de lindes para las otras propiedades ,

sin tener que conducir- piedras, o malezas, cuyo transpor
te es costoso

, y difícil.

BROMUS PRATENSISy B. MOLLIS L. Plantas ve

nidas de Europa : son frecuentes en los campos, prados y

viñas. La primera suele llamarse cebadilla,

BUDBLEIA GLOBOSA L. Vulgarmente pañi!, árbol

pequeño que crece cerca de los rios, y qne se cultiva al

gunas veces junto á las casas. Sus hojas y su decocejotv

se emplean en la medicina. He visto una variedad cultiva

da en los jardines, que no se diferencia en nada de la:

£. GLABRATA Sm. descubierta últimamente en Montevideo^
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Estos dos árboles ocuparían un lugar disíinguido en los jar
dines de p?jsajc.

CACTUS L. Algunas especies son propias del pais.
El C. PERUITANUS la. es mui común en las alturas, en
los montes , y en los lugares áridos de los Manon, junto
á los rios. Se le llama Quisca. Otra especie mui peque-
Ba que hai en los lugares pedregosos de la Leona se pare

jee al C. COQUI3IBANUS Molina, pero podría quizá formar

lina especie diferente. La tercera, común éntrelas rocas de las

colinas, y los sitios pedregosos á orillas de Cachupual, se
acerca al C. RECURVUS "Mii.l. Yo lo he llamado. C. CUR-

VISPIXUS. En algunos jardines se cultiva el C. COCCI-

NELLIFER L., al que se dá el nombre de tuna. Sus fru

tos, llamados guiyaves, nombre que se dá jenéralmente á los

Otros, son de buen comer. Este último es el mismo que

sirve de alimento á la cochinilla. Se podría ensayar su cul

tivo en los llanos de Coquimbo, donde la temperatura le

es favorable. El parenquimo de estas plantas, mui suculen

to y mucilajinoso, podría reemplazar los que se emplean
comunmente en la medicina para cataplasmas, y decoccio
nes emolientes, sobre todo en invierno, y en el campo, don

de por desidia no se piensa siempj-e en el porvenir.
CMSALPINIA L. Lindo arbolito, mui elegante por sus

flores. Dicen que proviene de Mendoza. Se cultiva en al

gunos jardines con el nombre de Barbón. Parece mucho

i la POMARÍA GLANDULOSA Cav. jénero reunido ai

CMSALPINIA por algunos botánicos de nuestros dias. Creo

sin embargo que se diferencia , y que debería llamarse

C. BARBÓN.

CALCEOLARIA L. Las especies de este bello jéne-
j*q son bastante numerosas , y mui comunes en este país.
Habitan los montes, las colinas y los llanos. Las hai fru-

tjcosas y herbáceas. Casi todas tienen la corola amarilla;
una sola he vis.to con flqres blancas. Muchas de ellas tienen

la denominación de Arganita. Se pueden citar las siguientes
como las mas notables C. ALBA, BICRENATA R. v Pav. ,

INTEGRIFOLIA Bot. Reo., MONTANA Cav., RUGOSA,
SESSILIS R. y Pav., VERBASCIFOLIA Bertero, y mu

chas otras cuya determinación es difícil. Entre estas ulti

mas la mas interesante es el Palpi. que se emplea para ha
cer un tinte amarillo, bastante durable. Si se cultivasen

en los jardines harían un bonito efecto, por los diferentes

visos de sus flores, las cuales son mui numerosas, y cuya

disposición es mui variada.

CALÉNDULA OFFICINALIS L. Vulgarmente Chinat
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cultivada en los jardines. Se enc-ientran algunas varíe-'
dudes estimadas, especialmente la dé flores dobles.

CALLIOPSIS TINCTORIA Reiphen-b. Preciosa planta
recienleiiiciite introducida, y que se delieria propagar, en.

atención al color eloginte de las flores.

CA LLITRICHE AUTUMNALIS L. Común en las ace

quias , y aguas limpias. He encontrado una variedad mui

distinta, que crece en los sitios sombríos y húmedos de

los jardines. Pienso que tiene caracteres bastantes para se

pararla v darle el nombre de C. TURFOSA.

CAMPÁNULA CHILÉNSIS Molina. Se halla en los

sitios áridos y pedregosos de las colinas inmediatas á Val

paraíso. En los jardines se cultiva la C. MÉDIUM L. lla

mada Faroles por la figura de su corola.

C1XX.1 INDICA L. Achira, frecuente en los jardi
nes, donde sirve de adorno por el hermoso verde de sus

hojas, y el cblor de sus flores, que tienen una forma es-

traña.

CAPSELLA BURSA PAST0R1S De. Mui común en

todas partes, y sobretodo en las huertas, donde llega á ser

dañosa. Es planta de Europa.
CAPSICUM AXXUUM L. \_Aji dulce, pimiento de Cas

tilla'] y C. FRUTESCEXS L. [ají, pimiento de las Indias'] Se

cultivan una multitud de variedades de esta planta ,
a las

cuales se dan diferentes nombres. El fruto es muy usado

en este pais , y sobretodo en el campo. Los mas pican-
íes son los mas estimados, y 6on objeto de un comercio

considerable. Los habitantes se acostumbran desde su in

fancia á los sabores fuertes, lo cual se practica en casi to

da la AméricaMeridional. Aunque el clima, y particularmente
el hábito son circunstancias que autorizan este uso, no se

deben sin embargo olvidar las reglas de la moderación.

Las sustancias mui irritantes, empleadas con exceso, atacan

vivamente las fuerzas dijestivas, y las destruyen aumentan

do su acción. De aquí el orijen de muchas enfermedades

comunes en Chile, las cuales son mas ó menos incómodas,

y llegan á ser en ciertos casos peligrosas, como las dis

pepsias, la acidez, los cólicos de estómago, los flatos, y al

gunas veces las gastrites. Es pues conveniente disminuir

y aún prohibir eluso de estos alimentos á los jóvenes, y

á los temperamentos delicados é irritables, y sobretodo ven

cer el desprecio con que se miran jenéralmente los princi

pios de hijiene.
*

CARDAMINE L. Cuatro especies propias del pais. El

C. 0H1LEXSIS De. Común en los pastos húmedos de las
,
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«olinas; el C TUBEROSA Dr. en los sitios pedregosos de

las montañas, el C. FLACCIDA Chamiss. en los lugares are?

nosos, y los prados de la llanura, cerca de los rios, y el

Ó. JYASTURTtOIDES Bertero abundante en los pantanos
cerca de los torrentes de Taguatagua> y Rio Claro. Esta úl

tima se parece mucho al berros y se confunde con él.

CASSIA L. Se encuentra en algunos jardines un pe;
queño arbusto que se llama sen, y que yo creo ser la C.

CROTALARIOIDES Kunth, ó una especie pnúxima. Las

hojas se emplean en polvo, y en decocción como purgan
tes. Hai Otra especie fruticosa que crece en las zanjas y

bosques del camino de VrJparaiso , la llamaré C,
FLEXUOSA. Merece ser cultivada, por la hermosura de

sus hojas , y por. el gran tamaño de sus flores , que soa

de un amarillo fuerte y lustroso.

CASTANEA YESCA Gjert.v. Castaño. Árbol grande,
introducido en Chile desde mucho tiempo, y sin embargo de

ser mui útil, no se hace de él el aprecio que merece. Sus fru

tos (castaña) sirven de alimento; la madera es exelente en

carpintería y para obras gruesas, su carbón es preferido
por los herreros, y por último, paises enteros en Europa
se sustentan con el producto de este árbol. Se debería cul

tivar c}e preferencia en los valles y en las rinconadas a}

pié de las montarías.

CELOSÍA ÓRIS.TATA L. Cultivada en los jardines baj?
el nombre de Penachp. Varia mucho en cuanto á la forma,

Aunque común puede servir de adorno en los jardines, por
las monstruosidades y las figuras estr-añas que afecta.

CENTAUREA AMERICANA Sph. Mala yerba, cor

imín en los campos y las viñas, llamada zizaTia. Podria enir

plearse en hacer tisanas amargas. Es mas activa que la

C. SOLSTITIALIS L. de Europa, cuyo porte tiene. La

C. CHJLLENSIS Miers, una de las mas hermosas de éste

jénero, es frecuente en las colinas, y en las prillas del Ca-

chapual, cerca de Cau.quenes. Se. la llama escabiosa, y yerba
del minero. La hermosura de la flor la hace recomendable

para los bosques de adorno (2) El amargor de sus hojas

(2) Cuando la jardinería científica y de buen gusto se ha

lle propagada en eaato pais, los propietarios ricos sabrán apre
ciar las indicaciones de nuestro ilustrado corresponsal ,. sobre
la diferente aplic;icicn que puede darse en los jardines de

recreo á las plantas que describe. Pocos terrenos habrá en

las naciones cultas mas apropósito quu el nuestro para es.'.»
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anuncia que podria emplearse en la medicina con bu«|
éxito. En efecto, se prescribe interior y exteriormente en mu-

¡chas enfermedades, y se cuentan efectos maravillosos de

su uso.

CERASTIUM VULGATUM L. Se halla en los cam

pos y en los prados.' Hai también el C CÜMMERS0X1A-

XUM. Ser. fía De. prodr.) común en los pastos húmedos de

las colinas, y otra tercera especie, que crece entre las pie
dras, y en los sitios secos y arpnosos del monte y del lla

no. La creo nueva.

CERASUS Juss. Vulgarmente guindo, cereso. Arbo!

cultivado cuyo fruto no goza de mucho aprecio en Chile.

En efecto se come poco, y se emplea mas comunmente en

hacer dulces. Las ceresas de Europa tienen un sabor esqui-
sito, y son mui estimadas. ¿Deberá atribuirse al clima una

tan estiaña diferencia? Los propietarios deberían buscar bue

nos injertos, cuidar sus árboles, y de este modo resolve

rán la cuestión en favor del pais. La suavidad del clima,
y la bondad del suelo no bastan para conseguir la perfec
ción que se ha logrado en Europa, donde están tan pro

pagados los principios de horticultura.

CESTRUM PARQUI Herit, Arbustito común en los

prados, junto á las cercas, y Jas acequias en el llano. Las

hojas del Palqui , su infusión, y la decocción de su raíz

se emplean en casi todas las enfermedades. Esta planta y

el Calen son remedios universales en el campo.

CHABRMA ABBREVIATA , RLOXGATA, PRE-

XAXTIIQIDES, TENUfORy VISCIDA Bertero. (3) Estas

. -m
-
.-
—

:
—-

. . .
-

clase do cultura, la cual requiere esencialmente desigualdades
en la superficie de la tierra, aguas con corriente rápida, y otros

elementos que poseemos en abundancia. Desearíamos que se

vulgarizase una afición tan noble como útil, y nos propone

mos consagrar algunas pajinas del Mercurio á un asunto que

creemos digno de la atención de nuestros compatriotas.
Nota de lqs Editores.

(3) La tribu de las perdiciéas merece fijar la atención de

los botánicos. Una buena nu nografia es indispensable, por

el gran número de especies descubiertas últimamente. Chile

produce muchas que me parecen nuevas, y de las cuales quizá

algunas podrían constituir jéneros. Las cinco especies de

CHABRMA nombradas arriba ofrecen un ejemplo, asi co

mo el arbusto vulgarmente llamado guañil, el cual participa
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^tantas crecen en los prados, los bosques, y los sitios pe

dregosos de las llanuras y colinas. Casi todas merecen ser

introducidas en los jardines, por la hermosura desús flores,

que á primera vista se parecen alas del SENECIO ELE-

'GANS L.
, especie que debería adquirirse, y sobretodo su

variedad de flores dobles.

CHMTANTHERA CHILENSIS De., CILIATA R.

y Pav. y otras dos cuya descripción no he hallado. Crecen

en los pastos secos de la llanura , y ,en los sitios áridos

del monte. Son tan comunes en algunos puntos que sus--

■flores forman una alfombra mui agradable á la vista, y que
se echa de ver desde mui lejos.

CIIMTOMIUM GLOBOSUM Kun-z. Hongo peque-

So que viene en los tallos de las plantas muertas y podri
das de los jardines,- en invierno.

CHARA CLAVATA Bertero. En los pantanos , y

en las aguas estancadas. Se parece bastante á la C. VUL-

GARIS L. pero se diferencia por un carácter constante y

bien pronunciado.
CIIEIRANTHÚS INCANUS

, y C. CHEIRI L. cul

tivados en los jardines, y conocidos con los nombres de

alelí blanco, colorado y caña. Las variedades de flores dobles no

son tan frecuentes como deberían serlo, y se obtendrían con

facilidad por los diferentes medios de propagación que

deben ser conocidos de los jardineros, y de los aficio

nados.

CHENOPQDIUM MÚRALE, C. ÁLBUM L., y su

variedad viride
,
eomunes en las huertas , y campos, y

cerca de las paredes. Se llama vulgarmente Quingua. El

C. AMBROSIOIDES, C. ANTHELMINTHICUM, y MUL-

TIFIDUM L, llamados Payce, son también frecuentes en los

jardines, junto á Jas acequias, y en los sitios arenosos cer

ca de los torrentes. Se emplean frecuentemente en la me

dicina , y en efecto, el aceite esencial mui penetrante que

contienen, no deja duda sobre sus virtudes
, la principal

de las cuales es la vermifuga. Los boticarios deberían ex

traer su esencia , la cual suministrada en pequeñas dosis

produce efecton prontos y saludables ,
en los niños espues

tos á las enfermedades verminosas. Ste-üdel , Roemer
, y

del PROUSTIA Lag. y del BACCAZJA R. y Pav.
, pero

que difiere de ellos esencialmente. Hai dos especies, una de
ellas menos frecuente

,
con hojas tomentosas y blanquizcas por

debajo. Poseo algunas otras plantas de esta tribu , y creo

«sutil hablar de ellas por ahora.
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Sf.iivi.Tm citan en sus obras el CIIEXOPQDIUM y la

IIERNIARIA PAYCO Molina, que no son sino sinónimos

del C. AMBROSIOIDES y MULTIFIDUM L. Se emplea
un grano llamado Quinua para dar sabor á la aloja , bebi

da agradable y fresca, cuando no está mui aromatizada.

No habiendo visto la planta que dá este producto, no sé

positivamente si pertenece al C. QUINOA, ó á otra especie
del mismo jénero.

CHIRONIA CHILENSIS W. Vulgarmente Cachan-

lagua planta mui frecuente en los prados secos de la lla

nura
, y en los pastos de las colinas. Se hace un gran tiso

de ella en el pais, y sobretodo en el campo , donde se con

serva en paquetes de un año á otro.. La virtud principal
que se le atribuye es la de adelgazar la sangre. Los límites

que me he prescrito no me permiten examinar pormenor
la acción de este medicamento, y la de muchos otros, usa
dos por el pueblo, que comunmente se deja guiar por an

tiguas tradiciones, y por el empirismo ciego y grosero de

los curanderos. Este punto, mui importante en medicina,
y delicado para el país, tendrá lugar mas oportuno en un

tratado de Materia-médica indíjena. La única observación

que me permito hacer ahora, y de paso, es que el modo

de obrar del principio amargo (}e las jencianeas es bastan
te conocido

, para persuadirse que la Cachanlagua goza de

las propiedades tónicas
, estomacales y vermífugas análo

gas á la quina, aunque con menor fuerza, Sprengel ha
conservado esta planta en el jénero CHIRONIA, Persoon

y Steudel la ponen en la ERYTHRMA Richard. El exa

men de la capsula, en estado de madurez me autoriza á

creer que debe hacer parte de este último. Por otra parte,
su semejanza con la centaurea menor de Europa, E. CEN-

TAURIUM Rich. parece confirmar esta opinión.
CHLIDANTHUS FRAGRANS Linda. Jénero dife

rente del PANCRATIUM L. en el cual se ha clasificado

esta planta por Poiret y Sprengel (P. LUTEUMJ. Lo

he visto cultivado en Jos jardines ,
donde se le llama ari-

ruma. El olor suave que esparce la flor dá mucho precio
á esta especie, que debería hallarse en todos los jardines
floristas.

CHLOREA Lindl. Las especies de este jénero, de

la familia de las orchideas son bastante numerosas. Pare

ce que son esclusivas á Chile, pero los caracteres especí
ficos están muí sujetos á variación en el mismo individuo,
lo que probablemente ha contribuido á aumentar la lista,
Se eneneritran en los pastos pedregosos de los montes

, y
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en los sitios áridos cerca del Cachapual. Si fuera posible
reunirías en los jardines, harían mui buen efecto, por los

visos variados, y elegancia estraña de sus flores; (entonces'
se 'podrían dibujar los pormenores, condición necesaria y
aún indispensable , para ofrecer al público la verdadera ¡ma

jen de las bellezas de la naturaleza, y á los sabios, medios
de determinar acertadamente las plantas, cuya fisonomía se

altera considerablemente en el estado de desicacion (4) ) pero'
por desgracia la familia de las orclvideas prefiere el es

tado salvaje á los cuidados asiduos de los' jardineros, ó por
mejor decir, este ramo de cultivo no ha- llegado' todavía á

la perfección de otros, aunque mui difíciles.

CHRYSANTHEMUM INDICUM L. conocido apé]
ñas en algunos jardines.- Esta bella especie, y sus innume

rables variedades merecen un Tugar eminente en los jardi
nes, sea por la hermosura' de las flores, sea por la diver

sidad de sus colores. En Otoño, y aún en invierno, cuando

las flores escasean, adornan con mui buen efecto los par

terres.

CICER ARIET1NÜM L. Garbanzo, cultivado en

sembrados. El consumo de este producto podria ser mucho

(4) El arte de irriitar la naturaleza es uno de los mas su

blimes' íjné el hombre ha inventado, pero también es el mas

difícil. A pocoá está reservado el maravilloso prestijio de re

presentar las obras de la creación á los ojos de sus admira

dores. ¡Cuántos recursos y ventajas para el que posee el don

precioso de animar con el pincel los fríos objetos que le ro

dean! La brillante juventud de Chile encierra sin duda en

su seno al que será capaz un día de hacer conocer al mun

do entero las hermosuras de su país natal, y de conservar á

despecho del tiempo las facciones vivas de los que la voz pú-
biica designará con el título de padres de la patria. La pos

teridad-, siempre mas agradecida que la jeneracion presente,
admirará su talento, y bendecirá su obra. No- cesaremos pues

de recomendar la fundación de una escuela de dibujo ; ella

añadiría' á los medios de instrucción pública (sin contar el

agradable é inocente pasatiempo que proporcionaría) la in

apreciable ventaja de suministrar á la nación sugetos de que

podria sacar gran partido, Si entre los discípulos se hallase

alguno con disposiciones para el1 estudio de Flora
, yo le

aconsejaría que diese la preferencia al dibujo de las plan
tas, con lo que contribuiría á la perfección de la Flora de

Chile, obra eminentemente clásica y patriótica, que el go«
bienio sin duda protejería-.
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mas importante, y la exportación á fos paises vecinos, so
bretodo en los afus en que faltan las otras cosechas

, po
dría formar un ramo considerable de comercio.

CICHORIUM INTYBUJ L. Vulgarmente achicoria

se halla en estado salvaje, en los sitios cultivados y no cul

tivados. Si esta y la endivia C. ENDIVIA L. se planta
ran en las huertas, habría dos legumbres mas en las mesas,

y dos plantas mas para tisanas refrescantes.

CINERARIA L. Dos especies fruticosas, la pri
mera en los bosques de la montaña. Se llama vulgarmente

yegua; tiene las hojas lisas, y algo pegajosas, algunas ve

ces tomentosas y blanquizcas en la parte inferior. La otra

se halla en 1 >s bosques, cerca del Cachapua!. Estos dos

arbustos carecen de utilidad conocida, y parece que deben

pertenecer á otro jénero>
CISSUS STRIATA R. y Pav. Parrilla, Se encuen

tra en los bosques elevados de los montes. Sube á los ma

yores árboles, y enredándose, llega á su estremidad. Hai

una variedad velluda.

CITRUS AURANTIUM y. O. MEDICA L, Arbo

les cultivados, y conocidos bajo\l nombre de naranjo y li

món. Hai muchas variedades de las cuales algunas son mui

estimadas, como el cidro, la lima, pues que el clima de

Chile es favorable á estos bellos árboles, sería bueno mul

tiplicarlos, y adquirir las buenas variedades de Europa,
las cuales contribuirían considerablemente á la magnificen
cia de los grandes jardines, y suministrarían frutos, cuyo

sabor y suavidad son conocidos y estimados de todo el mun

do- El árbol llamado naranjo de tas Capuchinas 6 de Lima es

probablemente el que Molina ha descrito con la denomi

nación de CITRUS CHILEXSIS: 8TEUDELy Sprengel lo ci

tan, pero De Candolle lo ha omitido con designio. No

se diferencia del C- AURANTIUM sino por la pequenez

de todas sus partes, y sobretodo de los frutos que son

esféricos ; los peciolos son mas cortos, y apenas marjina-
dos. Por lo demás el porte es el mismo, y creo que no

podrá ser sino una variedad. No hay ninguna especie de

CITRUS espontánea en Chile.

CLADONIA PYXIOATA Si>r. Sobre las rocasT y al

pié de. los grandes árboles en los bosques. Hai muchas va

riedades, de las que «na parece ser uua especie diferente.

Se dá el nombre de cakhacura á todos los liqúenes que cre

cen en los árboles V peñas-.
CLAVARIA HELVOLJI var. auranüaV^ns. (rmjc. europ.)

Hongo que se halla en los muros, y ¿orillas de las acequiasen
4
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Jos -sitios "scmbrros- y liúmedos. He visto otra especie -en

la corteza de los árboles podridos. Es mui pequeña, blan

ca como 1.» nieve, y en forma espiral. Parece nueva-

; -COCCOLOBA SAGITTIFOLIA Ortega. Arbusto mui

«orniin en los llanos, las alturas, al borde de los caminos y

«ir otras partes. Se le llama quilo. Los muchachos comen

cus frutos maduros, que, aunque mui' pequeños, son bas

tante agradables. La raiz se emplea como medicamento, y

«u leña como combustible.

COCOS CHILENSIS Molina. El árbol masmajestuoso
de Chile, llamado palma de coco. .Solo se halla en algunos

.puntos, al
'

pié de los montes. Este palmero no pertenece al

■jénero COCOS de Linneo. Se. diferencia del JUBMA SPE-

CTABILIS H. B. y Kunth, por caracteres muy pronuncia
dos; he creído pues deber hacer de él un jénero , y dedi

carlo á 'la memoria del célebre
'

Molina, homenaje que to-

-do chileno verá con satisfacción, pues que este autor tie-

.'lie' tantos derechos á la gratitud de sus compatriotas. Los
diferentes jéneros que le han sido dedicados

,
se refieren

todos por los botánicos mo'derhos á otros establecidos an

teriormente- La MOLINMA de Commerson debería haber sido

'conservada, pero Mr. Ad. Brogniart le ha seguido dando

i-el nombre de RETAXILL.l,ccm el cual se designan las espe

cies que lo componen. Lo llamaré pues MOLINMA MICRO-

, COCOS, y con el. -tiempo daré su descripción. Creo inútil

-hablar de las ventajas y cualidades de este árbol, pues to

ldos conocen sus abundantes frutos , y el sirop (miel de

palma) que se consume, asi como los diferentes usos á que
r se destinan. Las hojas se emplean para cubrir las cabanas.

Su madera, extraordinariamente dura é incorruptible, puede
ofrecer grandes recursos, pues con el tronco (después de

' haberlo vaciado, lo que no es difícil) se podrían hacer tu-

" bos y conductos, para aguas y sumideros, medio económi-
'

co de reemplazar los que se emplean comunmente, y cuya
• duración no es tan cierta.

COLLETIA Commers. Est.e jénero encierra algunas
ó especies, mui comunes en este pais. Se conoce- la C SPI-

NOSA Lamk. (cruzero, junco marino) arbusto que ¿rece en

fias elevaciones, junto á la Leona, y en otras partes. La C.

CRUZERILLÚ Bertero (junco, cruzerillo) viene en' los mon

tes del mismo sitio. Dicen que la madera de estos dos ar-

- bustos es purgante. El trebu y el tralhuen son otras dos es

pecies, que yo llamaré con el mismo nombre trivial. Se cree

que el primero tiene virtudes vulnerarias, y se emplea la

"infusión de su corteza
'

como preservativo contra las pos-
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temas interiores, de resultas de golpes. Íipi madera del< sa»

pundo es buena para obras de torno. Hervida en ag,ia, da

un tinte rojo. Sirve también para puntales de parrales da

copa alta. La C. EPHEBRA Ve.nt. conocida con el noni¿

bre de fntl-illa del campo, abunda en los sitios áridos y ele

vaciones cerca de los rios. Se le llama asi por el color de

sús frutos, que vistos de lejos, se parecen á las frutillas;

algunas veces son blancos. Las especies espinosas, y sobre

todo el trebu, se emplean en hacer cercados; las otras nd

Sirven sino para quemar. El jénero RETANILLAHrogsiart

(Mem. sur la. feírniüe oesrhamnées) se compone de dos espe-*

cies de COLLEl'IA de los autores. Pienso que el tralhuen

puede formar otro, porque su fructificación es mui dife-<

rente. La TALGUENEA COSTATA Miers pertenece proba*
blemente á esta especie.

COLLIGUAJA ODORÍFERA Molina. CollAguay, boni
to arbusto mui común en las alturas, y en los sitios pe-»

dregosos y áridos de la montaña. Sprengel se engaña
reuniéndolo al jénero CROTÓN; se diferencia demasiado para
no conocerlo á primera vista. Aún tiene el porte del SjI*

PIUM, como lo ha sospechado ya Mr. Adr. de Jussieu

en su memoria sobre las Euforbiáceas. Los caracteres je»
néricos no son bien conocidos, y hasta ahora no se ha he

cho mas que copiar los que le ha dado Molina. Su ma

dera no ofrece ninguna ventaja. Quemada, esparce un olor

agradable. Su jugo lechoso es acre. Se emplea á veces para

hacer caer los dientes cariados.

COLYMBEA QUADRIFARIA Salisb. Pino,(>piñon de

Arauco. Lo he visto cultivado en algunos jardines, aunque

no en abundancia. Todos los años se reciben conos y piño

nes maduros de este árbol de las orillas del Biobio, y se co

men pronto , porque se ponen rancios mui en breve. ¿Poi

qué no se ensaya su cultura en grande en los terrenos fa

vorables? Un gran jardín en que al lado del palmero se

viese un bello pino de Arauco, Sería una cosa admirable.

Habrá quien diga nuestros nietos los verán ; es cierto, pero

ellos dirán: nuestros abuelos los plantaron!'.'

CONANTHERA BIFOLIA R. y Pav., C CAMPANUr

■LATA Hook. Mui comunes en los lugares secos y pedre

gosos de las colinas, y de la llanura. La última es mas

frecuente en las alturas de la Quinta y de Taguata-

■fcua. Se da en jeneral el nombre de pajarito á sus flores ,

y á una muchedumbre de otras que solo se le parecen e?»

-el color comunmente azul: pero no se distinguen por nom-

-•bres particulares. jConveadría
cultivar estas dos especies.,
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áe las cuales la última puede constituir un nuevo jénero.
CONDALIA MICROPHFLLA Cav. Arbusto espinoso,

en las alturas áridas, cerca del Cachapual entre las rocas.

Su porte es el de la COLLETIA.

CONIUMMACULATUM L. El barraco 6 cicuta del pais

parece diferenciarse, á lómenos por laespccit\ de la cicuta de

Europa. Es común en los campos, y sobretodo al borde de

los caminos. Los animales no gustan de ella. Se usa para ca

taplasmas en los tumores y en los cólicos.

CONVOLWLUS PURPUREUS L. ?2n los jardines y
en los cercados de los sitios cultivados. Sus flores se lia'

ínan suspiros. Esta planta y otras muchas del mismo jéne
ro, asi como gran número de especies de ■ tallo rastrero y

sarmentoso, especialmente las de raices vivaces, que deberían

adquirirse, son exelentes para cubrir las paredes viejas que
efenden la vista, cuando ésta no busca sho flores. En los

pastos, y á las orillas de los caminos se encuentran el C.

ARVENSIS L; ,
en las alturas y en los cercados de las

colinas el C. CHILENSIS Spr. , el C. BONARIENSIS

y LASIANTHUS Cav. Se les llama indistintamente carreuela.
■

COREMIUM GLAUCUM Link. Hongo pequeSo qus

crece en las manzanas, peras y otras frutas á medio podrir.
CROTÓN LANCEOLATUM Cav. Entre las rocas en

las alturas áridas próximas al Cachapual. Sprengel en su

specics la coloca con duda en este jénero. Mr. Ase. E2

jussieü, en su citada memoria, la pone intermediaria entre

el DITAXIS y la CR0Z0PH0RA. Pienso en efecto que de

be pertenecer al primero, y lo llamaré D. CHIROPETALA.

Es un pequeño arbusto que tiene el porte de la ARGO-

THAMNIA, cuyas flores son dioicas.
CUCUMIS SATIVUS L. Pepino, cultivado en los cam

pos. Se come en ensalada, y encurtido en vinagre, que es

lo que los franceses llaman cornichons. El melón C. MELÓ L.

y muchas variedades que no se distinguen sino por el nom

bre del color, son abundantes en Chile, y por lo común de

un sabor esquisito. La fruta que se llama melón de olor, y que
se cultiva en los campos y jardines, me parece nna varie

dad del C. MELÓ, si no es el C. DELICIOSUS Rom. Es-

tos melones, jenéralmente pequeños y esféricos, adquieren
& veces un volumen considerable cuya forma varía mucho.

No son buenos de comer, pero el olor suave que exalan los

hace agradables. Se les pone algún tiempo en los roperos

para que comuniquen su perfume á la ropa. El C. CITRUL-
LUS Ser. (in DC. prodr.) es la fruta mas usada en el

pais. Se llama sandía;, es suna, mui jugo-,a, á. vci.es mui
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dulce, y «n recurso precioso en el campo, donde se liaeej
de ella un consumo increíble. Hai muchas variedades; una
de ellas tardía, que no tiene otro mérito que el de con

servarse hasta en invierno.

CUCÚRBITA LAGENARIA L. (LAGENARIA VUL-

GARIS Ser. L c.) vulgarmente calabaza. El fruto bien maduro

sirve de recipiente. Las hai enormes, y de diferentes figuras,
de las cuales depende muchas veces el nombre que se les

da. La acayota y el zaptdlo son las especies mas frecuentes.

Se cultivan en los huertos y en los campos. La primera se

emplea casi esclusivamente en dulces; el segundo esunexe-

lente alimento, que se procura conservar casi todo el año-.

Hai zapallos tan azucarados que sería difícil distinguirlos
por el sabor de la batata dulce (CONVOLVULUS BATA

TAS L. ) raiz que se trae de Lima, y se conoce con el

nombre de camote. Se han hecho ensayos para cultivarla en

este pais. La C. SICERARIA y C.MAMMEATA Molina

se refieren á estas dos esperas, y dudo que puedan sepa
rarse de las C. MÁXIMA Duch. MEL0PEP0 y PEPO L.

No las he hallado en estado salvaje.
CUPRESSUS. Árbol cultivado en algunos jardines.

Triste adorno de un lugar de delicias; se hallaría mas bien

colocado junto á un mármol fúnebre, en la cima de un

monte, circundado de reposó y de soledad. Se da el nom

bre de ciprés á este árbol, á una THUIA, que también se cul

tiva, y á un árbol del pais, que todavía no he visto. La

madera de este último es una de las que mas se usan.

CUSCUTA CHILENSIS Ker. Mala yerva , que sin

embargo se llama cabello de ángel. Es mui dañosa á los pra
dos y á las viñas. La he visto cubrir árboles hasta la cima.

Deberían buscarse los medios de destruirla. Hai dos especies,
si las flores sésiles y pediceladas son un carácter constante.

CYDONIA VULGARIS Pers. Árbol cultivado; dos va

riedades, el membrillo y la lúcuma. Los frutos en dulce son

buenos, y no se les dá otro destino. Con las varitas de es

tos árboles se hacen canastos. No debe confundirse esta lú

cuma con la de Coquimbo, jénero llamado asi por Jussieu,

y del que se hablará en su lugar. Debe borrarse el jénero
LÚCUMA Molina, pues se compone de especies heterojé-
neas, que pertenecen á otros.

CYNARA CARDUNCULUS L. Sería difícil persuadir
á un habitante de los campos de Chile que el cardo es una

planta del antiguo continente. Indicaría por toda respuesta

los inmensos cardales que ocupan la mitad de sus tierras.

£n efecto, es imposible figurárseles, sino después de habeV
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¿tillado leguas y mas leguas, enmedio de selvas espeías dé

esta planta, que' prospera aquí de un modo admirable. Las

hojas sirven de alimento á los ganados, que sin embargo
no las comen sino á falta de otras yervas.La jente del pais
gusta mucho del peciolo, cuando está tierno. Muchos pre

fieren el tallo en el mismo estado, cuyo consumo en la pri-
rfiavera es extraordinario. Apesar de estas pequeñas ven

tajas, estoi persuadido que se desea su esterminió, loque,
en mi opinión, es muy difícil, por la profundidad de sns

raices. Se podría desde luego experimentar el método si

guiente:, córtense todos los tallos en la época de la inflo

rescencia, con lo que se evita la propagación pormedio de

las semillas, que es mui considerable , pues arrojadas por

el viento en los campos recien labrados , encuentran alli

toda la facilidad que necesitan para jet-minar en las pri
meras lluvias. (5) Seria bueno cultivar esta planta, en can

tidad proporcionada, etilos huertos; cuidarlas bien, apor*

carias en invierno, y asi se consiguiría una excelente le

gumbre, que podria figurar en las mesas mas elegantes y

delicadas. El C. SCOLYMUS L., variedad de la primera,

según Sprengel,. vulgarmente alcachofa no está mui propa

gada. Én un pais como este deberían haber preciosas al

cachofas y en gran abundancia.

CYNOGLOSSÜM LATERÍFLORUM Lamk.
, y C.

tAÚCWLORTJMV.. y Pav. Dos pequeñas plantas comu

nes en los pastos cerca de los rios. La ultima viene tam

bién en las colinas.

CYPERUS L. Dos especies; tina en las acequias y

los prados húmedos, vulgarmente llamada varita de SanJoséí

la otra mas pequeña, próxima al C. FLAVESCENS L. que

crece en los sitios pantanosos cerca de los lagos de Acúleo

y Taguatatr.ua.
CYTISUS SESSIL1T0LIUS L. Arbusto de Europa

cultivado en algunos jardines. Haría mejor efecto en los

bosques de adorno.

(5) En el exelente establecimiento rural de Buenos Aires,

llamado la Colonia Escocesa, se ha inventado y puesto en prác
tica un exterminador de cardos, que consiste en un carro

tirado por un caballo, y que pone en movimiento, con el de
sus ruedas, otnis dos horizontales, armadas de anchas navajas,
que destruyen instantáneamente todos los cardos que están á.

su alcance.

KoT.v se los Editores*
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DACRYOMYCES ALBIDUS Bj-.rte.io: Lindo'y peque

ño bongo, que nace en los troncos de los árboles cortados

y modiopodridos. Se diferencia por su color v otros carac

teres del D. STILLATUS Nf.es,. que he hallado también.

DANTHONIA ANTÁRCTICA Spr. Gramínea rara en

los pastos áridos y montañosos, cerca del Cachapual yen
do á Cauquenes.

DATURA ARBÓREA L. Cultivada en losjardin.es por
la belleza y fragancia de sus flores. El floriimndio se mul

tiplica fácilmente ,
sobretodo

,
en un país como éste, den-

de puede pasar el invierno al aire libre. Lai?. TATULA L.

(chamico) es mui común junto á las habitaciones, en las

jardines abandonados, y á lo largo de los torrentes. Hai

uua variedad de flores grandísimas, de un azul claro; otra de
flores mui pequeñas y blancas. El aspecto triste de la plan
ta, y el mal olor que exala, anuncian propiedades malé

ficas. Se emplea exteriormente en ciertas dolencias.

DAUCUS CAROTA L. Zanahoria de los jardines. Su
uso no es tan propagado como debería serlo. Se eneuentua

frecuentemente junto á los bosques, y en los prados donde

hai algunos árboles, el D. M0NTEVIDENS1S,1*stí. quemo
tiene nombre'vulgar.

DELPHINIUM AJACIS L. Planta interesante, por el

número: prodijioso de sus variedades -que- se cultivan en los

-jardines. Es , una de las ;que tienen el nombre de.pajarito. Si
no se cuida 'bien, -dejenera -fácilmente, 'se hace rencilla. -y
tío es mas que una -flor ordinaria*

- DEMATIUM FIMBRlATUMScifym™. Hongo mui pe-

queño, -que se -encuentra en las ramas muertas y podridas,
-particularmente de los cerezos y de los ciruelos.

DIANTHUS GARYOPMYLLUS, y D. CHINENSIS L.

■Claveles; estas dos- especies son las únicas , que se cultivan

en los 'jardines. Las ■

numerosas y alindas- variedades de la

primera' son poco -conocidas. .Las que se encuentran no

•tienen nada de particular. Para tener buenos claveles

-es preciso mucho- esmero en sembrar las semilUs que se

: han Obtenido, Cruzando los diferentes colores. Sería de de-

. sear que Se propagasen aquí las buenas colecciones de claveles,
.sobretodo para el uso del bello sexo, cuya afición á las

, -flores tes conocida.

■ DICHONDRA SERICEA Sw. Pequeña planta que se

vé á orillas de los caminos, y en los pastos pedregosos
; de las colinas. Es quizá la misma que Miebs ha nombra-

,do D. REPANDA.

-a MMORPHOPETALUM TETILLA Bebtero. Jénero
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nuevo dé la familia de las oxalideas: se encuentra ésta

bonita planta en los sitios pedregosos, y las hendiduras de

las rocas sobre las colinas. Ef peciolo de la hoja está hin

chado en la base, Heno de jugo agridulce, que los niños

chupan con placer. El nombre vulgar de tetilla dado á esta

planta, designa bastante claramente cual es la forma que

puede tener la parte que se come; aunque la semejanza
no es idéntica.

DIOSCOREA VARlIFOLIA Bertero. Común en los

pastos de las colinas , y en las malezas. No sé si esta es

pecie es la misma que fa D. HEDERACEA Miess; lo que

puedo decir és que la mia no se parece en nada á la

yedra, ni en sus hojas, ni en su porte. Las hojas son . ya

acorazonadas
, ya sajitadas* y algunas veces lineares , en

el mismo individuo. Las flores son dioicas.

DIPLANDRA POTAMOGETÓNBertero. Esta planta,
una de las mas interesantes que he encontrado, crece en las

aguas claras de las acequias de la Quinta* Corcolen y Taguata-

gua, y se parece de tal modo á un POTAMOGETÓN qne.

no se puede distinguir sino está en flor. Es dioica; el cáliz

tubuloso, ímii largo, el tubo de la corola mas prolongado,
las anteras, en número de doce, insertas en la base de la«

divisiones de la corola, y á la entrada del tubo, después
de la fecundación, se dilatan y toman la forma de una

membrana aplastada y pelatoióe. Es sin duda un jénero nue

vo que deberá añadirse á la familia de las Náyades.
DIPSACUS FULLONUM L. Carda, común á orillas

de la& acequia*,' y en lo» sitios húmedos de la llanura. Es

ta plaata no es actualmente de mucha utilidad, ni será

objeto de especulación sino cuando se establezcan manufac

turas de paños, lo que solo se verificará después de la

propagación de los Merinos , que deben prospera-f consi

derablemente en muchos puntos del territorio de Chile.

DOLICHOS BIFLORUS, D. SESQ.UIPMBALIS L.

(Porotitos, porotos, y frijoles verdes). Plantas muy poco propa

gadas. La primera debería especialmente llamar la aten

ción de los cultivadores, que tendrían una legumbre de mas

á su disposición, en un pais en que este jénero de semillas

es de un- uso jeneral. Sus vainas, cuando, se toman tiernas,
son un manjar delicado, y se pueden conservar todo el año

preparándolas con sal, en tarros bien tapados,, jiíoporcio-
nándose asi un buen recurso para el invierno, La planta
que se cultiva en los jardines , con el nombre de ramillete

es sin duda el D. LIGNOSUS L. Es probable que Molima

ha descrito la misma especie á 1* que lia dado- el nombre
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de D. FUNARIUS. El D. RUBER Jacq. (Dioctea Jacquiniana
1) C.

, Hymenospron rubrum Spr. ) se cultiva también eii

algunos jardines, y se llama enredadera, denominación mui

vaga, y aplicable á una infinidad de piarías, cuyos tallos se

enredan en las plantas vecinas. Se puede dar á estas dos

últimas especies el mismo destino de que sé ha hablado en

el artículo CONVÓLVULUS.
D0NATI.1 Forst. Común en las alturas áridas, y

á orillas de los torrentes. Es planta singular, mui bonita, pero
no tiene nombre vulgar. De Candolle coloca la DONATIA

en la familia de las paroniquieas \_Prodr. voi. 3. pag. 351];
sin embargo no hace mención de ella entre las que descri

be á su lugar. ¿Será olvido?

DOTIIIREA SPHMRWIDES Fríes. Hongo muí

pequeño, común en la corteza del POPULUS DILATABA

Ait (álamo), principalmente en las ramas muertas, y medió

podridas.
DRYMIS CIIlLENSIS DC Este árbol conocido con

el nombre de canelo es mui vecino al D. JVINTERl Forst.

y aún me parece difícil separarlo , puesto que los carac

teres que se le han asignado no son constantes. En efecto,
la altura de su tronco varía mucho; los hai elevaclísimos.

Lo he hallado en los puntos húmedos de los llanos, y en

los bosques de las montunas. Los pedúnculos de sus flores

son ya simples, y ya umbelados. El número de los petalos
varía también eu el mismo pié. El canelo es el árbol sagra

do de los indios, para sus reuniones, y ceremonias religio

sas, en las cuales invocan el Pillan. Lo emplean en dife

rentes usos supersticiosos, y es un ingrediente de la ma

yor parte de sus medicinas. La
,
madera fresca es esto-

posa, y seca es dura y propia para las obras que no de

ben esponerse al agua. Se hacen con ella varas para la en

maderación de las casas ; preserva la ropa de insectos ;

quemada, exala un humo que ofende los ojos, pero de buen

olor. Su corteza se emplea como remedio ; su decocción

restablece el color del añil y lo fija mas ; mezclada con

sal y orina mata los piojos de los animales. Se administra

en los males venéreos y pscricos, y se considera como de

tersiva en las úlceras de mala calidad. Conocidas las ven

tajas de la corteza de Winter, no se puede dudar de las

que posee la de este árbol.

BUVAUA DEPENDENS DC. Pequeño arbusto de

cuatro á cinco varas de alto, conocido bajo el nombre do

Huingan, común en los bosques al pié de las colinas. U¡¡
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Infusión de lu semilla, es estomacal. Se administra en lo*

afectos histéricos y urinarios , y en los principios de la

hidropesía, si el carácter de la enfermedad permite su uso.

Pe este árbol sale una resina, que se aplica estendida so

bre .papel, y que se cree especifica contra los dolores, ten-

ísióhes de músculos, y tendones, asi como en las enferme

dades llamadas de aire. La decocción de su corteza produ
ce una esencia balsámica , vulneraria,, útil en los dolores

'de gota artética, de las piernas, y en la frialdad de los pies. Sus

granos se usan en la bebida llamada chicha, la cual es agradable,

pero demasiado fuerte. El SCHINUS HUINGAN Molina, ci

tado por todos los botánicos modernos^ pertenece al D. DE-

jPENDENS, y debe borrarse como planta que no existe.

¡El molle, como ya hemos dicho, es probablemente una AMY-

JilS, o una nueva especie de DUVAUA.

■ECCREMQCARPUS SEPiUM Bertero. Añadiré í

lo que se ha dicho en el número IV. de este periódico ,

qae esta planta se diferencia considerablemente del E. LON-

GIFLORUS Hümb. y Bonpl. He tenido ocasión de conven

cerme de ello, por la comparación que he hecho con el

dibujo dado por los autores (Plant. aeq. 1. tab. (¡5.)
ECLIPTA ERECTA L. En los cercados

,
al rede

dor del lago de Acúleo. Tiene mucha semejanza con, la E.

PALUSTRIS Forst.

ELATIJfE TRIPÉTALA Smith. En los caminos y lu

gares fangosos del llano y de la colina. El número de los

petalos y de los estambres está sujeto á variar.

ELYMUS L. Gramínea que crece en los prados hú

medos de la llanura y de la colina. Se llíuna por algunos
cela de ratón, nombre común á otras muchas plantas de la

misma familia,

EPHEDRA AMERICANA Humb. Pequeño arbusto

que gusta de los sitios pedregosos, escarpados ,
entre las

rocas de las colinas, y de las montañas. La E. BRACTEA-

TA Miers es quizá la misma.

EPILOBIUM L. Dos especies vecinas del E. ALP1-

NUM y TETRAGOJYUM L. Crecen en las acequias , en

los sitios húmedos y arenosos, cerca de los torrentes ,
en

Taguatagua y Acúleo.

EQUISETUM BOGOTENSE H. B. y Kunth. A ori

lla de las acequias, y cerca de los rios, en los sitios are-

posos y húmedos. Se llama yerba de la plata, porque sirye
para limpiar la plata labrada. Su raíz se emplea como diu

rética.

ERIGERON L. Cuatro especies, de las cuales una
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>s- probablemente nueva, el E. CANADÉNSE'L. (srAfcu), laa
otras dos se parecen al E. BONARIENSE L. Todas estas
plantas nacen en los cercados, jardines, y campos, á orillas
de los caminos, v en los pastos secos de la llanura.

ERINEUM VITIS Pers. Conocido jenéralmente con
el nombre de peste. Ataca las hojas de la vid, y se propa
ga de un modo increíble en algunos puntos. He hallado
otra especie, que he llamado É. MAYTENI. Esta viene en

el lado inferior de las hojas del mayten.
EtíIOSPORANGIÜM BACCHARIDIS Bertero. Pe

queño hongo que nace en las ramas del romero ; produce
nudosidades, surcadas por aberturas llenas de filamentos

lanosos, que dejan escapar de toda su superficie un polvo
amarillo semejante al polen de las flores.

ERODIUM L. Las especies de este jénero tienen el
nombre de alfilerillo. El E. MOSCHATUMAit. es mui co

mún en los prados, y especialmente en los de los montes;
huele á almizcle^ y comunica el mismo olor á la leche de
los animales que lo comen. Es un exelente forraje. El E.
CICUTARIUM Smith y la variedad B. Dr. prodr. son fre
cuentes cu los prados y en los sitios arenosos, cerca de los

rios, y en las colinas. He encontrado en los parajes pedregosos
á lo largó del Cachapual un ERÓDIUM que tiene el porte del

MALACHOTDES Wii.ld.

ERVUM LENS L. Vulgarmente lenteja, sembrada en
los campos. Por lo que respecta al cultivo de esta planta,
y al consumo que se hace de su grano, nos referimos al ar

tículo CICER AR1ET1NUM ; todo lo que allí se ha dicho

puede aplicársele.
ERYMG1UM L. Se llama cordoncillo el E. PANICU-

LATUM De Larrr., el cual crece en las alturas, junto á las

peñas. He encontrado otras dos especies: la una en los pan

tanos, en las cercanías de Santiago, y parece ser el ROS-.

TRATUM Cav: la otra en los prados arenosos á lo largo
del Cachapual, yendo á Cauquenes. Esta última os probable
mente nueva.

ERYTHRINA L. (6)

\6) El acaso me ha hecho encontrar un ramo pertenecien
te á una especie de este jénero. Estaba- cargado de flores y

parecía recien arrancado del árbol. Las hojas y los pecio
los estaban armados de aguijones, como la rama misma. S«

cultiva en un jardin de la Capital. He hecho dilijencias para
i*ber donde existía; todas han sido inútiles. No habiéndola!
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ESCALLONIA Mutis. Se conocen tres especie»: ]».

fiipa (E. RUBRA Pers.; y el corontillo (E. RESINOSA Pers.>

Estos dos árboles crecen en los bosques de las colinas.

El último es muy bonito cuando está en flor. Los racimos,

apretados y casi cilindricos, representan una pequeña ma

zorca de maíz; de ahí el nombre vulgar.. Haría un buen

efecto en los jardines. He encontrado" una variedad de hojas.
velludas en las alturas de Taguatagua. Su madera es útil

para algunas obras, pero no se aprecia mucho. Las hojas
se emplean en medicina para baños y sahumerios. El lun

(E. THYRSOIDEA Bertero,, viene en los bosques cerca

de los rios. Su madera es sólida, y sin embargo casi no

se usa. La corteza es purgante.
EUPATORIUM L. Dos especies de este jénero. La

primera es un arbusto bastante elevado, común en los bos

ques de las colinas; es próximo al E. LMVIGATUM Lamk.

Se le llama salda, y sus hojas se usan en ciertos casos.

La segunda es común en los barrancos, y al borde de los

bosques en la montaña. La llamo E. CHILENSE. Es de

advertir que el E. CHILENSE Molina no e5 mas que un

sinónimo del FLA FERIA CONTRAYERBA Pers.

EUPHORBIA LATHYRIS L. Vulgarmente tártaro, con

trarayo, planta de Europa que no escasea en los jardines;
Es un drástico poderoso , que solo se puede administrar

con mucha precaución. La pichoa (E. SEPYLLIFOLIA L.)
es indijena y crece á orillas de los caminos y de los cam

pos en los sitios arenosos. Se le emplea como purgante.
Su infusión se administra en ciertas enfermedades urinarias.

EXACUM CHILEXSE Bertero. Linda y pequeña

planta mui abundante en los prados, cerca de los rios, y

sobre las colinas. Se aproxima al E. PUSILTUM DC. y

(¿UADRANGULARE Willd.

[Se continuará.]

visto sino de paso, no mo fué posible determinarla. Creo sin

embargo que es orijinaria de BÍéjico ,
de donde se habrán

podido traer las semillas. La elegancia y el color de las flo

res la hacen digna de figurar con esplendor en los jardinea
de adorno. Puea que el clima de Santiago no se opone ásu cul

tivo, aconsejo al dueño del árbol siembre sus semillas, ó las

reparta entre los aficionados.
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POLÍTICA.

De las elecciones en los sistemas representativos modernos.

La necesidad de organizar las sociedades humanas,
sobre la base del orden

, y de la disciplina ha ocasiona

do sucesivamente tantas diminuciones en la autoridad del

pueblo, que apenas le queda un solo acto que ejercer le-

galmentc en su calidad de soberano. Mas este acto es

bastante grave y transcendental, para que pueda llamarse

todavía soberano el pueblo que lo ejerce con independen
cia, y seguridad, y por lo mismo parece natural que le

den una estrema importancia todos los que aprecian en

algo el título de libres. En efecto, nada nos queda de

nuestra dignidad primitiva, sino esa facultad de confiar nues

tros poderes, y de nombrar nuestros representantes. To

das las demás facultades han ido cediendo á las suprema
cías que la necesidad ha erijido sobre la masa común; al

gobierno, á los tribunales
,
á la policía; solo se ha preser

vado del naufrajio de tantas prerrogativas lo que nos re

cuerda todavía que las leyes son obra de nuestros elejidos.
Es inútil encomiar esta facultad preciosa, cuyas con

secuencias transcienden á todas las ramificaciones del po

der, y abrazan la sociedad entera en el ámbito de su in

flujo. Es inútil indicar, como signo característico de un

buen ciudadano, el zelo en conservarla y defenderla; como

prueba positiva de indiferencia por la causa pública ,
su

abandono y su desprecio. El que ama realmente á su pa
tria

, y sabe que las malas leyes pueden darle los golpes
mas funestos, nada debe omitir porque las leyes emanen

de fuentes puras é incontaminadas; esto no es solamente

un servicio de la mayor entidad
,
sino una especie de

creación política, pues las leyes son las que crean la ven

tura de los pueblos, y si las leyes han de ser buenas ó

malas, es cuestión que pende esclusivamente del carácter

de los hombres que las han de hacer.

No es estraño, pues, que la época de las eleccio

nes sea, en todo pais constituido, un tiempo de crisis y

de exaltación. Todas las pasiones se ponen en movimiento;
todos los intereses se alarman, todas las clases se colocan

en actitud de ataque y de defensa ; cada cual quiere ver

á sus amigos en el poder, y á sus enemigos derrotados;

los hombres de buena fé como los facciosos . los patrio*
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tas sinceros como los pretendientes de empleos y patro
cinio luchan con todas Sus fuerzas, como para defender el

último baluarte de sus derechos y de su libertad. Esta

ajitacion es señal de vida. ¡Desgraciado él pais en que
se mirará con frialdad un acto tan augusto y tan decisivo!

¡Qué podría decirse de él sino que era indigno de la li

bertad de que gozaba , y que mucho mas le convenía la

condición de esclavo, ya que le s-on inherentes el silencio

y el reposo!
Mas no se crea que el uso de una prerrogativa tan

vital debe dejarse espuesto al ciego impulso de' los senti

mientos ó á las combinaciones fortuitas de los partidos.
Gomo todos los actos de la vida política, el ejercicio del

derecho electoral está sometido á reglas que se derivan

de las sanas doctrinas constitucionales, admitidas ya, des

pués de muchos siglos de discusión y de examen, por to
dos los hombres que saben aplicar á los negocios públicos
el saber, el análisis y la razón. Toca sin duda á los le

gisladores la obligación de organizar las elecciones del mo
do mas análogo á las leyes y á las costumbres de todo

pais; pero cada ciudadano debe estudiar el modo de em

plear, con mayor ventaja dé la sociedad, el arma formida
ble que la ley le confia, y como todas las cuestiones que
de aquí emanan son puramente personales r

el problema
se reduce á fijar reglas jenerales sobre la clase de perso
nas mas acreedoras á los sufrajios públicos.

Desde luego, la representación nacional no es un

empleo, ni una pensión, ni una recompensa; ncf debe con

siderarse como un galardón de servicios, como una señal de

gratitud, como una indemnización de sacrificios. Es un

error funesto conceder como don del aprecio ó del reco

nocimiento ,
lo que no debe ser sino una carga difícil de

funciones laboriosas y delicadas. Las naciones y los go

biernos tienen mil medios de pagar las deudas que han

contraído por los servicios que se les han prestado, sin

dar este carácter á una institución de tan diferente orden.

Sería también un necio el que recibiese como premio lo

que no es ni puede ser sino obligación. Supongamos un

guerrero famoso
,
un patriota decidido

, incapaces uno y
otro de penetrar en el santuario de la lei. ¿Qué se logra
con abrirles sus puertas? ¿Se creerán ellos favorecidos por
lo que los humilla y abruma? Abstengámonos pues de enu
merar los rasgos de valor , de civismo

,
de jenerosidad
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como derecbos al

cargo de lejislador; sobretodo, separé»
nios para siempre la idea de favoritismo, de la idea de

lejislatura, pues no hai cosas mas inconexas entre sí, ni
cuya unión sea mas absurda y monstruosa.

Mas no se crea por esto que pretendemos oscure

cer los antecedentes de la vida de un hombre cuando se

ajusta la cuenta de sus méritos, como candidato. Si los ser
vicios, por grandes que sean no bastan para fijar la elec

ción, las acciones contrarias bastan para alejarla. Malunt
ex quoqumque defectu, decían los Peripatéticos , y deben

repetir los que se interesan en el acierto de las eleccio
nes en un pais libre. No basta, por ejemplo, ser un exe-

lente abogado para ejercer el cargo de lejislador ; pero

¿hai hombre mas incapaz de este cargo que un le

trado rutinero? No basta haber mandado.gloriosamente un
ejército; pero ¿quién daría su voto á un cobarde? No bas
ta saber mucha economía política, pero ¿qué se dirá del

que cifia su gloria en ignorar los principios de aquella
ciencia? Una sola anécdota suele fijar la reputación de un
hombre para siempre ; pero en este caso la reputación que
se fija no suele ser mui lisonjera. Tal es la triste condi

ción de la humanidad. Como la encina tarda siglos en

robustecerse , y un solo huracán basta para destruirla, asi
la virtud, que solo se consolida con largos esfuerzos y sa

crificios, se desvanece con un aliento corrompido: asi pues
la revista biográfica de los aspirantes tiene por objetomas
bien hechos siniestros que hechos laudables. Estos no cons

tituyen por sí solo el mérito que se busca; aquellos, aún
en pequeño número, determinan la esclusion. La nación,
constituida provisionalmente en gran jurado, pronuncia so
bre los que aspiran al honor de representarla : pero los

debates de esta causa interesante deben tener toda la latitud

compatible con el orden público, y con el decoro debido

á la sociedad. Las reuniones, los periódicos, las peroracio
nes públicas son las escenas en que se acrisolan los de

fectos ó las dotes, los vicios y las virtudes que se han

puesto en cuestión. Por desgracia no es fácil reunir todas

las circunstancias que requiere el triunfo completo de la

verdad y de la justicia, y he aquí uno de los puntos de

vista mas esenciales de la materia que nos ocupa. De

tengámosnos á examinarlo.

Suponiendo como condición de primera necesidad

la libertad de imprenta ¿basta ella para suministrar con
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igualdad los datos en que ha de estrivar el pronuncia,-
miento nacional? Asi sería sin duda

,
si no hubiera mil

medios auxiliares y subalternos de disminuir ó de aumen

tar la eficacia de la publicación. Lo impreso de nada sir

ve si no se propaga, y por consiguiente el partido mas

débil, en punto á mérito y á justicia, puede y suele ser

el mas fuerte, en punto á precaución y audacia. Sucede

con frecuencia que los hombres de buena fé creen á los

otros tan susceptibles de convencimiento como lo son ellos

mismos , y de aquí nace su descuido y su abandono. La

verdad, dicen ellos, tiene en sí misma bastante fuerza para

persuadir y estenderse. ¿Se trata de una conducta irrepren
sible? ¿Qué mas defensa que ella misma? ¿A qué tomarse

el trabajo de rebatir calumnias absurdas
, que denuncian

la perversidad de quien las inventa? Táctica ciertamente

deplorable en sus resultados, por noble y jenerosa quesea

en sus principios! Los malvados saben aprovecharse de

esta imprudente neglijenciav siembran los rumores conve

nientes á sus fines ; los dejan crecer y propagarse , y á

veces cuando el hombre de bien reposa tranquilo en la

seguridad de una conciencia irreprensible, minada- sorda

mente su reputación por las tenebrosas maquinaciones de

sus enemigos, le prepara, al despertar de su ilusión, el

mas triste desengaño. La coalición de la maldad, de las

miras siniestras ,
de los talentos oscuros, de las ambicio

nes frustradas, esa inmunda cohorte que rodea siempre
al foco de donde han de salir la anarquía y el desorden,
no tiene mas recursos, para deshacerse de un rival enojo
so, que la táctica que hemos indicado. Cuando á estas

hostilidades activas y maléficas
,
solo se oponen la fuerza

del convencimiento
,
una serenidad filosófica, los aplausos

de algunos pocos amigos, y una colección de hechos loa

bles y honoríficos
,
el triunfo no puede ser dudoso. La

buena causa perderá hasta su nombre, y la victoria justi
ficará á los hombres que la han ganado , y á los medios

puestos en práctica para conseguirla. Tales son los resul

tados de la jenerosidad y del desprendimiento de los par
tidos en política. La historia no ofrece ejemplo que con

tradiga estas verdades. Todo partido que

'

ha abrazado la

magnanimidad y el estoicismo, tan loables en el individuo,
ha perecido á manos, y entre las risas de su contrario.

Cuando se trata de elecciones, semejante conducta sería

doblemente temeraria. Veamos como obran en tales cir>
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turistancias los que están sirviendo de modelo á todos loS

pueblos libr, ;.

En Inglaterra, donde el uso del derecho electoral^
como torios los que iaiman un réjimen constitucional, ha
llegado) •■• mas alto gtad_> de perfección, el espíritu de

n sociai f.in es ,.1 arma poderosa que principalmente se em

plea f.n semejantes épocas. Los partidarios de un candi

dato empiezan por reunir una suma de dinero, para los

gastos de elección: en seguida nombran una junta directora
(Committce) que celebra sus sesiones permanentes eu una Sala
de posada, ó en otro sitio público. De allí parte ti impulso
que ha de seguir el partido; los ataques que han de
dar al contrario ; los medios secretos y públicos que
se han de adoptar para conseguir la victoria ; allí

se escriben las circulares á los amigos, los artículos para
los periódicos ,

las órdenes á los confidentes. Allí se paga
á caja abierta todo gasto que se cree conveniente; los via

jes y refrescos de los electores pobres, la repartición de

cintas y cucardas del color que el candidato ha elejido ¿

las músicas, las banderas, todo el aparato procesional que
lo rodea cuando se presenta en público. La junta celebra!

sus reuniones con la misma formalidad que urja corpora
ción legal y pública. Tiene su presidente, srf secretario

i

su tesorero, Sus actas, sus cuentas
,
en fin todos los re

quisitos de una organización completa.
Mas toda esta masa de influjo sería completamente

inútil, si el candidato no se hallará en estado de resistir

á la terrible prueba del hustings.- Dase este nombre al

tablado que se erije' en Una plaza pública, para celebrar

el acto de la votación. Alli están los majistrados que le

galizan y presiden la elección
,
las principales personas de

la ciudad y del Condado
,
los jefes de los partidos, y los

oradores populares. Es requisito indispensable de la elec

ción que el candidato suba á este teatro, y solicite desde

allí los votos de sus conciudadanos
,
haciendo una expo

sición de los principios políticos que profesa, y de los que

ha de seguir si obtiene el puesto que solicita. Ningún

aspirante á lá representación nacional se escusa de este

tributo á la soberanía del pueblo.. Ei ministro que quiere
ser miembro del parlamento ,

sin perder su popularidad!,
se somete á aquella prueba. Canning mismo lo hizo ere

Liverpool , hallándose en la cúspide de su poder y de tm

fama.
6
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Bien se echa de ver que un acto de esta especie

^40 es juego de niños, y que para soportarlo es forzost?
contar con un gran fonda de reputapion y de buena con

ducta, ínterin el orador está en el hustiugs ,
iodos los

espectadores están autorizados á decirle cuanto se les anr

toje. Si algún imprudente Je lanza una injuria grosera, una

calumnia absurda, una grave ofensa persona!, allí mismo

^íace justicia la concurrencia numerosa, que conoce su sur

perjoridad, y sabe la importancia de las funciones que

ejerce. Pero cuando los ataques son en regla; cuando un

riyaj le echa en cara nna acejop ,
una opinión, un rasgo

capaz de hacer vacilar su crédito, entonces es preciso de.
fénderse, entrar en esplicaciones, y aún pedir perdón y
ofrecer .el arrepentimiento, como se ha visto no hace mu

cho. Si el pretendiente, es un empleado ,
su posición es

'mucho mas difícil
, pues tiene que dar cuenta del ejer

cicio de sus funciones, y esplicar las razones que tubo

para espedir tal decreto, para colocar á tal sugeto, para
brindar de tal modo en un convite. Uno de los actua

les ministros ingleses, Mr. Huskisson
,
ha sostenido una

larga cuestión tanto en el departamento, como en los pe-

riódico^, de resultas de unas espresipnes que vertió en

presencia de sus electores.

_

Creemos que esta sola costumbre habla mucho en

favor del pueblo que la adopta , y que nn cuerpo, cu

yos primeros elementos se acrisolan con tanto rigor, ofre
ce grandes garantías de pureza y de acierto. Es inútil
decir que la acción del gobierno desaparece enteramente
de esas grandes solemnidades, y que el majistrado que
preside es el shcrif, es decir un hombre que no recibe
sueldo, el hombre mas popular del condado. Asi es que
en los .condados y ciudades en que la elección se prac
tica por el derecho común (pues hai pueblos y corpo
raciones que se exeptuande la regla) es casi jeneral el
triunfo del partido enemigo de la corte, v aún cuando

su

- nuestros hábitos meridio
nales, que llevan todavía ¿razas del yugo que hemos sufrido se opone a esa noble franqueza, á ese descaro de
mocrático, que sin embargo se mira como una inapreciable

prcrogauva por la nación mas ceremoniosa y etique-
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téfa de la Europa. Todavía no estamos en esa altura dé

liberalismo, que hace mirar la vida pública con toda lá

transparencia y desnudez que su nombre mismo indica.

Aun no hemos perdido el miedo al aire libre. Los

misterios, las transacciones secretas, las consideraciones per
sonales nos encadenan aún, como podrían hacerlo cuando

inspiraba terror una autoridad desmedida. Quizá nos irán!

corrijiendo el tiempo y la necesidad.

«B®'^®*»- ^

POLÍTICA exterior.

Situación dé las Provincias Arjentinas.

Ha llegado á nuestras manos el siguiente cuadro

¡político de aquellos paises. Nos abstenemos de reflexio

nes y comentarios. Nada se puede añadir á unos hechos

tan elocuentes pbr sí mismos.

Mendoza 4 de abril de 1829.

Dar á V. una idea cabal del estado de estas pro

vincias es empresa que exijiría la pluma de un historia

dor, y de uno que, como Tácito, supiese dar su verda

dero colorido al desenfreno de las pasiones. Sería necesa

ria también la sagacidad dé un' Maquiavelo, porque todo

está envuelto éri misterios profundos, y todo gobernado por
cabalas é intrigas. Añádese á esto la incomunicación con

Buenos Aires,- pues" las fuerzas de Santa Fe impiden todo

tránsito, y no' p"asá nadie de ida ni de vuelta. Los pasa

jeros que salen* de aquella capital son conducidos al Ro

sario, y allí detenidos y saqueados. Lo' mismo sucede á

las tropas de comercio
, y así es* qué ¿o hai mas noticia»

en ésta, que las que quiere darnos' él señor Bustos, por
el conducto del inmundo papel de Castañeda

, y las que

hemos podido obtener por cierta ,víá reservida.

A los ojos de lbs hombres que piensan,- estas

provincias están siendo la escena de una lucha te

naz entre los principios y las preocupaciones , y aún'

mas entre los intereses públicos y los privados, y entre

las masas y los caciques. A la cabeza de los principios,
de los intereses públicos , y de las masas se hallan el
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gobierno, y el pueblo de Buenos Aires, Salta, Tucuman-,

y la inmensa mayoría de la población de Mendoza, pues

no hai que juzgar del espíritu de esta provincia por los

actos de un gobierno débil y alucinado. En el lado opues

to se hallan el gobierno de Santa Fé, el de Córdova, el

de Corrientes, que ha enviada algunos presidiarios al ejér
cito ; San Juan, esto es, los sacristanes que componen la

Sala. De las demás provincias no se sabe si entrarán en

ja lid: su impotencia misma las. pone fuera de combate.

San Luis no puede restablecerse del golpe que recibió de

los indios , y aunque ha mudado de gobernante , ponien
do á un Vidal Guiñasu, la provincia no podrá entrar en

CQntienda , y si vuelven los indios acabará de desapare
cer. Sin embargo ,

enmedio de tanta pobreza, de tanta

nulidad, de tanta escasez de recursos físicos y morales,
Guiñasu ha dado un papel en que declara que sostendrá

la federación con la vida. ¿No es éste un buen apoyo para

un partido que ha llegado al colmo del descrédito?

En cuanto al partido que tomará Mendoza en esa

guerra insensata, no sabemos si el gobierno acabará de

precipitarse, tomando parte en la defensa de un hombre

que no existe
, como Dorrego , y de una provincia que

quizá no existirá, á la hora esta, corno Santa Fé»- El go
bierno tiene 600 hombres en el Sur, con el pretexto de

conteneír los indios, y con el mismo se ha impuesto la es

candalosa é insufrible contribución de dos reales por cada

arroba de carne que se vende. Este es el amor que los

federales tienen al pueblo, y esta es la felicidad que nos

prometen. Pero desde que se ha visto que no hai tales in

dios, se hace sospechosa la existencia de aquella fuerza
,

y el pueblo teme que su verdadero destino sea la guer
ra civil. Todo es presumible desde la destrucción de la

Sala
, golpe funesto é ilegal, que ya se ha hecho de mo

da entre Jas provincias federales, dando de este modo un

testimonio autentico del respeto, con que se mira el de

recho representativo, y de la intelijencia que se dá á la pa
labra federalismo. Libre de estas trabas, el gobierno ha

repartido 12,000 pesos al comercio, y se cree que dentro de

poco hará otro reparto igual á los hacendados. V. se podrá
imajinar cuan bien recibida ha sido esta disposición, es

pecialmente viendo el estado deplorable de la provincia.
Su comercio se ha paralizado enteramente; la población de

l& frontera del Sur ha desaparecido; la del valle de Uco,
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Barriales, ViHánueva y Retamos se halla huyendo por -te

mor de las levas
, que se hacen sin distinción, y con un

rigor excesivo pues la deserción de la fuerza armada es

horrorosa, y cuando faltan 100 hombres délas filas es pre
ciso reemplazarlos inmediatamente. Los comerciaates están

resueltos á llevar sus mercaderías á otra parte, y en je
neral el descontento se halla en su colmo—á esta mísera

condición se ve reducida una provincia que tenía trazado

el camino de su bienestar ligando su política con la de

Buenos Aires
,
como lo exijían sus relaciones mercantiles,

como lo piden de voz en cuello sus honrados habitantes^
bien convencidos de que si se hubiera escuchado su voto,
cuando se sancionó la Constitución, mui distinta sería á

la hora esta la suerte de la provincia y de la nación en

tera. ¿Cómo ha podido vacilar nuestro gobierno entre los

caudillos feroces de unas provincias despobladas , pobres,
embrutecidas, y un pueblo como Buenos Aires, centro de

un vasto comercio, depósito de una gran masa de luces, mo

delo de instituciones liberales y benéficas? ¿Qué beneficio

podíamos aguardar de aquellos? ¿Qué no podíamos esper
rar de la política ilustrada y creadora de Rivadavia, cuyas
miradas se habian ya fijado en nosotros

, y que no hu

biera tardado en ensanchar la esfera de nuestras expor

taciones? ¿Cómo han podido cegarse nuestros gobernantes
hasta el estremo de desconocer el contraste que forman

dos objetos tan distantes uno de otro, como la civilización

lo está de la barbarie , y el orden de la anarquía? No

negarán á lo rñénos los resultados de que estamos hacien

do tan triste experiencia; no negarán que la amistad con

Bustos, la enemistad con Buenos Aires, las condescenden

cias con Dorrego ,
nos han traído el descrédito

,
la pa

rálisis del comercio, la despoblación, las exacciones arbi

trarias
,
en fin el réjimen absoluto

, que es el que nos do

mina. Volvamos á las noticias del dia.

D- Facundo Quiroga ha licenciado sus tropas y no

tomará parte en la contienda. Santiago y Catamarca nada

han dicho. D. Fructuoso Rivera obra en el mismo sen

tido que Buenos Aires. En Tucuman ha habido tres re

voluciones ; la de Lacoa contra Silva, la de López con

tra Lacoa, y la del pueblo contra López, para unirse á

la política de Buenos Aires. En Salta terminaron pacifi
camente las desavenencias de los hermanos Gorritis. En

San Luis hubo un movimiento contra el coronel Videla,
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y éste se halla en Mendoza con todos los amigos que 1»'

acompañaban en su revuelta contra Ortiz.

Por los avisos últimos de Buenos Aires sabemos

que el 5 de Marzo avistó á Santa Fé la escuadra arjen

tina, con 1,000 hombres de desembarco, y que por tierra

la vanguardia, compuesta de otros 1,000 hombres man

dados por el famoso coronel Süarez
,
se hallaba el mismo

dia en ei Pergamino, donde atacó al caudillo Molina, le

quitó toda la caballería
,
las armas, y la plata que lle

vaba á Santa' Fé para Rosas, escapando solo con cinco

hombres con que llegó al Rosario. Él jeneral Lavalle de

bía marchar el 1. ° de San José de Flores, con 2,000 hom

bres de todas armas, perfectamente vestidos
,
armados y

pagados. Las tropas convencionales
,
ó de Santa Fé esta

ban en Arroyo Seco, y casi en contacto con la vanguar
dia del ejército, teniendo tiroteos recíprocos casi todos

los diás. El í. ° del corriente debía tener efecto el pri
mer encuentro, entre el Rosario y Sari Nicolás. El je
neral Paz viene con el ejército , y casi todos los jefes
y la mayor parte de los oficiales son provincianos , que

se han colocado en las filas para poner en libertad á sus

provincias. Mendozinos vienen Videl'a, Castillo.' ,< Chenaut ,
Diaz, Aycárdo, los Correas, los Guiraldes, Moyatios, Plazas,

Torres^ &c. De San Luis Pringúeles, Pedernera
, y no

sé que otros. Acompañan además al ejército de Buenos

Aires ciudadanos de todas las provincias ,
ertviadas por

los habitantes mas respetables de ellas, á fin de pedir una
fuerza libertadora que los" deje pronunciarse en favor de

la Constitución
, por la que todos claman. No es pues

dudoso que la causa es de los pueblos contra los gober
nantes, que se opusieron á la Constitución

,
ó mas bien,

es la contra-revolución de la revolución del año 27 hecha

por Bustos al Congreso , y al presidente Rivadavia
,
con

la diferencia que ahora se vá á resolver sobre la arena

la contienda que antes se resolvió por el desprendimien
to de las autoridades nacionales;

La convención se ha instalado en Santa Fé
,
sin

ser representada por S. Luis, habiendo muerto su diputa
do Ximenez

,
ni por Corrientes, Salta, Tucuman, Jujui ,

y Santa Fé. Sin embargo ella se instaló, y ha solemni

zado tan augusto acto con las filantrópicas medidas siguien
tes—1. p declarar la guerra á Buenos Aires. 2. *• nombrar á

López, gobernador de Santa Fé, por jeneral en jefe de
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Jas fuerzas destinada* á castigar á Buenos Aires; 3.
p re»

servarse las relaciones exteriores. ¿Qué potencia extranjera
será la que quiera entrar en relaciones con una autoridad

ridicula , ilegal y dirijida por la ilustración y suavidad

de Castañeda? Ha llegado á tal el delirio de los miem

bros de aquella gavilla que no cesan de instar á las pro

vincias á que se armen, suponiendo que un movimiento

hostil de su parte bastará para intimidar á los porteños y

provocar una deserción jeneral en sus filas. ¡Tristes re^

Cursos de la impotencia y del orgullo! Si á lo menos hu

biera quien en tan deplorable conflicto se encargase del

papel de mediador pero ni aún esta esperanza queda,
Mendoza, que ha ocupado siempre el puesto de la neu

tralidad, no tiene representación, está muerta civilmente,,

y las máximas de su gobierno en directa oposición con la

Voluntad jeneral y con los sanos principios. Esta falsa por
sicion de la autoridad suprema la espone á continuos err

rores, y la hace ridicula. Se mandó establecer un consejo
que sostituyese la disjjelta sala ; el consejo no ha podido
formarse: pero en los actos públicos se hace mención de

su acuerdo
,
como si existiera en la realidad. Se han pe*

dido los fondos á los conventos
, y los padres se han ne

gado á todo. De aquí ha resultado el nuevo ataque al co

mercio, el cual probablemente responderá con vigor. Del

comercio se acudirá á los hacendados ; estos darán tam

bién su negativa, y Dios sabe en que vendrá á parar tanr

to delirio.

VARIEDADES.

Ciencias FisiCa\s.

Retroceso del Océano.

En la cima del Mortte Pefdido, en los Pirineos, que
está á 9,000 pies sobre el nivel del mar, se encuentra una

vasta mole de producciones marinas, que prueban ó un

gran retroceso del Océano, ó una notable elevación de las

partes montañosas de la tierra. La primera hipótesis es la

mas probable. ¿Qué se ha hecho pues esta gran masa

de agua? Algunos creen que ha subido á la atmófera, y

que est^ suspensa en ella: otros han creído que ha bajado
á lo interior de la tierra

,
donde permanece. Pero desde

que se ha averiguado que el agu,a es una sustancia com-
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puesta , y capaz de descomposición ,
se han imajinado

otras sel iciones de aquel problema. El agua entra en la

composición de la mayor parte de los cuerpos, y con mu

chos se combina perdiendo la forma de agua. Asi es co

mo abandona su oxijeno á los metales, y su hidrójeno á

las plantas. Separados estos principios pueden unirse otra

vez para formar agua. Mr. Poiret que ha escrito sobre

este asunto en el tomo VI del Diario de Jisica, es de

opinión que cuando la tierra estaba casi toda cubierta de'

agua^ una parte considerable de este ñuido fué consumida

por ios animales marinos, suposición que se fortifica por
la circunstancia de ser el hidrójeno la base de la grasa

animal, que es abundantísima en algunas especies de pes
cado. Existían además grandes porciones de animales de

concha y pólipos, los* cuales se emplean en construir ro

cas calcáreas, que se componen uniformemente de restos.

pulverizados de sus conchas
, y de sus tubos. Estas ro

cas al principio eran islas áridas y desnudas, mas después
se cubren de abundante vejetacion , y estas construccio

nes, que forman con el tiempo numerosos archipiélagos ,

se hacen á expensas del agua, cuya diminución crece en

razón del aumento de cuerpos organizados. La vejetacion
además está sin cesar consumiendo agua. Si á estos hechos

añadimos la idea de una vejetacion que cuenta siglos de exis
tencia ; los bosques inmensos que cubrían estensiones lle

nas hoi de ciudades y campos cultivados
T y enfin los'

depósitos de carbón de tierra, que no son mas que restos

de vejetales ,
hallaremos nuevos argumentos en favor de

aquella teoría. A estas transformaciones alude un poeta de

nuestros dias :

Con Impalpable fluido, que apenas
Tiñe las auras de lijeros visos

,

La mano sabia del Criador levanta

Colosos perdurables que los siglos
Verán cubrirse de frondosos bosques ,
Y activas jentes, y elevados muros.

Con el mismo elemento
,
el éter ciñe

Su bóveda de nubes nacaradas,
O de borrasca estrepitosa ,

anuncio

De muerte ó destrucción. Asi eterniza

Naturaleza el curso de sus obras,
Y en orden impertérrito renueva

Losjérmenes preciosos de la vida.
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JURISPRUDENCIA.

Fundamentos del curso de Derechos del Liceo de Chile.

Non ergo á praetoris edicto, ut plerique nunc;

ñeque á XII tabulis, ut superiores; sed penitus
ex intima philosophía hauriendam juris discipli-
nam puto.

ClC. EE LEGIBUS LIEEK. 1.

JLr ESPUES de haber señalado Montesquicu por resor

te principal del gobierno republicano la virtud ; del mo

nárquico el honor; el temor del despótico ,
reconoce que

un gobierno moderado puede mantenerse por las leyes. (1)
La estrañeza que nos causa este idioma pruébala inmen

sa distancia que nos separa de los tiempos en que escri

bió aquel hombre ilustre. En el dia no podemos conce

bir un gobierno que mereica el nombre de tal, si no

se apoya en la base inconmovible de la lei. Toda aso

ciación humana que no se funda en este principio, no me

rece, en nuestro lenguaje habitual, el nombre de socie

dad política. Asi pues la lei es el carácter distintivo de

los gobiernos lejítimos. La Etimolojía está bajo este as

pecto de acuerdo con la razón,

Bajo el nombre de lei se presenta á la imajinacion
nna regla coercitiva, á la cual deben sujetarse las accio

nes humanas. Los principios de donde emanan estas re

glas no tienen una existencia tan clara y positiva que pue

dan inmediatamente determinarse sin oscuridad ni duda.

(\) De 1' Esprit des loix, Liv. 3 chap. 9.*
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Cicerón señala la naturaleza ; Epicuro el deleite; BentHntn¡,
la utilidad; unos la organización, otros la virtud; aquellos
la revelación, estos la necesidad, (2) conviniendo todos en

la realidad de un tipo común, universal, indestructible; en

su influjo inevitable en la conducta de la vida / en las

funestas consecuencias que acarrean su olvido y su in

fracción.

El modo, ménoS espinoso de resolver este proble
ma es considerar al hombre en las relaciones diferentes

que exijen de él la observancia de ciertos deberes. Como

(2) Uuo de los ¡mas ilustres moralistas ingleses, el orácu

lo de la iglesia anglicana, divide las reglas que dirijen lus.
acciones humanas en tres fuentes primitivas, á siiber, la lei

del honor, la lei del pais, y ía Escritura (Paley, ihe prin
cipies of moral anit polilical R.hilosoplnj , Lib. 1 cap, 2.°) Por

leí del honor entiende "un sistema de reglas establecido por
la jente de moda para facilitar su trato recíproco." Según es

te modo de raciocinar, podrían colocarle en la misma alta ca

tegoría las leyes del juego, las de la esgrima, los reglamen
tos masónicos, y todas las instituciones parciales y transito

rias nacidas de las vicisitudes de los tiempos, y de las modi

ficaciones de las costumbres, poner las reglas de la moda en

la misma línea que las de la Escritura es uu nuevo modo

(fe clasificar. ¿No encontró este buen hombre una lejiriacion
mas vasta, mns comprensiva que la que siguen los jóvenes
de Bondstreet? ¿No reconoce ninguna superioridad en la es

tructura física y moral del hombre, de donde emanan eii úl

timo resultado los impulsos que lo dirijen , y las regias que
modifican aquellos impulsos? "La lei del honor, dice el re

verendo doctor, ha sido hecha, por hombres que solo buscan

el placer." Nosotros creíamos que su orijen se perdía en las

tinieblas de los siglos feudales, cuando los hombres no tenían
el tiempo de sobra para divertirse. Confesamos francamente

que nos parece mucho mas digno de la filosofía el punto de
vistu bajo el cual han considerado las fuentes de nuestras obli

gaciones Cicerón, Lock, Steward, Grocio, Saavedra, Olme

da, y la gran mayoría de escritores moralistas y legales. Pa
ley escribía para los cortesanos ingleses, jente que combina
el zelo por la iglesia dominante oou el código de la moda,
y con las estravagancias de la opulencia, y que pasa la vl-

^a entre los oficios divinos y los banquetes ; entre los ser»

tnoucs de Ja -capilla de WMsor y las'ter/tatiUs del 'fVest-cnd.
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iníembi'o de una familia

,
como individuo de una soeie*

dad, el hombre reconoce diversos órdenes de superioridad,1
y tiene por consiguiente diversos vínculos. Kn el mis

ino estado social puede también considerarse la condición

del individuo con respecto á otros individuos ,' y la dé

la masa con respecto á otras masas. De aquí las clasifi

caciones del derecho eri natural ', civil, y de jentes ó in

ternacional. El conjunto de estas ciencias
, y de sus. va

rias ramificaciones
,
forma la ciencia legal ó jurispruden

cia. Ella constituye Un ramo de Conocimientos humanos,

que tiene tres aplicaciones . prácticas importantísimas : la

lejislacion, la judicatura y la abogacía ; cada Una de las

cuales, por su vasto influjo en la Ventura de los hombres,
debe mirarse como una especie de sacerdocio

,
como él

manantial fecundo de una cadena interminable de males

y de bienes. .El despotismo las ha degradado sin duda

¿y qué es ló que se sustrae á su maléfica acción? Bajo' su

yugó la lejiílacion es el capricho del poder, la judicatu
ra el órgano de sus veleidades, y la abogacía c-l tráfico de

los sofismas. Pero la libertad purifica unas instituciones
,

de las que saca tocia su fuerza vital. No es posible con

cebir un réjimen libre en que estas funciones se envilez

can por la ignorancia, por la codicia, por la pasión ,
ó

por la mala fé. Así pues, en los estados que vivenbnjo
luí pacto sancionado por 1.a' voluntad nacional, ho hai es

tudio mas grave qué el de las leyes, porque en ellas se

funda toda la estructura social
, y porqué todo cuanto

las corrompe y estravía de su verdadero objeto, propen
de á la disolución de la máquina entera.

Penétrense de estas verdades los jóvenes qué se

aplican á la profesión legal. Ellos deben apercibirse á ua

porvenir de estabilidad y de gloria, en que la lei domi

nará sobre todas las supremacías, y en que sus órganos
y ministros ejercerán la mas absoluta de las autoridades,
á saber, la verdad y la justicia. Alejen sus miradas de

lo que actualmente los rodea; de esos restos góticos de

un edificio degradado, que han perdido ya toda su dig
nidad y consistencia. Créanse destinados á levantar ■ otro

mas augusto y venerable, asilo de t';dos los derechos y

obra de la ciencia y de la razón. Aspiren al alto honor

de ser los protectores del débil, el terror de los malos,-
los apoyas del orden público ,

los intérpretes de lo recto-

y de lo justo. Graben sobretodo en -su memoria estas pa»>



(632)

labras del modelo mas perfecto de su profesión: vemo fus*
tus esse potest, qui mortem, qui dolorem, qui exsilhtm, qui
egestatem timet% aut qui ea quo; sunt his contraria, cequi-.
íate qnteponit (3),.

Con estas disposiciones acerqúense á los manantia

les del saber, y acumulen un depósito de nociones sanas,

que los hagan dignos de tan encumbrados ministerios.

Dos jéneros de estudios reclaman ác ellos las doctrinas

que les son indispensables; la meditación profunda de to

do lo que es conjetural y argumentativo , y la adquisi
ción de la parte positiva y escrita: porque no basta sa

ber lo que existe: es preciso saber la razón de ello
, y

suplir lo que no existe. Este doble trabajo se refiere á

la división que ya hemos indicado de derecho natural
,

de jentes y civil.

El primero se presenta á nuestro espíritu con toda

la majestad de que están revestidas las obras de la crea-

cionj con todos los caracteres de la universalidad, de la

evidencia, de la inmutabilidad. Es en efecto el resultado

de nuestra organización; el producto de nuestras inclina

ciones. No ha sido inventado
,
ni transmitido, sino que es

inherente á nuestro ser; la fuerza de la naturaleza como

la llama el mismo Cicerón (4). No puede llamarse pro

mulgado, sino infundido; su sanción es la construcción

física y mental del hombre. Lo llamamos lt i, con el mis

mo fundamento que llamamos lei á la fuerza invisible que
detiene á los astros en sus órbitas, y que hace gravitar
los cuerpos acia el cen'.rJ de la tierra. Sus infraccio

nes llevan en sí el castigo : porque contrarían 1?. tenden

cia irresistible de nuestra voluntad acia lo que nos con

viene, y acia lo que nos agrada.
Como toda lei, impene obligaciones y constituye

derechos. Hai pues ur.a lei natural
, que exije de noso

tros cierta línea de acciones , y un derecho natural
, que

nos da cierto orden de prerogativas. La lei natural es

"el orden regular y constante de los hechos por los cua

les Dios rije al universo: orden que su sabiduría presen
ta á los sentidos y á la razón de los hombres, para que

(3 1 CicerodeofficiisLib.il. 11.

(4) Nulurtz vis: de Legibus Lib. I. 6.
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sirva de regla igual y común á sus acciones, y para guiar
los acia la perfección y la felicidad." (5) Su conocimien
to es necesario á todos los homLrá-s; indispensable á los

que abrazan las profesiones y los estudios legales, porque
no hai lei humana, capaz de desempeñar los fines de la

sociabilidad
, que no se funde en la lei de la naturaleza.

Por esta razón en todos los pueblos civilizados se exije
t-1 estudio de lo que se llama filosofía moral antes de

entrar en la clase de leyes, aunque por desgracia no hai
uno mas abandonado á la trivialidad y á la rutina; no hai
uno que deje ideas mas vagas en el .entendimiento de los

jóvenes. (6)
El derecho que esta lei constituye, se puede de

finir—una reunión de facultades que residen en el hombre

cuya conservación, que está autorizado á defender por la

misma naturaleza, es necesaria á su felicidad y á su per
fección. Para conocer la diferencia que existe entre el

derecho y la lei
,
basta indicar algunos ejemplos. La lei

uatural prohibe quitar la vida á otro hombre; el derecho

uatural autoriza al hombre á defender su vida. La lei

manda al padre que alimente á sus hijos; el derecho da

al hijo la facultad de exijir los alimentos de su padre.

(5) La loi nahtreüe, ou principes physiques de la inórale
,

París 1826, .chap. 1.

(6) Cuando se empezó á conocer en las universidades es

pañolas el vacío de las doctrinas escolásticas, no atreviéndo

se los profesores á enseñar la verdadera filosofía, adoptaron
como término medio la explicación de algunos autores

,

que creyeron menos absurdos que Goudin y Villalpando. Al-

tieri, Purchot y el Lugdunense eran de aquel número; el últir

mo obtubo mas favor y se perpetuó en las escuelas, con gran
detrimento de la verdadera enseñanza. Sus insípidas cuestio

nes, sus doctrinas superficiales, sus restos de peripateticismo,
en fin la completa inaplicación é inutilidad de todas sus teo

rías deben escluirlo para siempre de las casas del saber. Con

este motivo, recomendamos á los alumnos de Derechos el es

tudio de los buenos moralistas ingleses, pues en nuestro sen

tir son los que mas han profundizado la ciencia. Véanse loa

escritos del Dr. Príce, algunas pajinas del Dr. Paley, el tra

tado de las pasiones por Cogan, y sobretodo los Ensayos SO'

iré los poderes activos, por Reíd.
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Estos principios establecen, como se vé, una serie de ac

ciones correlativas. Cicerón ha dicho : ínter quos est com-

•munio légis, ínter eos communio juris est. (7)
Infiérese de todo lo espuesto que el derecho na

tural está en perfecta analojía con la condición del hom

bre en la tierra. Ahora bien, ésta condición puede ser

de dos clases: una inherente á su ser físico y moral
, y

otra relativa á los modos de ser que el hombre adopta

por su voluntad espontánea. Hai pues dos órdenes de es

tados que el derecho natural modifica; estados primitivos,

y estados accesorios^ El hombre recibe la vida de la ma

no de Dios
, y está continuamente al alcance de su po

der ; Dios lo ha colocado en! compañía de otros hombres,
cuvas acciones pueden aumentar ó disminuir su ventura;

Dios lo ha rodeado de objetos físicos que necesariamente

han de contribuir á conservar
,
á mejorar, ó á empeorar

su existencia; Dios en fin le ha dado una guia interior,
un principio invisible

, que es el impulso de todos sus

movimientos y el regulador de todos sus apetitos. Los

cuatro estados- que forman estas relaciones pueden desig
narse con ¡as denominaciones siguientes :

1. M Estado de dependencia absoluta (relación del hom
bre con Dios)

2. p Estado de sociedad natural (relaciones mutuas

de los hombres)
3. p Estado de necesidad y trabajo (relación del hom

bre con los seres naturales)
4. v Estado mental (relación del hombre consigo

mismo)
Pero en' el curso del ejercicio de su razón, y en

su incesante anhelo por todo lo que puede mejorarlo y

hacerlo- feliz
,
el hombre puede entablar otras relaciones,

menos comprensivas, aunque no menos obligatorias que

aquellas, y como el número de ellas solo puede calcularse

por el de las casualidades y vicisitudes de la vida
,

de

bemos limitarnos á clasificar las que deben considerarse

como manantiales de todas las otras. Una inclinación ve

hemente impulsa al hombre á perpetuar su especie ; otra

io lleva á regularizar su unión con sus iguales, por medio

(7) De Legibus lib. I. 6.



(635)

4e ciertos pacto* y condiciones. Nacen de aquí los dos es»
tados de familia y de sociedad civil, que llamaremos ac

cesorios
, y de los cuales se deriva un gran número de con

diciones subalternas, como las de hijo y padre , jefe y

subdito, y otras infinitas. A estas jerarquías de estados,
es decir, á los primitivos y á los accesorios se aplica el

derecho natural, pero acomodándose á sus respectivas di

mensiones, y tomando por consiguiente los nombres de

Derecho natural primitivo, y Derecho natural secunda

rio ; aquel dimana inmediatamente de la constitución pri
mitiva y orijinaria del hombre ; éste supone algún esta

blecimiento humano
, y es una aplicación de las reglas

jenerales del primero. Sin embargo, el que es inferior en

dignidad ó en orijen suele coartar la latitud dtl superior;
asi es como los pactos de la sociedad civil disminuyen
la libertad del estado natural, y las obligaciones que na

cen del estado doméstico refrenan la independencia pri
mitiva dej hombre.

Las facultades que estos dos órdenes de lejislacion
confieren al ser humano se llaman derechos naturales

, y
la averiguación (le su número

, y de la amplitud de su

jurisdicción deben ser objetos importantes de nuestro es

tudio. El amor de la vida
,

el deseo de su conserva

ción, el de disponer á nuestro albedrio de nuestra per
sona y acciones son sentimientos anteriores á toda unión

del hombre con sus iguales, y dan orijen á tres derechos,
que creemos preeminentes sobre todos

,
á saber, derecho

de la propia defensa ,
derecho al uso de las produccio

nes de la tierra y libertad.

Siguen en dignidad aquellos que traen consigo las
alteraciones que introducimos en nuestro modo de ser, á

saber; el estado de familia y el estado social civil
,
los

cuales producen, en primer lugar, derechos de esposos, de

padres y de hijos, y en Segundo ,
la propiedad, la igual

dad, y los derechos que nacen de los contratos. En esta

enumeración se hallan los rudimentos de la mayor parte
de las disposiciones que son objeto de las leyes civiles,
pero si estas se amoldan á las circunstancias de los tiem

pos y de los paises, jamás pueden desviarse de lo que

prescriben la lei y el derecho de la naturaleza. Véase

cuan importante es un estudio que puede darnos el crisol

de todas las instituciones humanas; que se aplica diaria-

mente á todas las dudas y discusiones procedentes de
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los negocios civiles ; que debe preservarnos de todos los

errores introducidos por la preocupación y por el abusb

de la fuerza. Consagraremos cuatro meses al examen de

todas las cuestiones á que dan lugar los asuntos que hemoj

indicado.

En los cuatro siguientes consideraremos las nacio

nes como individuos, y los deberes y derechos que las

ligan: tal es la base del derecho de jentes, ó internacio

nal, ó político, pues todos estos nombres les han dado

los diferentes autores que han investigado sus teorías. Al

gunos de ellos han comprendido en esta parte de la cien

cia la teoría de la soberanía
, y toda la estructura de de

rechos y obligaciones que componen" la sociedad política
ó el estado. Nosotros, deseosos de clasificar con la ma

yo, exactitud posible, porque estamos persuadidos con

Bentham de que una buena clasificación no es menos ne

cesaria en las ciencias naturales que en las políticas, de

jaremos todo lo relativo al derecho interior de las na

ciones
, para cuando examinemos el derecho constitucio

nal, y su aplicación á la lei" fundamental de la Repúbli
ca. Aquel nos parece el lugar mas oportuno de investi

gar los principios jener'ales de los deberes de una nación

congigo misma
,
los caracteres del soberano, los objetos

principales de un buen gobierno, y los demás otros putv-
tos á que Vattel ha consagrado el primer tomo de su obra.

Empezaremos pues á considerar las naciones como

seres individuales; miembros de una sociedad jeneral como
los hombres lo son de las civiles y políticas; ligadas unas
con otras por obligaciones, y derechos; interesadas en la

observancia de aquellas y en el respeto de estos; sujetas
en una palabra á las leyes de la justicia y de la moral,

y espuestas por su infracción á sufrir pérdidas físicas, re
voluciones intestinas y descrédito y deshonra en lo este-

rior. Sin atrevernos á adoptar prácticamente los exelentes

principios de derecho de jentes que el filantrópico Grc-

goire presentó á la asamblea constituyente de Francia, y
que estrivan en lá benevolencia recíproca, y en el espí
ritu* de paz y conciliación, nos esforzaremos en alejar de
la esfera de la diplomacia la violencia

, que ofende la

justicia , y la perfidia , opuesta á la probidad ; haremos

ver que el interés jeneral, tanto como la razón
, y la lei

eterna, reclaman de los pueblos la escrupulosidad mas se

vera en sus relaciones, y nos apoyaremos constantemente
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en aquellas herniosas palabras de Cicerón : "los qué híe-<
gan que se debe guardar fé á los estranjeros , rompen
la sociedad común del jénero humano

, y si ésta se di*.

suelve, -ac arrancan de 'raiz la beneficencia,, la liberalidad,
la bondad y la justicia. Ahora bien, quienifprescinde dé
todas estas cosas es Un impío-, y ofende álós Dioses in-
moi tales, pues á ellos se debe la obra* que semejantes
opiniones destruyen." (3)

Con arreglo á estas máximas, penetraremos en el

laberinto de cuestiones que sé ligan con el derecho de

jentes y recorreremos los preceptos que rijen en la paz,
en la guerra, en los tratados, en las alianzas ; los usos

seguidos en las negociaciones ,
sitios

,
armisticios v b. o-

queos; l*>s plivilejior, y obligaciones de los empleados di

plomáticos-, apoyándonos cti'el ejemplo de Íes naciones mas

ilustradas y sólidamente establecidas
, y citando los trata

dos mis importantes y Célebres, y con csieciulidad los

que sirven de base actualmente á las relaciones mát-fíis

de los grandes estados políticos. El derecho marítimo lla

mará mui particularmente nuestra atención
,
tanto por la

escasez de las leyes jcncrales que lo modifican, como por
la frecuencia con que se presentan en nuestra época casos

difíciles y espinoartis que le son relativos. El comercio ma

rítimo es hoi el gran vehículo de la civilización, tanto

mas precioso para nosotros
,
cuanto que es el único vín

culo que nos liga á los pueblos del mundo antiguo ,
de

quienes debemos aguardar una reciprocidad de intereses y

relaciones, capaz de vivificar nuestros recursos
, y de ele

varnos al mas alto grado de prosperidad. Insistiremos en

dar á este comercio la mayor latitud posible, y convinien

do en las restricciones que debe tener, examinaremos cual es

la autoridad que puede imponérselas, en qué razones deben

fundarse, hasta donde deben estenderse, y sobretodo cua

les son las alteraciones que experimenta ds resultas del

estado de guerra. Este examen nos conducirá al tratado

de neutros, parte espinosísima del Derecho de jentes, so

bre la cual poseemos trabajos preciosos de que haremos

uso en el curso de nuestras lecciones. Las decisiones del

almirantazgo ingles, y las notas que hemos sacado de las

(8) De ofiicüs lib. 5 cap. 5.

2
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obras de Ázuni, Gentilis, Galiani, Olubner, y Lamprcdi nos
serán de gran socorro en esta parte de nuestro trabajo.

De él pasaremos á otro en que se nos abre un

camino mas señalado y positivo. Tal es el estudio del De

recho Romano, que no emprenderemos ,
como se bacía

en las antiguas universidades
,
con el designio de aclarar

sus oscuridades, de comentar sus disposiciones , y mu

cho menos en el espíritu disputador y argumentati
vo

, que lo convirtió en una especie de Teolojía-
Escolástica. Nuestro objeto será tomar una idea exac

ta
, pero compendiosa de la lejislacion de aquellos con

quistadores del mundo, de aquellos padres de la civili

zación moderna ; de aquel gran pueblo, que, según la ex

presión de Bossuet, fué el mas orgulloso,, y el mas atre

vido
, pero al mismo tiempo, el mas sensato en sus con

sejos , y el mas constante en sus máximas. (9)
No nos mueve á este estudio una supersticiosa ve

neración á la antigüedad, ni un apego obstinado á los re

cuerdos y á las prácticas de nuestra educación. Estudia

remos el Derecho Romano
, porque en él estriba la le

jislacion de los pueblos modernos; porque sus disposicio
nes suplen las faltas de los códigos reyentes; porque las

naciones mas adelantadas en la carrera de las ciencias po

líticas han creído necesaria su enseñanza (10); en fin por

que lo consideramos como la parte clásica de la juris
prudencia, del mismo modo que la lengua en que está es

crito es el cimiento clásico de toda buena literatura; mas

no haremos como los que nos han precedido en esta car

rera
,
los cuales, según la bella expresión de Heineccio

,

convertían la jurisprudencia en una ciencia mezquina, que
en llegando el momento de la aplicación , dejaba en tales

tinieblas á sus adeptos , que al acercarse por primera vez

al foro, se creían transportados á un mundo desconocido (11).
Siguiendo los pasos del autor distinguido que aca

bamos de nombrar (12) nos limitaremos á investigar las

(9) Les Empires; chap. VI.

(10) En Francia, aún después de promulgado el Código
Napoleón, se exije el estudio de las leyes romanas para ser

recibido abogado.
(11) Elementa juris, prasfatio.
(12) La preferencia dada á Vinnio en las universidades

españolas prueba el perverso gusto que dirijía en ellas los
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disposiciones romanas, sin entrometernos á disputar sobre
lo que puede haber en ellas oscuro y problemático. Ha
blaremos históricamente

,
como habla Heineccio, no como

otros muchos juristas transportando lo que fué entonces

á lo que es hoi dia ; distinguiremos las diversas épocas
á que se refieren las leyes qne vamos á estudiar, obser
vando cuando las circunstancias lo permitan el influjo que
han podido tener en las vicisitudes de las leyes ,

las de
la constitución y las de la política ; por último

,
exami

naremos lus razones de cada lei, y su concordancia con

la justicia universal, y con la voz déla naturaleza. Tales

serán los estudios que nos ocuparán en el primer año del
curso. En otro número revistaremos los que serán ob

jetos de los años siguientes.
Recelamos que se nos acuse de temeridad al consi

derar el enorme peso que osamos tomar á nuestro cargo;

pero además de la justa confianza que nos inspiran las

felices disposiciones de la juventud chilena, y el zelo y

aplicación de la pequeña, mas escojida parte de ella, cu

yas instancias nos han impulsado á emprender el traba

jo presente, contamos con un inagotable deseo de ser úti

les
, que nos hará suplir la falta del jénio y del saber ;

con una vehemente afición á este jénero de estudios,

y sobre todo con un buen fondo de intenciones rectas y

puras, que son ya por sí solas, garantías de acierto.
'

BOTÁNICA.

Continuación del catalogo de plantas examinadas en Chile por
el doctor Berlero.

FABA VULGARIS Moench. Haba. Planta cultivada

en los campos y en los huertos. Sus granos se comen cuan

do están tiernos, y sirven también para hacer el caldo es

peso, que los franceses llaman purée. Las habas son un exe-

estúdios jurídicos. Vinnio es un disputador eterno, un compi
lador de muí gusto. Heineccio es un expositor claro y lumin»-

ao ; profundamente sabio, pero templado en el uso de la eru

dición.
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lente alimento para los caballos, y sería conveniente au

mentar su cosecha para darle este destino, y sobretodo

en invierno, época en que faltan las yerb.is , y en que ia

paja y la cebada suben de precio.
FABIANA IMBRICATA R. v Pav. Arbolito de los

sitios arenosos, cerca de los torrentes en Tuguataga y San

Fernando. Se llama Ficlii; su porte singular, la disposición
de sus hojas pequeñas , y el número extraordinario de

sus flores blanquizcas ,
lo recomiendan como planta de

adorno. Con su madera se hacen cucharas, para el uso de

las jentes del campo. Parece que hai otra planta, á la cual

se dá el mismo nombre vulgar , y que dicen sirve á !a tin

tura. Nq la he visto, y no puedo hablar de ella.

FAGUS OBLIQUA Mirb. Roble; árbol comun en las

altas montañas. Su tronco adquiere un grosor de tres á

cuatro varas, y su altura es á veces considerable. La made

ra se usa mucho en carpintería; se emplea en la construcción

de casas, en ruedas de carreta, en barcos, en quillas. Su coi-

teza es buena para curtir cueros ,
á los que dá un color

rojo. En las ramas de este árbol se forma por la prima
vera una gran cantidad de tubérculos blanquizcos , cuyo

pare-nquimo es esponjoso, aunque bastante consistente al

principio. Creí que era una galla ó escrccencia producida
por fa picadura de algún insecto, como se ve en algunos
otros árboles de Europa, y no puse mucha atención en

aquella particularidad : mas dos dias después que se ha

bían despegado de la rama, observé con sorpresa, que la

piel se había roto, y que toda la superficie estaba cubier
ta de tubos pentágonos, enteramente semejantes á los al

veolos de un panal de abejas , llenos al principio de una

sustancia jelatinosa ,
color de leche, la cual desaparecía por

Ja maturación, escapándose después, con fuerza, de estas ca,-

vidades un polvo impalpable, cuando se les tocaba con la

mano, ó con un cuerpo cualquiera , exactamente como se

observa en la PEZIZA VESICULOSA. Al cabo de dos

dias estos cuerpos se adujaron, perdieron aquella propie
dad expulsiva y se pudrieron. Estas circunstancias nie in

clinan á creer que estos tubérculos son hongos , y quizá
un jénero nuevo próximo al SPHMRIA, si no lo desmien

ten el color y la consistencia. Su nombre vulgar es Biguc-
ñes, Algunas personas las comen, pero su gusto desabrido

y esliptico no es agradable. Estudiaré esta singular pro
ducción en la primera ocasión que se presente.

PEDIA SAMOLIFOLIA Bertbbo.' Especie mui común
en Jos pastos frescos de las colinas , y de las montañas ■;
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se encuentra también en los llanos cerca de los torrentes.'

No sirve para nada, aunque sus hojas, algún tanto grasas,
tienen un sabor enteramente análogo á las de la F.

OLITORIA Vaiil, que se come á guisa de salada en Europa.
FESTUCA L. He encontrado muchas especies de es

te jénero; la mas común es la que se llama pasto blanco
,

paja teatina, que es la F. MURALIS H. B. y K. Crece en

los prados áridos de los llanos, y en las paredes. El coiroh

es también una FESTUCA, que se halla en los pastos de

los montes altos cerca de las nieves. Sus hojas son mui

útiles para cubrir las cabanas y las casas. Se emplean anual
mente grandes cantidades. La F. BRIZOIDES Sprexg. que,

según dicen los autores, proviene de Montevideo, es mui

común en los sitios áridos y pedregosos de los montes, y

á lo largo del Cachapual.
FICUS CARICA L. Higuera. Las primeras frutas se

llaman brevas, las otras higos. Hai muchas variedades. Este

árbol prospera en Chile: he visto algunos de u<¡\a altura

y de un grueso prodijioso. El fruto es delicioso , azuca

rado, y mui abundante. Se seca para el invierno en gran

cantidad , y se hace una regular exportación. Los torneros

deberían emplear su madera, como se hace en Europa, y

particularmente en Genova.

FLAVERIA CONTRAYERVA Pers. Se halla en los

campos y huertos junto á las acequias y sitios cultivados.

Esta planta se llama en el pais dau-da; se emplea jenéral
mente la tintura amarilla , hecha con su cocimiento bien

cargado! El EUPATORIUM CHILENSE Molina, que Steu-

dei. ha conservado en su nomenclátor, no es mas que un si

nónimo de esta especie.
FRAGARIA CHILENSIS Eiirh. Bonita especie que so

cultiva casi en todas partes. Las frutillas varían mucho en

forma y en color. Son exelentes aunque carecen del perfu-
me suave de \a fresa de Europa. Esta última debería cultivarse
en las cercanías de la capital.

FRQ2LICH1A VIOLÁCEA Sfr. Esté árbol se halla

en un jardín del Liceo de Chile. No hai mas que un solo

pié, que djeen fué plantado por los jesuitas. Los indios

lo llaman uthiw, es el itia de Molina, según Steudel, que

lo indica bajo el nombre de LONICERA CORYMBOSA L.;

aunque no he podido examinar sino el fruto en todos sus

estados, soi de opinión que la planta no es de este jénero,

y que ni aún hace parte de la familia de las rubiáceas, a

que dicho jénero pertenece. Formará quizá uno nuevo, que

será colocado en las caprifoliáceas, lo que yo determinaré
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cuando vea Ía flor. El ñuto del tainaüo y del color de la

naranja, y de figura semejante á la pera, tiene un solo hue

so, raras veces dos. Es probable que este árbol cultivado

pueda servir para él adorno de los jardines, y aún que se

pueda utilizar en el curtido y en los tintes. El ácido gáli

co, y el principio curtiente abundan en todas sus partes.
FUCHSIA MACROSTEMMA R. y Pav. Arbusto que

se place en los bosques sombríos y húmedos, cerca de los

arroyos, en los montes, y que, por la elegancia de sus flo

res, se cultiva en los jardines, con el nombre de Tilco, ó

jazmín del papa; parece una variedad del F. COCCÍNEA Ait.

Su hermosura la hace digna de ser mui propagada. Hé

visto otra especie de este jénero en las alturas
,
cerca de

las quebradas de Valparaíso, que se parece al F. LYCI01-

DES Andr.

FUMAGO Pers. El polvo negro que se observa mu

chas veces en las hojas de los naranjos, perales y litres, cons

tituye, según Persoon, un jéuero á que ha dado este nom

bre, porque las hojas parecen haber estado espuestas á la

acción del humo. Forma muchas especies, según la planta,
en cuyas hojas se encuentra. Hai duda sobre la naturaleza
de esta producción , pues los botánicos modernos no la

mombran.

FUMARIA SPICATA L. Crece en las cercas junto
á los caminos, en las inmediaciones de Valparaíso , San

tiago y Corcolen. Apesar de ser bastante común, particu
larmente en el último sitio, es probable que ha venido de

Europa.
FUÑARÍA HYGROMETRICA Hedw. Común en las

paredes, en los prados, y á orillas de las acequias, en los

sitios húmedos. Es un muzgo, llamado pastito, como todos

los otros. He hallado otra especie que me parece diferen

te; se acerca mucho al F. CALVESCENS Schwagr.

GALINSOGEA PARVIFLORA W. Mala yerba que cre

ce en todos los jardines y que se llama tomatillo, nombre
que en mi sentir no tiene relación alguna .con la planta.
Ño sirve para nada.

GALIUM APARINE L. Lengua de gato; mui común

en los cercados y malezas de los prados del llano, y en

otras partes. Hai otras tres especies : la primera se pare
ce al G. R0TUNDIFOL1UM L. , y Jas otras dos me pa
recen nuevas. Una de ellas tiene los tallos lignosos en su

base, y los frutos hispidos; esta se halla en los bosques
de las colinas, y á orillas nel Cachapual.

GALVEZIA SPICATA Bertsrq. Lindo arbusto, que
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sube á los árboles, y se pega á ellos por sus raices , á la
manera de la yedra, cuyo nómbrese le hadado. Sus frutos
mui colorados, y del tamaño de. la alberja, se llamas cora

lillos. Probablemente ésta especie es la misma que el Myr-
tus parasítica marifolia. Feuill. En cuanto al carácter

jenérico se acerca al GALVEZIA pero la especie es mui

diferente de la G. PUNCTATA R. v Pav. que aún no he

encontrado.

GARDINIA PURPURASCENS Bertero. Planta bul

bosa vecina al ALLIUM y al ORNITHOGALUM L.
, que

he visto una sola velz en los cercados del camino que vá

á la Quinta, no lejos- de las casas de Zamorano. Se le lla

ma mapolita azul, y merece ser cultivada en los jardines ,

por el color elegante de sus flores. En testimonio de ve

neración y reconocimiento al que me dio las primeras ideas
de la Botánica, he dedicado esta bella planta á la memo

ria del célebre profesor de Física, el difunto doctor Fran

cisco José Gardini, digno discípulo de Beccaria, y á quien
Galvani debe en gran parte el honor de su precioso des

cubrimiento. Entre sus obras coronadas por las academias

de Europa, solo citaré la siguiente—De influxu electricitutis

atmosphmncx in vegetantia. Taurini 1782 en 8.°

GARDOQUIA QBOVATA R. y Pav. Oreganillo. Pequeño
arbusto frecuente en los sitios elevados, y en las malezas

de las colinas. Sus hojas son aromáticas y podrían ser em

pleadas en ciertas dolencias.

GEASTRUM HYGROMETRICUM Pers. Se halla en

invierno en las paredes junto las acequias. Parece que par
ticipa del G. RUFESCENS Pers., mas yo creo que se

diferencia de ambas.

GERANIUM PUSILLUM L. Mui frecuente en los

prados, al borde de los caminos, y en los terrenos culti

vados. Se llama core-core
, y se emplea como remedio en

diferentes enfermedades, especialmente en los dolores de mue

las, de encías y de garganta. Con su decocción se lavan las

úlceras viejas. El G. ROBERTIANUM L. es común en los

bosques de la colina, entre las piedras. Se halla una terce

ra especie en los pastos elevados, á la entrada de los bos

ques, y en las malezas; ésta se parece al G. TUBEROSUM

L.
,
del cual sin embargo difiere por su raíz napiforme.

Sus flores varían en tamaño y en intensidad de color ; su

tallo es unas veces tendido, otras derecho.

GEUM COCCINEUM Sibth. y Smith. Vulgarmente

flor del clavo. Los autores mas modernos, como Sprkngel y

De Cando lle, dan esta planta como orijinal dej Asia Mo
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ñor, y especialmente del monte Olimpo en Bitinia, sin duda
a motivo de la descripción y de la estampa que de ella

han publicado Sibthorp y Smith en la Flora Gneca. Sin em

bargo De Candolle en su Prolromus dice haber recibi

do de Balbis una muestra de esta especie bajo el nombre

de G. CIIILOENSE. Esta observación podía dar lugar á

creer que se cultiva en la isla de Chiloe, pero he sabido

con la mayor satisfacción que la flor del clavo es mui co

mún en los pastos húmedos al pié de los montes , de la

otra parte del Cachapual j á poca diitancia de Rio-Claro.

Por consiguiente es menester decir que Chile es también

su pais natal, y comparar la especie asiática con la de Amé

rica, para pronunciar sobre su identidad. Entre tanto los

aficionados deben propagar esta planta en sus jardines. Los
habitantes se sirven de sus raices en ciertas dolencias;
huelen á clavel, como las del G. URBANUM L.

GILIA LACINIATA R. y Pav. Común en los lugares
.estériles y pedregosos , á lo largo de los rios y de los tor

rentes, no escasea en las colinas. Hai otra planta de la

familia de las polemoniaceas, frecuente en los prados húme

dos de la llanura, v cerca de los torrentes. En sus hojas
se parece á la G. CÓRONOPIFOLIA Pers, pero los carac

teres jenéricos son de un todo diferentes. Pienso que pue
de formar un jénero, que describiré con el tiempo.

GNAPHALIUM VIRAVIRA Molina. Vulgarmente vira

vira, común en los puntos estériles y pedregosos del llano

y de las elevaciones. No lo hallo citado sino por Steu-

dei,, y no veo, por otra parte que se considere como si

nónimo. Esta planta ocupa un lugar medio entre el G. LU-

TEOALBUM L. y el G. CANDICANS Kunth. Quizá per

tenece á este último
, que Gaudichaud ha recojido tam

bién en las islas Falkland, y que ha llamado G. CON-

SANGUINEUM. El examen comparado de las muestras re

solverá la cuestión. Se emplea mucho esta planta , á la

cual se atribuyen cualidades vulnerarias, febrífugas y su-

dorificas. El G. CHILEJS SE Spr. es una mui linda plan
ta que prefiere las rocas de las montañas; á veces es blan

ca como la nieve, su tallo es leñoso, y se le suele dar

el mismo nombre vulgar. También he encontrado el G.

CHEIRANTHIFOLIUM Lamk. en los sitios pedregosos de

los cerros, en Valparaíso, y al rededor de Santiago. Es

una bella especie, parecida al G. MONTEVIDENSE Spr.

Otros muchos se han recojido en los prados secos, á ori

llas de las acequias , y en la arena, cerca de los torren

tes
, ya en los sitios bajos, ya en los altos. Dos de ellas
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me perecen nuevas; la primera se acerca al G. PENSYL-.
VANICUM W; la otra, viscosa en todas sus partes, nace*

en la Leona; cuatro en fin se anroximan al G. GERMANI-

CUM, MÍNIMUM Smith, PYRAMIDATUM y ARVEJA

SE W.

GONOLOB'ÜS Michx. Se cultiva en los jardines una

apocinea que me parece pertenecer á este jénero. Sus fru

tos, ó sean folículos, se abren en estado de madurez, y dan

salida á un sin número de granos, armados de vellos lar

guísimos semejantes á los del algodón: de aquí el nombre

de vicuña con que algunos lo distinguen; pero este arbus

to es mas jenéralmente conocido con el nombre de jazmín
del Tucuman. No habiendo visto la flor no sé qué decir por

ahora : sin embargo, la forma particular de sus hojas li

sas
,
con pequeñas glándulas en su inserción con el pecio

lo, y cuya punta es oblicua, son particularidades que no

he encontrado reunidas eu ninguna de las especies publi
cadas. Otras dos plantas de esta familia son indíjenas. La.

primera se llama voqui, nombre común á otros vejetales."
Se encuentra en los cerros áridos cerca del Cachapual, en

el camino de Cauquenes. Sus flores no estaban abiertas.

La segunda, llamada voquici'lo, frecuente en los cerros, en las

colinas y aún en los cercados de los llanos
, parece aveci

narse al CYNANCHUM LANCEOLATUM KciaTH, aunque

difiere de él esencialmente.

GOSSYPIUM HERBACEUM y ARBOREUM L. Al

godón. Se siembran casi todos los años en algunos jardi

nes, pero raras veces llegan á madurez, por las heladas

que empiezan temprano. Si se quisiera ensayar en grande
el cultivo de la primera de estas dos plantas ,

sería nece

sario escojer la posición mas caliente , y quizá, si se sem

brase temprano, se conseguiría algún resultado, aunque nun.-

ca sería considerable. ¿No valdría mas dar la preferencia
al cáñamo? (CANNABIS SATIVA L.) Se me ha asegura

do que se cultiva con buen éxito en Concepción ; nueva

razón para introducirlo en la provincia de Santiago, y aún

cuando no fuera un objeto de comercio, cada propietario
debería sembrar una pequeña cantidad en sus tierras, co

mo se practica en Europa. Lo popo que se recojiese ser

viría para hacer cuerdas, que son tan necesarias, por cu

yo medio se ahorrarían una buena cantidad de cueros, que

podrían destinarse á otros usos. Los tallos despojados y

secos, con un poco de azufre en sus dos estremidades, da

rían pajuelas , que no costarían nada, cuyo uso no es co

nocido en este pais, y que son tan útiles en la vida domes-
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tica. Se experimenta de continuo, y sobretodo en el campo,
el grande inconveniente de encender una luz en casos ur-

jentes, á fuerza de pulmones y de paciencia ,
cuando un

momento perdido puede acarrear grandes males. Perdóne

seme esta digresión sobre objetos que parecerán demasiado

humildes : á los que asi piensen diré que no hai asunto

pequeño cuando se liga con el bien jeneral de la sociedad (13).
GRATIOLA PERUVIANA L. Planta pequeña que nace

en los jardines, y sitios cultivados; gusta de la sombra y
de la humedad. Es bastante rara.

GRINDELIA GLUTINOSA Dun. Bella especie de flo

res grandes, que nace en las hendiduras de las rocas, y
en los cerros de Valparaíso, la Leona y Taguatagua. Aun-

gue la descripción puede convenirle, no estoi lejos de creer

que la planta de Chile, se diferencia esencialmente de Ja
de Méjico. En los pastos pedregosos y áridos de las inme

diaciones del Cachapual, se halla la G. PULCHELLA
Dun. que merece ser cultivada. He hallado dos vai ¡eda

des; la primera en los sitios secos á orillas del Maypú;
es mas pequeña, sus hojas son enteras , mui puntiagudas,
y aún aceradas y picantes ; la otra al pié del monte de

San Cristoval , cerca de. la Capital, con hojas tomentosas

y blanquizcas. Es posible que sean especies distintas. En

éste caso las llamaré G- ACEROSA y G. CANESCENS.
Esta se acerca á la G. ANGUSTIFOLIA Kunth , pero el
tallo es fru ticoso.

GUNNERd SCABRA W. Vulgarmentepangue; planta

(13) La cultura del cáñamo en grande es el principa]
pEstDERATUM de los que aman este pais. Su mas ur-

jente necesidad es la estraccion, y el cáñamo presenta bajo
este aspecto ventajas innegables. Hemos oido hablar de laa

experiencias hechas en Inglaterra con el que dan las pro
vincias del Sur, y cuyo resultado no ha podido ser mas li

sonjero. Dicen que ei principal ostáculo para la propagación
de este jénero de industria es la falta de buenos agramado
res, esp.-idadores, y demás operarios, precisos para la prepa
ración de la hilanza. Nada sería tan fácil como hacerlos ve

nir de Europa. Los propietarios deben estar penetrados de
esta V6rd)id: que si Chile ha de tener un comercio activo

,

á que tantas circunstancias lo convidan, ellos son los que han
de crear los recursos que le servirán de alimento.

.Nota de los Editores.
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mui .útil que se encuentra en los lugares pantanosos, cer
ca de los barrancos y torrentes en los montes. Sus virtu»
des y usos son tan conocidos que me parece inoportu
no enumerarlos. Molina habla de ella difusamente, y me

remito á su obra. Añadiré tan soio que debería cultivarse

en grande para el curtido de cueros, y para dar á los te

jidos un buen negro. La decocción de la raiz se adminis

tra en ciertas enfermedades del vientre. El jugo del pe.
ciólo y del bohordo es acídulo

, pero estíptico; con él se

hacen helados, que gustan jenéralmente.
GYMNQSTYLES CHILENSIS Spr. Pequeña plantamui

común en primavera en los pastos de la colina, y á orí*

Has de los caminos, en el llano.

HEUYOTIS VIRGINICA Spr. En los pastos arenosos al
borde de los torrentes en Tagualagua. Bonita planta, cotí

flores de un a2ul bajo. Son mui pequeñas y uo llaman la

atención.

HELTANTIIUS ANNUUS L. Planta del Ferú y de

Méjico, cultivada en los jardines, y qtie muchos llaman

flor dd sol. Varios escritores aseguran que todas sus par
tes ofrecen ventajas importantes ; sobre todo la simiente
dá aceite en abundancia. Por esto debería ensayarse su cul

tura en grande. También seria conveniente introducir en

el pais el II. TUBEROSUS L. ; natural del Brasil, cuyos
tubérculos, conocidos en Francia con los nombres de al

cachofes de Jerusalcn, ó iopinambours, sirven de alimento. Los

puercos los apetecen , y engordan mucho con ellos.

HELIOTROPIUM CHILENSE Bertero. He visto es

ta bella planta á orillas de los caminos, en los puntos are

nosos
,
al rededor del lago de Acúleo. Se acerca al H. Ff-

LIFORME Hume, aunque se diferencia de ella considera

blemente. Es estraño que el H. PERÜVIANUM L. sea car

si desconocido en este pais. El olor suave de sus flores,

que se parece tanto al de la vainilla, le asegura un pues
to distinguido en los jardines, tanto mas cuanto sería fá

cil cultivarlo en cuadros ,
sin necesidad de maceta.

HEMIMERIS URTICMFOLIA W. Viene en los

bosques, y principalmente en los de las alturas
, y en los

sitios frescos. No sé que tenga nombre vulgar. Se debe

cultivar: sus flore- encarnadas y numerosas la recomiendan.

HERACLEUM TüBEROSUM Molina. La especie
descrita por este autor es dudosa en mi opinión; á lo me

nos no se parece en manera alguna á la que yo he en

contrado, y que es mui común en los pastos de la Leona,

y de la Punta de Cortés. La planta de Molina es serae-
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jante (según Willdenow) al //. SPIIONDYLIUM L. mien

tras la mia se representa absolutamente el SIUM BULBO-

CASTANUM Spr. con la diferencia de que los frutos son

alados; los tubérculos casi redondos, del grueso de una nuez,

negruzcos por defuera y blancos en lo esterior, de un sa

bor bastante agradable. Son mui apetecidos por el Guan-

que ó Cururu, pequeño animal semejante al MUS CYA-

NEUS Molina, el cual llena con aquellos tubérculos las cavi

dades subterráneas que labra, y de ellos vive todo el in

vierno.

HIMANTIA Pers. Hongo pequeño que crece en la le

ña podrida. Parece la H. PLUMOSA Sciiumacher.

HOFFMANSEGGIA FALCARÍA Cav. Frecuente en los

sitios cultivados cerca de la Chimba, y de la casa de pól
vora. Parece un poco diferente, y quizá es la que Miers

ha llamado ¡I. CI1ILEXSIS.

HOITZIA LINEARIS SrR. Esta planta es común en

los pastos de la colina y á la entrada de los bosques, cer

ca ele Cachapual. Se diferencia por sus hojas lisas
, y sus

flores que no son viscosas.

HOLCUS L. Se encuentra en los prados inundados

próximos al lago de Taeuatagua una planta que tiene el

porte del H. HALEPENSIS L. pero que se diferencia

considerablemente, y aún parece ser otro jénero.
IIORDEUM VULGARE L. Cebada, cultivada en los

campos. Su grano, mesclado con paja, sirve de alimento á

los caballos, especialmente en invierno ; también se emplea
para hacer tisanas refrescantes. La cerbeza que se hace

en el pais , y cuyo uso aumenta cada dia, consume una

gran cantidad de esta cereal: por consiguiente debería au

mentarse su cultivo. Los fabricantes de cerbeza deberían

también tratar de introducir el lapido (HUMULUS LUPU-

LL'S L.) el cual les sería mui ventajoso. El H. 'MURI-

NUM L. (cola de ratón) se encuentra frecuentemente á ori

llas de los caminos, y al pié de los muros cerca de los

lugares habitados. He hallado* una variedad de esta última

especie en los sitios estériles de las orillas del Cachapual.
Es mui pequeña, y tiene hinchada la vaina de las hojas.
Creo que podría separarse y llamarse H. UTRICULATÜM

porque el carácter es el mismo que en el ALOPECURUS,
al que se dá aquel nombre.

IHACIXTIIUS ORIENTALIS L. Jacinto, cultivado en

los jardines. Sus variedades son numerosas
, pero las mas

bellas no están bastante propagadas en el pais, y aún al

gunas son desconocidas. Seria conveniente hacerlas venir,
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y cuidarlas para que no dejcnerasen. Sus bulbos, puestos
en agua, en vasos hechos al intento, y colocados en pie
zas con un grado de calor moderado, florecen en invierno,
y hacen un elegante adorno de los salones. Lo mismo se pue
de hacer con los narcisos y otras plantas de la misma familia.

HYDROCOTYLE ASIÁTICA, y RANUNCULOIDES L.

Vulgarmente tembladerilla. Estas dos especies son mui co

munes en las acequias, y las aguas estancadas, en los pue

blos, y tierras cultivadas vecinas. Algunos les atribuyen vir

tudes medicinales. El principio acre, común á muchas plan
tas acuáticas, y á algunas especies de éste jénero , hace

sospechosa su cualidad.

HYMENOPAPPUS GLAUCUS Spr. Manzanilla del cam

po. Mui común en los lugares estériles y arenosos del llano

y de la colina. Su olor aromático y penetrante , análogo
al de la manzanilla, ha hecho que se le dé este nombre

vulgar. Su infusión se administra en las mismas dolencias

para lasque está indicada la de Castilla, pero el principal uso
de ésta planta es para escobas, que son de calidad infe

rior. Sirve también para un tinte que ya se usa poco. La

SANTOLINA TINCTORIA Molina, adoptada por Persoon

y Steudel es un sinónimo de esta especie , como lo ha

observado Sprengel.

HYPNUM L. Se encuentran muchas especies en las

cortezas de los arboles ,
en las rocas, en los bosques, y á

orillas de las acequias. Estas plantas, como las otras de

la familia de los muzgos que crecen en este pais, no ofre

cen una utilidad particular, que merezca hacer su enume

ración , además de que éste trabajo requiere mucho tiem

po y objetos de comparación, condiciones de que carece

siempre un naturalista viajero.
HYPOCHMRIS L. El nombre de escorzonera se dá in

diferentemente á dos plantas, las que, á primera vista pa

recen pertenecer á dos especies diversas, pues que la una

es de tallo simple, unifloro, y crece entre las rocas de la

colina, mientras que la otra es ramosa, con flores mas pe

queñas, y prefiere los prados arenosos, cerca de los rios

en la llanura. Apesar de esto
,
los diversos pasajes inter

mediarios que he tenido lugar de observar no me permi
ten separarlos: me limito á decir que la primera debe re

ferirse al H. SONCHOIDES Kunth. La raíz de escorzo

nera es mui usada en el pais; su decocción , considerada

como refrescante ,
se administra en una multitud de ca

sos , como los afectos catarrales y de pecho fice. Las re-

cienparidas la usan comunmente.
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JASMINUM OFFICINALE L. Jazmín, cultivado por

la blancura y suavidad de sus flores. El diamelo (J. SAM-

BAC L.) se encuentra también en muchos jardines; la va

riedad de flores dobles es mui estimada, pero su cultivo es

mas delicado.

IMPATIENS BALSAMINA L. Vulgarmente mírame-

lindre, común en casi todos los jardines. Esta flor, pura

mente de adorno é inodora, varía mucho en cuanto al co

lor. La variedad doble es poco conocida.

IRIS GERMÁNICA L. y FALLIDA Lamk. Lirio. Se

encuentran en los jardines. El follaje y la forma de sus flo

res son bastante estrañas. Hai una variedad de flores blan

cas. El chatre capuchino (I. SISYRINCHIUM L..) es menos

frecuente. No se hace mucho caso dé estas plantas , por

la corta duración, y la prontitud con que se marchitan

las corolas.

ISARIA CRASSA, y MUCIDA Pers. Dos hongos pe
queños; el primero nace en las crisálidas muertas de los

insectos, el segundo en la madera podrida, en invierno.

ISATIS TINCTORIA L. Común junto á las acequias,
cerca de Rancagua , en los sitios cultivados. Es probable
que algunas personas hayan querido ensayar su cultivo

,

para extraer el azul que reemplaza con buen éxito el añil

del comercio. Esto es lo que se llama en fraftces índigo-
pastel. Quizá sería conveniente cultivarla en grande. -

JUGLANS REGIA L. Árbol procedente de Europa ,

y conocido con el nombre de nogal. Todo el mundo co

noce la nuez, y los diferentes usos á que puede aplicarse:
por tanto creo inútil entrar en pormenores. Aunque el

nogal es común en este pais , es útil multiplicar sus plan
teles , ya para aumentar la cosecha de sus frutos, ya para
tener en abundancia una exelenté madera.

JUNCUS L. Tres especies qne se aproximan al /. ACU-

TIFLORUS Ehrh. BUFONIUS y BULBOSUS L. Crecen
en las acequias, y en los prados húmedos de la llanura.

JUNGERMANNIA L. Plantas de la famila de las he

páticas, que gustan de los lugares sombríos y húmedos.

La /. TAMARISCI L. crece en las rocas de las montañas.

La MAGELLANICA Lamk en los troncos de los árboles;
es escasa. Hai otra que creo nueva, y que nace en los

pastos elevados de la colina.

JÜSSIEUA L. Una especie de este jénero es mui fre
cuente en los sitios pantanosos, y en las acequias. Se acer
ca á la /. REPENS L. y se diferencia por la vellosidad*
que, sin embargo, no es constante. La /. MQNTErLOEN-
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STS Spr. no se aleja mucho de nuestra planta, porque he
observado muchas veces los pedúnculos armados de dos
bracteas. Creo en fin que el ONOSURIS CHAMISSONIS
DC. prodr. pertenece á esta especie ,

la cual no debe se

pararse del jénero JUSSIEUA.

KAGENECKIA OBLONGA R y Pav. Muí lindo árbol
llamado bollen. Crece en los bosques de la colina, y en las

alturas cerca de Cachapual. Su corteza sirve para tintes.
También se cree purgante, pero nadie la emplea ahora.
He observado que las ramas tiernas, y las hojas son glu
tinosas, lo que puede inducirá creer que ésti especie no

es mas que una variedad de la & GLUTINOSA Kunth.

KCELERIA VILL0S4 DC. Gramínea mui común en

los pastos secos de la colina , y á orillas de los caminos

en la llanura.

KRIGIA Schreb. Pequeña planta de la tribu de las

chicoraceas, frecuente, en los prados altos , y de la llanura.

El carácter jenerico le conviene con algunas diferencias
,

pero entre las especies descritas no hallo una con hojas
pinnatificlas. La llamaré K. CHILENSIS.

(Continuará)

LITERATURA.

Esti dios sobre Vtrjilio, comparado con todos los poetas

?icos y dramáticos antiguos y modernos.—Por P. F¿

issot.—París 1825.

El público Americano ba tenido ya noticia de esta

exelente obra
,
en un artículo que le ha consagrado un

periódico destinado á estos paises (14). Sin embargo ,
no

creemos que sea inoportuno dar á conocer algunas de las

prendas eminentes que en ella brillan, especialmente cuan
do el entusiasmo con que en Chile se mira en la actua

lidad la educación literaria
, promete el renacimiento del

gusto clásico, sin el cual no es dable que haya solidez

en la instrucción, ni verdadera literatura.

Ya en otras ocasiones hemos censurado el modo ru

tinero con que se estudian entre nosotros los poetas la

tinos. Quisiéramos que en su lugar se alzase un método

mas filosófico y grandioso : es decir, que la esplicacion

[14] Repertorio americano núm. I.
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de aquellos inmortales escritores, sirviese de testo á un

estudio profundo y meditado de las bellas letras. Para

hacer una aplicación literal de las reglas de los sintaxis

basta cualquier prosador; emplear solo este trabajo en unas

composiciones que están sirviendo de modelos de buen

gusto en todas las naciones civilizadas
, parece una pro

fanación del ¡énio , y una falta de respeto á los nombres

mas ilustres ele la antigüedad. Los escritores que la opi
nión de los sabios designa con el nombre de clásicos se

han elevado á las rejiones mas sublimes del pensamiento;
han reunido en un prisma esplendoroso las creaCionesTnas

nobles de la fantasía con las verdades mas augustas de la

ciencia moral; han pintado al hombre en todas las cir

cunstancias de la vida, siguiendo paso á paso la historia

de las pasiones; en fin han ennoblecido el uso de la pa

labra
, enriqueciendo y puliendo los idiomas, y haciéndo

los susceptibles de interpretar los sentimientos mas puros,

y los conceptos mas osados. Despojarlos de este carácter

grandioso , para seguir mezquinamente los artificios de la

prosodia es convertir en usos mecánicos las mas inesti

mables joyas.
Véase como el autor de la presente obra estudia

y comenta el poeta que le sirve de modelo. Después de

traducir los. primeros versos de la Eneida hasta

...tantee ne animis cotlestibus irte!

se esplica en estos términos:—"Menos dramático que el

exordio de la Iliada, menos sencillo que el de la Odi

sea
,
la exposición de la Eneida los sobrepuja en majes

tad. Objeto de la cólera de una Diosa, cuyo odio sobre

vive á la ruina de Troya ,
condenado á sufrir como Uli-

ses
,
destinado

,
como Aquiles, á lograr una victoria que

decide de la suerte de un imperio, el héroe de Virjilio,
colocado como Godofredo, bajo la protección de la di

vinidad, debe llevar sus dioses á Italia, y fundar la na

ción Romana. Seducido por el idioma modesto del poeta

latino, Boileau lo elojia porque promete poco para dar

mucho. Boileau se engaña, y el templado Virjilio mere

cía al contrario una reconvención de temeridad por ha

ber aventurado unas promesas que exeden á todo lo que

Homero ha desempeñado en dos magníficas epopeyas."
Sigue la traducción hasta

Tanta: molis erat Romanam conde-re gentem!
lo que da lugar á este bello comentario;—"La guerra,
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qué se puede mirar comoeljénio de los hijos de Romu-

lo, una confianza hereditaria y profunda en las grandes
promesas del destino, la fuerza y las riquezas de Car

tago, manantial del odio que juraron á esta ciudad, su

destrucción, que dio el imperio del mundo á los vencedo

res
,
he aquí las cosas como, la historia las presentaba. Vir

jilio, sin desfigurar la verdad ha sabido revestirla con

el velo brillante de la ficción. En la Eneida
, Juno pro

tectora de Cartago, quiere someter el universo auna co

lonia de Tiro. Consagrada únicamente á este proyecto ,

mira ya con odio en la lejanía de ios siglos ,
un pueblo

que amenaza sus mas caras esperanzas. Pero abriga en

su seno otras heridas diferentes de los tormentos de la am

bición. Entonces subimos con el poeta á la época del jui
cio de París. El pinta con toques inflamados los diversos

motivos del resentimiento de la Diosa; La vemos, igual
mente irritada por lo pasado, por lo presente , y por el

porvenir, perseguir á los Troyanos , y procurar destruir

á los Romanos en los autores de su raza. El arte del

escritor se muestra aquí de modo que no puede ocultar

se al espíritu menos atento. El imprime á su obra un

carácter nacional ; él engrandece el orijen de Roma
,
li

gándolo con la magestuOsa antigüedad del reino de Pria-

mo; él abre el corazón de Juno antes de mostrarnos la

Diosa misma."

Presentemos á nuestros lectores consideraciones de

un orden mas elevado. El autor analiza del modo siguien
te el principio del segundo canto:—"Siendo el asunto del

poema el establecimiento de Eneas en Italia
,

la acción

empieza en el momento en que el héroe arranca á las

llamas los Dioses protectores de Hion. El segundo y ter

cer libro deberían pues preceder al primero: pero el poe

ta no es un rastrero historiador que sigue el orden de los

tiempos. Virjilio, á ejemplo de Homero
,
nos transporta

desde luego al África, para conducirnos después al Asia,
y revelarnos todo lo que ha ocurrido antes de la salida

del príncipe Troyano y su llegada á la corte de Dido.

Veamos desde luego cuanto interés recibe la narración

de Eneas del libro que la precede, y como se liga al plan
del poema, del cual parece ser un episodio, quizá de

masiado magnífico. Eneas fujitivo , y no desertor de su

patria ,
echado por una tempestad horrible én las costas

de África , inspira al lector, como á la reina de Cartago,
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«na profunda compasión , y si desde luego no sostiene,

ven bastante dignidad la alta opinión que de él nos ha

dado el poeta, nos enternece por sus desgracias, nos ad

mira por la grandeza de su destino, y se lava de algu
nas flaquezas que en él notamos con sentimiento

, por
4a impresión que hace en sus subditos y en sus enemigos.
Pero al compadecer al hombre y al príncipe, queremos
•Ter al héroe; necesitamos convencernos con pruedas ir

refragables de que no ha dejado su patria cómo un traU

dor
, que ha querido derramar toda su sangre por c-lia,

y que su fuga es una orden de los Dioses, que habian

decidido el restablecimiento del reino de Priamo. Virgilio
se apresura á satisfacer nueotras dudas. Nos conduce por
un momento á la ciudad de Neptuno, teatro deplorable dé

las hazañas de Eneas ; nos retraza la última noche de un

rei y de un pueblo , para demostrarnos como lució en su

defensa el sucesor de Héctor. Desdé el abismo del infor

tunio, el desterrado de Ilion
,
el príncipe perseguido por

la reina dt los Dioses , el juguete de los vientos y de

las tempestades subirá á la cumbre de la gloria. La ad

miración sucederá á la piedad , tí mas bien se mezcla

rán estos dos sentimientos., para llevar al último grada
en el corazón dé Dido una pasión que debe retener í

Eneas en Cartago, y formar uno de los nudos mas inte-

resantes del poema."
Aquí empieza él hábil comentador á examinar esa

narración inmortal que tienen presente todos los amigos
de la buena poesía. Mientras Virjilio pinta con los co

lores del horror y del patriotismo la catástrofe espantosa
de la ciudad que antes había inmortalizado Homero

, et
anotador vierte á manos llenas los heroicos recuerdos de Héc

tor, de Priamo, de A qui les, de Pirro, de esas grandes
sombras, que desde los primeros siglos* del mundo oca*

pan lo» puestos eminentes en las rejiones poéticas. Otras
veces, adoptando el lenguaje de la crítica

, reprueba en

•U modelo los pequeños lunares que empinan su brillo, j
entrando después e» el campo de la erndiíloi»

, compara
•us cuadros con los de los mejores poetas épicos y árs-

maricos de los siglos antiguos y «nademos.

Nada hemos dicho todavía de' la parte mas pre
ciosa de estos* estudios; de las consideraciones que los pre
ceden

fy eri las cuales, el antór, queriendo sin duda Vu*
«» H» grande» conocimiento» liteiavio^ despue» de Raba*
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examinado eon una crítica juiciosa algunas de las gran
des composiciones de la antigüedad , expone su opinio*
sobre cada uno, de los escritores clásicos franceses. Estos

fragmentos ,
en los que ae notan cierta afectación acadé

mica, cierta hinchazón pomposa muí á la moda actual»

mente entre los literatos de aquel pais,, prueban sin em

bargo un gusto mui seguro, y un discernimiento esquisitoj
sobre todo descubren ese noble entusiasmo por el verda

dero méritor que ea un derecho adquirido para, alcanzar.

lo. Véase su opinión sobre el autor de Telémaco. "Qui
zá no podremos conceder á Fenelon, como á Homero» De-

roóstenes, M ilton y llossuct la sublimidad natural, la au

dacia del talento
,
la orijinalidad dé formas,, la vocación

irresistible, el poder de crear
,
la superioridad absoluta y

despótica , que caracterizan, al jénio ; pero la naturaleza,

lo había enriquecido con. loa dones mas raros un alma

incomparable ,
una penetración infinita (L$) r una razón,

elevada, una imajinacion de Atenas
,
una elocuencia mas

fácil y mas suave que la de Pericles, «1 corazón apasio
nado de San Agustin, la ternura de San Juan, una amis

tad semejante á la caridad que arde noche y dia sin con-

sumirse
,
la mas tierna compasión para con la desgracia,

la induljencia que perdona, la grandeza que arredra, la

gracia que atrae, y una virtud que tomaba las alas de la

relijion, para acercarse al cielo y huir el contajio de la

tierra, Por un privileüo, casi tan raro como el jénio mis»

mo, el autor de Telémaco unía á todas estas, ventajas
Una flexibilidad extraordinaria,, y una admirable facultad,

de penetrarse de los autores que le servían de. modelo.

Idolatra de la antigüedad ,
Fenelon la reproduce con es-

traña facilidad. % pero, sabe someter sus seducciones al tri

bunal de la. razón. Resuelve con maravillosa destreza el

problema de conciliar, siempre con la verosimilitud y el

buen sentido las creencias mitológicas, prestándoles no so-*

lamente un mérito, sino un encanto de que carecen en el

orijinal-."
El desea de dar. á conocer una obra que creemos

^,i , ■ « - ■,, , i ■

(15) Despótica, infinita, son vocea- qu» por decir demasia

do no, dicen nada. Este lenguaje es propio del. fanatismo, y

9* de¡ U razan severa qua debe dictar los juicios literarios.
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capaz de acelerar entre nosotros la época de perfección
del gusto literario nos ha obligado á citar algunos desús

fragmentos mas bien que á dar una idea completa del plan

y de la ejecución. No podemos sin embargo menos de

notar algunos defectos que el autor hubiera podido es-

cusar sin gran sacrificio. A veces lo vemos suponer en

Virjilio intenciones, por decirlo'- asi, demasiado sutiles, y

fundar estas conjeturas en razones mas injeniosas que só

lidas ; en otras ocasiones los paralelos entre la. Eneida y

otros poemas épicos son mas. bien una gala de erudición,

que un trabajo crítico y filolójico ; por último en las con- :

sideraciones preliminares el autor nos habla demasiado de

sí mismo, pues ni quiere que ignoremos su edad, ni los

nombres de sus maestros, ni otras circunstancias que el .

,r

público necesariamente ha de mirar con indiferencia. Esta

triste manía de aparecer siempre en la escena es harto'

coman en nuestros dias.

GRAMÁTICA.

Cuestión sobre el verbo haber en sentido impersonal.

El verbo haber es ó auxiliar, como en las frases

siguientes: he visto, hubierais deseado, ó' impersonal como
en estas: hai pan, hubo agua. Pregúntase ,

usado en este

último sentido*, ¿puede usarse en plural? ¿se usarán en

plural los verbos qlie lo rijen? ¿será lícito decir; hubieron

naciones, podrán haber casos?

Esta cuestión parece inútil, hallándose decidida por
el uso constante "de los buenos escritores españoles ,

los

.cuales nunca ponen el verbo en plural ,
sino que dicen

hubo naciones, y podrá haber casos. Mas en la América

del Sur se ha adoptado el uso contrario, y las personas

que lo defienden se fundan
,
en la necesidad de la con

cordancia. Si el nombre
, dicen, está en plural ¿por qué

no estará en plural el verbo que con él se liga? Vamos

á hacer algunas observaciones sobre esta opinión, y á su-«

bir al orijen de la locución de que se trata.

El sentido, impersonal' del verbo haber sirve en cas

tellano para designar algo mas que la simple existencia.,

Cuando se dice hai pan ,
no se

-

quiere decir solamente-
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que existe la sustancia llamada pan, sino "que existe en :

cierto punto, en un lugar, aquí ó allí. Los latinos- no

espresaban esta adición de sentido; empleaban el mismo
verbo que para el ser desnudo: asi es que la cosa de -

que se hablaba, siendo sujeto del verbo, debía modificar-
'

lo según su número. Horacio dice
Est modus in rebiis, sunt certi denique fines

Sunt está en plural, porque su sujeto est fines. Est én sin.
guiar porque su sujeto est modus. En Cicerón hallamos :

sunt qui vcspnant....adeone me delirare censes ut ista esse
credam?'....quid negotii est?. ...si apud inferas miseri non.'

sunt. ...nulü sunt &. Es menester cosfesar que, apesar de
la claridad de la lengua latina, esta locución está espues
ta á la equivocación y á la oscuridad. En el verso : ">

Est Deas in nobis, agitante calescimus Mo,
pueden entenderse dos cosas mui distintas; á saber Dios

está en nosotros, y hai un Dios en nosotros. Las lenguas-
modernas

, para espresar el mismo sentido, se han divi-.

dido en dos sistemas; las unas han conservado el verbo'

que representa la existencia, como el ingles y el italia

no ; las otras han adoptado el verbo haber, como el cas

tellano y el francés : pero en unas y otras se ha conoci

do la necesidad de circunscribir el sentido
, por medio,

de una partícula que denota localidad. En italiano ci, en ■

ingles there ; en español y en francés hi,y. Las dos pri
meras deben necesariamente conjugar el verbo, porque la;
voz á que se refiere es el sujeto : asi los italianos dicen:

c' é un soldato; ci sonó tre soldati
, y los ingleses there.

is á soldier; there are three soldiers, donde se vé que'
io/dato y soldier, soldati y soldiers, son las voces que ri-

jen los tiempos é, sonó, is, are.
Pero en castellano puede asegurarse que la pala

bra á que se aplica el verbo haber en el sentido de que

hablamos no es sujeto, sino atributo, y que por consiguien-.
te el verbo debe quedar inalterable. Esta anomalía depen
de de ser el verbo impersonal, y es regla jeneral que los

que entran en este número se usan siempre en singular.
Asi sucede en francés con on dit, il faut, il est tems, il

fait beau, y en esp.añol con los verbos truena
, graniza ,

yeta, y con las locuciones es tiempo, parece que, oscure

ce, ciclara, y otras muchas. Según este principio ,
en la

frase hai trigo, trigo es el atributo del verbo haber; en

hubo guerra, el atributo es guerra , y como el atributo
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na modifica «l verbo, en este último caso, aunque gutr,

rm está cu plural, hai debe quedar en singular.
§e dirá ¿qqién hace las funciones de verbo en ta»

les. oraciones? $no se puede negar que en los verbos im-

pertionsdes hai un sujeto suprimido , que hace como el

nominativo oculto de la. frase. Cuando decimos truena, se

da á en.te»4er que es el cielo ó la nube quien truena. Del

mismo "modo, en la espresion francesa on dit, el sujeto es

C9 abreviación probablemente de homme. ¿Qué idea ocupa

el lugar del sujeto, y desempeña sus funciones en la lo

cución hai. trigQ y si es, cierto que trigo es el atributo?

£i esta objeción podernos responder dos cosas.

Primera: importa poco al mero gramático la difi

cultad ó. la imposibilidad dé designar el sujeto de un ver-v

bo, cuando no hai duda «fue éste sujeto existe hipotéti-
cvamente. Es. difícil determinar el sujeto del verbo latino

ppcnitvt; sin embargo bai en él un sujeto suprimido ; lo

mismo sucede en la espresion francesa il faut, donde el

pronombre il representa el sujeto , annque no sepamos
cual sea éste. Podrían citarse innumerables ejemplos por
el mismo orden.

Segunda. El uso del verbo haber para d notar la

existencia no deja duda que el sujeto es un adverbio de

lugar, quizá illic ó hic; que los franceses convirtieron en

y, y los españoles en hi como se lee en las Partidas ,

y en otras obras de aquella época. Citaremos únicamen

te doa pasajes de la famosa Crónica del Arzobispo don

Rodrigo; "E cuando Cornel Cipion fué uen^udo de anni-

feal en. la batalla, este so fijo le sacó della, é fué otrossi

coa ei bien á tres annos después en otra batalla que to»

uieron cereal rio treuia, é fué y mui bueno," y poco mas

abajo: "fué luego sobre Niebla é prisola otrossi, sin de-

tardanza é mató todos los xpistianos que y falló." Tam

bién dice en otro capítulo: "non auie y ninguno." Cuan

do vemos, pues, que ésta partícula hi ó y, adverbio dV.

lugar, se une al verbo haber, cuando está en impersonal»
do cabe duda que ella le sirve de sujeto. En este senti
do ha quedado para siempre unida, en la lengua casto

llana, al; mismo verbo, en la tercera persona del presente
de indicativo hai (hic habet), unión que ya existía en,

tiempo del Gran Alfonso, pues, en su libro de Montería
bullamos: "de las cacas non hay ninguna que mas sea,

semejante á la guerra." Sin embargo , parece que podia*.
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indiferentemente usarse 6 suprirñirsei jiúes eft 1» ift!í,rf»k
obra se lee: "de todas las cacas del mundo non ¡5 mata

acostada á la cauallería," y ti mismo monarea en Una té*.

riga devota dice:

Tantas son tís fnérciés

señor que en tí ó.

Cuya perplejidad había
ya desaparecido fió* Ibs iñüi dt

1536
, época en que se imprimid en Vénécia lá famosa

segunda comedia de Celestina (16) y en fellá se lee "bf
tia, por mi vida que no hay mucho,...no hay vino.. ..no há^
espitima que assi caliente el coráíon."

Creemos haber demostrado que en las locUcíónéS

hai, habrá, hubo, habia tal cosa* tí tales cosas * el vérbft

esta rejido por un sujeto oculto; que de consiguiénre debfe

permanecer en número singular, y que por último cuah*

do se dice habrán lluvias, podrán haber noticias 4 se cía

mete un barbarismo, tan opuesto al sentido lójico^ como

al uso constante de todos los buenos escritores españoles.

POLÍTICA ESTRANJERA.

Provincias ArjentíhAs. .

Mientras Chile se ajita en la órbita que fe ha tra

zado su lei fundamental , y la atención de todos sus ciu

dadanos se fija en el acto solemne que vá á decidir de

Su suerte
, y á empe'zar una época gloriosa ó desventura

da, no debemos perder de vista los grandes sucesos dé

qué tetan siendo teatro las repúblicas vecinas. Nuestro

periódico, que por su colorido habitual y los términos ái

su publicación no podrá jamás tomar parte en las cues

tiones del momento , parece naturalmente destinado á con

signar en sus pajinas estas vicisitudes memorables. Se ha

Tin- ,lf U'-.-iji.
- .-.-•' .-. •'■-' '•""*■

(lé) Segimdá comedia de la famosa Celestina en la cual

ie traláí- dé la resurrección de la dicha Celestina, y de los ahtt*.

fes dé Felides y Pdláftd'ríá-, cbrréjida y enmendada por Dtf.

alinda dé GáztelÜ Secretario del Ilústríssinio Señor don Lope
ié 8at\h embajador Cesáreo aterca la Ilusfríssima Señoría de.

■eaecia, aüo 1536 en el mes de junio.
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dicho que la política, como ciencia experimental, progre

sa con mucha lentitud , por la escasez, de experiencias

.positivas. Las naciones
. np son en efecto como los

cuerpos físicos , que recorren en pocos años todos

los periodos de su existencia ,* ni en ellas como en

estos pueden hacerse observaciones prontas y uniformes

.sobre los resultados, de la aplicación de los principios. Se
necesitan siglos para saber como obran en las asociacio

nes humanas las reglas del gobierno , y las diferentes

•combinaciones de sus partes, constitutivas. Por consiguien
te, cuanto la casualidad abrevia los trámites de ésta ope

ración , y acerca los hechos de modo que pueda verse en

una ojeada su serie y su encadenamiento, es importante
aprovechar la ocasión

, y enriquecer la ciencia con estos

.conocimientos positivos. En las Provincias Arjentinas se

han precipitado las vicisitudes de modo que en un corto

término se ha visto, por decirlo asi, plantar el árbol
, y

.dar el fruto. Hace poco mas de un año que brotó el

manantial de donde han salido las catástrofes ocurridas

hace pocos meses.

Después de los hechos que publicamos en nuestro

último número, nada se ha sabido de la capital de aque
lla República. Pero las hazañas de sus ejércitos han em

pezado á cambiar el aspecto del pais. EJ. jeneral Paz se

apoderó de Córdoba, sin disparar un tiro, en virtud de

una convención celebrada con el gobernador Bustos. Es

te, infrinjiendo aquel tratado, se retiró á un punto de la

campaña, de donde convocó á varios caciques, y trató

de atacar á las tropas arjentinas: mas su perfidia recibió
un pronto castigo. Después de una acción en que la ma

yor parte de su jente fué muerta ó prisionera ,
x esta

remitida .atada á su cuartal jeneral , tubo que huir con

un solo compañero , y se ha refujiado probablemente en

Rioja. En San Luis
, después de una proclama amenaza

dora contra los arjentinos ,
el gobernador parece que tra

taba de recibirlos amistosamente. El jeneral Lavalle ha

colocado sus tropas de tal modo que puede acudir á toa

das partes , y reparar con prontitud cualquier revés que
sus cuerpos avanzados pudieran recibir. No cabe duda

en que su plan es ocupar á Mendoza
, y la conducta

del gobierno de esta provincia se ha hecho digna de un

escarmiento. Tenemos á la vista una carta circunstanciada
en que se refieren los exesos que ha cometido aquella au*
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toridad por llevar adelante su empeño de contiariar la

opinión dominante en el pais, y de organizar una resis

tencia tan ilegal como inútil. Para hacer frente á los gas
tos de esta guerra temeraria, ha acudido á las exacciones,
y á los empréstitos forzados. A un comerciante .couo-

cido nuestro, y estimado jenéralmente por su honradez
,

se exijiéron quinientos pesos , y habiendo ido á ver al

gobernador para demostrar la imposibilidad en que se ha

llaba de pagar esta suma
,
la respuesta fué triplicarle la

imposición , y en seguida se le embargaron los mejores
jéneros de su almacén. La causa mas justa se perdería
con el uso de semejantes medios, ¿qué será de la que no

tiene aquel carácter? Salta, Tucuman y Santiago del Es

tero se decidieron por la causa de las provincias, pero
ésta última ciudad ha quedado convertida en desierto

,

después de haber sido saqueada por los indios, con lo que
sus principales habitantes han emigrado á la Gampaña de

Buenos Aires, con todo lo que poseían.
En San Juan, la sala de diputados cstí por la

guerra, y el gobierno por la paz, y seguramente ésta úl

tima es la opinión del pueblo. Tenemos por garante de

esta verdad un exelente periódico que allí se publica , y

cuyo editor, que nos es conocido, se ha tomado el tra

bajo de defender el sistema constitucional con los argu

mentos mas luminosos.

De éste aspecto, que presentan los negocios públi
cos en aquellos paises, es fácil inferir que lo que se lla

maba partido federal, y que no era sino una gavilla de

opresores, ha perdido ya lo único que tenia ; un poder

usurpado por la violencia
, y conservado por el terror.

Bustos ha salido prófugo de Córdova, sin dejar un adic

to, sin exitar otro sentimiento que el del júbilo. El mis

mo éxito tendrán los otros gobernadores que, apesar de

tantos escarmientos, se obstinan en sostenerse. Las armas

arjentinas triunfarán en Mendoza, y restituirán la vida á

una provincia cuya opinión no es equívoca. Dado este gol

pe, nada se opone á la consolidación jeneral del orden

que el ilustre Rivadavia habia planteado, para la ventura

de su patria. Si los pueblos se convencen de sus venta

jas ; si recuerdan sus antiguos infortunios, si examinan el

carácter, las garantías, el saber, el desprendimiento que

reúne en sí el partido nacional ; si se penetran de que los

enemigos de la Constitución se han mostrado constante-
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Aíente erfetnigos del orden, de las propiedades, de la ilus

tración y 'del reposo público, no vacilarán eh constituirse

defensores de un orden de cosas que les promete la se

guridad y la ventura, por las que tanto tiempo han sus

pirado en vano.

ECONOMÍA POLÍTICA.

Bancos.

Hemos visto con la mayor satisfacción un proyec

to de banco que inserta la Clave en su número 98. No

sotros habíamos insertado otro en uno de nuestros prece

dentes números: pero se quedó en proyecto. jQuiéra Dios

que el nuevo tenga mejor resultado!

Hai motivos para creer que asi será. Desde luego,
aunque no hace mucho tiempo que nuestro plan vio la luz

"publica, en este intervalo, y especialmente en estos últi

mos dias, la escasez de numerario ha llegado á un punto
increíble. La penuria del comercio es estrema; los nego

cios se paralizan por falta del signo que los alimentan, y
todos los trabijas industriales descaecen y se estinguen.
Además, el nuevo banco parece esclüsivameñte fundado

en la propiedad territorial
, y esta presenta en nuestro

pais mas solidez, mas estension y mas garantía (pie los

capitales mercantiles. Los propietarios experimentan, mas

"que ninguna otra clase
,
la necesidad de movilizar sus ri

quezas, estancadas en la actualidad, por no haber con qué

"pagar jornales y hacer otros adelantos que las grandes es-

plótaciones necesitan. Los propietarios deben pues acudir

al llamamiento que ahora se les hace, y resolverse á tentar

el gran arbitrio del crédito.

La nación está sedienta de éste recurso. El crédi

to público empieza bajo los auspicios mas favorables. La

venta de las rentas del gran libro ha sido mas activa de

lo que se podia esperar á los principios de una institución

que el vulgo mira siempre con desconfianza. No hai du

da que pasada la crisis actual, el papel tendrá un jiro
mucho mas seguro y frecuente. ¡Cuánto mayor' no debe

rá ser el favor de que goce un banco
, que servirá de

vínculo común á todos los trabajos útiles, y á todas las

empresas importantes!
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Parece que;, en la situación actual del mundo civi

lizado, siendo tan fácil la acumulación de riquezas cir-~
cubantes por medio del crédito

,
sería en cierto modo

culpable la nación que no lo emplease en satisfacer una

glande y urjente necesidad. Desde que se introdujeron en,

el vasto mercado del universo el oro y la plata, existió
un valor de cambio capaz de representar toda otra es

pecie de valores. No solamente facilita este feliz descu

brimiento los cambios de nación á nación, sino también,
los socorros mutuos que las naciones pueden prestarse ,,

con ventajas de parte de la que los recibe, y con no me-'
Uor provecho de parte de la que los suministra.

..

^

Este producto de la industria del hombre
,
á que

daremos el nombre de producto preferido, como lo llama,
exactamente Ganilh, propende á equilibrarse en todas las,
partes del mundo. Sin embargo, no vemos que se consi

gue este resultado. En algunas partes su acumulación

exesiva
, representa una masa exesiva de trabajos útiles ;

en otras su diminución entorpece los trabajos útiles que
deberían progresar bajo su sombra. Tal es el caso en que
nos hallamos.

Sabido es que si la moneda, ó producto preferido
desaparece rápidamente entre nosotros

, no es mas que

porque necesitando imperiosamente grandes importaciones,
carecemos de productos con que pagarlas. La moneda, que
representa todos los productos , ocupa naturalmente este

Jugar , y llena este vacío.

También es evidente que, si no interviene una cir

cunstancia extraordinaria que ponga término á este orden

de cosas
,
la moneda continuará disminuyendo con una

progresión alarmante. No hai razón que se oponga á este

efecto preciso de nuestras exijencias. El consumidor que

necesita de tal objeto lo adquirirá en cambio de moneda?
á despecho de todas las consideraciones que pueda dictar

le su patriotismo. El consignatario, el comprador de pri
mera mano

, seguros de su ganancia, no vacilarán en ven

der y comprar por el solo temor de aumentar la escasez

¿el metálico. En este conflicto, parece que no hai mas

que una medida que tomar para evitar la parálisis de to

do tráfico: á saber, pedir prestado, operación que no pre

senta ostáculos cuando hai garantías.
Hemos oido una objeción , que vamos á refutar

y

cprquje es posible que deslumbre á algunos. Si pedimos
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prestado, dicen, llegará el tiempo de pngnr capital é in

tereses, y entonces nuestra penuria será mayor que antes.

Los que asi argumentan ,
no reflexionan, que si pedimos'

prestado, no es para tirar el dinero por la ventana, fino

para aplicarlo á fecundar la tierra, manantial de toda ver

dadera riqueza. Esta fecundación ha de producir no solo

frutos
,
con que' saldar nuestra cuenta con algunas na

ciones estranjeras, sino otros frutos que otras naciones pa

garán en metálico. Los mineros esplotarán sus minas; el

gobierno acuñará; esta moneda no saldrá de nuestras fron

teras, porque los importadores se llevarán otros productos.
El aumento de comercio, sobre todo si se funda su lejis-
lacion en la base de la libertad

,
atraerá á nuestros puer

tos un inmenso número de consumidores, que pagarán en

oro ó plata, y he aquí como, al restituir el último peso

de lo que se nos ha prestado, mas sus intereses, quedará
en el pais una masa de circulación superior á la que exis
tía antes

Es menester convencernos de una de las verda

des mas luminosas de la economía política, á saber, que
la abundancia de los metales preciosos no ejerce su poder
sobre ningún producto con tanta prontitud ,

como so

bre los de la agricultura. Está demostrado que cuando

el descubrimiento de América ocasionó en Europa una

afluencia estraordinai ia de oro y plata ,
los productos de

la industria no experimentaron una notable subida de pre

cio; pero la de los frutos de la tierra fiíé desproporcio
nada. Los economistas no están de acuerdo en la esplica-
cion de este fenómeno; pero su realidad es innegable, y
esto basta para creer que sucedería lo mismo entru no

sotros, si de pronto recibiera alguna considerable esten-

sion nuestra masa circulante; perspectiva que no debe ser

indiferente á una nación agrícola. ¿Mas por qué hemos

de acudir á la historia para probar un hecho de nuestros

dias? El pais en que los granos ,
las legumbres, y toda

especie da" vcjetal se venden á precios mas caros, es en

el dia la Inglaterra. Ahora bien, la Inglaterra es también

el pais que encierra en sus límites mayor cantidad de va

lores circulantes.

De otra clase son los temores que inspira el pro

yecto del banco á ciertos observadores anticuados
, los

cuales se imajinan que el aumento de la riqueza metálica
ocariona necesariamente la baja de su valor. Si se nos trae
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mucho dinero de afuera

, dicen, no es difícil que exeda el

limite de nuestras necesidades. ¿Y entonces de qué nos sirve?
El valor de los productos ordinarios depende de

su abundancia : esto no tiene duda. Nadie compra sin ne

cesidad
, y cuando ésta se ha satisfecho debe bajar el va

lor de aquella mercancía. Pero con el dinero no sucede

lo mismo. ¿Cuándo se sacia la necesidad de dinero? ¿Cuán
do se detiene el anelo de adquirirlo? ¿Cuándo se pone
término á los trabajos de que resulta su adquisición? In
trodúzcanse de repente veinte millones de pesos en nues

tra circulación. ¿Qué es esta suma en comparación de los

que desearían participar de ella, y de los que podrían dar

en cambio de una parte de ella, productos y trabajo? De

cualquier modo que supongamos distribuidos en su orijen
los veinte millones

,
no podremos negar que inmediata

mente se exitaría un ímpetu jeneral de fraccionarlos. La

demanda sería incalculable. ¿Y cuáles serían los medios de

satisfacerla?

Aqui entran las ventajas del dinero. Para satisfa

cer su demanda, es indispensable jeneralizar cierta cosa

que es el instrumento imprescindible de toda clase de per

fección; el vínculo común de los intereses humanos ; el

principio del orden; el padre de las buenas costumbres.

Esta cierta cosa se llama trabajo. Es pues innegable que

el aumento del producto preferido es uno de los medios

mas seguros que pueden adoptarse pata la mejora de las

sociedades humanas.

El economista que hemos citado está de acuerdo

con nosotros en esta opinión , y la ilustra del modo mas

convincente. Vamos á citar sus palabras. "Antes del des

cubrimiento de las minas de América
,
la industria de

Europa era débil
, lánguida, concentrada en un pequeño

número de ciudades en Italia, en España y en el Norte

de Europa; no podia, por sus propias fuerzas
, traspasar

■ciertos límites. ¿De dónde recibió el empuje que la sacó

fuera de ellos? De la fecundidad de las minas del Nuevo

Mundo. La esplotacion de estos ricos veneros ocupaba una

población numerosa, que fué mantenida por los producr
tos del suelo y de la industria de Europa, y que por con

siguiente favoreció su crecimento y estension. Por otra

parte ,
la importación de los productos de las minas de

América en Europa abrió ea ella nuevos manantiales de

trabajo, de industria y de comercio , ya en las nueva» re*
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láciones de estas dos partes del mundo
, ya en el tráfico

con las Indias Orientales, que favorecía el reciente des

cubrimiento del paso por el Cabo de Baena Esperanza.
Este comercio, hasta entonces tan funesto á los europeos,.

dejó de serles maléfico, y fué quizá útil á su industria,

y á la riqueza, porque multiplicó los objetos de cambio,.
ofreció nuevos goces á los pueblos, y nuevos equivalen
tes á los frutos de su trabajó. El oro y la plata, extraí

dos de las minas de América, importados en Europa, y-

de Europa en Asia, establecieron relaciones entre todas

las partes del mundo, cubriéronlas mares de- buques, acer
caron las naciones mas remotas unas de otras

, apretaron
los nudos de la gran familia del jénero humano ,

la aso

ciación á la división de todos los beneficios de la natu

raleza, lo exitáron al trabajo, y abrieron á su industria

nna carrera indefinida é ilimitada. Pero la Europa fué

sobre todo donde los. tesoros de América ejercieron e^

influjo mas vasto y mas útil. Ellos formaron nuevas re

laciones entre todos los pueblos, ensaneháron las que exis

tían, y fomentaron donde quiera una actividad hasta en-,

tónces desconocida, y de que no se encuentra semejanza
fcn ninguna época de la historia del mundo. Traídos á

nuestros mercados
, para pagar los productos que los pue

blos
,
dueños de minas, deseaban adquirir, el oro y la plata

exitáron la concurrencia de todas las industrias
,
de todas.

los trabajos, de todas las esperanzas, de todas las ambi

ciones. Estos metales
,
escasos hasta entonces, y reduci

dos á circular entré las clases rieas, se esparcieron suc-

cesivamente en las trabajadoras, y despertaron en ellas una

emulación jeneral , el sentimiento del bien estar, y la es

peranza de nuevos goces. Hasta entonces se habían tenida

pocos motivos de trabajar mas allá de lo estrictamente
necesario (17), pero ya no hubo limites al trabajo desdt

»■>■" ,,, i- , i , , ' l . i i nuil au. . ji M

fM'] t7na observación histórica apoya esta opinión d«

tJaniiíi. En los siglos de la edad media," los judíos eran los

Únicos corredores y banqueros de Eurepa. Véase en Ivanhoe
el cuadro del lujo que tenían, de los goces refinados que los

Sedeaban; véase también en la Biblioteca Española de Casp
tro el numeroso catálogo de médicos, astrónomos , historiado

res, humanistas y poetas que produjeron. En aquello? sijjl«#
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qne hubo posibilidad de acumularlo que le servía de re-

compensa. Los resultados de la industria crecieron en ra-

2.on del aumento del oro y 'de la plata, y por un pro-

dijio increible, y jenéralmente ;poco observado
,
los frutos

del trabajo se multiplicaron con tanto exeso
, que esos

mismos metales, que los sacaron de la -nada, no bastaban

ya á su circulación. El impulso fué tan fuerte, él movi

miento tan universal
, y las consecuencias tan rápidas ,

que la Europa y el mundo mercantil, que -antes -yacían en

un estado de penuria próximo á la miseria
,
nadan hoi en

la opulencia, y no bastando la moneda acuñada ni lasbar-

ras, ha sido .preciso echar mano de otros medios de cir

culación (18)."
Que entre nosotros los mismos efectos han de ser

'el resultado del mismo principio ,
con una rapidé-z análo

ga á la que hoi impulsa todos los esfuerzos del hombre,
es una verdad de que se convencerán los que consideren

atentamente nuestras circunstancias.
'

Pero ¡hai otra obser

vación de mas peso , que no debe oscurecerse-á los ami

gos de la humanidad, y es que por poco que seaumen-

te la circulación en las clases ínfimas
, por poco dinero

que penetre en los talleres y en los ranchos, sus habi

tantes pueden ensanchar desproporcionadamente (en com

paración de una época no -mui -remota) el círculo desús

goces, de sus" comodidades y de sus ahorros.. Porque
mientras nosotros heñios .estado ocupados en desbaratar

la fábrica del despotismo, y en formar la que debe lle

nar su puesto ; mientras . esta .empresa, que ha absorvido

toda nuestra atención
,
nos ha distraído de las ocupacio

nes productivas, otros pueblos Jas ..han llevado al colmo

■) Mil i'M i
. i'.", i .-i ' , " " '! ; 11 ;n .i i

— , " '■

de grosería é ignominia, los -judíos formaban una sociedad

aparte» , que por- su cultura y saber contrastaba con la socie

dad jeneral. Lo mismo, sucedió con los. armenios. en Turquía,
antes que el 'despotismo fie" la Puerta hubiese casi aniquilado

aquella nación laboriosa .
é intelijente.

'

Donde quiera que las

luces se' han esparcido de un pequeño número de hombres en

la masa común seaobservará que han seguido el .mismo pro

greso, y qué. han formado < la misma alianza con el comercio

y con el 'dinero.

[18] Tkeorie dt V Eeommie Politvpie parGátóA. Part. II,
)ib. 4 «ap. -íi.
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de la perfección y del engrandecimiento, y de aquí ha re
sultado una baratura increíble en todos los artefactos

,

cuyo uso hace agradable la vida. Los muebles, la vajilla,
la quincallería ,

las telas, los utensilios domésticos
, que

hace cincuenta años solo podían adquirirse por los ricos,
se han puesto al alcance de los que no lo son. Cada dia

se harán mas
■

comunes
, porque cada dia se mejoran los

amaños que las producen. Hai mas. Los medios de ins

trucción
,
sin los cuales en vano formaremos buenas le

yes, en vano tendremos buenos métodos administrativos,

siguen la misma progresión descendente en sus valores.

De todo lo cual podemos inferir que el proyecto del ban

co no es solairiente útil á los que han ¿le comprar sus

acciones y descontar letras en sus oficinas, sino que sus

ventajas trascienden á la sociedad entera
, y le aseguran

una perspectiva risueña de paz y de ventura.

Si creemos haber hecho mucho con lo que hemos

hecho hasta ahora
, caeremos en un error deplorable. Si

después de haber recuperado la libertad, no empleamos sus

principios en la mejora de la suerte individual
, merece

remos que se nos aplique el famoso

§>itctsivit calo lucem
, ingemuitque reperta.

VARIEDADES.

España.

Situación Económica.

El canónigo Miñano
,
autor de las donosas cartas

del Pobrecito holgazán, publicó á fines del año pasado
en París un estado de los -ingresos del tesoro de Espa
ña

, según los datos que. le -había suministrado el minis

tro de hacienda Ballesteros. De ellos resulta que dichos

ingresos han subido el año de 1827 á la suma de

10,176,911 pesos, 1 real. El renglón mas alto es el de

aduanas, que importa 4.508,07Q. Los gastos están calcu

lados en cerca de 20 millones; véase* qué déficit queda
anualmente en el erario del católico Fernando. Entretanto

los ingleses han exijido: el pago de. una suma considera

ble que se les debia
, y el conde de Qfalia

, enviá-
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do á 'Londres,* para diferir el término de este negocio, se
ha visto precisado á prometer el pago en términos mui

breves. Para llenar este vacío, los ajentes de España en
París han puesto en venta billetes del crédito público
Español á 60 por ciento de pérdida. Los diaristas de

aquella capital no cesan de prevenir á los especuladores
contra una maniobra, de que, sin duda

,
serían víctimas,

si diesen su dinero por un papel sin garantías.

POLÍTICA ESTRANJERA.

Portugal.

El lejitimo Miguel estaba gravemente enfermo á

mediados de noviembre del año último. Los boletines (le

los médicos pintaban su dolencia como mui leve; pero se

sospechaba jenéralmente que era de un carácter peligro
so. A la salida del último correo para Inglaterra se ha

bia esparcido la noticia de la muerte de este modelo de

reyes y de hermanos. Entretanto el descontento de todas

las clases del estado era estremo. La guarnición de Lis

boa había empezado á mostrar el suyo de un modo bas*-

tante positivo. Los jendarmes estaban acuartelados, y con

orden rigorosa de no salir á la calle. Apesar de las me

didas severas de la policía para impedir la emigración,
es grande el número de personas que salen continuamen

te del reino. Muchas de ellas lejos de haber abrazado la

causa de los liberales
,
han sido siempre del partido de

Miguel; pero tal es la amabilidad de su carácter, que sus

amigos lo temen tanto como sus contrarios. Las prisiones

siguen con tanto desenfreno que mas de treinta personas

que comian á la misma mesa en una fonda
,
fueron en-,

viadas á la cárcel, porque dos de ellas, desconocidas á

las otras, habian puesto en duda la verdad de los bole

tines sanitarios de don Miguel. Los gobernadores de la

costa manifiestan los mas vivos temores de ver aparecer

en ellas una espedicion liberal, y no carecen de fundamen

to. Los emigrados militares que estaban en Inglaterra, de

bían salir mui en breve de aquel pais ,
mandados por el

famoso Barón Stubbs, armados , y reenforzados por una

buena división de dinamarqueses. El gobierno ingles les ha
6
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exijido la palabra de que no irian directamente al terri

torio portugués de la península;, pero su plan es apode
rarse de las Terceras. , proveerse allí de les elementos ne

cesarios para su empresa , y de allí pasar, probablemente
á la isla de Madera, ó quizá al mismo Portugal ,

dondo

se alzarán inmediatamente millares de brazos en su defensa»

MEDICINA.

ÍÍBC.AI.É CoRNJITUJÍ.

Suplemento al Mercurio Peruano núm. 498.

En el Telégrafo núm. 592 hemos, leido un artículo

dirijido al señor presidente déla sociedad médica, de Chi

le por Mr. Guillermo C. Blest cuyo objeto parece se di

rije á perpetuar el error que ha reinada por algún tiem

po acerca de la propiedad obstetrical de lo que se llama

sécale cornutum.. (19) Es cierto que ahora años se publi
caron muchas memorias en Francia, Inglaterra, Italia, y en
Norte América sobre el uso que se ha querido hacer de

aquel remedio para acelerar el parto, provocando las con

tracciones del útero por medio de la
'

administración de

esta substancia : mas si se atiende al carácter aislado que

presentan las observaciones practicadas, es casi imposible,
como dice ti diccionario de ciencias medicales, dejar de
notar la facilidad

, y lijereza con que se atribuyen al sé

cale cornutum efectos que con mucha mas naturalidad pue
den aplicarse al curso ordinario del parto. En efecto, por
lo común se advierte en aquellas observaciones adminis-

(19) Sécale cornutum es una producción vejeta! que se

manifiesta en el centeno, y algunas veces también en el tri

go, la cebada y la avena &c.

El uso alimental de esta sustancia ha determinado mucha»

veces epidemias mortíferas
,
enfermedades convulsivas y par

ticularmente afecciones gangrenosas.
Véanse las obras de los catedráticos Duharael y Reai

ea este objeto.
i



(671)
irado este remedio á mujeres cuyos dolores han cesada

desde luego por mas ó menos tiempo, y que también se les

han renovado, apenas han hecho uso del sécale cornutum ;

pero las personas que han tenido ocasiones de observar la

marcha de un gran número de partos nos aseguran que

aquellas alteraciones no reconocen otro orijen que ei cur

so natural y ordinario de los fenómenos que caracterizan

frecuentemente una operación abandonada á los esfuerzos

de la naturaleza.

Nosotros estamos tanto mas inclinados á atribuirá

aquel engaño la mayor parte de los resultados que se dicen

del sécale cornutum, cuanto estos mismos resultados ha»

fallado en lo absoluto en las esperiencias emprendidas y

practicadas el año de 1818 (20) á vista del célebre ca

tedrático Chaussier en el hospicio de la Maternidad de

París. Estas esperiencias practicadas en mas de treinta

mujeres en la operación del parto , por madama Lacha-

pelle partera mayor de aquel establecimiento, cuya ciencia

y talento sobrepujan todo elojio, habían parecido al pronto
tener felices resultados en dos ó tres mujeres que en parto
detenido lograron parir poco después de haberles adminis

trado el secóle cornutum; mas la falta de igual suceso en

otras muchas á quienes se les suministró seguidamente,
manifestó hasta la evidencia, que el logro de las prime
ras esperiencias era aparente en su orijen, y solo era de

bido á la especie de engaño cuyas causas hemos espli-
*

cado, mucho mas cuando varias de aquellas mujeres no

pudieron verse libres sino por medio del Fórceps.
No se nos oculta cuan trabajosos y molestos son los

partos que se prolongan por muchos dias y noches con

dolores lánguidos y débiles; ¿pero quién se atreverá á de

cir que este curso lento y gradual no está en las miras

de la naturaleza, y que quizá está á él ligada la salud

de la mujer en ciertos partos, que si se hiciesen con la

Erontitud
que se apetece con el uso del sécale cornutum

i dejarían espuesta á accidentes comunmente funestos?

Si se añade á estas reflexiones á las que nos ha

dado márjen la lectura de una memoria leída en la aca-

f20) 'En aquella época me hallaba yo repasando las lec

ciones de Madama La-clmpclle-
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démia de medicina de París y en la de León (21) por
el doctor Montain, médico mayor del hospicio de las mu

jeres preñadas de esta ciudad, si se añade, repito, el re

sultado de las esperiencias de muchos médicos que han

creído observar á consecuencia del uso del sécale cornu

tum en los partos, accidentes ya primitivos como convul

siones é inflamaciones abdominales, y ya consecutivos co

mo phlegmasias chronicas y cancro uterino, no podrá me

nos de concebirse la mas grande aversión al uso de aquel
medicamento.

Mr. Guillermo C. Blest nos dice á manera de ins

pirado. "Escribí á mi librero en Londres pidiéndole me

remitiese las nuevas y mas recientes publicaciones á este

respecto. Ninguna obra se ha impreso exclusivamente so

bre ello: pero en muchos escritos médicos que han lle

gado encuentro que ésta medicina está jenéralmente adop
tada en Inglaterra, Francia, Italia y Norte América

, y

que sus virtudes en los casos de partos tardíos, retención

dilatada de la placenta después de efectuados, y hemorra-

jias uterinas son altamente elojiadas por los mas hábiles

profesores de aquellos paises."
En seguida añade Mr. Blest "Cuando reflexiona

mos sobre la frecuencia de los malos y difíciles partos en

esta ciudad, (Santiago) sobre las severas y peligrosas ope
raciones á que nos vemos obligados á recurrir para pro
curar el alivio ,

las preocupaciones que existen en el vulgo
contra estas operaciones ,

el tremendo número de muertes

que acaecen anualmente por la retención de la placenta y
por las hemorrajias uterinas y la ineficacia délos medios

usados hasta aquí para prevenirlas, no podemos dejar de

regocijarnos con el remedio que se nos presenta para ali

viar y evitar estas melancólicas ocurrencias &c."

Estamos mui lejos de dudar de las intenciones y
sentimientos filantrópicos de Mr. Blest; pero nosotros lo

estimulamos en razón de los hechos prácticos acopiados de
uno de los primeros establecimientos de instrucción de Eu

ropa á no confiar demasiado en los casos que él mismo ha pre-

[21] Monsieur Degranges primer preconizador en Francia

.de la pretendida propiedad obstetrical del setale cornutum ,

ejerce también la medicina en León.
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citado en la eficacia real del sécale cornutum cuyo uso

está unánimemente proscripto por todos los verdaderos

observadores.

El ájente obstetrical mas cierto y mas útil á la hu

manidad nos parece ser, así como á otros muchos, ver

sarse con estudio particular en la perfección del tacto, y
esta preciosa cualidad que al fin no3 ha de servir de úni

co y verdadero norte, no se adquiere jenéralmente ha

blando, sino con el estudio diuturno de la clínica que se

enseña en las escuelas consagradas á esta ciencia.

Cuando nosotros llegamos á Lima no se hablaba

de otra cosa que de los siniestros acontecimientos que su

cedían en esta capital en los momentos del parto, que á

cada instante sumerjían en luto una nueva familia, y con

tando al presente cerca de tres años de práctica constante
en esta ciudad y en multitud de accidentes graves de to

das especies contra que hemos tenido que luchar, nin u-

na de las mujeres que se han entregado exclusivamente

á nuestros cuidados y consejos ha tenido la desgracia de

perecer. Sin embargo, no nos hemos servido jamás del

empleo de medios extraordinarios
, ya sea para apresurar

el parto, ya para el desprendimiento de la placenta, ó ya
en fin para detener las hemorrájias uterinas, tan frecuen

tes y mortíferas en este pais, cuando en el momento mis

mo no hai quien acuda con los verdaderos y lejítimoa
auxilios manuales.

Benita Paulina C. de Fessel,

Directora de la maternidad de Lima, y graduada
del título de repetidora de las lecciones de madama la

Chapeile en los años 1817, y 1818.

COMERCIO.

Interés del dinero.

Un hecho notable á los ojos de los economistas, y

consignado en los últimos periódicos recibidos de. Europa,
ros parece digno de fijar la atención de nuestros especu

ladores. El interés del dinero baja de tal modo en aque

lla parte del mundo, que el banco de Francia iba á tomar
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la resolución de disminuir sus descuentos del 4 al 5 pot*
ciento al año. Sin embargo, lejos de notarse el menor sín

toma funesto en la industria jeneral, rto hai memoria de

Una actividad semejante á la que reina eh todos sus

ramos. Las grandes empresas agrícolas, fabriles y comerá

cíales se suceden con admirable rapidez. Las suscripcio
nes para objetos de beneficencia

,
la multiplicación de los

medios de comunicación y transporte, el aumento de los

ejércitos y escuadras que requieren los negocios de Orien

te , los progresos de las artes y del lujo ,
son otras tan

tas pruebas innegables de la inmensa circulación del nu

merario. Lo que todo esto prueba es que las doctrinas

de los buenos economistas se confirman diariamente , de

un modo victorioso, y que la experiencia está sirviendo de

ilustración á la aplicación que ya se ha hecho de la fi

losofía á la ciencia económica. Si el interés baja no es

porque faltan modos de especular , sino porque todas las

especulaciones hallan alimento sin esfuerzo ni sacrificio
,

donde se esplotan con igual ardor todos los trabajos úti

les y donde sus provechos se equilibran con armonía é

igualdad. Lo que conviene ahora es que los paises vír-

iencs se aprovechen de esta acumulación de capitales, y

atraigan á sus negocios el metálico que sobra en otras par

tes. La diferencia de interés entre el Sur América y Eu

ropa es enorme. En -el ansia jeneral de negocios que se

ha apoderado de
'

todo el mundo
,
esta comparación basta

para indicar una fuerte atracción entre puntos tan remotos.

No es nuestro intento averiguar las causas que impiden

que esta atracción produzca sus efectos naturales. Las cau

sas existen , pues qus los resultados las demuestran. Lo

que importa es removerlas, y no vemos otro medio mas

seguro de conseguirlo que la consolidación del orden le

gal. Los desarrollos que puede tomar el trabajo en unos

paises que abundan en materias primeras pueden llenar un

gran vacío en el gran mercado del universo, y este punto

de vista no debe ser indiferente á los ojos de los hom

bres públicos , porque en los tiempos ¡presentes no se con

sigue el engrandecimiento de las naciones á espensas de

otras, y sobre sus ruinas
,
sino que el bien fie las unas

se liga cada vez mas con el bien de tedas.

«wntfQ#«**#
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POST DATA.

Después de estar impreso nuestro artículo sobre la»

Provincias Arjentinas ,
hemos sabido por conducto mui

respetable, y por cartas de Mendoza con fecha del 13

del presente que un comerciante chileno recien llegado á

aquella ciudad , y procedente de Santiago ,
había recibi

do orden de poner en Cajas la cantidad de 300 pesos, en

el término de 24 horas ,
con la adición de que no ha

ciéndolo asi se le embargarían sus propiedades. En vano

quiso alegar contra éste procedimiento, haciendo ver qua
como estranjero transeúnte no debía sufrir el peso de unas

contribuciones de guerra ; qué los bienes que alli tenía

eran propiedades chilenas, las cuales no podían ser viola.

das sin un ataque directo al derecho de jentes ; todo es

to fué inútil. La respuesta fué un no ha lugar, "quizá
(dice la carta) por ser chileno el interesado, pues otros

estranjeros residentes allí se han eximido de toda contri.

bucion."

"Este ataque í las propiedades de Chile, continúa
el mismo corresponsal, recuerda la época en que las cár

celes y cadalsos de Mendoza estaban destinados para los

chilenos. ¿Y permanecerá indiferente nuestro gobierno á

este ultraje que reciben sus conciudadanos? ¿Dejará qu*
el gobierno de Mendoza continúe exijiendo 3 reales por
cada carga á todos los arrieros chilenos que pasan la cor

dillera, además de los cinco pesos que les cuesta la li

cencia?*'

Estos hechos no necesitan comentario. El pseudo»
federalismo que aqueja á la América del Sur, semejante
á las harpías ,

inficiona cuanto toca, y los pueblos que
han tenido la dicha de preservarse de su contajio, deben
unir sus esfuerzos para comprimir esos audaces caudillos,
cien veces más déspotas que los reyes mas absolutos, y

cuyo sistema inmoral y arbitrario es el mayor obstáculo

que se opone en el dia á la consolidación de lá libertad

Americana.

El gobierno de Mendoza, obrando por sí mismo,
sin la autorización de una representación nacional, (pues
el acto que lo ha constituido dictador es evidentemente

nulo); foco de un sistema altamente reprobado por una

población sensata y liberal; esclavo ciego de los Quiro-

gas y los Bustos, este gobierno , decimos, sin respetabi-
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lidad, sin garantías ,
se está poniendo fuera de la lei co

mún de las naciones, y Chile que ya saborea los bene

ficios de un réjimen legal $ no sufrirá que se ultrajen sus

derechos
,
.ni que sus ciudadanos sean víctimas de vio

lentas exacciones
,

sobre todo cuando estas se consagran
á sostener una guerra inicua y fratricida.

He aquí otros pormenores que recibimos con la

misma fecha. El 23 del pasado fué destrozada la fuerza

de Bustos en S. Roque , por el jeneral Paz. La acción

duró mui pocos instantes. La jente de Bustos no tubo

humor de pelear , y casi toda la caballería se pasó. Bus

tos huvó con 8 oficiales y 18 soldados. En Soto se le

dio alcance, se le desertó la comitiva
, y él escapó por

milagro. Ahora dicen que vuelve con Quiroga ,
á la ca

beza de 2,000 hombres. Parece cierto que á la hora esta

Quiroga se halla en los Tortórales, á 30 leguas al norte x

de Córdoba. La jente de Mendoza se halla ya en mar

cha acia el oriente, en número de 1,000 hombres, 400 de

infantería, y el resto de caballería. Los mandan tres Al-

daos, José, Félix, y Francisco.

Los federales hacen correr las noticias mas absur

das; que las tropas arjentinas han sido derrotadas
, que

las cabezas de Rauch, Medina, y Lavalle son conducidas

á Bustos en sacos de cal, y otros disparates que nadie

cree.

No se ha publicado el Mercurio el dia señalado,

por defecto de la imprenta que ha estado ocupada de tra

bajos que no daban espera. En lo sucesivo se publicará lo
mas regular posible.

Erratas del numero anterior.

Páj. lin. dice léase

616 31 FUSILTUM PUSILLUM

622 21 departamento parlamento
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COMERCIO.

El comercio en el siglo XIX, 6 estado actual de sus

trinsiceiones en los principales paises de arabos hemis

ferios, causas y efectos de su engrandecimiento y de

cadencia, medios de aumentar y de consolidar la pros

peridad agrícola, industrial, colonial y comercial de la

Francia. Obra, escrita €11 francas pjr Jlltjandro Mo-

Ttau de Jvnnes.

Juicio de esta ot.ra

articulo primero.

JLi .^S ciencias empiezan por los hechos. La observa

ción los recoje ,
el método los clasifica

, y la razón, es

tudiando sus variedades y sus efectos
,
sube hasta los

principios, y llega á conseguir un triunfo, cuando de es

te conjunto de datos, deduce reglas prácticas y seguras

que amplíen y perfeccionen los resultados.

Existe un ájente, que, según el autor de la obra que

vamos á examinar, abraza el mundo entero; enriquece con

sus tributos á las naciones mas lejanas; camina de frente

con la civilización; se apoya en las instituciones políticas;
favorece la población y desarrolla el jénio industrial de

los pueblos; proteje la agricultura y multiplica sus pro

ductos; aprovecha las ventajas de la tierra y del clima,

y da orijen á la navegación; por último transforma los bos

ques impenetrables en paises fecundos, y las roeas áridas

en ciudades florecientes. Este ájente se llama comercio.

Un instrumento tan poderoso" de ventura física é in

telectual parece exijir imperiosamente la atención y el es

tudio de todos los que se interesan en el bien de los hom

bres. Sin embargo, si los progresos ce la parte técnica del

i.
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comercio han correspondido á su importancia, no puede
decirse lo mismo de sü parte lejislativa. La mayor parte
de los gobiernos no lo miran sino como un pingüe ma

nantial de ingresos fiscales
, y solo averiguan los produc

tos metálicos que han de resultar de este ó de aquel aran
cel. Ha sido preciso que los hombres estudiosos y bien

intencionados revelen á los jefes de las naciones otro pun-
\o de vista mas noble y mas fecundo en beneficios. La

Economía Política, y mucho mas eficazmente la Estadística

Comercial
,
ciencias que todavía se hallan en su cuna, son

las que están destinadas a prorf car un grande adelanta

miento en esta preciosa ramificación de las instituciones

públicas.
El estudio de los hechos

,
como ya hemos indicado,

será el instrumento con que se llevará adelante tan gran
de obra. La producción que anunciamos es un ensayo en

esta clase de conocimientos
, y su lectura detenida es ca-

paz de producir una revolución en la dirección que da

la autoridad al mundo mercantil. Nosotros, que ya hemos

anunciado nuestra creencia de que solo el comercio puede
conducir á Chile al alto punto de prosperidad que tantas

circunstancias favorables le prometen , aprovechamos gus
tosos la ocasión de apoyar nuestro modo de pensar en una

autoridad irrecusable.

El autor divide en tres partes el vasto trabajo que
ha emprendido. En la primera determina las causas esen.

ciales del engrandecimiento del comercio, y fija las con

diciones de la prosperidad de cada uno de sus ramos

principales. En la segunda examina las causas de la de

cadencia ■ del comercio, ya jenerales , ya locales, ya acci

dentales ; en la tercera investiga los medios de aumentar

el comercio francés en los dos hemisferios.
La primera de las condiciones que señala á la pros

peridad del comercio de exportación es el influjo del

clima. Un chileuo no dejará de leer con interés las si

guientes consideraciones sobre este asunto:—"El comercio

está sometido á la acción de los ajentes naturales de que
se forma el poder del clima , y al nacer experimentó su

influjo'. Se sabe en efecto que nació en los bellos paises
de la India, y que los primeros pueblos que ensancharon
su imperio y el de la civilización habitaban las orillas
del Mediterráneo. A las rejiones meridionales únicamen
te concede el cielo las producciones ricas y abundantes,



(679)

que pueden al mismo tiempo suministrar auxilios á las ne«

cesidudes de' la población, y alimento al tráfico. Diez y
ocho siglos de trabajos han proporcionado á la Inglater
ra (1) y á la Francia septentrional todo lo que pueden
comportar sus climas

, y una inmensa naturalización de

plantas y de animales les da casi todas las ventajas de

que goza el medio dia de Europa, por los únicos bene

ficios de una situación mas ventajosa. Pero la diminución

de la temperatura , que priva aquellos paises de muchos

vejetales preciosos, escluye enteramente de los paises situa
dos bajo latitudes mas altas

,
todas las cuitaras ricas é

importantes cuyos productos forman el comercio de ex

portación. El influio del clima es quien reduce la Ingla
terra á enviar á Francia por el producto de sus viñas,

que aumentan anualmente una vijésima parte el valor de

los productos agrícolas que ella exporta. A ella debe la

Italia una suma de cinco millones de pesos, (pie la Eu

ropa entera le tributa por sus sedas; en fin ella es laque
hace que la Europa dependa de las dos Indias, y que de

sembarquen cada año, en los puertos de Francia y de In

glaterra, una masa de azúcar de peso de 4-50 millones de

libras, lo que supone, para este único objeto, 2,400 navios

de mas de 100 toneladas cada uno
, y cuyas tripulacio

nes forman un ejército de 25,000 hombres. Estando so

metida la distribución de los vejetales al poder del clima,
él número de plantas que componen la Flora indíjena y

exótica de cada pais, disminuye en razón inversa de la

elevación de las latitudes. La variedad y la riqueza de los

productos del reino vejetal bajan en la misma proporción.
La industria humana, y la perfección del estado social,

por los esfuerzos prolongados de un gran número de je

n-raciones, pueden vencer ó debilitar hasta cierto punto

esta influencia
, y ensanchar los límites que la temperatu

ra parecía imponer á diversas especies de plantas y de

animales útiles. Pero estos son resultados parciales y mez-

(1) El número total de plantas exóticas importadas á Inglaterra as

ciende probablemente á 11,970. De estas, 6,706 han. s.do introducida»

en el reinado de .forje III. El durazno y el naranjo eran ya conocidos

allí en tiempo de Enrique VII. Además de las nuevas pueden contarse

muchas, incomibles en el estado natural, y que el arte lia convertido

en manjares deliciosos. Tal es el sea-kaU, conocido
de muí pocos anos

í esta parle.
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quinos, que no consiguen aclimatar grandes culturas, ni

dispensar los puebles del Norte de la necesidad de acu

dir á los del Sur, para satisfacer un gran número de ne

cesidades."

Sin embargo de esta inmensa ventaja, de los pueblos
cuya latitud se acerca á la línea,, ella desaparece, b.jo el

aspecto del producto, comparada con los grandes efectos

de un trabajo bien entendido, y de una lej.islacion favora

ble al desarrollo de todasvlas industrias. El autor prueba
victoriosamente esta verdad

,
demostrando por medio de

cálculos numéricos la superioridad de la agricultura in

glesa con respecto á la francesa, sin embargo de que en

Francia los elementos del cultivo presenta» mtuho mas

campo que Inglaterra. Allí 1?. estension territorial exede

en 14,440 leguas cuadradas al de la nación rival. En las

islas Británicas, las tierras incultas forman mucho mas del

tercio de la superficie total*, en Francia forman la quinta

parte. Con todo esto, y con la preeminencia de un t.r-

reno mucho mas fértil
, y de un clima mucho mas suave,

que permite en muchos departamentos la cultura de la

viña
,
del olivo, y del naranjo, la Francia sata de su agri

cultura mas de un sexto menos que la Inglaterra de la

suya, es decir que entre la suma total, metálica y anual,
en que se venden los productos rurales de Inglaterra , y

la que dan los mismos productos en Francia, hai una di

ferencia en favor de la primera de mas de 149,000,000
de pesos.

Aún hai mas. En Inglaterra el producto neto de

la tierra se aceten á la mitad del producto bruto, y en

Francia falta mucho para que llegue al tercio. El benefi

cio de la agricultura inglc-ia es de cerca de 50 por 100

del valor de todo el producto , y el de la Francesa no

pasa de 30. Esta última consideración es de la mas alta

importancia en el pais en que vivimos. Aún sin suponer
un aumento de población, que nosotros creemos indispen
sable al complemento del sistema agrícola de Chile ¡cuál
r.o sería ahora su prosperidad ,

cuan copioso alimento no

daría á sus exportaciones solo con algún esmero en la

labor, con alguna mas variedad en sus producciones , y
solo quizá con aprovechar las vastas riquezas que la tier
ra da, y que la incuria desperdicia!

Si aspiramos á mas
,

si creemos, con un gran
hombre de la antigüedad, que nada se ha hecho, ínterin
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queda algo que hacer, y sí nos interesa averiguar los me
dios de elevarnos á una opulencia rural que quizá no nos

podrá ser disputada por ningún pueblo del mundo, oiga
mos á nuestro autor: "las causas de esta inmensa supe
rioridad de la agricultura inglesa son el desagüe de los

pantanos ,
el sistema bien entendido de los riegos, la'mul-

tiplicacion de los ganados ,
la estension y la variedad de

los prados artificiales, la conservación del heno para pas
tos de invierno, la mejora de los instrumentos de labor,
la construcción menos imperfecta de los edificios rurales,
la economía y la inteligencia en la formación de los cer

cados, además de una multitud de pormenores , que de

penden de una industria perfeccionada, y de los socorros

que suministra una gran masa de capitales."

¡Y de dónde proceden éstos? ¿De dónde podemos
sacarlos nosotros

, que experimentamos tan acerbamente

su privación? "Estos capitales, continúa nuestro sabio in

vestigador, proceden del comercio, que en gran parte se

los debe á ia agricultura. Los datos siguientes prueban
este feliz encadenamiento. En Francia , 3.0C0,000 de ha

bitantes consumen 906.000,000 pesos anuales de productos
agrícolas indíjenas, y el comercio interior á que éste con

sumo da lugar no pasa de 30 por persona. En las islas

Británicas, 22.000,000 habitantes consumen anualmente mas

í.063.000,000 peses, de productos agrícolas del pais, re
sultando una suma de 49 pesos por persona ,

del comer

cio que éstos frutos ocasionan."

Hemos tocado lijeramente el importante asunto de

la población. El autor numera esta circunstancia como una

de las que mas influyen en la prosperidad de la agricul
tura

, pero las consideraciones en que se empeña son tan

varias, y todas tan bien provistas de apoyos numéricos
,

que nos es imposible seguirlo en estaparte importante de
su trabajo. Nos limitaremos á sacar algunos resultados. La

prosperidad de la agricultura y de la industria no cor

responde á la masa de la población ,
sino en cuanto el

trabajo y la propiedad están distribuidos de un modo fa

vorable al desarrollo de estas dos ramas de la riqueza

pública. Asi, 26 millones de hombres pueden no produ
cir

,
como en Rusia, hace 40 años, sino 10 millones de

pesos de objetos agrícolas é industriales
,
fuera del con

sumo, si por urja distribución viciosa de los elementos

de la sociedad, hai solamente un propietario por 18 in.
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divídtiris, un comerciante sobre 120, y si la clase agrí
cola compréndelas doce décimo-tercias partes de la pobla
ción, y los siervos las siete octavas partes. En España, la cla
se agrícola es mas de la mitad de toda la población; las

clases improductivas pasan del tercio, en tanto que no hai

mas que, un artesano por cada 40 personas. En Portugal,
la población rural abraza los dos tercios de la total; los

cinco sextos de los habitantes carecen de propiedad. En

Inglaterra existía hace un siglo un orden de cosas mui

semejante al de los ejemplos anteriores, pero todo ha mu

dado. La clase agrícola sufrió una diminución de mitad,
y ya no forma sino un tercio de toda la masa; la clase

industrial que formaba un décimo es hoi mas de la mi

tad. Los propietarios territoriales forman la vijésima quin
ta parte (2) y se han formado, en el espacio de 150 años,

250,000 caudales industriales, de que participan por filia

ción 1.300,000 personas, y que dan trabajo á 5.000,000
de operarios. En Francia el número de propiedades es tan

considerable, que hai una, grande ó pequeña , para cada

3 individuos de toda edad y sexo. El valor actual de una

gran parte de estas propiedades es tan pequeño, que el

término medio de su producto anual, una con otra se

hit calculado en cerca de 6 pesos. Sin embargo, no se

debe inferir de aquí que las propiedades se concentran

en la Gran Bretaña; antes bien el número de propie
tarios de pocos años acá crece de dia en dia. El año

de 1696 había 1 propietario en 7 individuos ; ahora hai

1 en 5. Esto prueba que la prosperidad de un ramo de

trabajos útiles está íntimamente ligada con la de todos

(2) No se saque de aquí una consecuencia demasiado favorable i

la acumulación de la riqueza territorial en pocas manos, la cual tolo

puede nr útil cuando camina de frente con la acumulación de la li-

<¡uc¿a mercantil ó industrial. En Inglaterra hai 19 grandes propietarioi
cuya renta anual varía de 720.000 pesos á 215,000. Pero ¡cuántas em-

Í
nesas de otras clases podrían contarse , cuyos beneficios nos darían

os mismos resultados! Por otra parte, cuando todas las profesiones lu
crativas se ilustran, es preciso que ee ilustren los grandes propietarios,
6 que se condenen á una inferioridad funesta. El mayor hacendado del

reino unido, el duque de Northumberland, cultiva sus tierras con el

mas sabio esmero
, y ha ¿añado premios en las sociedades científicas,

or la perfección que ha introducido en muchas operaciones de la la»

or. ¡Qué diferencia entre este sútéwa y el que íigue el ¿randa d«£j»

{'»¡ii ó el magnate húngaro!
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los que Torman el vasto círculo de la industria; que es»

te influjo se nota mas particularmente entre el comercia

y la agricultura, y que á medida que el comercio y las
fábricas adelantan, y arrancan brazos á las labores cam

pestres ,
los productos rurales aumentan y aumenta y se

perfecciona el bien estar común.

Los efectos del comercio de exportación, y su in

flujo en la riqueza de los estados
, y el destino de los

pueblos, es otro de los asuntos en que el autor fija su

¡atención, procediendo en este examen, como en todo el

cuerpo de la obra
,
con- el auxilio de los datos y de los

húmeros. En Inglaterra, las exportaciones y la prosperi
dad jeneral han caminado en la misma progresión. El año
de 1663 no pasaron de 10.215,000 pesos; en 1800 fueron

de 170.600,000; en 1822 subieron á 226.716,000. En Fran

cia
,

en 1716 fueron de 23.667,000 y en 1822 de

77.036,000. En los Estados Unidos
,
en 'l774 eran de

6.100,000; en 1822, de 72.160,000. En este último pais,
veinte y cinco años han bastado para que el valor de las

exportaciones exeda 16 veces el término primitivo; ejem
plo de prosperidad único é inaudito en la historia de las

naciones. Resumiendo todos estos cálculos, y fijándose par
ticularmente en la Gran Bretaña

,
el autor saca esta con

secuencia: "la Inglaterra exporta anualfnente una masa de

productos indíjenas ,
tanto agrícolas como industriales ,

que sobrepuja en valor á todas las exportaciones que ha

cen las otras grandes potencias del mundo comercial
, y

una población de 22 millones consigue, auxiliada per su

'eminente industria, producir cada año una riqueza , por
lo menos, igual á la que pueden crear 85 millones de

habitantes."

Hablando de las importaciones ,
el autor nos pare

ce demasiado vago y absoluto en sus doctrinas, especial.
mente en esta, á que podríamos oponer hechos de nues

tros dias: que las naciones nuevas cuyas importaciones
exeden á las exportaciones tienen una industria manufac

turera débil, una agricultura lánguida, y un crédito públi
co precario. En otro número hemos hecho ver que una

Yiaeion- llamada á la agricultura , por las ventajas de su.

suelo, y de su clima
,
no puede fecundar sus recursos

sino es dando la mayor amplitud posible á las importa-
Clones, .tiros' ejemplos' que el autor alega en favor de su

Opinión, ¿é -saber-, España y Portugal, no nos hacen -nu^.
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cha fuerza. Allí el vicio está en las instituciones

, y es

otros inconvenientes que no permiten á las exportaciones
ejercer el influjo favorable que les es inherente en una

combinación mas propicia y análoga á las verdaderas ne

cesidades de los pueblos. El mismo escritor asegura que
los Estados Unidos en su comercio con Europa le son

deudores cada año de 10.348,000 pesos. Sin embargo
aquel mismo pais es el que se nos presenta cerno el mo

delo mas ilustre de los progresos de la riqueza jeneral ,

tanto en su estension como en su rapidez. ¿Qué prueba
éste déficit? Que los americanos satisfacen con esta suma

en dinero, necesidades que no pueden satisfacer de otro mo

do, que si asi no lo hicieran, esperimentarían privaciones
dolorosas; que como nadie los obliga á gastar estas sumas, el
hecho solo de gastarlas indica una ventaja positiva. Si se

llevan las consecuencias hasta el estremo de suponer que

por medio de estos desenbolsos anuales, el numerario es

caseará y hará falta para las transacciones domésticas, no

sotros responderemos lo que ya en otras ocasiones he

mos indicado
,
á saber que la moneda es una mercan

cía como otra cualquiera/''que la nación que la necesita

la compra, como compra azúcar y paño; que desde los

-tiempos de la prosperidad de Holanda hasta nuestros dias

no han cesado estas especulaciones, mas frecuentes ahora

que nunca en Inglaterra ,
adonde acuden casi todas las

naciones cultas por dinero, sin arruinarse por esto, antes

bien aumentando de este modo todas sus fuerzas produc
tivas.

Tales son los principales puntos comprendidos en

la primera parte de la obra que anunciamos. El examen

de la segunda, que reservamos para el número siguiente,
nos conducirá á resultados mas análogos á nuestra sitúa**

eion y á nuestros intereses.

BOTÁNICA.

Continuación del Catálogo de plantas observadas en Chilt

por el doctor Bertero.

LACTUCA SATIVA L. Hortaliza cultivada jene.
raímente, y cuyo consumo es considerable. Hai algunas
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Variedades ma» estimadas. Está planta paisa por refrescan*

te, y como tal entra en la composición de las tisanas. El
estracto ú jugo que' se obtiene de ella, ya por medio dé

incisiones en el tallo, ya golpeándola lijeramehte, espesado
por un moderado calor, es un remedio sedativo á la ma

ñera del opio, sin ser irritante como él. Este estracto se

llama Lrtztucañuiii ó ThAdace. La L. VIROSA L. , que al

gunos cultivan e>i particular, dá Un estracto mas activo y
tn ciertoi casos preferible.

LARD1ZABALA BlTERNATA ft. y Pav. Arbusto

de tallos y ramos sarmentosos, frecuente en los bosques de

Xaguatagua y Cauquenes. Se le dá el nombre de Voqui, co
mún á otras plantas bien diferentes. Su tallo adquiere el

grueso del brazo acia su base, y disminuye insensiblemen

te ¡x medirla que se alarga; se enreda á las ramas inme

diatas, y forma hermosísimos pavellonts naturales.^ Es una

de las lianas mas estimadas "; retorciéndola ChamuzCada y

caliente, depone ia corteza, y teniéndola veinticuatro horas

en agua, se pone mui flexible. Sirve para amarrar los guio
nes de los techos, envarillar y techar con paja las casas.

Con ella se hacen enfin cuerdas^ que son de una larga du
ración. Su fruto, que se llama cóguil, es dulce y de un sa

bor delicado cuando está maduro. Los habitantes del cam

po lo consumen en grandes cantidades, y lo traen á los mer

cados de los pueblos. Cultivada en los jardines, esta plan
ta haría un bello efecto por 'su follaje y sus largos raci

mos cargados de flores. Esta gran masa de verdura flo

rida sería mui á propósito para ocultar á la vista en un

jardín todo lo que podría ofenderla.

LATHYRUS ODORATÜS L. Clarín. Sus flores, en
casi todos los jardines, esparcen un olor agradable, y ofre

cen variedad de colores. Con un poco de Cuidado, y sem

brándola en diferentes épocas, se podría tener esta planta
florida todo el aSo. Otras dos especies son indíjenas y cre

cen entre la maleza, y las rocas de las colinas. Se acer

can al L. SUBULATUS y NERVOSUS Lamk. Llámase por

lo común alberjilla-
LAURELIA. Juss. El árbol que crece en los bos

ques de Taguatagua, llamado por los habitantes laurel, no

es de ningún modo el L. AROMÁTICA Poir, pues este úl

timo tiene las hojas enteras, mientras que el que yo he

visto las tiene de dientes de sierra. Creo pues que podría
formar una nueva especie, que podríamos llamar L. SER

RATA. Sus raices son mui profundas; el tronco suele te

ner mas de veíate varas de alto, y nna media de circun-
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ftreneia. La madera es blanca, fácil de trabajar, pero que

bradiza; incorruptible al aire, pero se pudre en el agua.

En el centro se ven unas bandas negras, cuyas vetas un-

dulosas hacen un lindo efecto. Las hojas , las flores y la

Corteza son aromáticas. Se emplean como remedio para el

mal de cabeza por aire 6 frió- De lo interior de su cor

teza se hacen unos polvos esternutatorios mui. eficaces. El

cocimiento de* sus hojas en lociones calientes y en bebida

Se reputa autivenefeá. Administrada en baños, fortifica los

nervios, y se prescriben en la9 afecciones paralíticas. Las

fumigaciones hechas con esta planta se usan en las convul

siones, y en los males espasmodicos.
LAURUS PEUMO Miers. El peumo no pertenece*

al jénero PEUMUS de Person, como después veremos. Mo

lina ha confundido en sn PEUMUS árboles enteramente

diversos, el bolda y el peumo: el primero es P. FRAGRANS

Pers. pero el P. RUBRA, ALBA y MAMMO.SA Molina no

son sirio variedades de la especie de que hablamos. Este árbol,
frecuente en los llanos y colinas, siempre verde

, y de un

follaje elegante, llega á la altura de diez y seis ó veinte

Varas, y á dos de grueso. Su madera dura mu ;ho en el

agua; su corteza se emplea en. los curtidos, y dá al Cuero un

tinte anaranjado. La jente del campo gusta mucho de sa

fruto, y lo consumen en prodijiosa cantidad. Su sabor,, in

grato y terebintinaceo desde luego, se hace bastante agrada
ble

, por medio de la infusión en agua caliente-. Se le atri

buyen virtudes contra la hidropesía. El hueso dá un aceite

que dehería extraerse, y que tendría muchos usos económicos.

Otra especie de LAURUS es la qae se llama ñngue, Une,
6 litchi. Molina lo ha llamado. L. CAUSTICA, Sprengel

lo coloca en el jénero PERSEA Gaextn; y Miers le dá el

Hombre de L. LINGUY. Somos de la opinión de éste últi

mo, y estamos persuadidos que el L. CAUSTICA se dife

rencia de nuestra especie. Este árbol crece en los bosques
de los montes; su tronco suele tener veinticuatro ó trein

ta varas de alto, y dos de circunferencia. La madera es

sólida y jaspeada. Se emplea en los edificios y para cabrias,

palanganas, bateas, y aún para palos de buques pequeños.
Se apolilla con facilidad y se pudre en el agua. Su corte
za es exelente para el curtido, y tiñe de rojo las suelas y

baquetas. El fruto, del grueso de la alberja, y de un co

lor negruzco, gusta mucho á los pájaros, pero la carne

de los que la comen adquiere un sabor amargo. Es daño
so á los ganados menores y á los caballos. Hai personas

que gustan de beber su infusión. Es estraño que uo se.
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•baya procurado introducir en los jardines de Chile "el ár
bol querido de los poetas, el laurel de Europa (L. "NOBt-
LIS. L.) Además de su mérito, como planta de ador

no, contribuiría por las ideas que recuerda á despertar las

musas de los Andes, á quienes suministraría ramos para

tejer coronas cívicas.

LECIDEA Ach. Se encuentran muchas especies so

bre las cortezas de los árboles
, y mas sobre las rocas.

El L. ATROVIRENS, PARASEMA, LAPICIDA, CAESIA,
ATROALBA, Ach. non bastante comunes. Hai otras mu

chas que no han sido determinadas. Todas estas plantas
de la familia de los Lichenes no atraen la atención de los

habitantes y no sirven para nada.

LEMNA MINOR y GIBBA L. Frecuentes en la su

perficie de las aguas estancadas, én los pantanos y en las

acequias. Algunos la llaman lentejuelas, pero su nombre mas

común es hiclúúllo.

LAPIDIUM BIPINNATIFIDUM Desv. En los bor

des de los caminos, y en los muros, donde crece en abun

dancia. Esta planta varía mucho: ya se presenta sin tallo;

ya con tallo rastrero, que es la mas frecuente. He visto

lina variedad de tallo alto y recto, que podría formar una

especie distinta. El L. BONARIENSE L. se halla en los

bosques del Cachapual. Hai otra común en los cerros de

Valparaíso , que parece aproximarse al L. SPICATUM

Desv. El L- SATIVÜM L. sé cultiva en pocos jardines.
Todas estas plantas, por el principio acre y picante que

contienen, se colocan en la clase de las antiescorbúticas.

LEPTOSTROMA VULGARE Friks. En la leña de

las yervas muertas en invierno.

LESKEA INVOLVENS Hedw. Musgo pequeño qué
crece en tierra en lugares frescos y húmedos. Sé encuen

tra también en los troncos' viejos de los bosques. Otras

dos especies crecen sobre las cortezas de los árboles. Se

parecen al L SEVICEA Hedw. y al BONPLANDII Spr.

LIBERTlA IXIOIDÉS Spr. Bonita planta de la fa-

mili t de las irideas. Se place en los sitios sombríos de las

colinas. No tiene nombre vulgar, y merece ser cultivada.

LIGUSTlCUM L. La yerba llamada panul parece

pertenecer á este jénero,' mas no puedo en este momento

señalar su especie. Las umbelíferas, jenéralmente hablando,

son difíciles de determinar, sobre todo cuando el fruto no

ha* llegado á la perfección. El panul seemplea como me

dicina ; su raiz se administra en decocción
, y sus hojas

majadas se aplican exteriormente. Toda la planta es lije-
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ramcnte aromática, y es probable que haya exajeraeibn en

lo que se dice de sus virtudes.

LILMA SUBULATA. Humb. Solo he visto una ve»,

ésta planta al pié del cerro de S. Cristoval,. saliendo de la.

Chimba, Debe observarse que hasta ahora no se había encon

trado sino en las cercanías de- Zipaquira., pueblo, de la, Nue--

va Granada, á la. altura de 14 1Q, toesas solwe el nivel del;

mar. Si ofreciese algún interés podría suponerse que había.

sido transportada* lo que también sería, di fie11,. por la fal

ta absoluta de comunicaciones entre los dos países.
LILIUM CANDIDUM. L.. Vulgarmente azucena.. Plan

ta común en lqs jardines. Sus grandes flores,, emblemas del

candor, y su olor suave le dan la estimación de que goza.
La azucena colorada, que se vé también en almilas casas ,

es el HEMEROCALLIS FULVA L. Hai. en 'fin otra espe
cie de LILIUM, á la cual se dá este nombre vulgar, y que

parece ser una variedad del L. BULBIFEBUM L. Esta

última es todavía mas rara.

LIMOSELLA AQUATICA. L. Planta pequeña qu©
viene en las acequias y sitios pantanosos, cerca de Santia

go, Corcolen, y Taguatagua» S113 flores son ó blancas ,
ó

azuladas. Las he visto con dos estambres ,.. y sostenidas

por un pedúnculo mas largo que sus- hojas. Si estos ca

racteres fueran constantes se podría adoptar esta especie
bajo la denominación de L. AUSTRALIS. R. Er.

LINARIA PELISSERIAMA. D. G. No he podido
encontrar ninguna diferencia entré la especie que crece en

Francia y en Italia y la que he visto en los pastos de las.

colinas,, y entre las rocas, cerca de la punta de Cortes y
en Taguatagua. No es sin embargo probable que haya si-.

do introducida.

LINUM AQUILINUM, Molina.. Frecuente en los

sitios áridos y secos de las colinas y montes. Sus tufos es

pesos , y sus grandes flores amarillas podrían hacerla in

teresante si fuese cultivada. Toda la planta se emplea co

mo remedio. Se dá en infusión en los afectos del bajo vien

tre, y especialmente en las indigestiones. Sus. fumigaciones
se prescriben en innumerables circunstancias. Sin querer
desmentir los que pretenden apoyar todos sus buenos re

sultados en la esperiencia diaria , observaremos que una

gran parte de estas virtudes se debe á una preocupación
favorable, y á la naturaleza poco grave de las dolencias á

que se aplican este y otros medicamentos. Lo que no pue
de negarse es que la fé ejerce en ciertos casos una acción
nií-s fuerte que el remedio mismo. Dicen que en otros tiempos
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se introdujo en Chile el cultivo del£, USITATISSIMUM L

[lino'] que prosperó, mucho, y que aún en. la actualidad se.

hacen mui buena-s cosechas en algunos puntos de la pro
vincia de Concepción. ¿Por qué se descuida un ramo tan

esencial de agricultura, y que enriquece á tantos individuos
en Europa? ¿Podrá decirse que el clima, el terreno y la

falta de riegos le son contrarios*? No por cierto Hahrápues
motivos poderosos que no. nos es dado percibir. Entre
tanto la nación pasará por la vergüenza de pagar fuertes

tributos á las naciones cstranjeras , mientras se declama
contra el favor que obtienen sus productos en nuestros

mercados. (3) A propósito de plantas filamentosas indica

remos !a oportunidad de introducir el cultivo del PHOH-

MIUM TeNAX Forst, llamada jenéralmente en Europa lino
de la Nueva Zelanda, porque los habitantes de esta i,s la em

plean aquella producción vejetal en la fábrica de telas , y

cordelería. Es planta mui común sn las estufas é inverná
culos de Europa, y ya en lar. provincias meridionales de

Francia y de Inglaterra empieza á ser cultivada al aire li

bre. Por consiguiente debemos creer que el clima de Chi

le le es favorable, y que en pocos años podrían á poco

gasto conseguirse grandes cosechas. Las experiencias que
6e han hecho sobre la fuerza de §us filamentos han dado
lps resultados mas satisfactorios. El mpdo de prepararlo
es mui sencillo; asi todo concurre á recomendar este nue.

vo jénero de industria.
LIPPIA CITRIODORA Kunth. Apenas hai jardin

en que no se encuentre el cedrón , y en efecto merece el

aprecio de los floristas, por la hermosura de su fo.Iaje, y
el olor suavísimo que esparce. Cultivándolo con esmero

(3) Las observaciones de nuestro autor sobre el lino pueden aplicar-
á un fin número de producciones vejetales , que satisfarían la nías "_ir-

jente de nuestras necesidades , á saber, los jéneros de eslraccion. Pero

mientras nuestro sistema agrícola conserve por epígrafe sic volvere prio
res, no hai que esperar tan feliz resultado. Para justificar el atraso de

nuestra agricultura, en vano se alegan los disturbios políticos, como obs

táculos á la propagación délos conocimientos científicos. Todas las cla

ses de la sociedad han adelantado su parte ini el, ctual, poco ó muclip,
desde la revolución. Los comerciantes, los abogados, los oficinistas han

procurado iniciarse en las teorías modernas relativas á sus diversas pro

fesiones. Hasta los artesanos mejoran de dia en dia sus labores. ¿Por

qué no siguen estos ejemplos los grandes propietarios.' ¿Por qué no sa

can el partido posible de la tierra? ¿Por qué no estudian? ¿Creen acaso

que puede hacerse algo bueno en el dia ein el socorro del saber?

Nota be LosEniTORE.,

J
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podría ser una hermosa planta de adorno. (4) La infusión

de sus hojas se emplean en las jaquecas, y en toda clase

de afecciones nerviosas é histéricas. La L. NODIFLORA Rica

crece en ios campos y en los huertos. Flai una variedad

de tallos enteramente pegados á la tierra , y mas peque-
ila que las otras en todas sus partes. Es común en los si

tios arenosos y áridos de la llanura
, y cerca de los tor

rentes ,
donde forma un lindo césped.

LITHOSPERMUM APULUM L. Esta especie pa
rece indíjena, pues se encuentra en los campos, en los si

tios cultivados, y en los pastos lejanos de las colinas. Se

ría necesario compararla con la de Europa para conocer su

diferencia, si es que existe. No tiene nomhre vulgar ,
ni

uso conocido. •

LITREA VENENOSA Mhsrs. Todos los habitan

tes conocen
, ó han oido hablar del htre , árbol mui co

mún en los cerros, y frecuente en la llanura. He visto in

dividuos de seis varas de alto, pero su grueso es mediano.

Su madera es sólida y dura. Sirve para curbas de los bu

ques, para ruedas , y ejes de carretas, y puntas de arados.

Reemplaza al hierro en otros.varios usos. Su ráiz, Corta

da en tableros que forman un hermoso jaspeado, se emplea
en embutidos. Dicen que la sombra de esté árbol es pe

ligrosa ; -que los que se acuestan en ella se hinchan de un

modo extraordinario, y que el contacto de sus hojas pro
duce granos y sarpullido. También es opinión común que
los refrijerantes y

'

los anodinos son los remedios de estos

males. La familia de las terebintinaceas, á la cual pertenece
esta especie, encierra muchas que poseen en alto grado
dichas cualidades. Pero yo creo que se eXajéran las del

Utre, á lo menos, juzgando por mi propia experiencia. Los
indios emplean su fruto en hacer miel, dulces, y una chi

cha que aseguran ser bastante sabrosa. Admitiendo por aho

ra el nombre que lé dá Miers, soi de opinión que el Ittré

es el MAURIA SIMPLICIFOLIA H. B.'y Kunth, cuyo

lugar natal no es aún bien conocido, según los mas re

cientes autores. Los caracteres jenéricos convienen entera»

mente y parecen comunes á la CAMBESSEDEA Kunth

aunque esta sea orijinaria de la India oriental. Adhiero pues

(4) Asi sucede on Andalucía, donde ésta planta
'

suele elevarse á!i
¡llura d« un árbol, j dá penachos dé Moros de inedia' vara de' largo.

Nota, ce lo# EE.
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al parecer de Sprengel que mira á la CAMBESSEBEA

como sinónima del MAURIA.

LOASA Adans. Muchas especies son orijinarias de
Chile. Crecen casi todas en los bosques de las colinas ,

entre los matorrales, y piedras, y algunas en los cercados

de las llanuras. La L. PLACEI Linpl (L. acanthtfolia Bot;

keg.J es la mas común. Se llama ortiga brava ó cardito.- La

L- TRILOBA Juss. ortiga, ortiguilla. He encontrado una

variedad mui pronunciada en los bosques, cerca de Cacha

pual, y la he llamado 'i. HETERÓPHYLLA, creyendo qu*

debe constituir una especie distinta. La L- VOLüBILIS Juss,

conocida con el nombre de monjita. Otra en fin llamada or

tiga, pero cuyos flores son blancas. No se diferencia de

la L. PALMATA Srx. á la cual debe probablemente per

tenecer la BLUMENBACHIA 1NSIGNIS Schrad. jénero ad

mitido por De Candolle (prodr; voi. 3 páj. 340) La L. AL-

BIDA Miers. es quizá la misma especie.
LQBELIA L. Se dá indistintamente el nombre de

tupa á tres especies de este jénero, cuyo'tallo es fructicoso.

Una de ellas es la L. TUPA L. ; la otra parece ser la

L. DECURRENS Cav. la tercera es nueva en mi sentir.

Estos arbustos son elegantes, -sobre todo por sus flores.

Crecen en los bordes de los bosques, y junto á los tor

rentes. He hallado la última en Valparaíso. La propiedad
venenosa de estas plantas es el único inconveniente que

podría oponerse á su cultura en los jardines ,
donde ha

rían un buen efecto. Dicen que antes se empleaba esta plan
ta para dar mas fuerza 'al vino. Creo que solo los indios

son capaces de semejante procedimiento.

L0L1UM TEMULENTpM L. Todo él mundo cono

ce el vallico, por desgracia, demasiado común en los cam

pos en que se cultiva
el trigo. Esta funesta planta debe llamar

la atención délos agricultores, los cuales han de tener enten

dido que rio conseguirán destruirla de un todo, sino cuando

pongan mas cuidado en la elección del grano que siembran, y

cuándo escarden escrupulosamente los trigos antes y después
de las espigas. Esta

última operación se -facilitaría , prac

ticando surcos paralelos,
acerca dedos varas de distancia,

porque de éste modo se podría penetrar fácilmente en la

parte sembrada ,
sin ^ocasionar ^mucho perjuicio. El vallico

en lugar de cortarse, debe arrancarse con su raíz; sus ga
villas se quemarán fuera de los sities cultivados. Su gra

no es mui dañoso: el pan que lo contiene .embriaga, oca-,

siona vértigos, nauseas, y un entorpecimiento en los miem

bros. Ha sido causa de muchas epdémias y epizootias. El
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descuido es en gran parte la causa de tantos malesjCT'

Reina aquí la opinión que el trigo sembrado en tiempo lluvioso

y en terrenos húmedos, dejenera, y se transforma en vallico.

Ha habido propietarios v agricultores que hart querido per

suadirme que en ciertas partes el trigo desaparece ente

ramente. Todos apoyan sus asertos en experiencias hechas

á su vista. Esta preocupación es tan grosera que no me

rece refutación. Mi respuesta fué preguntarles si las coles

se mudaban en rábanos„y si los porotos llegaban á ser len

tejas. Cuai do se ofrezca hablar de labranza
,
de abonos,

y de las diferentes siembras, procuraremos probar que no se

puede explicar claramente esta pretendida anomalía, como

otras muchas, sino con la ayuda de conocimientos exactos so

bre la cultura, y de los principios filosóficos en que se fun

dan los principios de la vejetacion.
LORANTUS L. Las tres especies que he encon

trado son conocidas indistintamente con el nombre vulgar
de quintral. La mas común de todas es el L- TETRAN-

DliUS R. y Pav. Crece sobre casi todos los árboles; las

flores son de un color rojo magnífico. No lo encuentro ci

tado en la Species plantarum de Spivengei.. Quizá es un si

nónimo del L. LUCAKQUENSIS H. B. y Kunth, aunque
Stendel las admite como dos especies distintas. El quin
tral de quisco crece esclusivamente stibre los tallos del CAC

TUS PERUVIANUS L. donde es mui frecuente. Sus flo

res son las mismas, pero siempre es pequeño, encojido y

absolutamente sin hojas. Es sin duda el L. APHYLLUS

Miers. Otro tercero que creo nuevo es parásito sobre los

ramcs del espino en los bosques de Taguatagua. La for

ma de sus hojas lo distingue á primera vista del prime
ro; sus bayas tienen un color diferente. No habiendo visto

la flor no sé si pertenece á la misma división. Entietanto

le daré el nombre de L. LINEARIFOLIUS. El quintrat
suministra un lindo tinte negro, que los habitantes del cam

po emplean con frecuencia. Con su fruto se prepara una

liga que se emplea para cazar pájaros. El mismo uso se

hace de la que se estrae del ckika.

LOTUS SUBPINNATUS Lag. AunqueDe Canbolls
hava colocado últimamente esta planta en el jénero
ANTHYLHI, dándole el nombre de A. CHLLENSIS, me

parece sin embargo imposible separarla "del LOTUS. Su

porte, y sobre todo sus legumbres cuatro veces mayores
que sus cálices, que no son hinchados, son los apoyos que
por ahora doi á mi opinión. Los tubérculos globulosos que
D. C. dice que se encuentran .en sus raices, se hallan igual-
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mente en tina especie de TRIFOLÍ UM-, como lo veremos

después. Esta planta es mui común en los pastos areno

sos á lo larr»o de los rios y en las colinas.

LÚCUMA OBOV.iTÁ Kunth. Lúcuma de Cixpñmbo. ,

Se vé este árbol cultivado en algunos pocos jardines. El-
clima de aquí no le es favorable. L03 frutos que se comen

vienen de Coquimbo. Aunque jenéralmente estimados, su

sabor no tiene nada de particular, y 110 pueden compa
rarse de ningún modo con los del ACERAS SAPOTA L,
árbol de la misma familia.

LUPINUSMICRQCARPUS Sims. Común en los pra
dos arenosos cerca de Cachapual, y en los pastos mon

tuosos. Esta especie interesante por su porte y elcolorde
sjis flores, merece ser cultivada. Su nombre, vulgar es al-

harjil'a. E! nrl'rn>iz de los jardines no se diferencia quizas
del L. MULTIFLORUS Dr.s-touss. El tallo es fructico-

so; florece casi todo el ano, y el lindo color de sus nu

merosas flores lo hacen aprcciablc.
LUZUL I ü. C. La especie que he encontrado en

los pastos de los montes, próximos á la Leona, es sin

duda la /,. INTEiiRUPTA Desv. Es bastante rara.

LUZURIAGA CORDATA Bf.r-i.eiio. Crece éntrelas

piedras, en los sitios áridos de la llanura. Es herbácea; la
taíz terminada por un tubérculo ; el tallo postrado y las

hojas acorazonadas. Todos estos caracteres la distinguen-
de las especies conocidas.

LYCHNIS CÍL1LCED0NICA L. Escarapela, culti

vada, en los jardines por la hermosura de sus flores, que
están dispuestas eu ramilletes

, y cuyo color es rojo en

cendido, ó rosa, ó blanco. La variedad de flores dobles es

nías estimada, pero no tan común- Debería introducirse,
«1 L. GRANDIFLORA. Jacr. que es mucho mas vistosa.

LYCIUMCHILENSE. Miers. Arbusto muy ramo- :

so, que crece en los matorrales, á orillas del Maypú, en la

Leona, y en las cercanías de Santiago. No se diferencia

del L. OBOVATUM, R. y P.
,

sino por la pequenez y

la forma de sus hojas, y aun quizas es solamente una va

riedad. .

LYC0G.1LA ARGENTEUMy L. MINIATUM. Pers.

Se ven estos dos pequeños hongos en la leña podrida, á

fia de otoño después de las lluvias. Parece que no se dis

tinguen íe los de Europa.
LYCOPERSICON ESCULENTUM. Dun*. El toma-

U es una planta harto conocida. Se cultiva jenéralmente ,

y sus frutos formau uuo de los grandes recursos de la.

3
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codna. Podrían "conservarse perfectamente durante el in

vierno siguiendo el método inventado por Mr. Appert.
LYSIMACHIA LINUM STELLATUM L. Común

en los prados y sitios sombríos de las colinas, en la punta
de Cortés y en Taguatagua. No parece haber sida traída

de Europa, pues que crece en puntas mui distantes de las

habitaciones. Si se quisieran introducir algunas especies
de este jé-nero en los jardines, se podrían escojer la L.

THYRSIFLORA L. VERTIC1LLATA Pall y FUNCTA-

7*á L«

LYTHRUM THYM1FQLIA y HYSSOPIFOLIA L.

Frecuentes en los sitios húmedos , y las acequias , cerca

tfe las habitaciones y de los torrentes. He encontrado una

tercera especie, que yo creo nueva, cerca de la casa de

lá pólvora, y al pié del cerro de San Cristoval. Se dife

rencia de las precedentes por sus flores tres veces mayo

res y sus tallos mucho mas prolongados y blancos. Lo he

llamado L ALBICAULE, y debe ser colocado al lado del

£. MARITIMUM H. B. y Kunth.

MACREA PARVIFOLIA Lindl. Arbusto mui ra

moso que crece en los cerros estériles de la punta de Cor

tés y de la Leona. El aspecto blanquizco de sus hojas es
muí elegante. No lo creo fácil 'de cultivar.

MACROCYSTIS PYRIFERA. Agardií. Linda plan
ta marina que se encuentra en la bahía de Valparaíso, y

sobre toda la costa, aún antes de llegar al cabo de Hor

nos. Creo que el M. HUMBOLDTII Ag. no es mas que
u*ria variedad del primero, porque he tenido ocasión de ob

servar todas las diferencias relativas á la figura de las ho

jas y de las vesículas que las sostienen. Se dá el nom-

bVe de cochayuyo á una infinidad da especies que pertene
cen á esta familia y particularmente á las que nacen en el

mar. La mas jenéralmente conocida bajo este nombre, y
de que mas uso se hace, no me es todavía bastante co

nocida, habiendo visto tan soló algunos tallos sin hojas ni
fructificación. Sirve de alimento, y bien preparada no es

uu manjar desagradable;
MADIA SATIVA. Molina. Melosa. Se halla por to

das partes; en los sembrados, y en los lugares incultos.

Se observa una variedad en las colinas áridas, que podría
separarse, mas sería necesario antes ver si no mudaban sus

caracteres por medio del cultivo. Molina recomienda mu

cho esta planta por la cantidad y la calidad del aceite que
suministran sus granos. Apesar de esto, ahora no se hacO
easo de ella y se mira como raaléz».
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MALESBERB1A PANICULATA. Don. Muí común

en los lugares pedregosos y áridos de las colinas y de la

llanura, en Santiago, Rancagua, y S. Fernando. Sus nu

merosas flores moradas la hacen recomendable para el cul-

'

tivo. De Caxdolle se equivoca atribuyendo á este jénero
flores amarillas; siempre las he visto del color que he in

dicado, ó de color de rosa, ó blancas. La GYNOPLEURA

DENTATA, GLANDULOSA, y LACINIATA Miers. no son,

en mi opinión, sino variedades de la misma especie, cuyas

hojas presentan muchas anomalias, algunas veces en el mis

mo individuo. Poseo otra especie que parece diferir de la.

M. THYRSIFLORA R. y Pav. por sus hojas constante

mente enteras. Por lo demás, son semejantes. Viene en

los sitios pedregosos de las Colinas, sobre todo en las cer

canías de la mina de cobre de Porpaico. Sus flores son

pequeñas y blancas. Debo esta bella especie al Sr. D. Clau

dio Gay, profesor de Física y Química en el coléjio de

Santiago. Este sugeto ha tenido la bondad de comunicar

me otras plantas interesantes , que aún no había yo en-

eotitrado.

MALVA. L. La mas común de las especies que

se encuentran en el país se parece á la M. BRASILIEN-

.SIS Desrouss. Crece en todas partes; su tallo comunmen

te es postrado, otras derecho. Su nombre común es malva.

La pilapila (M. PROSTRATA Cav.; crece en los prados

.y á orillas de las acequias. Sus flores son de un rojo via-

vo. La maloaloca (M. CAROLINIANA LJ no es rara en

los prados llanos y junto á los caminos. Sus hojas recor

tadas, y sus grandes .flores celestes, y dispuestas en rami

llete. Ia hacen agradable á la vista. El malvavizco (M. UM?

BELLATA Cav.; frecuente en los jardines , y al fin otra,

■il borde délos caminos, cerca déla Quinta .y de Santiar

go. Si no es nueva creo que ha de ser la M. LEPROSA.

Ortega. La primera es la mas usada , se emplea en car

tanlasmas. El cocimiento de sus raices, y de sus hojas ,

y 'la infusión de sus flores son prescritos en muchas cla

ses de dolencias. Al malvavizco se atribuyen virtudes emi

nentemente pectorales, y á la pilapila propiedades especí

ficas para el mal de garganta.
NOTA.—La acción mas ó menos enérjica de las mai-

v\s y de. las malvaceas en la economía animal se debe al

principio mucilajinoso, emoliente que contienen, unido al

agua, y á un calor mui modelado, y es preciso que el es

tado patólójíco , y los síntomas jenerales ó tópicos nos lle

ven a esta simpjc indicación. En la mayor parte de las
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enfermedades, hecho una vez el diagnostico ,
la elección

del medicamento es indiferente. Solo se debe tener á la-vis-

la la prontitud y la facilidad de llenarlas miras terapéu

ticas, sin perderse en el laberinto polifarmaceutico y em

pírico. Pero el vulgo, acostumbrado desde tan largo tiem

po al lenguaje misterioso de fos específicos y de los secre

tos, que oye todos los dias en boca de esa turba de mal-

llamados médicos, los cuales aprovechándose de circunstan

cias desgraciadas ,
solo favorables para ellos, llenan de lu

to los pueblos y los campos, el vulgo, decimos, nada to

davía en un océano de tinieblas y de preocupaciones! Me

nos le cuest» creer las patrañas mas extravagantes > que
acudir al buen sentido y á la razón. No cu pues de en

trañar que cuando busca el alivio á sus dolencias ,
sea

casi siempre juguete de la ignorancia ó de la malicia. El

arte de curar es mas sencillo de lo que jenéralmente se

Cree. El carácter esencial de las enfermedades, y el modo

de obrar del mayor número de meiieamentos no son co

sas tan complicadas como se dice. Lo difícil de fijar es la

relación entre la intensidad del nial, las propiedades de

las sustancias administradas, y el grado de reacción de las

fuerzas vitales. Por consiguiente es un error creer que con

aplicar una hoja de un vejetal á t;tl ó tal parte de la su

perficie del cuerpo, 6 un pedazo de papel azul al bajo vien

tre ó al hombro, se estingue una enfermedad del brazo, ó
del hígado, ó de los pulmones. Este jénero de charlatanis

mo, acreditado todavía en paises civilizados, deshonra nues

tro siglo, y humilla la especie humana, la cual, en seme

jantes casos, abdica vilmente la superioridad mental de que
la ha dotado la naturaleza. [5]

[4] Nuestro antor hubiera debido tocar de paso esa nueva especia
de superstición que lia consagrado un remedio funestamente céleb.e.en
panacea eficaz, á la que no resiste ninguna dolencia, cualquiera quesea
su intensidad y su carácter. ¡Con qué seguridad uo vemos sostener to-

dps los dias sus irresistibles piopiedades! ¡Cuántos infelices no se dedi
can con ahínco al estudio del absurdo comentario con que el autor d*

aquella paparrucha lia transternado mas cerebros que los que encierran
lodos los hospitales de locos en Europa! Sin embargo las catástrofes ee

multiplican y la opinión no dá un paso. No vacilamos en sostener que
ol ataque razonado de cata impostura ea un deber que los.médicos ilus
trados no pueden omitir, sin participar de la odiosidad quo gravita hoi
sobre el célebr» charlatán, creador de un nuevo atente 'de despoblación
f lágrimas.

Los EE.

o



(697)
fa-iRCUANTÍA C1IEN0PODA y FOLIMORPHA

"

E*
Estiis dos hepáticas se encuentran en. los sitios sombríos

y húmedos, junto á las acequias y los muros, y en las ro

cas y bosques de los montes y llanuras.

■MARGYRICARPUS SETOSUS. R. y Pav. Se vé

este sub-arbuslo en los bosques y los barrancos cerca del

Cachapual, yendo á Cauquenes. He visto en los misinos si

tios otro arbusto de la misma familia
,
exactamente seme

jante en el porte. Solo se diferencia en el número de los

estambres, que son seis,* en el fruto que no es drupáceo,
y está provisto de cuatro alas, y en fin en las hojas, que
son obtusas, Puede sin duda constituir un jénero nuevo

,

cuyo estudio emprenderé antes de publicarlo.
■MATRICARIA CHAMOMILLA. L. Vulgarmente man

zanilla de Castilla. Crece en los huertos y sitios cultivados,
y cerca de las casas. Esta planta se emplea jenéralmente
como medicina' El olor aromático de toda ella, y especial
mente de sus flores, y el principio amargo, anuncian sus

virtudes, las cuales son confirmadas por la experiencia, so

bre todo, de las personas que padecen histérico y vapores.
Se prescribe su infusión teiforme en bebida y en ayudas ,

y también sus fumigaciones.
MAYTENUS CIULENSIS. D. C. Árbol mui lin

do por su follaje lijero y sus ramos pendientes. Adquie
re k veces una elevación considerable ; su madera sirve

para muchas obras de carpintería. Podría emplearse en

formar calles y bosques al rededor de las casa3 de campo.
El ganado come sus hojas, y aún su corteza en invierno ,-

época en que escasea su alimento. El AI. BOARI.'l Mo-

uva es la misma muí mal descripta. Parece que éste au

tor ha examinado la flor después de la calda de los peta

los, y de los clientes colicinales, y creyó que el disco car

noso que rodea el ovario, era la corola. He observado tres

variedades mui pronuuciaclas , que merecen la atención de

los botánicos. La primera en los bosques de la Leona. Sui

ramos son rectos; las hojas dos veces mas grandes y me

nos puntiagudas. Las otras dos se parecen en el porte ;

pero la una tiene las anteras sésiles , el ovario mas pro

nunciado, y el estigma bifido. Las anteras de la otra tie

nen filamentos bastante largos, el ovario mucho mas corto,

y el estigma apenas bilobado. No habiendo visto sus frutos

maduros, no puedo afirmar por ahora si pertenecen á es

pecies diferentes. La variedad angus/ifolia se encuentra ccr-

Cíi de la Quinta y en Rio Claro.

MEDICAGO L. De todas las especies.de este jé-
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fiero la mas esparcida es la M. SATIVA. L. al/fdfq. Es

el alimento casi jeneral del ganado, pero sus ventajas, aun»

que grandes ,
no me parecen proporcionadas á los gastos

y á la superficie que requiere su cultivo, sobre todo con

respecto. 4 ciertas localidades, y á la calidad del terreno.

Además, el método de hacer las alfalfares podría en mi

sentir sufrir algunas alteraciones importantes y útiles: peí a

como mi plan no me permite entrar en grandes espllcacio-
nes relativas á la agricultura, este artículo, asi como otros

del mismo jénero , ocuparán su lugar en memorias sepa

radas [6j. Hai otros muchos MEDICAGO bastante comu

nes :en los prados y en los campos; proceden de Europa

y se confunden jeneralmen*e con el nombre de gualputa :

tiles «on la M. LUPULINA L. MACULATA, TUBERCU-

LATA, DENT1CULATA Wh-ld. MINJMA Lamk y MURI-

CATA All.

MELIA AZEDARACH. L. No he visto mas qne un

solo pié de prodijiosas dimensiones en la chacra del Liceo,

que sin duda fué plantado por los jesuítas. Debían hacer

se todos los esfuerzos posibles por multiplicar este árbol

Ip mas que se pudiera. La elegancia de sus hojas, y el

color delicado de sus flores numerosas, lo recomiendan para
los jardines.

MÉLICA VIOLÁCEA y LAXIFLORA. Cav. Dos

bonitas gramíneas frecuentes en las malezas y lugares pe

dregosos de la colina, cerca de Cachapual- Otra que tier

■> i , , 1 1 1 > i, i i . ,,ó 1 1 ' i , .
.

■ , .
■

(6) Los agricultores de Chile no se : han aplicado todavía con esme-

lo á la formación de grados artificiales. Es cierto que los inviernos,
menos rigorosos en jeneral que los de Europa, el hábito y.la necesidad

de abandonar casi todo el año los numerosos ganados af campo, la in

mensa superficie de los terrenos, y la vecindad de les montes á que se

ref.ijian los animales, pueden hasta cierto punto hacérmenos necesario

este , cultivo que en otras partes. Sin embargo, considerando tas venta

jas que se retiran de la calidad del forraje, y sobre todo las ganancia*

que darían unos buenos prados cérea de las grandes ciudades, no du

do que los ensayos que se hicieran en ette jénero obtendrían un amplia
galardón. Aconsejo á los propietarios que se proporcionen la semilla

de la yerba de Guinea [Guinea grass-] PAJVICUÍ& JUMEJTTORUM

Michx. Pjchs. P. dLTISSIMUM H. París. Jñipalygamim Sv?.

ferraje ^estimadísimo, y el mas común que he visto en la Martinica, Gua

dalupe, y Jamaica, donde prospera maravillosamente apenar del ardor

del clima, y la dificultad. de los riegos.
Nota de los EE.—Tfn ilustrado chileno se ocupa actualmente en

aclimatar la yerba de Guiuea , cea síyuUa procedajuto del jardín, áf
plují tas de París,
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«* el porte de la última, pero que me parece diferente, sw
encuentra en los mismos sitios.

MEL1L0TUS OFFICINALIS. W. Trébol, común

en los prados de la llanura, cerca de las acequias y sitios

híimedos. Ha venido sin duda de Europa j no se aplica &

jlingun uso.

MELISSA OFFICINALIS. L. Apenas hai jardín
en que no se haya destinado un rincón al toronjil. Es el

remedio á la moda, y que se aplica á toda especie de do

lencia. Como su eficacia consiste principalmente en el olor

agradable que esparcen sus hojas, estoi lejos de condenar

su uso. Observaré tan solo que puede ser útil en algunas
circunstancias, y solo dañoso en caso de una aversión es

pecial. Sería de desear que todos los remedios qne admi

nistran á ciegas y sin orden del médico las curanderas-

fuesen de esta naturaleza. Asi se evitarían muchos acciden

tes terribles.

MENONVILLEA LINEARIS. D. C. Común en Ios-

prados de las colinas cerca de la Leona y del Cachapual.
He encontrado una variedad de esta planta en los prados!

arenosos, cerca de este rio yendo á Cauquenes. Todas sus

hojas son cilindricas y carnudas
, pero no he observado

ninguna diferencia en la flor. Creo que no debe- formar

una especie distinta, puesto que las flores varían mutho

rn este jénero; las he visto ya enteras, ya recortadas, y al-¡

gunas veces pinnatifidas. Las flores son blanquizcas, tirando

ét amarillo. De Candoile- tubo sin duda una mala muestra.

á la vista cuando dijo: Pétala- •••sordidm in disco rufa vero-

ñmititer Hesperidis tristis, colorem referentem (Regn. veg. Syst.
riat. voi. 7 pág. 420.,)

MENTHA. L. La yerba buena, la bergamota y el

poleo mui comunes janto- á las acequias, en los vallados de,

los huertas , y el último en- los prados pantanosos de la

llanura, son plantas traídas de Europa. Pertenecen á las)

M. PIPERITA L. OITRATA Ehüh. y PULEGIUM L.

y sirven á diferentes usoá domésticos y farmacéuticos.

MERISMA. Pers. He hallado una sola especie de

este jénero en los pedazos dé leña, y las ramas de árbo

les enterrados y á medio podrir. Este hongo es negruzco,

sns ramos aplastados, cornáceos, y recortados en la estre-

xbidad.

MERULIUS MORCHELLOCEPHALUS. Berteho.

Hongo pequeño y bonito que solo he visto una vez entre

las ramas amontonada» y; podridas de un jardín. La parteó

Superior del sombrero (PILEUS) ofrecía anas cortadura»1
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análogas k lus del MORCHELLA Pers, ven la parte in

ferior el carácter ¡enérico estaba bien pronunciado.
MEUM FCÉNICULUM. Srn. Hinojo, comunísimo en

las chacras. Esta planta es mui usada
, para sazonar la.

comida, y como remedio. Sus granos sirven para dar sa

bor al aguardiente. Sembrado en buena tierra
, el hinojo

daría brotes mui tiernos de un sabor agradable, que se

podrían servir á la mesa, como se usa en Italia.

MICROPUS. L. Dos especies: la primera es en

teramente parecida al M. SUPINUS L. ; crece en los pas

tos de las colinas y de la llanura. La otra se encuentra en

los lugares estériles y los prados de Rancagua y de la Quin
ta. La forma particular de sus flores, casi pegadas k la

tierra, Je ha valido el nombre de M. GLOBIFERUS que

yo le he dado.

MIERSIA CHILENSIS. Lindl. Preciosa plantita
que crece en los bosques, en los sitios pedregosos y hú

medos de las colinas cerca de la Leona y de la Punta de

Cortés. Sus flores tiran siempre acia un amarillo verdoso.

Se encuentra en los mismos sitios otra especie, que, aun

que en apariencia semejante á la primera, se diferencia de

ella por los caracteres siguientes. Sus hojas son mas es

trechas , las flores menos numerosas, y doble mas peque

ñas, las bracteas exteriores lineares, lanceoladas ,
verdosas

eon rayas moradas , y las das inferiores declinadas; mién-

was que en la primera todas (son conniventes. La he

nombrado M. MYODES, en vista de la figura análoga al

OPHP.YS de este nombre.

.-.

"

MIMULUS LUTEUS. L. En las acequias, y luga
res inundados de la llanura y de las colinas. Se encuentra

una variedad óT especie de grandes flores amarillas, sem

bradas de manchas .rojas, y es quizás la que Miers ha

llamado M. PUNCTATUS. Otraespeúe nace entre las ro

sas, junto á los torrentes en los montes, y algunas veces se

v.é.en los llanos. Es el M. ANDÍCOLA .' Kunth, á !o me

nos no se puede clasificar con otra ninguna de las cono

ciclas. Estas tres plantas tienen el nombre vulgar de placa.
Las hojas sobretodo de la última son suculentas, y de na

gusto agradable. Se comen en ensalada.

MIRABILIS JALAPA. L. Dengue, planta* cultivada.
en los jardines. Sus flores varían en color , y se sucede»

por larsr,o espacio de tiempo.
M-OLLUGO RADIATA. IL y Pav. Común en la,

arena, alo largo de los torrentes,- en Tagualagua. No ofre

ce interés alguno.
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MOLUCELLA LMVIS. L. Cultivada en pocos jar-
tlines. Solo es notable por el gran tamaño , y forma es-

traordinaria de sus cálices. Por lo demás no tiene nada

de particular.
MORUS ALBA. L. Moral Hai algunos pies de

este árbol en Santiago, y prueban que antiguamente se en

sayó la introducción de los gusanos de seda. Ignoro por

que se ha abandonado de un todo esta empresa. Las di

ficultades que se le oponen no me parecen graves, y sobre

todo no pueden ser mayores que. en otros países, donde

este ramo de industria es el único recurso de los habitan

tes. El Piamonte, próximo á los Alpes, con un clima me
nos favorable, con inviernos mas rigorosos, y primavera»
mas borrascosas y variables, está cubierto de morales, y
las sumas de dinero que produce la exportación de la se

da, son en gran parte la causa de la prosperidad de que

goza allí la clase agrícola. Además, la abundancia de estos

árboles , que rodean los campos , plantados á cordel , at

mismo tiempo qye recrea la vista, templa, el ardor del sol

en estío, ofrece un abrigo á los ganados , y suministra

otros muchos recursos , cuya enumeración no es de este

lugar. La madera es de larga duración ; sirve en la car

pintería , y para otros usos domésticos. Sa fruta es

dulce y agradable ; con ella se alimenta la volatería, y
dá un exelente jaravc.

MUCOR AQUOSUS. Mart. MUCEDO VIOLACEUS.

Spr. y STILBOSPORUS Bertero, especie de moho qué
cubre durante el otoño , y después de las lluvias las di

versas sustancias en estado de putrefacción.
MUSA PARADISIACA. L. El banano ó plátano,

procedente de la India, se cultiva en grande en las Anti

llas, y en las rejiones ecuatoriales de la Amériea Meridio

nal. Se puede decir que su fruto es alli el alimento prin

cipal de las clases indijentes. Hai algunos pies de este ár

bol interesante en los jardines de Santiago, y los aficiona

dos "quisieran propagarlos mas. Observaré tan solo que

el clima de este pais* no permitirá nunca una gran es-

plotacion de este ramo de cultivo. Su propagación será siem

pre un objeto de lujo y no ofrecerá ninguna utilidad pú
blica. Suelen recibirse plátanos de Lima, pero sufren en

el viaje y no conservan el gusto esquisito que les es propio.
MUTISIA. L. Las especies que he encontrado no

están bien determinadas Dos de ellas se acercm á la M.

LNFLEXA Cav y SAGITTATA W. Crecen en lo-> bos

ques. La tercera ea las rocas de las colinas , y me pare-
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ce nueva. Se la llama yerba negra , aunque esta de

nominación se dá mas frecuentemente á otra Synantherea,

que no he visto en flor, v que es común en los montes.

MYCOGUNE ROSEA Link. Crece en los hongos

podridos, y especialmente en el BOLETUS CERVINUS.

SeHWEIN.

MYOSOTIS CORIMBOSA R. y Pav. Eu los pra

dos de la colina. Poseo otras tres especies ,
una de

las cuales parece el M. HUMíLIS lt. y Pav, y las otras

merecen ser estudiadas de nuevo. Estas plantas gustan de

los sitios pedregosos de las colinas y cerca de los tor

rentes. No presentan nada notable.

MYRIOFHYLLUM VERTICILLÜTUM. L. Yerba dd

pato : frecuente en las acequias y pantanos. No se dife

rencia de la planta de Europa.
MYRTUS. L. El nombre vulgar de arrayan se dá

á muchas especies. El mas común de los vejetales que se

llaman asi es uu árbol muí elegante. Suele subir á siete ú

ocho varas de altura; lo he visto mayor, y de un grueso

estraordinario
,

en la quinta eerca de Corcolen. En

los jardines hace un bonito efecto, por la espesura de su

follaje y la blancura de sus flores. Aunque su madera es

dura, no suele trabajarse por la dificultad de encontrar

grandes pedazos. Las hojas se emplean como remedio. Sus

bayas negruzcas, llenas de una pulpa blanca, aunque poco

jugosa, son mui apetecidas por algunas especies de aves.

Los habitantes del campo hacen con ella una bebida, que

no deja de ser agradable. El M. ABAYAN H. B. y Kün-ih

se aproxima al precedente, pero difiere de él en las bayas
roías y biloculares. ¿Será nuestra especie el verdadero M.

UGNI Molina? El M. TRIFLORA. Spr. pitra, es frecuen

te en los bosques cerca de Santiago, Douigue y Taguala-

gua. Su altura varía de ocho á diez varas. La lena verde

es floja; seca es algo mas consistente, pero se pudre en la tier

ra y con la humedad, por esto no se emplea sino en los

hornos. Se recomienda el uso de sus hojas en corrimien

to y baños, para los dolores y afectos reumatismales. Otrus

muchas especies citadas por Molina solo se conocen por

las descripciones que él dá. Hablaré de ellas cuando ha:

ya podido observarlas.

[Continuará.~\
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JURISPRUDENCIA.

Preocupaciones forenses.

Apenas damos un p?so en la carrera constitucional

sin lanzar una mirada ¿olorosa acia la rejion de la ju

risprudencia. Las formas anticuadas de nuestra organiza
ción judicial, los abusos que han introducido en ella cau

sas que el respeto no nos permite descubrir
,
la inmensa

distancia que media entre esa gótica estructura, funesto

L-gado de la administración colonial, y los principios filo

sóficos que reclama la libertad de que gozamos, tales son las

tristes consideraciones que saltan á ,los ojos de todo hom

bre imparcial que examina esta parte preciosa de las ins

tituciones públicas. Una revolución completa en los códi

gos ,
en los procedimientos, en las jerarquías judiciales, en

la tecnolojía forense, y liasta en lo materi.il de los tribu

nales, tal es el voto mas ardiente de los buenos patrio
tas. Jlas todo esto serviría de mui poco si la revolución

no se estendiese hasta las ideas de todos los que abra

zan esa carrera de que dependen los intereses mas sa

grados de la sociedad. Por desgracia una profesión que

exije imperiosamente el conocimiento mas exacto de io

recto y de lo justo, y por consiguiente déla verdad, que
es la base de la rectitud y de la justicia, parece encade

nada en los progresos á que la exitan tantos adelantos

intelectuales, y tantos importantes sucesos, por las trabas

que hemos heredado de nuestros antiguos dominadores.

Reinan en ella ciertas ideas, ciertos axiomas prácticos ab

solutamente incompatibles con las nuevas o.ijencias que

han creado de consuno los progresos de las luces, y las

vicisitudes de la política. Nosotros nos proponemos indi

car en este artículo, algunas de aquellas preocupaciones ,

con el objeto de ofrecer un asunto digno de la atención

de los que pueden consagrar su pluma y 3iis meditaciones

á tan loable empresa. Bentham ha escrito sobre sofismas

legales; nuestra' tarea es mucho mas fácil y sencilla, por

que un sofisma es un raciocinio falso; una preocupación
es una idea que se admite sin eximen. Basta pues el sen

tido común
,
sin echar mano de las riquezas de la eru

dición
,
ni de las armas de una lójica profunda é inj li

mosa, para llevar adelante nuestro propósito.

Independencia del poder judicial, lista no es segu-
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ramente ufta preocupación ; es un dogma del réjimen ba

jo el cual vivimos. Lo malo es su abuso, y creemos que
se abusa de una verdad tan importante ,

dándole una la»

titud peligrosa, y absurda.
Por mui independiente qué sea un poder constitui

do, claro es que esta independencia tiene sus barreras. La

opinión pública , por ejemplo, es una autoridad superior
a la de las cortes mas supremas; autoridad cuyos fallos no

se arrostran impunemente, y cuya jurisdicción no tiene

límites. Un juez, un tribunal obran según su conciencia,
ó á lo menos alegan este oráculo en caso de reconven

ción. Pero la opinión no hace caso de esta escusa, cuan

do la conciencia pública la rebate. Si el juez ó el tribu

nal desprecian este pronunciamiento, claro es que su sen

tencia por inicua que sea recibirá una completa ejecución,
pero no es menos cierto que la opinión se vengará se

veramente y verterá á torrentes el odio y el desprecio so

bre el culpable.
Cuando oigamos pues en boca de los curiales no

hai mas que hablar; los Jueces han fallado , protestemos
abiertamente contra este tapabocas dado á la razen pú
blica y á la libertad de pensar. Los jueces s.n hembres

como nosotros
, cuyos errores son de la jurisdicción de

todo el mundo; son además servidores de la nación
, pa

gados por ella, obligados á serle útiles
, y sujetos por

tanto á la censura de los que los pagan. Cuando el es

píritu filosófico ha dictado á la lejislacion !a gran ga

rantía de la independencia judicial, no 1¡t sido pura tiTHin-

cipar estas augustas funciones de tedo fiero y te

mor. Al contrario
,
la introducción de este principio lia

sido correlativo á otros que le han servido de contrapese;
como son, el juicio por jurados, la publicidad de los pro

cesos, la libertad de imprenta , cuya acción simultánea da

mas garantía á la justicia que los castigos mas severos,

y las repreensiones mas amargas.
Prescindimos ahora de la dependencia que la Cons

titución impone á nuestros jueces, por un lado con el po
der lejishtivo, y por otro con el gobierno ; dependencia
harto respetable, y cuyo ejercicio oportuno, produciendo
escarmientos solemnes

,
haría inmensos beneficios a la so

ciedad : hablamos tan solo de la dependencia moral, y la
creemos tan eficaz en su acción

,
sobre todo cuando las

luces 6e han esparcido en la masa
, que no vacilaremos
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en apellidar enemigo público al juez que salte las barre-
ras que ella le impone.

Porque lo menos es que un juez pierda su repu
tación y sea públicamente mirado como prevaricador, co
mo ignorante ; como parcial , y cómo opresor. Lo malo
es que esta opinión se estiende fácilmente á todo el cuer

po de la judicatura. Y cuando se ha deshecho la respe
tabilidad de esta jerarquía , cuando se ha perdido toda
confianza en sus decisiones

, cuando el remedio que ellos
debían dar á los derechos violados, y á los pactos in-

frinjidos se consideran como males mas graves que la

enfermedad misma ¿qué es de la sociedad entera? ¿Quién
enfrenará los arrojos de la violencia, las intrigas de la

ttiala fé, la audacia del crimen?

Hai paises en que el majistrado celoso, que sabe
descubrir al delincuente

,
ó qne ejerce con enerjía sus

funciones, vé . frustrados los efectos de su vijilancía ,
con

la impunidad de los reos: en que el gobierno, amenaza

do á cada instante por el grito faccioso ó por el puñal
homicida

,
solo cuenta con el auxilio de la fuerza

,
ó

con las combinaciones del acaso; en que los particulares
se dejan despojar con estúpida resignación , y ceden sin

murmurar al que ultraja sus derechos ; en que las leyes
se consideran como letra muerta, sin influjo y sin vigor.
Males de esta clase llevan el sello de su orijen , y su

orijen es el vicio de las instituciones judiciales ; porque
si los jueces propenden á contrariar los procedimientos de
una policía vijilante , y el sistema de una administración

ilustrada; si ofrecen continuamente el espectáculo de la

terjiversacion y de la indolencia ; si no tienen mas códi

gos que sus afectos y sus caprichos ¿qué gobierno ha de

poder llevar adelante miras sabias y jenerosas? ¿Qué par
ticular no ha de preferir jsl despojo y la violencia á los

gastos é iniquidades de un proceso? Si se llama inde

pendencia esta desfachatez que se mofa de lo mas sagra
do que hai en la sociedad

,
es infinitamente mejor la de

pendencia de un Cadi, que consulta los caprichos del Di
ván ó del Bajá para pronunciar sus sentencias.

El vulgo escluido del conocimiento de las leyes. He

aquí una de las grandes armas de los vampiros del foro.

Convirtiendo la jurisprudencia en una alquimia misterio

sa, alejando de ella á todos los que no tienen el diplo
ma de su masonería , erijiéndose en oráculos infalible*,
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y creyéndose ellos solos autorizados á manejar los tomos
en folio, en que se encierran los conocimientos de su pro
fesión

, logran inspirar respeto á los ignorantes, y hacer
se dueños absolutos de los negocios. Sería sumamente ri

sible, si no costara müthas veces llantos amargos, el en

tallamiento con que algunos jueces y abogados hablan de

las leyes que no han leído, y de los comentadores que
no han manejado ,

como si estas leyes y estos comen

tarios no pudiesen ser objetos de los estudios de cuantos

tienen ojos en la cara.

Hubo en efecto tiempos deplorables en que la Ju
risprudencia, como la Teolojía y la Gramática, como to

da 1.) que exijía el simple conocimiento de las letras
,

estaba vinculada en un peqneño número de hombres. Re-

cien descubierto el Derecho) Romano, se propagó á su es

tudio el espíritu escolástico de aquellos siglos, y la ar

mazón silojística se adaptó á los testamentos y á las per

mitas, cun tanta facilidad como á las categorías aristo

télicas
, y á las escabrosidades de la gracia» gratis chita.

Los hombres no podían hallar ningún punto de contacto

entre las facultades intelectuales qui* se empicaban en tan

sublimes especulaciones , y las que no podian salir del

círculo de las ocupaciones vulgares y humildes. Un plei
to era entonces lo que son en el dia muchos procedi
mientos químicos ; una transformación enigmática de lo

conocido en lo desconocido. Un letrado era un ser casi

superior á la humanidad.

Se hizo la revolución mental que Bacon había pre

parado , y se aplicó el gran instrumento del análisis á to

das las instituciones
, y á todos los conocimientos. En

tonces se echó de ver que las leyes se habían hecho por
hombres y para hombres; que todos los individuos de la

sociedad tenian el derecho y %la obligación de saber lo

que esta sociedad exijía de ellos. Locke trató de absur

da y pueril, la manía de aislar la jurisprudencia á un cír

culo pequeño de funcionarios y profesores: Montesquieu
demostró con raciocinios sencillos y al alcance de todo el

mundo el espíritu que dominaba en la lejislacion- vijente
en su tiempo; Filanjieri hizo ver que las leyes dependen
íntimamente de la filosofía ; Blackstone, en su magnífica
introducción á los comentarios de las leyes inglesas, pro
bó hasta la evidencia que no hai ninguna clase social á

quien deba ser indiferente el estudio de las reglas que
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dirijen nuestras acciones civiles y políticas; Benthnm des

truyó el charlatanismo de los leguleyos, haciendo del prin
cipio de utilidad la base de todos los códigos; Comte con

sumó la rejeneracion legal, arrancando de una vez el velo

i -npostor con que se habia cubierto hasta entonces el foro,
y cimentando la ciencia de la justicia en las teorías lumi

nosas de la lójica.
Entretanto las naciones en masa trabajaban por su

parte en el mismo sentido. Las revoluciones políticas pu
sieren en práctica todo lo que un jénio de primer orden
habia adivinado sobre el pacto social. Se vulgarizaron los

usos populares de los tribunales ingleses, ti juicio por pa

res, la notoriedad de los procedimientos, y la latitud de

la defensa; Napoleón redujo á un pequeño volumen, y á

locuciones claras é intelijibles las obligaciones y los dere

chos de los hombres en sociedad; se desmoronaron rápi
damente los errores escolásticos amalgamados desde tiem

po inmemorial con el uso de la autoridad judiciaria; por

último, los hombres se acostumbraron á juzgar por sí mis
mos de las cosas, y no admitieron como cierto y como

útil sino lo que les' convencía y les producía bienes reales.
Desde entonces, la jeneracion nueva sufre con im

paciencia, las pretensiones envejecidas de los que quie
ren aun perpetuar el prestijio de una ciencia que ha lle

gado a perder su oscuridad. La repugnancia con que es

tos buenos señores se prestan á las innovaciones que el

tiempo y la necesidad han introducido no hacen mas que
aumentar la desconfianza que inspiran. Sobre todo, la am
bición de los que aun quieren monopolizar el saber, se

ha hecho insoportable , y si aún merece el rombre de

preocupación el error que estamos combatiendo
,

si no

nos ha parecido enteramente inútil el trabajo de atacarlo,
es porque vemos todavía hombres incorrejibles que se

obstinan en ocupar una supremacía, de que los arroja á

gritos la opinión; porque esta obstinación suele comprome

ter la seguridad de los estados y los intereses públicos ;

en fin, porque encargados de la enseñanza de las leyes ,

no queremos hacernos cómplices de un engaño que ha pro

ducido tan funestas consecuencias.

Entusiasmo exesivo en favor del Derecho Romano
,

■y su esclusion absoluta de los estudios legahs. Estas dos

opiniones caracterizan dos escuelas estremosas; la de los

admiradores rancios de todo lo que era bueno en su tiera-
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po, y la de los que, deseando apresurar en lo posible
toda especie de innovación, y mas deseosos todavía de

alijerar el trabajo, declaran una guerra exterminadora á

todo lo que lleva el sello de la antigüedad.
El estudio del Derecho Romano ha sido una de las

modas mas arraigadas en la república de las letras. Mu

chas causas han debido contribuir á cimentar este favor.

En primer lugar la lengua en que están escritos la Insti-

tuta, el Código, y las Pandectas, lengua que formaba el

vínculo común de todos los sabios ; cuyas sombras ocul

taban al vulgo todos los ramos de la cultura mental, y cu

yo uso formaba la gran línea divisoria entre los que sa

bían algo, y la masa inerte y bruta. En segundo lugar ,

el desmesurado influjo del clero
,
dueño entonces de las

conciencias
,
de los tribunales, y de la enseñanza, y que

tomó bajo su protección al Derecho Romano
,
como un

medio poderoso no solo de arreglar y establecer la lejis-
lacion canónica, sino también de contrarrestar las institu

ciones en cierto modo liberales, que las naciones del Nor

te habian introducido. En Inglaterra fué sumamente no

table el contraste que ofrecieron las leyes nacionales y las

importadas de Italia. El rei Estevan se vio obligado á

prohibirlas bajo las penas mas severas, y les obispos y los

frailes trataron de impía esta prohibición. Por último, las

naciones principales de Europa, recien salidas de las con

vulsiones que habia ocasionado la caída del imperio ro

mano, penetradas de la necesidad de adoptar un siste

ma de administración de justicia , y careciendo de cono

cimientos y de práctica para crear por sí mismas unas

instituciones tan delicadas, debieron naturalmente aprove

charse de un descubrimiento que les ahorraba tanto tra

bajo , y que lisonjeaba en cierto modo su amor propio,
colocándolos bajo este aspecto al nivel del gran pue

blo que habia dorhinado al mundo. Asi es que en mucho»

de los nuevos estados ,
los tribunales no tenian otra re

gla de sus juicios que
las leyes romanas, y en aquellos

que formaron leyes para su propio réjimen, las romanas sir

vieron de modelo
, y perpetuaron de este modo su espíri

tu y sus principales disposiciones.
Habiéndose transformado enteramente la sociedad,

v desaparecido todas las circunstancias que acabamos de

"enumerar
,
es preciso ver si la lei Romana conserva to

davía derechos á nuestra atención y á nuestro eximen.
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Y no hai duda que siendo la Jurisprudencia un

ramo de conocimientos que se ligan íntimamente coh otros

de distinto carácter y jerarquía ,
nunca podrán ser po

seídos en toda su estension, ni con una profundidad dig
na de su importancia, si no se poseen también, á lomé-

nos hasta cierto punto, aquellos con que se ligan y es-,

trechan. En materias de hecho, importa siempre conocer

los que han precedido á los actuales, especialmente cuan
do aquellos han debido tener un grande influjo en estos,

y cuando se refieren á hombres y á circunstancias que

han dejado en pos de sí trazas duraderas y profundas.
El pueblo que fundó y observó aquel inmenso sistema de

lejislacion, es el mismo cuya lengua, cuya historia se li

gan estrechamente con el idioma que hablamos, con la

historia de la sociedad de que somos una ramificación.

Por todas paites se ofrecen á nuestra vista restos de su

saber, de su grandeza, de su dominio. El fué quien nos.

transmitió la civilización, y la cultura intelectual que re

cibió de manos de los griegos , imprimiéndoles el sello

nacional, que después se ha estampado en nuestras ideas

habituales y en nuestros estudios.

Hai mas: nuestras leyes civiles y positivas, no solo

las que se encierran en los códigos de la nación funda

dora de nuestra familia, y que todavía nos rijen y reji-
rán por largo tiempo ,

sino las que se hacen y promul
ga a en virtud de los derechos que hemos recobrado, son

ó deducciones
, ampliaciones y aclamaciones, del Derecho

Romano, ó imitaciones de algunas de sus reglas; y aún

cuando se separen de él en su esencia, raras veces de

jan de emplear sus fórmulas y las denominaciones que

en él se han consagrado. Sería vergonzoso, en tales cir

cunstancias, ignorar la historia de unas instituciones cu

yos puntos de contacto con las nuestras son tan multi

plicados é íntimos, y esta ignorancia no podría menos de

dar á la ciencia del lejista, por mui vasta que fuese bajo
otros aspectos, cierto colorido de vulgaridad y de ruti

na, indigno de su elevación.

Por último, aunque el Derecho Romano encierra

innumerables disposiciones absurdas, inicuas, y sobretodo

inaplicables á nuestras costumbres, y á nuestras relacio

nes sociales
,
como era preciso que sucediese en un tan

vasto depósito de preceptos ,
emanados de principios tan

¿¡versos y tan incoherentes, no es menos cierto que en
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todo, lo relativo á- contratos, sus reglas son tan profundas
como injeniosas , y que aún prescindiendo de toda aiii

totidad preceptiva, pueden considerarse como los conduc

tores mas seguros de la justicia natural y de la equidad
práctica.

Conviene pues estudiar el Derecho Romano, pero
no conviene mirarlo como dotado de una fuerza mas efi

caz, que la que puede conferirle el aspecto bajo rl cual

lo hemos presentado. Es un ramo precioso de erudición

legal: es un exelente auxiliar de la razón y de la jus
ticia ; pero no es la condición sine qua non de la Juris
prudencia ; no es la parte vital é indispensable de los es

tudios legales. Debe meditarse y entenderse en todas sus

partes , pero sería ridículo perder el tiempo en disputar
sobre todas las cuestiones á que pueden dar lugar tus lu

gares oscuros y contradictorios. Estudiémoslo siguiendo
el método espositivo .

é histórico, pero abstengámosnos de

aplicarle el método escolástico, fecundo manantial de dis

putas Ociosas y eternas, y escuela peligrosa de sofistería

y de engaño.
Estilo forense. El lenguaje de un siglo progresa ó

retrograda con las ideas dominantes. Cuando el espíritu
de exactitud

, y el hábito de la observación han introdu

cido entre los hombres la afición á lo verdadero y á lo

bello, el idioma
, órgano de estas impresiones , a,dopta

aquellas formas luminosas y elegantes que responden á

tan nobles fines.

En el foro no entran estas doctrinas. Las lumbre-

ras de aquella rejion se creen cientos de esta lei común

de la sociedad qué imprime un impulso de adelanto á to

das las facultades de la racionalidad. Hai en esta car

rera hombres que escriben con tolerable corrección cna

carta ó un artículo comunicado, y que sin embargo se es

meran en amontonar ripios , vulgaridades , pleonasmos y

majaderías cuando escriben un pedimento.
¡Pobre del que, nutrido con las frases de Cicerón

y de Jovellanos, se estrena en los tribunales con un es

crito redactado en términos cultos y escojidos! Lo menos

que se' dice de este arrojo es que el autor es un acadé

mico ó nn disertador. Non est dignus intrare in nostro

docto corpore, repiten con los médicos de Moliere
,
los

taumaturgos forenses. Para merecer la aprobación de la

curia
, para obtener clójios y recomendaciones, es precist
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iniciarse en aquella algarabía ; renunciar al buen gentido,
y á la claridad ; poseer el arte de llenar pliegos de pa

pel con trivialidades y frases huecas, y sobre todo, ale

jarse del punto vital de la disputa, para que ésta dure

mucho, que es lo que conviene.

Si la lei es clara y terminante, es preciso circun

darla1 de interpretaciones violentas
,
de subterfujios pue

riles, y de modificaciones arbitrarias. Todo esto exije re-
:

dundancia.; en las construcciones, y ambigüedad en los con

ceptos; la' redundancia multiplica los pliegos de papel, la
ambigüedad eterniza las disputas y los honorarios crecen

én razón compuesta de estas dos cantidades.

Estamos mui lejos de estender, esta censura á to#

dos los abogados de nuestra época. Los hai, por fortu

na, de diverso temple, y ellos son los azotes mas inexo

rables de ios vicios que estamos criticando ; pero estos'

vicios existen en grande, y el funesto influjo que ejer-'
cen en la suerte de los hombres, merece que se analize

su or;j n.

Este reside, á nuestro modo de ver, en los victos1

de los primeros estudios; en esa superficialidad con que
se estudian las humanidades ; en esa lijereza y precipi
tación con qne se saltan los primeros grados del aprendi
zaje de la literatura ; eri esa separación monstruosa qua
se hace entre la lengua latina, y lbá"' otros ramos de lasí

bellas letras; en ese trabajo pueril y mecánico 'que s¿

aplica á la ¡ntelijencia de los pocos autores, latinos cuya

lectura se permite á los jóvenes. ¿Dónde están los profe
sores que se toman el trabajo de' espHca'r filosóficamente
en las aulas las reglas inmortales y los inódelos sublimes

que ha dejado á todo el mundo intelectual el primero de

los oradores y filósofos romanos? ¿Dónde I03 que presen
tan á sus discípulos la oración pr'o Archia, ó las Catili-

tlanes como dechados de alegatos jurídicos? ¿Cuál es el

estudiante en Derecho que entra en la carrera penetrado
de admiración y de respeto por aquel gran legislador dá

ía razón y del buen- gusto? ¿Cuál el letrado que en la

necesidad de acudir á las fuentes primitivas del derecho,
á las Teglas eternas' de las acciones humanas

,
acude á

empaparse en el espíritu analítico, y en el método de ob

servación que dominan en los tratados de Offic'ús , y de

-Legibus? ¿Y se querrá hacernos creer que cuando todos

fcs conocinricntos- humanos propenden por un impulso ir-
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resistible á revestirse de formas esteriores simétricas y ele

gantes, cuando la ciencia se ha ligado íntimamente con la

razón, cuando todo lo que es rutinero y vulgar ile\ac-n

síel sello del error ó de la ignorancia, la mas augusta de

las ciencias, la mas santa de las instituciones hade que

dar fuera de esta esfera luminosa
, y condenada á una

infancia perpetua, á una degradación innoble, á una triste

mezquindad de recursos y de instrumentos?

Creemos inútil probar que es absolutamente impo
sible ser un buen -letrado sin ser antes un exelente huma

nista, y nos parece del todo ocioso recordar las ideas que

despiertan en nosotros los nombres de Cicerón, Campo-

manes, Jovellanos, Cochin, Cocke, Romilly, Servan, Chau-

yeau-Lagarde, Dupin, Brougham, Salas
, y Cambronera»

íáolo nos tomaremos la libertad de aconsejar á los estu

diantes de leyes, que si quieren llegar á la misma altura,

empleen los mismos medios por ]cé cuales llegaron á ella

los hombres ilustres , que la literatura cuenta en el nú

mero de sus adornos mas brillantes
, y la humanidad ve

nera como sus mas -eficaces bienhechores.

Necesidad de Códigos. Estamos mui lejos de criti

car como preocupación el deseo jeneral que reina entro

nosotros (y que es honorífico á la jeneracion presente)
de ver reducida la inmensa mole de nuestros cuerpos de

derecho, á un cuerpo único, claro, análogo á.nuestras cos

tumbres, y capaz de satisfacer las exijencias que han crea

do los sucesos. Sabemos que el dia en que se adopte tan gran
innovación, habremos dado un paso jigantezco en la car

rera del orden legal. Creemos sin embargo que la pi omul-

gacion de un Código, sin otras innovaciones auxiliares ,

tardará mucho-tiempo en dar los frutos que ele ella espe

ramos, y que las calamidades forenses sobrevivirán á esta

importante medida, si no va- acompañada de otras en que

se note el mismo espíritu de reforma y de popularidad.
El simple hecho de la Codificación (usando el len

guaje de Bentham) r.o da mas respetabilidad á las leyes,
mas moralidad á los que las aplican ,

ni mas sabiduría á

los que con su auxilio defienden los intereses públicos
y privados. La parte mas venerada de la lejislacion in

glesa, la que forma el, centro vttal de la jurisprudencia
de aquel gran pueblo, la Egida de sus libertades y de

sus prerrogativas ,
es justamente la que no tiene mas pro

mulgación que el uso, ni mas autoridad que la tradición!
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the coinmon laiv, la lei común, las prácticas inmemoriales

transmitidas desde una época, perdida en la oscuridad de

los siglos ,
hasta el dia presente, por las semencias de los

tribunales
, cuidadosamente preservadas , por el consenti

miento unánime de todas las autoridades, por el apego
de todas las clases de la sociedad, y por la notoriedad

que le dan su duración
,
los tribunales mismos

,
las vo

luminosas colecciones de reports ó pleitos, y las discusio
nes públicas del parlamento y de las juntas populares. Los
libras que recapitularon de un modo auténtico estos dog
mas legales ,

el dome book, ó líber judicialis del grande
Alfredo, el que publicó después Edgar, según unos

,
ó

Eduardo el Confesor según otros, no existen sino en los

recuerdos de los antiguos historiadores: pero las leyes que
contenían- se han mantenido sin alteración tácito et i/lite

rato hominum consensu et moribus expressum, como dice

Aulo Gelio.

Esta adhesión á las máximas venerables de los fun

dadores de la libertad Británica, se ha transmitido á los

Estados Unidos de América, y una república que pare
ce destinada á dar la última mano de perfección á todas

las instituciones humanas
,
una nación que no encuentra

barrera alguna á su ansia de innovar, rechaza con indig
nación todo lo que podria introducir el mas lijero me

noscabo en la leí común que heredó de sus abuelos, en

aquella masa de sabiduria, que, según la espresion de un

gran majistrado ingles, (7) no es el producto del saber,
da algunos hombres, ó de alguna sociedad de hombres,
en uno ó en otro siglo, sino el resultado de la sabiduría,
del consejo, de la esperiencia, y de la observación de mu

chos hombres sabios y observadores. "La lei común, di

ce el mas profundo de los jurisperitos americanos (8) debe
considerarse como un código de etica natural

,
de vasta

sabiduría civil, admirablemente adaptada á promover y ase

gurar la libertad y la ventura de la vida social ; es un

sistema Heno de principios sanos y vigorosos ,
eminente

mente propio á fomentar la libertad de los pueblos."
Asi es que, sin ir mas lejos que al año pasado de

(7) Sir Matthew Hale.

($) Kent Comroentaries.
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1823, uno de los escritores mas distinguidos de aquel
pais (9) consideraba el proyecto de un código para la

república, como uno de los golpes mas funestos que pu
dieran darse á la libertad. "Nuestros cuerpos lejislativos,
dice, repiten el dicho de los antiguos Barones Norman

dos: nolumus leges Anglix matare. Los códigos no flo

recen en la tierra de la libertad, y de los derechos igua
les; es obra propia del despotismo."

No se nos ocultan los grandes inconvenientes de

un sistema en que necesariamente ha de reinar mucha"

oscuridad é incertidumbre : pero el plan jeneral de la

judicatura inglesa suministra grandes remedios á estos ma

les; y lo que es mas, la veneración relijiosa con que la

nación mira esta preciosa herencia
,
las eminentes cuali

dades que deben reunir los funcionarios encargados de

aplicar la lei común á los casos particulares , y la parte

que toma el público en todos les trámites del proceso ¿

disminuyen considerablemente aquellos peligros , y en úl

timo resultado es opinión jeneral de todos los que cono.

cen aquel pais, que un código nuevo, aunque no fuera

mas que una refundición de las prácticas ty leyes exis

tentes en la actualidad, tendría á los ojos de la opinión
infinitamente menos respetabilidad, y consistencia que ese

conjunto de reglas y decisiones, amalgamadas ya con las

costumbres públicas, y consideradas como salvaguardia de
los derechos individuales y de la libertad política.

Nuestra posición es absolutamente distinta. Las le

yes civiles que nos rijen forman una masa indijesta ,
in

coherente, formada á retazos en diferentes siglos, deterio
rada por los intérpretes y glosadores, corrompida por prác
ticas viciosas, adulterada por el espíritu de rutina, llena
de disposiciones que repugnan á los principios de nuestra*

presente organización. No es fácil adquirir y reunir los

diversos volúmenes que las contienen, ni discernir en ellos

Yo que está en actual vigor ,
ó lo que puede estarlo en

medio de la transformación que nuestra existencia social

ha sufrido. Claro es que, aún sin considerar otra venta

ja que la economía
,
sería altamente provechoso reunir en

,
(9) El redactor de los artículos sobre lejislacion y jurisprudencia en

the North American Review n. LX. Julio "ds 1828;
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(in solo cuerpo las reglas que deben seguir los tribunales

en todas las decisiones que han de pronunciar scbre

nuestros mas preciosos derechos.

Pero creer que de este modo cesarían los males

inseparables hoi de la administración de la justicia, nos

parece aventurar demasiado. Toda la eficacia de las leyes
está en su ejecución. No se hacen para llenar papel, sino para
ser aplicadas á los casos prácticos. Ahora bien ¿no oimos

todos los dias quejarnos de fallos contra lei espresaí ¿No es
tamos hartos de ver alegatos en qus se apuran los süb-

terfujios de la sofistería, para viciar el sentido de una

disposición clara y terminante? Nuestras leyes actuales

sobre contratos, sobre testamentos, sobre herencias ab in-

testato son bastante sencillas y racionales. Lo sustancial

de ellas no es mas que el mismo derecho romano, trans

mitido á los códigos de las naciones mas cultas de Eu

ropa. Si es cierto, pues, que se desprecian, y desobede

cen ¿quién nos asegura que se tributaría respeto y obe

diencia á un código nuevo, que probablemente contendría

una vasta porción de la lejislacion antigua?
Ni aún bastaría empezar por el código de trámi

tes ó procedimientos, que en el sentir de muchos, y en

el nuestro, es mucho mas urjente que el civil y criminal,
si no sufria una revolución completa la parte personal de
los tribunales

,
si no se refundían de un todo las jerar-"

quías curiales, si no se establecía un perfecto equilibrio
entre las instituciones nuevas, y los hombres encargados
de manejarlas. También en nuestro sistema de tramites,
los hai positivos y exactos. Tales son los pertenecientes
á juicios ejecutivos. ¿Y se observan con escrupulosidad?
¿Se evita

,
como debia hacerse

,
la introducción de todo

ostáculo á su vigorosa ejecución? ¿Es ó no cierto que hai

en el foro diestros alquimistas, que saben transformar una

ejecución lisa y llana, en pleito prdi íario y eterno, que

frustra las esperanzas del acreedor mas lejítimo, y per

vierte escandalosamente los fines de la justicia?
Sería pues indispensable, para que la promulgación

de un Código no fuese una medida insignificante é ilu

soria, cimentarla en otras no menos comprensivas y ra

dicales. Lo que en otros números hemos dicho sobre los

tribunales unipersonales y la publicidad de los juicios nos

ahorra el trabajo de probar cuan eficazmente contribuirían

estas dos reformas á la jeneral dé la administración de la



(716)

justicia. Réstanos hablar de otra mejora que creemos tan

preciosa, como las dos á que hacemos alusión, para que

ía innovación preceptiva se apoye en la moral
, y tenga

por consiguiente toda la consistencia
, y toda la eficacia

que le aseguren su éxito y su duración.

Enseñanza di la Jut isprudeitcia. Separando nuestra

imajinacion de todo lo que vemos practicar , y conside

rándonos como estraños al conocimiento científico de las

leves, y- obligados á adquirirlo desde sus rudimentos, sin

modelos, y sin guias, es de suponer que la razón natu

ral nos demostraría la necesidad de dividir este estudio

en las dos partes de que consta el uso que de él debe-

riamos hacer en lo sucesivo. Las leyes tienen una exis

tencia de por sí, que es forzoso conocer. Ellas se aplican
á los hombres

, y por consiguiente es necesario conocer

las acciones de estos a que aquellas se adaptan. No bas

ta pues saber que tal lei manda ó prohibe tal cosa, y las

acciones sobre que recae el mandato ó la prohibición; es

indispensable entrar mas á fondo en el corazón humano,

y ¿discernir todas las ambigüedades con que semejantes
acciones pueden presentarse á nuestros ojos, todos los dis
fraces que pueden desfigurarlas/ todas las modificaciones

que debilitan y fortalecen su bondad ó su malicia. Que
rer suplir este ramo de filosofía con eso que se enseña en

las escuelas bajo el nombre de Etica
,
ó Filosofía moral,

es una temeridad pueril y arriesgada.
En los paises en tjue reina la saludable práctica de

los juicios públicos, cada proceso es una escuela de ver

dadera moral, y de conocimiento de mundo. El examen

y contrr— jxámen de los reos, actores y testigos ofrece un

vasto campo de observaciones tan curiosas como instruc

tivas ; alli se vén las pasiones, los vicios, los intereses

luchar con la verdad y con la justicia, querer en vano sus

traerse á su acción, y ceder por lo común á tan irresis

tibles combatientes. Allí se sigue el hilo de los negocios
humanos, al través de todas las tinieblas en que quiere
envolverlos la mala fé. Allí se aprende á conocer las mi
ras secretas y las intenciones por su fisonomía y por su

idioma.

Esta pasantía es sin duda tan provechosa , como

inútil la que se encierra en el estudio de un abogado, y
en que no se puede adquirir una idea que no esté en loé

autores. Porque ¿hai una práctica, un procedimiento, un
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trámite qne no se halle en las obras dé Febrero, de Gu

tiérrez, de Colon
, y de otros muchos? Lo que no se

halla sino en las grandes escenas que acabamos de in

dicar es el arte de averiguar la verdad por los mismos

medios (¡ue se emplean para ocultarla.

Pero este jénero de instrucción pertenece al últi

mo término de semejante clase de estudios. Empiezan
estos jenéralmente por la Lójica y la Etica, y ambos cur

sos se despachan por unos compiladores tan superficiales
como Akie-ri ó el Lugdulense, cuando no por las Súmu

las, y algún casuista macarrónico. Basta indicar semejan
tes manantiales, para hacerse una idea de las doctrinas

filosóficas que de ellos pueden emanar.

Y contravéndonos especialmente á la Lójica, séanos
lícito aventurar una opinión. .Sin duda el arte de adqui
rir conocimientos exactos, y de deducir consecuencias jus
tas

,
es uno mismo no solo para todas las ciencias

,
sino

para todos los negocios de la vida. Sin duda la recta cla

sificación, y la definición verdadera de nuestras facultades

intelectuales son tan necesarias al letrado como al astró

nomo y al médico. No hai una lójica para el juez, dife
rente de la que necesita el agrónomo: pero hai ciencias

prácticas cuyo modo de proceder necesita reglas peculia
res, esclusivamente relativas á la materia primera que

manejan. En la lejislacion y en la jurisprudencia ,
como

en todos los otros ramos del cultivo mental, el grvn pro

blema se reduce á deducir consecuencias de principios es

tablecidos; pero el arte de establecer estos princi* iis, de

un modo sólido é inatacable, no puede ser el mismo en

una facultad que en otra. Los instrumentos de observación

en la fisiolojía son algo diferentes de los que emplea el

lejislador y el economista. Quizás convendría pues intro

ducir en las escuelas una Lójica legal , dirijida á trazar

de antemano el plan de operaciones del lejislador, del juez

y del letrado, y á suministrar bases seguras á todos sus

futuros raciocinios.

La necesidad de esta ciencia nueva está palpable
mente demostrada por la incertidumbre, por la hesitación,

por los errores de que están llenos los libros de política,
de lejislacion y de jurisprudencia; por la contradicion cho

cante que se nota entre los principios de un autor y sus

propias ilaciones; por la diverjeneia enorme con que pro

ceden en el mismo siglo los hombres mas distinguidos dé

Ja mis na profesión. Los escritores que mas amplitud han

dado á los principios populares, suelen admitir como le-



(718)

jítimo el despotismo mas inquisitorial; asi es como

Rousseau aconseja castigar con el destierro la falta de

creencia en los dogmas políticos cpie ha fijado el sobe-ra-

no. (10) Locke da á la soberanía nacional prerrogativas
que Blackstone y otros escritores consideran como absur

das y anárquicas. Benjamín Constant en el prologo de

su difusa obra sobre la relijion, contradice todo lo que

Bentham establece sobre la utilidad. La lei, según tinos,

es lo que el pueblo quiere; según otros es la regla de

lo justo y de lo injusto. Ulpiano la entiende de un mo

do; Montesquieu de. otro dibtinto. Rosseau pretende des

cubrir los jérmenes del derecho en una época anterior al

establecimiento de las sociedades; Comte opina que los fun

damentos legales solo pueden hallarse en una sociedad per

feccionada. Blackstone, Montesquieu y otros muchos fun

dan la perfección de la organización política en el desar

rollo de las instituciones que nos trajeron del Norte los

pueblos invasores del imperio romano ; otros buscan en

el Asia lo sublime de bis ciencias políticas, y quieren hallar

la verdadera ciencia lejislativa en las mismas rejiones don

de nacieron los primeros conocimientos astronómicos (11).
Quien reflexione sobre las vicisitudes que han su

frido las cosas humanas, y sobre la oposición que ha rei

nado entre las mudanzas de la política y los progresos
de las luces

,
no estrañará las aberraciones que acabamos

de mencionar. Cuando los pueblos manejaban por sí mis

mos sus negocios ,
las teorías políticas se hallaban en

su infancia ; cuando estas empezaron á salir del caos, la

autoridad se hallaba concentrada en los tronos. De aquí
debía nacer esa confusión de verdades fundamentales, ó

de ideas á que se daba ese nombre, que fatigan y ofus

can al investigador sensato y juicioso.
En nuestra época se ha restablecido algún tanto,

á lo menos en teoría, el equilibrio entre la razón y el

mando: por cpnsigtiiente, falta el principal ostáculo que se

oponía al descubrimiento de la verdad en materias lejis-
latsvas. Ha llegado pues el tiempo de aprender á racioci

nar en estos ramos, y para ello es necesario crearlos mé

todos de este raciocinio. La revolución que ha experimen
tado la Botánica desde Linneo, y la Economía Política
desde Smith, nos descubren la que ha de verificarse en

(10) Contrat social Liv. IV. chap. 8.

(11) Véase una obra en francés impresa en Londres en 1767 coa
el título de Tfacerk des loix civiles.
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la ciencia de qne nos ocupamos. Ni Linneo ni Smith hi
cieron otra cosa que trazar métodos de observación

, y

reglas de clasificación & los botánicos y á los economistas fu

turos. ¿Por qué no hade hacerse un servicio de esta clase

al mas noble, al mas útil, al mas importante de los estudios?

Cicerón dio los primeros pasos en esta benéfica re

forma; lientham restableció en toda su pureza el princi
pio de utilidad que aquel hombre inmortal había adivi

nado (12) Comte ha ido mas lejos, y ha demostrado la

utilidad de la aplicación del método analítico al estudio

de las leyes. No creemos que se haya hecho mas en esta

saludable empresa; por consiguiente queda mucho que ha

cer. Esperemos que la celeridad con que trabajan en el

dia todas las causas que influyen en la propagación de

las luces, completará y perfeccionará en breve la Lójica
legal tan necesaria á la ventura de las sociedades.

En cuanto á la Filosofía moral, que los reglamen
tos jenerales exijen antes de entrar en el Derecho posi
tivo, no la creemos mas necesaria al lcjista que al agri
cultor ó al comerciante. Todos los miembros de la so

ciedad están obligados á saber lo que deben á los otros,

y á conocer los fundamentos de este deber. La ciencia

que enseña á los hombres la práctica de las virtudes, el

horror al vicie, el método de ilustrar su conciencia
, y

otras verdades no menos interesantes en la teoría qué

provechosas en la práctica es una de las que mas ha cul

tivado el jénio del hombre. Se han publicado exeltntes

tratados morales, unos elementales y analíticos, otros re-

(12) Comte atribuye á Grocio el descubrimiento del principio de uti

lidad aplicado 4 la lejislacion. Lo cierto es que muchos siglos antes lo

había indicado Cicerón del modo mas claro y terminante como lo pro

baremos en uno de nuestros próximos números. El mismo Comte que

recomienda altamente el método analítico en el estudio de las leyes no

cita á Cicerón como el primero que hizo esta aplicación filosófica y úti

lísima. Véase como introduce la averiguación sobre la naturaleza del

derecho en el primer libro de Legibus. "¿Nos concedéis, pregunta á sus

interlocutores, que lo que fije toda la naturaleza es la voluntad, la fuer.

2a ,
la sabiduría, ó llámese como se quiera, de los Dioses inmortales.'

Pues estos mismos Dioses, concedieron una condición elevada y noble

á ese animal próvido, sagaz, agudo, capaz de multiplicar el carácter de

sus acciones, dotado de memoria, lleno de razón y de consejo, que lla

mamos hombre. Siendo la razón lo mejor que hai entre los dioses y loa

hombres, ds*be ser lo que constituye la sociedad que existe entre unos

y otros." Sigue enumerando magníficamente las bueuasy las hialas cua

lidades del hombre, de donde infiere con admirable Lójica la necesidad

d*a la jusácia , y do aquí la necesidad, la naturaleza, y las propiedades
da la lai.



(720)

vestidos de diferentes formas literarias, como ensayos, diá

logos &. Pero de todas estas producciones la
que presen

ta relaciones mas íntimas con la jurispiudencia es el ad

mirable tratado de Officiis de Cicerón. Los fundamentos

de la sociedad, y de las obligacioF.es á que ella nos im-

Íiele
,
los diversos caracteres y grados de lo justo, de lo

íonesto, de lo bello moral/ el precio de la justicia, de la

bondad, déla sabiduría se hallan espuestas en aquella obra

maestra con tanta elocuencia como profundidad. Los hom
bres que tienen patria no hallan en ningún moralista mo

tivos mas poderosos de servirla y amarla que los que

les suministra el que salvó á la suya en uno de sus gran

des conflictos, ni creemos que aquel noble sentimiento ha

ya sido jamás e6presado de un modo mas digno y enci-

jico que en este pasaje, digno de grabarse en letras de-

oro en todas las repúblicas: omniuvi socittatum v.ulla est

gravior, milla ectrior, quam ea, quw cuín república est uni-

cuique nostrum. Cari sunt parentes, cari liberi, propinju?,
familiares: sed^ omnes omnium caritates patria tina comple
xa est: pro qva quis bomis dubitet moriera oppetere, <¿ ci

sit profut lints? §ao est detestabilior tstorum iinmanitas
,

qui lacerarunt omni scelere patriam, et in ea funditus de-

lenda occupati et sunt et fucrunt? (13).
Se pasa después, por lo común, al Derecho Natu

ral y de Jentes, en el que se cree haber hecho un gran

adelanto siguiendo textualmente la obra de Heineccio, es

critor profundo y juicioso en todo lo .relativo al Derecho

Romano, pero que no alcanzó una época mui avanzada

en los estudios que deben abrirnos los arcanos de la lejis
lacion natural. Asi es que ha tratado esta paite con mas.

erudición y agudeza que sensatez y claridad. Burlamaqui,
mas sencillo y claro suele caer en el defecto opuesto de

la superficialidad. En nuestra opinión no puede tratarse

acertadamente esta ciencia en el dia sin el socorro del

analiris filosófico
,
el cual revelándonos lo que realmente

procede de nuestra organización y de nuestras necesidades,
nos puede alejar de todo lo que es arbitrario y conven

cional entre los hombres.

El derecho de Jentes, que debería llamarse inter

nacional, abrazaba en la época anterior á las revoluciones

modernas, dos ramificaciones mui distintas. Las teorías re

lativas á la organización doméstica de la sociedad
, que

llamamos en el día Derecho Constitucional, y la lei de las

[13] Dé ofiiciis Lib. 1. cap. 18.
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relacionec- esternas. Este segundo estudio es uno de los

mas importantes y delicados *que puede .abrazar el hom-
bie público. Vattel, aunque tan moderno y claro, no bas

ta ya á k) que debe comprender este curso. Sus numerosos

puntos de contacto con la historia y la diplomacia, requie
ren algo mas que una serie de cuestiones áridas y meta

físicas. Grocio, que abrió esta carrera, no puede prestar
sino socorros escasísimos. ¿De qué sirve, por ejemplo, el ha
cinamiento de citas con que llena el capítulo en que pretende
probar que el cristianismo no prohibe la guerra? PufTen-

dorf es de la misma escuela ; su capítulo sobre los de

beres concernientes al uso de la palabra es un esfuerzo

prodijioso de sabiduría inútil, y de lujo de erudición. Las

cuestiones que pueden presentarse en los gabinetes y en

los tribunales sobre los derechos recíprocos de les esta

dos adelantarán sin duda mucho con estos auxilios.

Sabemos que en el sentir de algunos profesores ,

separarse de estos modelos, y adaptar el derecho de jen-
tes á nuestra posición y á nuestros usos, es convertir la

jurisprudencia en política, y que no faltan censores orgu
llosos que sonríen al ver ios esfuerzos que algunos hom

bres aplicados hacen por innovar este departamento de la

enseñanza. Pero cuando llega la ocasión de escribir un

pedimento sobre presas, negocios estranjeros, ó cuestiones

marítimas, se viene abajo la gótica armazón de su saber,

y so pena de dejar indefensa á la parte, tienen que ceder

el paso á los que están mas iniciados en la ciencia de Abreu,

Azuni, Beckhoff, Barreré, Gagliani, Gcntilis, y Ward, que
en les comentarios y glosas de las Pandectas y de las Par

tidas. (14-)
Nos es imposible continuar este examen, que exiji-

ría por sí solo un grueso volumen. Terminamos aquí nues-

(14) Ya que tratamos dei Derecho marítimo, no debemos omitir que

los escritores españoles lo han cultivado con éxito. El libro que se mi

ró por espacio de muchos siglos en Europa como el Código de la na

vegación, es el famoso Consulat de la mer que creemos orijinalmen-
te escrito en catalán, y que fué traducido después en todos los idiomas

modernos. La edición de Barcelona de 1494, única que hemos visto, era

ya una reimpresión. La obra do Abreu se intitula Tratado político so-

bre presas de mar. Cádiz 1746. Merecen citarse las Costumbres ma

rítimas de Capmany, Madrid 1791. Ramos Manzano ad legtm HIih-

diam, Madrid 1659 y la bella traducción del Sistema unieersaláe Avu-

ni, publicada en Madrid en 1808, por R. de Rodas. Pero los alemanes

•on los que han hecho servicios mas considerables á esta parte de! De

recho público. Aquella nación cuenta cerca de cien escritores distinguí,.
dos sobre el comercio y el derecho marítimo.
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tro ensayo, aconsejando á~ la, estudiosa juventud chilena
,

que abandone los senderos en que se ha estraviado la je-
neración que la ha precedido. La fuerza de las cosas la

llama á tomar parte en una rejeneracion total en la estruc

tura política del pais. ¿Cómo podrá ella afianzarse si los

lejisladores, los jueces, los abogados, si todos los hombres

públicos en fin no están iniciados en esta masa de cono

cimientos, á que casi no podemos dar un nombre fijo ,

por ser tantos y tan complicados sus ingredientes? ¿Qué
papel harán en el mundo, qué bien pueden hacer á la so

ciedad, los que encargaidos de dirijirla y juzgarla, per
manecen estacionarios cuando toda ella camina presuro
samente acia su perfección?

VARIEDADES.

Política exterior.

República Arjentina.

Los docume ítos publicados en la Clave sobre los acae

cimientos de Córdoba y de Mendoza ponen en su verdade

ro punto de vista el espíritu y la profesión de fé política
de los federales arjentinos.

Córdoba, libertada de su tiranuelo, empezaba á respirar
"bajo la protección de las armas constitucionales. El ilustre

Paz ofrecía álos cordobeses todas las garantías de un orden

legal. Bajo su administración suave y justa, la opinión pú
blica largo tiempo comprimida por las bayonetas, se esplaya-
ba en odio y desprecio contra la facción que se habia entro

nizado en aquella provincia, desde la cual habia hecho una

guerra tan vil al grande hombre de Buenos Aires. Apenas
fué libre la imprenta, cuando empezó á servir de instru

mento á las quejas, á las revelaciones, á los denuncios de

los que, bajo el despotismo federal, habían tenido que sufrir

los furores de la venganza, los fallos de la arbitrariedad
,

y la sed insaciable de la codicia. Se ha demostrado del

modo mas evidente que Bustos se habia apoderado violen

tamente del mando, y que abusó de él en unos términos

capaces de rivalizar con el sistema político de Fernando

VII. Sin embargó, éste hombre, que al dejar el mando llevó

consigo las maldiciones de un pueblo inocente, osa. todavía
volver á sus muros. ¿Y cómo? Como satélite del sanguinario
Quiroga; colocado bajo su protección; mendigando su ampa

ro, y trayendo consigo todos los horrores de la discordia civil.
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Habiendo esquivado por una marcha apresurada el en

cuentro de Paz, que habia salido á combatirla, la-hueste fede
ral encuentra á Córdoba abandonada á sus solos- habitantes.

Sin embargo, estos prefieren las penalidades del asedio, y
la muerte misma al yugo de que los constitucionales los ha

bían libertado. Los habitantes llenos de entusiasmo resisten

denodadamente los ataques de aquellas hordas frenéticas.

Se reusan á toda idea de capitulación , y cuando la au-,

toridad militar se cree obligada á proponerla, la opinión
jeneral se pronuncia en contra.

Notemos esta circunstancia. Los pueblos son los que no

quieren federalismo; ellos, cuya voz se 'ha usurpado por
sus mas atroces enemigos, son los que protestan, sacrifican
do sus vidas, contra esta usurpación. Sofistas maniáticos,

jefes sedientos de saqueo y de opresión, he aquí los apoyos
visibles de aquella ominosa opinión política. El pueblo, cuan
do ha podido expresarse libremente, ha manifestado todo

el temor que le inspira esta peligrosa estravagancia. No hai

en toda la historia de la América, del Sur un solo hecho

que lo desmienta.

Entre tanto Paz retrocede, y los usurpadores tienen

que abandonar su presa y combatir en campo abierto. Los

esfuerzos de la tiranía eran los últimos y debian ser te

naces. Dos dias duró la lucha. Mas de 1200 hombres queda
ron en el campo de batalla. ¡Cuántos crímenes! ¡Qué inmen

so reato gravita sobre los enemigos de Buenos Aires y del

réjimen legal!
¿Qué recurso queda ahora al federalismo? Mendoza—-

no: Mendoza es un pueblo adicto á la constitución, sensatí

simo, leal, y jeneroso. Los hombres que dominan allí son los

últimos apoyos de la anarquía. Por esto el federalismo ha

consumado sus ridículos exesos, poniéndose en manos de

un salteador. Pincheira es un funcionario público de aquel
estado. Parece que se llenó ya la medida de los desatinos.

Y ahora ¿deberá Chile corresponder con un gobierno
que se mancha con tan deshonrosa alianza? No creemos que

lo permitan las sanas doctrinas del derecho internacional. El

aliado de nuestro enemigo, es nuestro enemigo. Este es un

principio inconcuso. Pincheira es el enemigo de Chile: con

él han sostenido nuestras armas una larga guerra, y no puede
sernos indiferente verlo armado y poderoso en el seno de

un estado limítrofe. ¿Qué seguridad ofrecen nuestras re

laciones con Mendoza Ínterin se halle á Ja cabeza de sus tro

pas el hombre por quien se ha derramado tanta sangre? ¿Quién
nos asegura que el misino Pincheira no será mañana gober-
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nador de aquella provincia?
Sea lícito á los federales degradarse hasta donde quieran;

si no tienen bastante ignominia con la que ya los cubre, bus

quen todavía mas en sus alianzas con salteadores y malvados:

pero conserven los otros estados su dignidad, y no fraterni

cen con el vilipendio-.
Este triunfo sin embargo será de corta duración. Paz no

se estará quieto. Según puede conjeturarse, el plan del nue

vo gobierno de Buenos Aires no tiene nada de contempori
zador. Se dispertó el león, y no descansará hasta haber es-

terminado á sus enemigos. La destrucción de Bustos hubiera

parecido un sueño hace seis meses: mucho menos ardua es

la empresa de apoderarse de una provincia que unánimemen

te proclama la constitución, y cuya opinión se arraigará mas

cada dia
,
á medida que experimenta el saqueo, la tiranía y

la venganza de los enemigos de aquel orden de cosas.

Por fortuna, Buenos Aires tiene todavía sus Rivadavias,
sus Agüeros, sus Lavalles, sus Várelas, y esa constelación

de patriotas ilustrados qué la Providencia destina á fundar

una gran nación, que abriga ya en su seno todos los elemen

tos del engrandecimiento y de la prosperidad. Aquellos nom
bres son algo diferentes de los Bustos, Castañedas, Rosas y
Pincheiras. La América y la Europa los reverencian; el jénio
de la civilización los bendice; la humanidad les señala pues
tos distinguidos en la historia.

Estaban escritas las líneas que preceden cuando se nos

ha dicho que Rosas estaba sitiando á Buenos Aires. Esta

nos parece una fábula absurda. Rosas no puede tener otras

fuerzas que algunos bandidos é indios, tantas veces escar

mentados por las tropas arjentinas. Con estos elementos no

se circunvala una vasta periferia , y un pueblo lleno de

jente aguerrida, de extranjeros, de recursos de toda espe

cie, y sobre todo, de valor y patriotismo. No hai noticias

directas de aquella capital ; pero las últimas relativas á

la acción del campo de la Panadería no permiten dar asen

so á nuevos triunfos de los federales. Ño es probable que

después de aquella completa derrota, los vencidos hayan
podido encerrar é intimidar al vencedor. En lo interior de

la ciudad, Rosas no tiene mas que enemigos. Desde la

éspulsion de los Anchorenas, no hai allí mas que amigos
del orden y de Rivadavia. Aguardemos la primavera' y sa

bremos pormenores que quizás servirán de confirm.icion k

nuestras conj e-Curas.
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ECONOMÍA POLÍTICA.

Aplicaciones de algunas verdades de esta ciencia.

A LA SITUACIÓN DE ChTLE.

Ají A mayor parte de los números de este periódico han
sido; consagrados al estudio de la Economía Política. Nues

tro objeto no ha sido tanto ilustrar sus principios, como

propagar su afición. Estamos íntimamente convencidos de

ía absoluta necesidad de su socorro para gobernar con

acierto la> rentas de un estado
, y creemos que cuando

sus progresos han sido tan rápidos y su aplicación tan sos

tenida en todas las naciones cultas de nuestros días
,
la

que pretendiese fundar su sistema bursátil sobre otras ba

ses que las que suministran sus teorías quedaría conde

nada á una inferioridad vergonzosa.
Pero esta ciencia nacida casi en nuestro tiempo no

posee todavía sino un reducido número de reglas fijas y

seguras ; y «un estas deben amoldarse á las circunstancias

de cada pais. Asi que cada una de estas agregaciones morales

y políticas que llamamos estados necesita de una econo

mía política peculiar á su existencia ; de un sistema de

preceptos esclusivamente análogo á todas las condiciones

inherentes , y á todos los elementos constitutivos de su

riqueza pública y privada.
Como la Economía Política es principalmente una

ciencia de gobierno y de administración, nos parece im

posible que los que gobiernan y administran puedan dar

un paso mas allá de la esfera de la rutina sin los so«

corros de estos conocimientos prácticos. Asi es que en

una -nación que carezca de estas
noticias puede haber sin du

da hombres estudiosos y aplicados que posean á fondo to-



(726)

das las doctrinas que se han imajinado desde Smith has

ta M'icculoch, y sin embargo es cierto que no habrá en

ella un solo' economista capaz de redactar un decreto útil

al pais. Basta refleccionar sobre la exactísima comparación
que se ha hecho cien veces entre la economía política y

la economía doméstica, para convencerse de la verdad de

esj-^ppuúoJiu. ¿Cómo, es pos,ibJte_gqbernar bien una casa

sin conocer á fondo' la naturaleza individual de sus gas
tos y de sus ingresos? ¿Y cómo podrá gobernarse bien un

estado sin un semejante fondo de datos?

La economía política, considerada como ciencia cu

yos preceptos sé ligari con.los. de Ja ínas pura filosofía
,

no fué ciertamente en su orijen una inspiración poética,
ai una ocurrencia feliz. Fué la aplicación meditada dt

la reflexión á los hechos ; era preciso pues que estos fue

sen perfectamente sabidos para que suministrasen asuntó

*; la reflexión. Y hé aquí porque la economía política na

ció donde únicamente podia nacer; es decir
,
en el único

pais de Europa donde se habían anotado
, y donde se

anotaban diariamente todos los hechos relativos á la pro

ducción ,
á la distribución y al consumo de la rique

za. Adam Smith no hubiera podido formar una sola idea

exacta sobre el asunto que su jénio profundo abrazó en

toda su estension
,
si no hubiese hallado un conjunto in

menso de noticias verídicas sobre todos los resultados que

habían producido en su pais los diferentes ramos de tra

bajos útiles.

i Nos atrevemos á llevar mas adelante esta verdad.

Si la Inglaterra se jasta con razón de la admirable pre

visión de su lejislacion económica, de ese esmero singu
lar con que todos sus hombres públicos trabajan en au-'.

mentar las fuentes de la opulencia ,
de la . protección sa

bia y jenerosa que todas las ramificaciones de la autoridad

prodigan á la industria, el principio fundamental de este

gran fenómeno político, no es mas que. esta ciencia obser

vadora y modesta que acumula, á fuerza de laboriosas in

vestigaciones ,
los números que esprésan todas las canti

dades de que se compone lo que antes se llamaba Arit-.

mética Polítioa. En cualquiera nación de Europa se sabej
mas Economía Política teórica que en Inglaterra ,

donde.

hace mui pocís años que se estudia en cursos públicos j
pero ella es la sola que sabe con rigorosa exactitud los

tljuixexi.tQíi qus componen, los jiros en que se distribuyen
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los capitales que emplean, el número de hombres queali-,
mentan y las causas que atrasan ó estimulan los trabajos
diferentes que fecundan su suelo, sostienen sus fábricas,
y dan ocupación á su marina.

Este inmenso depósito de conocimientos procede
de diferentes manantiales. Desde luego hai un gran núme
ro de hombres laboriosos y aplicados que pasan una, par
te de su vida anotando, y clasificando todos los hechos

económicos que llegan á su noticia, sea por los papeles
públicos, sea por sus indagaciones particulares. Uno de:

estos sabios recopiladores , cuyo nombre ignoramos, ha te-
nido la paciencia de recojer datos sobre 893 parroquias
de Escosia

,
bastante para llenar 21 volúmenes en octavo

de una impresión mui menuda. El autor es un agricultor,
intelijente , que confiesa haber consagrado 26 años á esta,

tarea. Ha hecho mas. Estendiendo sus miras á toda la

Inglaterra ,
ha formado otro trabajo semejante sobre todo

aquel pais, trabajo que comprende 7Q volúmenes en 8. °

que por desgracia no han visto la luz pública. La prime
ra de estas colecciooes ha merecido el mas alto elojio de
los editores de la Revista de Edimburgo, en su numero

de Febrero de 1814. Son conocidos y jenéralmente apre
ciados los cuadros litografieos que publica anualmente ea

Londres, Mr. Moreau, Vicecónsul francés en aquella ca

pital, hombre de una constancia infatigable, y que ha me

recido ser citado de un modo honorífico por los escrito

res mas distinguidos, y por los miembros del parlamento^
Otro gran instrumento de instrucción pública en

los ramos de que vamos hablando es el espíritu de aso

ciación tan jenéralmente propagado en aquel pais , y tan

íntimamente amalgamado con las costumbres públicas. Co
mo todas las. profesiones, todas las clases, todos los oficios

celebran sus reuniones* periódicas, en que discuten y fo

mentan los ; intereses de las corporaciones respectivas ,
es

natural que el examen de estos intereses se apoye en los

datos ¡positivos que cada uno de los concurrentes ha ad

quirido por su experiencia diaria y personal. Todas estas

discusiones se "insertan literalmente en los periódicos, y
el público se informa á poca costa de lo que tanto le in

teresa saber.

, Los informes de las comisiones del parlamento ofrér
cen las' mas preciosas riquezas estadísticas. Cada año se

imprimen -muchos gruesos volúmenes en folio que com-



(728)

prenden el resultado de los trabajos de estas comisiones,
las cuales están autorizadas á estender sin límites la esfe-

aa de sus indagaciones; asi es que no se contentan con lo

que pueden suministrarle las oficinas, y los archivos* sino

que hacen comparecer en el sitio de sus juntas á todas las

personas de cuyas luces esperan sacar auxilios, y las so

meten á largos y menudos interrogatorios.
No satisfecho el gobierno con estos caudales de luz

que alumbraban por todas partes sus procedimientos, qui
so dar todavía mas consistencia y uniformidad al siste

ma de indagaciones. Mientras que el ilustre Davenant si

guiendo los pasos de Guillermo Petty, ofrecía á la nación

en sus Discursos sobre la hacienda publica el cuadro de

sus riquezas, se fundaba la oficina del comercio (Board
af trade) con amplias prerrogativas , para que no hallase

obstáculo en sus operaciones. Esta bella institución no solo

está autorizada á corresponder con todos los ajentes di

plomáticos y cónsules ingleses en los paises estranjeros ,

con los intendentes, gobernadores y otros majistrados de
las colonias

,
con el procurador jeneral y con el abogado

jeneral de la corona, sino que puede tomar declaraciones

juradas á cuantas personas quiere examinar, dirijir al go
bierno sus observaciones y quejas, indicarle las medidas

oportunas para el fomento de la riqueza nacional
,
en fin

ejercer una acción ilimitada en la parte gubernativa y di
rectiva de todo lo relativo á los trabajos útiles. Pero el

mas precioso de los frutos que ha dado es el depósito
de sus tareas, el cual el año de 1819 se hallaba contenido

en 3,000 volúmenes en folio
,
llenos de estados, cuadros,

proyectos, memorias, planes y cálculos sobre agricultura,
artes, comercio, navegación ,

fábricas
,
canales

,
caminos

,

establecimientos públicos, puertos, lejislacion comercial,
tratados de comercio, en fin sobre* todos los puntos que
directa ó indirectamente dicen relación con la prosperi
dad del pais. Los ministros no toman una determinación

ni las cámaras adoptan un bilí sin acudir á aquella fuen

te de sabiduría útil y práctica. ¿Qué estraño es pues que
en Inglaterra adquieran tanto' empuje, y se estiendan tan

demesuradamente todas las ocupaciones productivas?
Cuando los efectos se ligan tan íntimamente con

las causas, es imposible desconocer su jeneálojía. Es im
posible negar, á vista de tan ilustre ejemplo que la Esta
dística es el verdadero cimiento de un buen sistema de
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hacienda, y esta consideración debe ser de la mas alta

importancia para nosotros. Hallándose la masa de la na

ción tan bien dispuesta á recibir toda clase de mejoras ,

y el Congreso tan deseoso de sancionarlas ¿no es doloro

so que las tinieblas impenetrables que lo rodean, siempre
que dirije su vista á materias económicas, le impidan dar
un paso de cuyo buen resultado esté seguro?

Tal es el efecto preciso de la organización es

pañola de las oficinas;- organización que condenando los

empleados á un trabajo ímprobo, ño; hace mas de amon

tonar la oscuridad y la incertidumbre. Los recursos de la

nación son vastos; sus atenciones proporcionalmente pe

queñas:; el movimiento metálico del tesoro inferior al de

muchas casas de comercio de Europa. Sin embargo, casi

estamos seguros de que el gobierno está en la absoluta

imposibilidad dé tener ideas fijas sobre muchos puntos

esenciales, tales como la suma total de su deuda inte

rior, los diversos ramos de importación, la variedad y dis

tribución de la riqueza agrícola del pais, y el movimien

to recíproco de sus frutos entre las provincias. El pobre
oficinista, condenado á someter sus operaciones á tantas

reales cédulas, á tantos códigos, á tantos reglamentos, ape
nas sospecha que con un trabajo infinitamente menor po

dría dar frutos infinitamente mas provechosos á su pais.
Podría quizá.3 contribuir en gran parte á la refor

ma que exije este ramo la introducción de un plan 'de-

teneduría de libros algo mas luminoso que el que hemos

heredado del sistema colonial. El ensayo que acaba de

hacerse en la caja de amortización, establecimiento que ha

ce mucho honor á nuestro pais , no deja la menor duda

sobre las ventajas incalculables de- una revolución total en

este jénero.
Mas esto no sería suficiente. Es preciso que las

asambleas, los ayuntamientos, los curas, los gobernadores,
los intendentes, y todas las oficinas del estado sin exep-

cion trabajen de consuno, y cada cual en la parte que le

corresponda, y suministren continua y periódicamente á

la lejislatura y al gobierno los datos peculiares de sus

atribuciones. La reunión y. clasificación de todos estos por
menores no es una tarca tan jigantezca

'

como puede, pa-
Tecer á primera vista. Eín el Gran Ducado de Tóscana ',

¡cuya población es casi como la -nuestra, bastan cinco hom

bres para desempeñar aquel trabajo, y desj ués de Ingla-
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térra,, no hai un pais en Europa en que la Estadística ha-

ya llegado á tanta perfección.
. Como la clasificación es el alma de semejante obra,

y como ella debe variar según las circunstancias peculia
res de cada estado, vamos á aventurar algunas observacio

nes sobre la que nos parece mas análoga á las nuestras.

Pódrian formarse cinco grandes divisiones intitu

ladas

1. °. Geografía física.

2. ° Población.

3. ° Policía y justicia.
4. ° Riqueza agrícola.
5. ° Riqueza mercantil.

Las cuestiones y pnntos dependientes de cada uno

de estos capítulos se hallan indicados en el' cuadro si

guiente.
CUADRÓ 1.°

GeografíaJisica.

Cuadras de monte, de llano, cultivadas ,
incultas ,

Ocupadas por los rios, y los lagos; estension de la costa

marítima; número, calidad, profundidad de los puertos.

Dirección, elevación, y circunstancias de los mon

tes; riqueza metálica;' veneros mas abundantes; número de

minas, sus productos; carácter de las producciones ,geo-

lójicas.
Vientos dominantes; dias de lluvia en todo el año;

épocas y duración de las inundaciones; alteraciones obser

vadas en las corrientes.

Producciones espontáneas del reino vejetal; cuadras

de bosque, árboles dominantes, sus dimensiones comunes,

esposlciones y puntos en que prosperan,

CUADRO 2.°

Población.

Número de habitantes divididos en sexos, edades^
condiciones, profesiones, y por la distribución de , sus rer

sidencias, es decir, en ciudades, villas, .aldeas, estancia*,
;

chacras, ranchos &. -......- j



mi
Número de nacimientos

,
matrimonio^ y entierros,

con especificación de edades, sexos, y condiciones.

Estado eclesiástico secular- y regular ; resumen de

número "de "propietario*, empléiadoSy jornaleros, peones, sir

vientes, médicos, abogados, comerciantes pOr mayor, mer-
>

caderes, almaceneros, pulperos, arrieros, fabricantes, arte

sanos &. Estránjeros habitantes y transeúntes.

Comparación de los movimientos de la población
de cada trimestre con el del trimestre correspondiente det:
año anterior.

CUADRO 3; o

1 ' Policía y justicia.

Número de causas civiles juzgadas en cada trimes

tre con especificación del carácter de la' cuestión juzgada,
como testamentos, albaceazgo, venta,' arrendamiento, Cen

so, &. Número de fundos vendidos.

Número de causas -criminales juagadas en el trimes

tre, con especificación *de los delitos y délas penas impues
tas. Destinos de los reos:

Número de las infracciones de reglamentos de po- ,

licía, juzgadas en el trimestre. Personal de los tribunales.

Estados de los caminos, calles, plazas, edificios pú-
'

Micos, posadas, establecimientos de caridad, y de ense

ñanza. Número- de maestros y alumnos. -...-••-... ■■■

Total de casas con sus valores respectivos, su es

tado presente, su distribución en ciudades-, villas, aldeas.

Enfermedades comunes; progresos ó deteriora de las

costumbres; vicios dominantes; rasgos de humanidad y be

neficencia; alteraciones notadas- en el'Jtraje, usos domésti

cos, muebles y comodidades de los habitantes.

CUADRO 4.o

Riqueza agrícola.

Distribución de la propiedad territorial. Número

de estancias, haciendas, chacras, y sobre cada una de ellas:

Valor, total; cuadras de monte, de arena, incultas,
de pasto; natural, de alfalfares, de plantas cereales, de vi

ña, de olivar? de otros cultivos ; regadas, y de secano.

Productos anuales por aproximación. Número de cabezas
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áp, ganado bajuno, -laiart caballar , de cerda. Habitantesl

en cada fupdp.

;? Métqdo jeneral de cultivo. Alteraciones que en é

se. ol?s«»¡y.an. Abonos mas. .practicados. Cultivos mas pro

ductivos. Mejoras ó deterioras que se observen en la ca

lidad, de los productos y ganados.
Movimiento de, la riqueza agrícola. Número de fa

negas de cada grano vendidas. Número de cabezas de

ganado vendidas, Consumo y exportación, con indicación

tle los puntos á que ésta se dirije. Importación, número

de fanegas de cada gcano importadas; cabezas de ganado

importadas. Puntos de donde procede la importación.
Gastos del cultivo. Preció ríe', los jornales. Siste

ma de arrendamientos. Determinación de fundos cultiva

dos por susprapietariosó, y de los arrendados.

Necesidades de;la clase agrícola ; cultivos que po

drían .introducirse; sistema de labores; mejoras de quese

ría susceptible.
Epizootias; plaptas dañosas; enfermedades de las plan

tas; progresos ó. diminución de los plantíos.
*

Determinación de lps fundos cuyo cultivo ha pro

gresado -ó ha abrasado con respecto auna época anterior.

Baja ó subida observada j en el precio de los frutos
,
de

los jornales, y de las tierras.

Valor de las contribuciones que recaen inmediata

mente sobre -la agricultura. : Su distribución. Estado de su

percepción. Abusos.

Indicación de los cultivadores que parecen mas dis

puestos á introdaccfc* mejoras en
. el plan de su labranza.

CUADRO 5. °

Riqueza mercantil.

Estado personal del comercio, con indicación de los

comerciantes por mayor, tenderos, almaceneros
, navieros,

consignatarios, corredores, fabricantes, y artesanos.

Movimiento del comercio en- el trimestre. Valor

aproximativo de las mercancías vendidas, comparada con

el trimestre correspondiente del año anterior.-

Estado individual de las mercancías exportadas é

importadas, con observaciones sobre el aumento ó dimi

nución que cada una de ellas experimenta.
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Precio corriente del interés del dinero

,
de los hi-,

fletes del crédito público, de las mercancías principales, de
los fletes, corretajes, seguros, y cambio.

Número de buques construidos, comprados en otros

puntos, salidos, entrados, perdidos. Nombres, capitanes,
porte, personal de la tripulación, calidad, cargamento, na

ción, procedencia v destino de los baques entrados y salidos..
Pormenores sobre las mercancías existentes en los

depósitos, y reexportadas. Compradores estranjeros ,
resi

dentes ó transeúntes.

Valor total y detallado de los derechos pagados por
importación y exportación. Sistema de recaudación. Abusos.

Productos de las fábricas nacionales. Cantidad y
calidad de las primaras materias, número de telares y jor
naleros; progresos ó decadencia que se observan en este

jénero de industria.

D ¡terminación de las mercancías y consumos pre
feridos por la opinión. Propensiones y necesidades del co

mercio. Qaiebras y bancarrotas.

Moral del comercio. Casas acreditadas. Contratos

mas frecuentes. Sistema de pagos. Aumento ó diminución

del metálico.

Pez*;a. Peces mas abundantes en la costa; métoelo,
personal, y estension de las pesqueiia.;. Precios. Valor de
sus productos. Obstáculos.

No se nos oculta la sensación de espanto que pro
ducirá esta enumeración en los hombres de la antigua es

cuela. Sabemos que la mayoría la tratará de ilusoria é ir

realizable, y que no faltará quien crea que se necesita urt

tesoro para llevar adelante su ejecución. Nosotros lo cre

emos fácil, y barato: es decir, no creemos que ocasione

mas gastos que los materiales del papel, estados
, impre

sos, &. y quizás el aumento de un par dé cmpleaelos e«
la inspección de rentas ó en el ministerio de hacienda. Y

he aquí en lo que fundamos esta facilidad y esta baratura.

Cuando nos gobernaba la voluntad de un hombre
,

nada tenía que hacer ninguno de nosotros con los movi

mientos y con el estado de la cosa pública. Todo venía

ht-ch"> de afuera, lo bueno y lo .malo, y la especie de ab

negación, ó mas bien de cinismo que semejante orden

de cosas habia introducido en las costumbres públicas, ha
cía que la mayor parte dt los hombres recibiaisea lo bue-

2
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Dt) con indiferencia, y lo malo con aquella resignación es

túpida que los mahometanos tributan á la fatalidad. Aho

ra todos somos miembros activos de la gran familia. El

que para serlo aguarda un empleo, ó una remuneración,
debe ser rayado del catálogo de los patriotas. No es po
sible exijir de todos una consagración entera á la patria;
un desprendimiento, jenereso (n favor del bien jeneral ;,

pero como en los paises constituidos, el bien de cada uno-

forma parte integrante del bien del estado, r.o hai un solo

individuo que no encuentre ventajas reales en trabajar por
la prosperidad de la masa común. El trabajo de que lie

mos presentado un bosquejo no ha de ser obra de una cla

se de hombres. Se puede distribuir en partes tan varia

das que á cada una de ellas toque una porción casi in

significante de cooperación. Los intendentes y las asambleas,
los gobernadores y las municipalidades, los curas párro
cos y los médicos, los jueces, los empleados en aduanas,
en diezmos, en alcabalas, en tabacos en todos los ramos

de la contabilidad y de la recaudación, los gobernadores
militares, los capitanes de puerto, los vecinos de mas lu

ces y mas probidad pueden ser simultáneamente encarga
dos por el gobierno para repartirse las respuestas de aquel
vasto interrogatorio. Una sección especial en alguna de

las dos altas oficinas de que hemos hecho mención ten

dría el encargo esclusivo de reunir los trabajos particu-
larps que se remitiesen á la capital, y de clasificar sus

resultados en grupos distintos, para facilitar á las autori

dades superiores el conocimiento de las sumas totales que

podiiau necesitar como guias y apoyos de sus resoluciones.'

La teoría del impuesto, esta llave maestra del or

den público, que se compone de dos elementos tan arduos

de determinar como son la cantidad y la calidad, es de

cir, la materia de la contribución y la suma pagadera, no
será nunca mas que una tentativa

,
un palo de ciego (si

es lícito emplear un vulgarismo) ínterin no estrive en no

ciones positivas y matemáticas sobre lo personal y lo ma
terial del país. Da lástima ver á nuestros hombres públi
cos, animados de las intenciones mas sanas, detenidos an

te el menor tropiezo ,
irresueltos á la menor dificultad

,

desnudos de principios sólidos en que establecer sus mt¿

didas, osando á penas estender un decreto cuyo resultado

ro pueden calcular
, y sometidos al vugo de un oficial in

ferior, que tiene la memoria poblada de decretos y prag-
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míticas. Cuando estemos perfectamente convencidos de qu^
á esta ciencia trivial y de rutina es absolutamente preci
so sustituir la ciencia de las cosas, entonces habremos da

do un gran paso en el camino de las reformas.

Li ciencia de las cosas—he aquí pues el gran tó

pico de la medicina social moderna. Sin su conocimiento

y su uso no hai que esperar ventajas positivas y palpables.

BOTANICA.

Continuación del 'Catalogo de plantas observadas en Chile

por el doctor Bertero.

N.1RCISSUS. L. Los nombres de junco . tulipán,
narcino i¡ junquillo se dan eri jeneral á los N. TAZETTA,
ODORUS, L. INCOMPARABILIS Curt. y N. JONQUF-
LL 1 L. Estas plantas, venidas de Eurapa, se cultivan en

los jardines, y se aprecian por la preciosidad de su inflo-

recencia. Hai variedades dobles que gozan de mas estima.

NARDUS. L. Dos gramíneas se acercan á este jé
nero, aunque las creo distintas. La primera viene en los pas

tos secos de los montes, que, de sus resultas, son mui res

balosos; la otra mucho mas alta crece en los bosques de

la colina, cerca de Cachapual.
NASTURTIUM 0FF1CINALE, variedad chüense D. C.

berra. Connuí en los arroyos de los montes y de los lla

nos. Se come en ensalada, y es sana y agradable. Hai quien
crea que el berro posee virtudes admirables contra la tisis

pulmonar. Se cuentan anécdotas milagrosas. He oido con

tar de un sugeto víctima de esta enfermedad, abandonado

por los mejores médicos ele la capital, y que retirado al

campo para morir eu paz, adoptó el uso esclusivo de esta

planta, en virtud de los consejos que se le dieron. Dos

meses después gozaba de la mejor salud. Murió de otra

enfermedad, y se le halló, al abrir el cadáver, una gran

cantidad de berros, en un saco que se habia formado en

las celdas pulmonares. A vista de esta relación, se puede

juzgar el grado de credulidad de tantos infelices sacrifica

dos á los errores v al charlatanismo de sus semejantes.
NES.E.l. Ku.vrn. Este jénero ha sido reformado por

De C-.vuoi.le en su Prodromus. Las tres especies que he

encontrado en los pastos arenosos y entre las piedras cerca

de Cachapual uo le pertenecen y quizás, harán parte del
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CUPHEA L. ó de otro jénero inmediato. No las he visto

sin embargo descritas. Sus flores
, aunque pequeñas ,

son

bonitas, sobre todo en la primavera.

NICOTIANA ANGUSTÍFOLIA, R. y Pav. Tabaco

del Diablo. En los cercados, junto á los caminos y torren

tes No se hace caso de esta planta. La N. MÍNIMA Mo

lina, que algunos botánicos han conservado, no se diferen

cia de la primera, y debe ser considerada como sinónimo.

He visto en algunos jardines la N. FRL'l ICOSA L.

Sus hojas son grandes, y no tienen la fragancia de las de

la N. TABAL'UM; asi es que no se hace uso de ellas. Las

hojas de todas las especies de tabaco se emplean en cier

tas enfermedades
, ya exteriormente. ya en decocción, y es

ta como vehículo k un montón de drogas que la ignoran
cia sola puede suportar.

OCIMUM BASILICUM, MÍNIMUM et MONACHO-

RUM. L. Plantas comunísimas en los jai diñes. Albahaca.

Se aprecia mucho por su olor. Es ingrediente necesario de

los ramilletes , y algunas veces, de la comida.

CENOTHERA MOLLISSIMA. L. Metron, flor de la
noche. Crece en los sitios arenosos cerca de los rios. Se cul

tiva en los jardines, se considera como un vulnerario ad

mirable. El cocimiento de sus hojas se emplea para lavar

las úlceras, particularmente las de las piernas. El radalau

Qi. ACAULIS Cav. es frecuente en los pastos húmedos

del llano, cerca de Taguatagua. Su variedad B Si.k. in D. C.

prodr. se halla en Valparaíso ,
á la sombra Esta planta y

sus raices pasan por remedios eficaces en las postemas. El

(E TENUIFOLIA Cav. crece en los sitios arenosos y en

tre las piedras, á lo Jargo de los torrentes y rios. Una

variedad de flores tres veres mayoreí viene en los mismos

sitios y en los nionles: quizás es uua especie diferente. La

sangre de toro, Üu TENELLA Cav. es mui común en los

pastos. Sus flores son ó moradas ó púrpura. He recojido
en fin otra especie en los pastos áridos cerca de San Fer

nando. Se aproxima al CE. ROSEA. Arit. mas parece di

ferente,

OGIERA TRIPLINERVIA. Cassin, Arbusto mui

frecuente en los bosques de las colinas
,
conocido con el

nombre de milriu. Sus flores tienen todo el porte de un

SPILANT11US. Son algo aromáticas , como las hojas. La
madera es frajil. v solo sirve de combustible.

OLEA EÚROP.EA. L. Aceituno
,

olivo. Cultivado

cerca de las habitaciones. Su madera se emplea en obra,

blanc;;. Su fruto preparado es una exelente comida. El acsi-
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te que se hace en el pais está mui lejos de su perfección.
Al considerar la facilidad con que este árbol se da en el

pais, y la cantidad exesiva de fruto que podría obtenerse,
c-iusa lástima la neglijencia con que se cultiva, y la poca

estension de sus plantíos Se dice que plantar y íecojer
no es obra de un dia; proverbio del egoísmo, y que des

dice en la boca de un padre, si no le es indiferente la ven

tura de sus hijos La introducción de los aceites estran-

jeros, que el uso hace cada dia mas necesarios, no redun

da en elojio de la industria del pais.
ONOSERIS. W. Hai muchas especies, alptinas de

las cuales pertenecen quizás al jénero C.ÉTANTHERA. La

mas común es la llamada yezquilla. Crece en los pastos
secos de la llanura cerca de los rios y en los montes, y

se diferencia muí poco del 0. HIERACIOIDES Kunth. El

pelillo que cubre á la planta cuando está en flor, se emplea
como yezca por las jentes del campo. Otra nace entre las

piedras á lo largo de Cachapual. La he llamado 0. LINI-

FOLIA por la forma de sus hojas.
OPHIOGLOSSUM. L. La planta que he visto en

los prados húmedos al pié de los montes es quizas el 0.

L1NGULATUM. Miers. No sirve para nada.

ORBIGNYA TRIFOLIA. Bertero. Arbusto de la

familia de las euforbiáceas (tricoccae), notable por sus ho

jas compuestas, ejemplo mui raro en este grupo. Se en

cuentra en las alturas próximas á la punta de' Cortés. El

señor profesor Gay la ha visto también en la cima del

monte de San Cristoval. No es lactijinoso , ni se parece
en nada al colliguay que habita los mismos sitios. Los fru

tos tienen la misma figura, con la diferencia que la capsu
la no es lignosa. Sus granos sirven para cuentas de rosa

rio. Parece que Molina dando los caracteres de su jénero
COLLIGÜAYA, ha descrito la flor masculina de éste, pues

que le atribuye ocho estambres. He dedicado este hermo

so jénero al señor D'orbigny, sabio y celoso naturalista que

explora actualmente las orillas de rio de la Plata, y debe

recorrer dentro de poco la Patagonia, con el objeto de en

riquecer con sus preciosos descubrimientos las ciencias que

profesa.
0R1GANUM MARU. L. Orégano. Cultivado en los

jardines; planta aromática con que se sazona la comida.

Puede servir para guarnecer los parterres, reemplazando con

ventaja al ladrillo que se emplea aquí en este uso. PodHati

introducirse otras muchas plantas que desempeñarían el mis

mo objeto, como la ARMERÍA VULGARIS W. BELLISl
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PERENNIS fl. pleno, PRIMÜL.l VEHIS W. ELATIOR

Jac^. Sis numerosas variedades, y otras machas servirían

para hacer tocios los dibujos imajinables , al.^o mi-, visto

sos que los que se hacen con los ladrillos y pizarras, cuya
conservación es además costosa.

0RNITH3G1LUM L. Hai muchas especies, casi

todas indíjenas. La flir de la euenti de los jardines parece

ser el O. AR 1BICUM L. La lágrima de la virjen, también

cultivada, no conviene de un todo con el 0. CORYMBOSUM

R. /y Pav. según la frase de Sphií.vgel, en su Spscies plan
taron (col. 4 pitrt. 2. pág. 132^1 La cebolleta 0. MQ.UIPE-
TALUM Brhtf.ro, en los prados secos de la colina y el

O. STRIATELLUM ¿Misas. {guiUi de pzrro 6 de zorro) co
mún en los prados, y los sitios cultivados. Este último me

parecía diferir del jénero, y en efecto acabo de ver en las

Transacciones de la Sociedad horticular de Londres, voi. 6

part. 1. que Lindley lo ha llamado ALLIUM STRIATEL

LUM.

ORTHOPOGON CRUSGALLI. Spr. Gramínea fre-

cuente, en las acequias y lugares húmedos. Algunos la lla

man carrizo, nombre con que se designa una especie de

caña que crece frecuentemente en los sitios acuáticos, cer

ca de Santiago, y en otras partes. Esta última tiene el

porte del AR UNDO PHRAGMILES L. aunque me parece

diferente. Se emplea en diferentes usos domésticos, y se con

sume en cantidad considerable.

ORTHOTRICHUM AFFINE. Schrad, ANOMALUM

Hedw. y DIAPHANUM Schrad. Musgos pequeños que cre

cen en las piedras y en las cortezas de los árboles. Xo son

interesantes sino bajo el aspecto botánico. Todas se con

funden bajo la denominación de pastito.
OSClLLñTORIA NIGRA. Vaucii. y MURALIS Ac.

Syn. Dos algas mui frecuentes en invierno. La primera
en la superficie de las aguas estancadas, y la segunda en

los muros expuestos á ía sombra y á la humedad. Hai

otras muchas que crecen en los mismos sitios, pero
como sus caracteres

, por la mayor parte microsco

pios, exijen tiempo, instrumeutos y libros de que ua via

jero no puede siempre disponer libremente, me veo en la

imposibilidad de determinarlas. Ellas no ofrecen sitio un in

terés científico.

OXALIS. L. Jénero que ofrece muchas espe.ñes
prnplas del pais; algunas no están bien conocidas , otras

son nuevas. Se da jenéralmente- el nombre de vinagrillo ú

las que tienen las flores amarillas
, y el de vinagrillo coló-
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rorfo á las especies cuya flor es rojiza. Las mas notables

son las siguientes. No haré mas que indicarlas, por no

fatigar á los lectores, que no estando aun iniciados en los

misterios de la ciencia de Flora, hallarían importunos los

pormenores botánicos en una memoria destinada á darles

ideas jenerales sobre la vejetacion de Chile, ó á la indica

ción superficial de algunas aplicaciones á la economía do

méstica, y á la agricultura del país. La mas común de las

especies es la que se llama flor de las perdices. Empieza á

parecer en abrii , y continúa floreciendo hasta fines de ma

yo. Cubre los campos, y sobre todo los prados de la lla

nura. Me han dicho que los indios llaman k esta planta
rima, y que la emplean en la tintura. La palabra rimú sig
nifica perdiz, según el calepino del P. Andrés Pebres. A

vista de lo que acabamos de decir, y de lo que cita Mo

lina, hai lugar de creer que la SASSIA PERDIGARÍA de

este autor, es la planta de que se trata, prescindiendo de

las hojas , cuya disposición no habrá tenido ocasión de ob

servar, sobre todo examinando la planta en individuos im

perfectos, lo que probablemente habrá- sucedido. Nosotros

ta hemos llamado O. PERDICARIA, no habiendo podido
referirla á ninguna de las especies conocidas. Casi en la

misma época, y en la primavera se encuentra otra OXA-

L1S, con flores colar de púrpura, y á veces moradas, en

los prados arenosos, junto á los rios, y en las colinas. Es

ta, con las mismas diferencias
,

se parece á la SASSIA

TINCTORIA Molina. Creo pues que este jénero debe ser

borrado de los libros, y convido á los botánicos que poseen
muestras de estas dos plantas, á someterlas á un examen

escrupuloso k fin de decidir esta importante cuestión. He

mos nombrado esta última O. ARENARIA. Es mui pró
xima á la 0. TETRAPHILLA Cav. Los jardines están

infestados por otra especie que tiene el porte de la 0.

CORNICULATA. L. Se encuentra en abundancia en los

bosques sombríos de la colina v de la llanura la 0. RO

SEA J.icq. La a MEGALORHIZA Jacq. crece en las

alturas, y en las hendiduras de las rocas. No se diferen

cia de la 0. TUBEROSA Molina. La 0. PUBESCENS

II. B. y Kunth es frecuente en los huertos, y en las ta

pias, en los >itios frescos y sombríos. En fin he hallado

otras dos especies que creo nuevas. LTna á orilla de los

caminos y de los prados llanos; la otra en los bosques de

la punta de Cortés. He llamado ala primera 0. GYRORHI-

ZA por la dirección de su raiz , y á la segunda 0. MI-

CRANTHA por sus flores mui pequeñas, y frecuentemente-
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apétalas. Quedan otras muchas, que por falta de tiempo
no he podido estudiar en todos sus pormenore i, pero que

me parecen interesantes á los botánicos. Daré sus descrip
ciones en una obra separada. Todos los vinagrillos gozan

de la misma propiedad. Su sabor mas ó menos ácido los

hacen inui apetecidos por los muchachos. Son frescos
, y

como tales se emplean cuando el caso lo exije.
OXYBAPHUS VISCOSUS. Herit. Entre las piedras

í orillas de los arroyos, en la llanura de las inmediacio

nes de la Quinta. Aunque muí próxima , pienso que mi

planta debe separarse de la que ha descrito Heiutier, la

cual es orijinaria del Perú.

PAPAVER SOMNIFERUM. L. Vulgo amapola, ador

midera, cultivada en algunos jardines. Las flores , comun

mente dobles, varían en color, y hacen bastante efecto por
su volumen. Los frutos son mui útiles en medicina, su de

cocción se emplea en fomentos ó en ayudas, cii los cólicos

y otros afectos nerviosos. Sus buenos efectos se esplican
por la presencia del principio anodino que contiene la plan
ta. El opio, este remedio heroico

,
tan usado en toda el

Asia, se saca del jugo de esta especie , por incisión
, ó

por la expresión de sus frutos. El P. RHQ2AS L es

apenas conocido en Chile. Sus variedades de flores dobles,

y de colores tan diferentemente combinados, merecen la pre

ferencia. Su jugo goza de la misma propiedad, aunque en

menor fuerza. La infusión teiforme de sus petalos pasa por
sudorífica.

PARMELIA. Ach. Hai aquí un gran número de

especies; habitan las piedras y las cortezas de los árboles.

Todas son conocidas bajo el nombre de calchacura. Algunas
contienen un principio jelatinoso mui abundante , y pro

piedades análogas á las del lichen de Islandia. Las mas co

munes son lis siguientes: P. AQUILA, ATRA, CAPERATA,
CHRYSOPHTHÁLMA, CYCLOSELIS

,
MURORUM

,
PA-

RIETINA, SATURNINA, SAXÍCOLA, STELLARIS, SUB-

FUSCA, VARIA Ach, y otras muchas, entre ellas dos nue

vas en mi opinión. Llamaré la primera P. CHILENSIS}
se aproxima á la P. SCOPULORUM Ach, y daré á la

otra el nombre de P. DISCOLOR.

PAR0NYC1IIA CHILENSIS. D. C. En las llanuras

secas y pedregosas de la llanura de Cachapual , y de S.

Fernando. P. RAMOSISSIMA D. C. en los past03 áridos

de las colinas y de los montes. Es conocida con- el nom.

bre de dicha. Es planta mui incómoda por sus espinas ,

cuando está seca. Tiene todo «1 porte del POLYCNE-



(741)
MUM Al. VENSE L.

P.if-J'jLlAt. L. La planta que se llama cliepica es
de este ¡.ñero. Se aproxima aunque es diferente del P.

CON.IiTGATUM Br.iiY. La tisana hecha con sus raices se

p'-<.sc,r¡'>e á cada instante como refresco especifico en las

entenne-.lades urinarias. La chepica blanca se prefiere á la

ri-.loradn. Sentimos no poder decidir esta cuestión
,
como

o '.ras muchas del mismo jénero, que son mui interesantes

para los hr.bi tp.n'es del canino.

PAS.SUTA-RA CCERULEA. L. Flor de pasión, plan,
la de adorno mui cultivada en los jardines.

PASTINACA SATIVA. L. Nace en los sitios cul

tivados. Se llama vulgarmente e'iiriiña. Antes se cuidaba
,

y se comía ia raíz. Ahora se ha reemplazado por otr^s

plantas man nutritivas v agradables.
PATELT.ARIJ JERUGINüS.l. Srn. Lichen que

nace comunmente en las tapias viejas. He encontrado otras

especies que aun no he determinado.

PELARGONIUM. Herit. La mnlm ele olor y la

malna rosi son las solas especies de este jénero que he vis

to en ¡os jardines de Chile. La primera es el P. ODORA-

TISSIMUM, y la segundad P. RÁBULA Air var. rosenm

W. La fragancia de sus hojas las hace recomendables, como

también la facilidad de conservarlas al aire libre en el in

vierno. Es estraño que no se hayan introducido otros ge

ranios, siendo esí.as llores tan apetecidas por todos los afi

cionados k la jardinería de adorno. Piluchas de estas espe
cies prosperarían en Chile, y hermosearían los jardines
con llores elegantes, y de una variedad infinita en formas,
color y tamaño

PELTIGERA CANINA. Hovfm. En los bosques al

pié de los árboles
, y entre, las piedras cu la montaña de

la Leona. Es también una calchacura de la cual no se saca

ningún partido.
PEUMUS FRAGRANS. Pers. Vulgo bo'.rh , árbol

común en los llanos, en los declives de los montes, y en

los valles. El tronco adquiere seis ú ocho varas de alto.

Su madera no sirve para nada, y aun para quemar es

de poco precio. El carbón que con ella se hace se apaga

fácilmente. Las hojas soasadas y rociadas con vino se em-,

plean en los corrimientos y fluxiones da cabeza. Los ba

ños de su decocción se ponderan como antisiñliticos, para
los dolores reumáticos, y la hidropesía. Dicen también que
su jugo es bueno para los dolores de oídos. El fruto cuan-,

do está maduro, es del tamaño de una albcrja petiueüu,
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Es dulce pero tiene poca carne. Los huesos sirven para
cuentas de rosario.

PEZIZA. L. Hongos, que crecen la mayor ¡jarte
en los troncos y ramos podridos. Algunos de ellos son ape
nas visibles. A las especies cuyos nombres he publicado
ya es preciso añadir las siguientes. P. ASCOBOLOIDES Ber

tero, en gran cantidad en el orujo de la uva casi podri
do. P. CETRINA Bats'ii var. albesccns Pers, en las ra

mas secas. P. BABIA Pers, en tierra á orillas de las ace

quias. P. VESICULOSA Bui.l. sobre las tapias en invier

no, después de las lluvias. P. CAULÍCOLA Fríes en los

tallos secos de las plantas. P. CINNABARINA Beuteho,
en las bigas viejas, y horcones de viñas. P. VALENZUE-

LI.'INA Bertero en los muros húmedos de las huertas de

Rancagua. El señor don Manuel Valenzuela me ha ay ida-

do mucho en mis investigaciones botánicas proporcionán
dome una gran cantidad de plantas , entre las cuales he

hallado muchas interesantes y curiosas. Es mui afecto a

la Historia Natural, y posee dichosas disposiciones en un

grado eminente. En testimonio de gratitud he dado su nom

bre á esta última planta.
PHACELIA CIRCINNATA. Jaco.. Común en las ele

vaciones , en las hendiduras de las rocas; carece de nom

bre vulgar. Otra especie que creo nueva crece en los sitios

sombríos de la Punta de Cortés y de la Leona. La he lla

mado P. CLINOP0DI0IDES por su semejanza con la plan
ta de este nombre. Sus flores son rojizas.

PH.lL.iRIS. L. He encontrado dos plantas que

creo pertenecen a este jénero. Una es rara en los prados
de la Leona: la otra en Cachapual. La primera tiene las

glumas casi moradas.

PHASCUM. L. Musgo pequeño común en los pas
tos de las montañas, en los declives y lugares húmedos. Creo

que uo está descrita.

riIASEOLUS VULGARIS. L. Porotos, fríjoles. Le

gumbre sumamente propagada, de un gran recurso para

las jentes del campo, (¡ue* hacen de ella un consumo extraor

dinario. Hai muchas variedades , á que se dan nombres

diferentes según el color, la forma, ó el sabor del fruto.

Algunas de ellas son esquisitas. Si se separaran los la

bradores de la ciega rutina, y se pusieran en uso los nue

vos procedimientos de cultura dictados por la razón y por
la experiencia, se aumentaría esta preciosa cosecha ,

sin

emplear mayor superficie de terreno, y no se perdería la

mitad del producto, como sucede casi todos los años en
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las primeras lluvias. Hablaremos mas menudamente de to¿

dos estos inconvenientes
, y propondremos los medios de

evitarlos, y de hacerlos menos maléficos
,
en una memoria

que daremos á luz sobre tan interesante asunto, si las cir

cunstancias, y los deberes de nuestra profesión no nos pre-

sentan nstáculos invencibles. En algunos jardines se cultiva

el P. MULTIFLORUS YA poroto de España, el cuál, por
sus flores color de grana, es un lindo adorno. El P CA-

R.tf'.JLL.l. caracol, umversalmente cultivado, no es sin em

bargo iudíjena de Chile. El tamaño, la forma particular, y
el olor suave de sus flores, le señalan un lugar distingui
do. Con sus petalos se hace un dnice, que dicen es exelente.

PIILOX UNWENTATA. Bertero. Preciosa espe
cie que crece á orillas de los bosqnes arenosos de la lla

nura cerca de Cachapual. Las flores, dispuestas en ramille

tes y de un magnifico color de naranja la hacen digna de
servir de adorno en ¡os jardines. El nombre específico que
le he dado no es rigorosamente exacto, pues el número de

dientes varía con bastante frecuencia de uno á tres, y á

veces las hojas son enteras.

PHCENIX BACTYLIFERA. L. Palma dátil. Se ven

algunos pies cultivados que no prosperan ni dan fruto. En

Coquimbo se podria propagar este palmero , cuyos frutos

traídos de Lima son apreciados.
PilYSALIS PUBESCENS. L. Planta cultivada ,

menos por su porte que no time nada de notable, que por
sus frutos amarillos, aromáticos, y de un ácido gustoso.
El tallo es fru ticoso, v pasa el invierno al aire libre.

PI.'ISARUM MUSCICOLA, FARINACEUM. Pers.

MYCOP1I1LUM ET AREOLATUM. Bertero. En' las

plantas y leña podrida á fines de otoño, y en invierno des

pués de las lluvias

PIIYTOLACCA CHILENSIS. Miers. Planta cul

tivada, que no creo indijena. Se parece mucho á la P.

DIOICA L. pero sus flores son hermafroditas ; los pisti-
tilos varían de catorce á diez y ocho. Se le llama carmín.

Sus bavas maduras se emplean para teñir el hiio.

PILOBOLUS RURíDUS. Pers. Sobre el estiércol

y excrementos del ganado.
PINUS- L. Se ve en algunos sitios un árbol que

se acerca mucho al P. L HilCIO. Poir. Ha sido traillo

de Europa, y se le llama comunmente pino. Sería ventajo
so propagarlo, y proporcionarse otras especies, que nece

sariamente han (le prosperar en este terreno. Coi árboles

de esta clase, cuyj portees m.ij .-staoso, podrían formar-
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Se grandes selva» en los valles, al pié de leí montes y

Sobre las colinas, cuya desnudez no es mui agradable ni

viajero, y mucho menos al habitante del campo. A estas

ventajas se añade la de poder tener en pocos años bueua

madera de* construcción en abundancia.

PIPER 1NJEQUAL1FOLIUM. Vahl. La con <xona es

cultivada en algunos jardines, pero sus ramos jóvenes no

resisten al invierno. Sus hojas aromáticas, y de un sabor

Üjeramente picante se reputan útili s en algunas enferme

dades. Se administra Su infusión teiforme en los afectos ató

nicos del estómago.
PIRCUNÍA DRÁSTICA Bertero. Pequeño sub

arbusto común en los declives de los montes entre las ¡ :é-

tlras, en Cauqueiics, Taguatagua y otros puntos. Su raiz,

semejante á un nabo grueso, casi siempre dividida en su

estremidad , posee la virird emética y purgativa, en el

mas alio grado. Los habitantes del campo la emplean fre

cuentemente
, y aunque en pequeñas do-;is, suele tener re

sultados funestos. Este remedio es de los que solo debe

rían ser administrados por facultativos. Uua buena análi

sis química, y experiencias hechas por un medico inteii-

jente , proporcionarían sin duda un conocimiento exacto de

esta medicina, la cual- en ciertos casos , .me parece digna
(le preferencia. He creído deber conservarle el nombre vul

gar de pircún y proponerlo á los botánicos como un j**ne-
ro nuevo, cuya descripción daré en lo succesivo. Ll señor

don Vicente Bustillos me ha proporcionado algunas mues

tras en grano.

PISUM SATlVUM. L. Alberja. Cultivada jenéral

mente, y de gran recurso en la economía doméstica. Sus

granos tiernos podrían conservarse casi todo el año en sal

muera. Asi se proporcionarla un alimento delicado en in

vierno. La variedad macrocarpum Ser. in D. C. prodr. v.o

está bastante propagada. Sus vainas tiernas y gruesas son

exelentes, y por esto se llama en francés pois goulu , pois

mange—tont.
PLANTAGO. L. El llantén (P. MAJOR L.) es

la especie mas común. Sus hojas se emplean en la cura de

los vejigatorios, y su decocción pasa per vulneraria. He

encontrado otras especies que no están determinadas. El

P. LANi 'A 0LATA L. k orillas de los rios; el P. IIIS-

PIRULA ít. y Pav. en los prados arenosos de la llanura

v en las colinas. El P. PATAGÓNICA Jacq. en los mon

tes de la Leona. El P. TRUNCATA y TÚMIDA Chamiss.

se encuentran cu los barrancos y en los pastos de la colina.
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POA ANNUA, PRATENS1S y PILOSA. L. Cra-

n-i'ui'-as frecuentes en los sitios cultivados, en los prados, y

junto á las acequias. La última es mui común en las cha

cras, y parece diferir de la especie europea, todos ;uyos

caracteres posee, exepto que es mayor. Todas han sido in

troducidas.

POLIAJYTHES TUBEROSA- L. Margarita. Cul-

uvada en los jardines. La variedad de flores dobles es me

nos esparcida. Sus flores tienen un buen olor, pero dema

siado fuerte.

POLÍGALA TIIESIOIDES. W. Arbusto que se

encuentra en las montañas vulgarmente llamadas Quelen-

quclen. La raíz en cocimiento se usa en muchas enferme

dades, que se llaman interiores. El P. GN1DI0IDES Vv'.

no difiere de la precedente sino por el tallo herbáceo. Viene

en los prados, y á orillas de los bosques en las colinas.

POLYGONUM AUCULARE. L. Sanguinaria. Se

halla en todos los sitios secos y pedregosos aí borde de

los caminos. La variedad de tallos derechos crece en los

prados húmedos y al rededor de los pantanos. Su decoc

ción se prescribe en ciertas enfermedades de las mujeres.
F.l duraznillo P. PERSICARIA y LAPATHIFOLIUM L.

frecuente en las acequias y estanques. Se emplean en los

mismos usos, y poseen grandes virtudes, si hemos de dar

fe á los curanderos. El'P. ORIÉNTALE L. debería cul

tivarse por la belleza de sus flores y el P. FAGOPIRUM L.

por sus granos farinosos, que pueden reemplazar el trigo.
PQLYPODIVM. L. Heléchos que crecen en los

bosques ,
en los montes, y entre las piedras. La doradilla,

especie de este jénero, que aun no he determinado, se con

sidera como gran remedio en ciertas enfermedades. La

yerba del lagarto, que creo ser el polypodium radice squamosa

Ff.uii.l. me parece una especie nueva que llamaré P. FE-

U1LLEI, y otra que se llama palmilla. Esta se aproxima
al P. RESIN1FERUM Desv: sin embargo la creo dife

rente. Estas dos últimas han sido encontradas por el se

ñor don Vicente Bustillos, que ha tenido la bondad de co

municarlas.

POLYPOGON. Desf. Se da también el nombre de

rabo de zorro k dos especies de este jénero, una de las cua

les es el P. MARITIMUS W. y la otra no conviene á

ninguna de las descritas. Se halla en las acequias y en los

prados de la llanura.

POLYTRICHUM COMMUNE. L. Frecuente en los

prados y puntos sombríos de los montes. Otra, próxima al
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P- IIYPERBOREUM R. Br. crece en los mismos sitios y

mas particularmente en la Leona.

POPULUS DILATATA. Ait. Álamo. Este árbol in

troducido hace mucho tiempo, comienza á fijar la atención

de los propietarios. Sería tan útil como agradable multi

plicarlo hasta lo infinito. Crece en poco tiempo , da cxe-

lentes tablas, para embutidos y obra blanca, y sus ramas

suministran un buen combustible. En fin, ¡cuan grato no

sería al viajero ver los caminos adornados por ambos la

dos con estos útiles protectores contra los rayos del sol!

Los inmensos llanos de Casablanca
, Maypú, y Cachapual

vistos en febrero y marzo ¿no se parecen á los arenales

tostados de la Arabia? Los álamos constituyen toda la be

lleza de la Cañada, que es el mejor paseo que hai en Chi

le, pero le falta una perspectiva campestre , y nada deja
ría que desear si se ocultasen las casas por los ramos fron

dosos del Tilo (TILIA L.) del plátano (PLATANUS L.)
del castaño de Indias (MSCULUS L. )

PORLIERA HYGROMETRICA. R. y Pav. Se designa
aquí con el nombre de guuyacan el árbol llamado en el

Perú turucasa. Su madera es durísima , vetada de azul y

amarillo. Sirve para hacer peines, bolas, y otros muchos

utensilios. Su cocimiento es antisifilitico, sobre todo si se

une con la sarsaparrilla, y se combina con un método con

veniente. Se encuentra en los montes, y á orillas de los

grandes rios en los llanos. El verdadero gaayacan (GUA-
IACUM L.) no puede existir en estas latitudes. Es indí-

jena en las Antillas.

PORTULACA OLERÁCEA. L. Verdolaga. Se ha

lla en los sitios cultivados, en los campos , y en los jar
dines. Sembrada en buena tierra y regada convenientemente

daría hojas tres veces mayores y mas sabrosas, que podrían
servir de alimento, como se hace en otras partes. Dicen

que su cocimiento es vermífugo, y se emplea como tal en

tisana.

POTAMOGETOM STRIATUS. R. y Pav. En los ar-

rovos y aguas corrientes de Taguatagua. Se llama luchi, f
no sirve para nada.

POURRETIA COARCTATA. R. y Pav. Chagual,

maguey, cardón, puya. Bella planta de la familia de las bro-

meliaceas, común en las alturas, y puntos escarpados. Sus

hojas guarnecidas de fuertes espinas presentan un obstácur

lo á los animales. Su bohordo bastante alto, y pasablemen
te grueso da flores llenas de un jugo mieloso, que los pá
jaros, y especialmente los picaflores chupan con avidez.
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Cuando el tallo está seco sirve para hacer tapones y para

repasar las navajas de afeitar. Cortada en tablas es exe-

leute para hacer cajas de insectos, uso mui ventajoso para
los entomólogos, en un pais en que no hai corcho. De las

aberturas é incisiones practicadas en el mismo tallo sale

una goma que merece ser examinada, y quizás puede em

plearse útilmente en lugar de la que viene de afuera.

POZOA CORIÁCEA. Lag. En las alturas áridas ,

entre las quiebras de las rocas
,
en sitios escarpados.

Sprengel, reúne á esta especie el ASTERISCIUM CHI

LENSE Chamiss. No sé si es con razón.

PROSOPIS SILIQUASTRUM. D. C. Algarrobo. Ár
bol bastante frecuente en los terrenos pedregosos, cerca de

los rios, en la llanura. Su elevación es de cuatro k cinco

varas. Las espinas por lo común son mui largas, á veces
cortas ó visibles apenas. El fruto sirve de alimento á los

ganados; pero les es indijesto. La madera , incorruptible
en el agua, se emplea para humbrales, bajos de puertas,

y trapiches. La CERATONIA CIIILENSIS Molina perte
nece, á esta especie, asi como el P. FLEXUOSA D. C.

PRUNUS DOMESTICA. L- El ciruelo es un árbol

mui propagado en el pais. Se cuentan muchas variedades;
los frutos de algunas de ellas se destinan á hacer dulce.

Las ciruelas secas son purgantes, y pueden reemplazar los

tamarindos, sobre todo si se usan con crémor de tártaro.

Con ciruelos plantados á poca distancia unos de otros se

hacen cercados impenetrables, si se tiene cuidado de cor

tarlos á altura de hombre. He visto algunos lindos cerca

dos por este estilo en los alrededores de San Fernando.

PSORALEA GLANDULOSA. L. El cuten es mui

común en los bosques cerca de los rios
, y en los va

llados. La corteza
, y las hojas de este arbolito se

emplean en la medicina. Dicen que la infusión teifor

me es específica contra los dolores de vientre
, empa

chos, indijestiones £cc. La misma virtud se atribuye á las

cenizas. Las hojas secas, pulverizadas, y las verdes macha

cadas y aplicadas en forma de cataplasma son buenas para

las heridas. Con el cocimiento de ellas se lavan las úlceras.

Con los cogollos se hace una tisana ó aloja; tiene buen

sabor y dicen que es saludable. De la corteza de este ár

bol salen en primavera unos glóbulos resinosos , que sirven

á los zapateros para encerar el hilo. La P. LÚTEA Mo

lina no es mas que una monstruusidad de esta especie.
PTERIS. L. Dos especies de este jénero crecen

en los montes, en los bosques y en las rocas. La prime-
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ra parece la P. CIITLENS1S Di-.sv. la otra nuede ser

nueva. La llamaré P. TRIPI1YLLA. Es diferente del

ADIANTUM TRIPHVLLUM Smith, que Kaulfuss coloca

ahora con su CASSEBEERIA.

PUCCINL'l. Pers, Seda el nombre de pah-itlo á las

especies de este jénero, como también á los JECÍDIUM
,

y UREDO. Crecen todas cu las hojas vivas de fas plan
tas

, cuyo nombre específico toman por lo común, fie ha

llado la

'

P. RÓS.E D. C. GR.1M1NIS Pers. COMP0SI-.

TARUM, POLIGONORUM Schlecht v LYCII, Bertero.
PÚNICA GRANATUM. L. Granada. Arbusto co

mún. Sus hoj is, sus flores, y sobre todo su fruto lo ha

cen interesante. La corteza del fruto es un exeiente astrin-

jente, que se emplea en varias afecciones, sobre todo, ab

dominales , sostenidas por la falta de tono de los vasos

absorventes. El cocimiento saturado es la base de una tin

tura negra como la tinta. Esta calidad depende del ácido

gálico que contiene en abundancia.

PYRETIIRUM PARTHENIUM W. Frecuente en los

vallados, y en los terrenos arenosos junto á los tórrenles.

Es tan propagado que parece indíjena. La variedad de üo-,

res dobles se cultiva en algunos jardines. La nrfami-

sa es una planta medicinal. Sus virtudes son análogas á

la manzanilla, y puede siempre reemplazarla.
PYRÜS COMMUNIS y MALUS. L. Peral y man

zano. Arboles frutales tan abundantes en este pais , que

los habitantes no pueden creer que han sido introducidos.

Suele haber peras y manzanas de buena calidad ; pero en

jeneral estos frutos no llegan al grado de perfección que

se les da en Europa. La madera sirve para obras de car

pintería.
QUILLAJA SAPONARIA. Molina. En los bosques

al pié de las colinas, y en los valles de los montes. Su

tronco suele llegar á diez varas de elevación , y cerca de

dos de circunferencia. La madera se apolilla fácilmente si

se expone al aire ; pero dura mucho en la humedad y eu

los subterráneos. Se usa para enmaderar minas, y para en

castrados de molinos. La corteza del quillay es exeiente para
lavar los tejidos de lana. Su decocción hace espuma como

el jabón. Se administra en ciertos casos como ayuda. Los
botánicos no están de acuerdo sobre la sinonimia de esta

especie. De Candolle forma de ella dos, á que dá el nom

bre de Q. MOLINA, y Q. SMEGMADERMOS. Sprengel

coloca esta última con la SMEGMARIA EMARG1NATA

4(í Wilde.now. Este confunde la QUILLAJA de M"* ,v¿ con
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el SMEGMADERMOS R. y Pav. Aunque no he examinado
todavía este árbol, en diferentes puntos remotos de Chile,
pienso que no forma sino una sola especie, la cual varía con

siderablemente en cuanto á la figura de sus hojas, y que
debe preferirse el nombre dado por Moliw.

QUINCHAMILIUM CHILENSE. Molixa. Qu'mAa-
malí. Común en los pastos de las colinas, y en los sitios

pedregosos cerca de los rios. Es unas veces vivas
,
otras

herbácea pero la especie es siempre la misma. Se consi

dera esta planta como uno de los vulnerarios mas enérji-
cos. El jugo y el cocimiento ¡e administran en las enfer

medades vulgarmente llamadas interiores, ó cuando hai ex

travasación en la sangre, postemas Sec. Aunque no niego
absolutamente su calidad algo astrinjente, me abstengo de

pronunciar sobre aquella cuestión; y aconsejo á los enfcrj
mos que acudan ú medicinas mas cnérjicas.

(Se concluirá.)

POESÍA.

Poesías de D. J. Fernandez Madrid—Segunda edi

ción—Londres 1828.

Sabemos que han llegado de Europa muchos ejem
plares de la obra que anunciamos

, y que van á ponerse
en venta en esta capital. Recomendamos su lectura, y su

pronto despacho nos lisonjearía como tina prueba de los

progresos del buen gusto literario.

Cuan necesario sea éste en una sociedad, culta es

asunto que no requiere pruebas ni comentarios. Cuan fá

cil sería su adquisición en un pais que adelanta como el

nuestro, eS idea que saltará á los ojos de cualquiera que
estudie las circunstancias en que vivimos. Tenemos por de

cirlo asi cierta virjinidad de impresiones mui favorable

al desarrollo de nuestras aptitudes literarias. Apenas sort

Conocidos los modelos clásicos; apenas hemos empezado á

saborear los goces poéticos, y estos son, los que encade

nando la fantasía, v ablandando los sentimientos, llegan á

ejercer un gran influjo en las costumbres
,
v en las ideasj

En los pueblos que gozan de una civilización an

tigua la razón pública se ha formado por la lenta acción

de los siglos, y sufriendo grandes intervalos, en los cua

les los estravíos y los errores han ocupado el lugar de

4
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la sensatez y de la verdadera cultura. I.a perfección pre
sente supone la asidua labor de la experiencia , y esta

no se forma sino con escarmientos y retractaciones. La

moda, la ignorancia, el capricho ensalzan algunos mode

los, y estos cimentan la opinión, que en semejantes casos

aplaude y adopta á ciegas. Antes que llegue la época del

desengaño ¡cuanto papel se ha impreso en valdt! ¡Cuánto
tiempo se ha perdido! Las bibliotecas están llenas de poe
tas de la escuela gongorina ; escuela que ha producido
mil veces mas imitatlores y adeptos que las de León y
Melendez. Los primeros esfuerzos de los que abatieron

aquel coloso fueron coronados del éxito mas satisfactorio.

Trigueros , los Iriartes, Samaniego, Moratin padre fueron

los ídolos de su época. A su vez fueron destronados por

Jovellanos, Cienfuegos, Noroña, Melendez , y Quintana.
Y sin embargo, aunque tan modernos, todavía se ha da

do un paso adelante. La severidad del gusto moderno cen

sura en unos de estos poetas la afectación, en otros la su

perficialidad ; en éste una blandura afeminada; en aquel
un tono demasiado amanerado y simétrico. Los poetas del

dia huyen de estos defectos, y favorecidos por una época
fecunda en grandes sucesos, y que necesariamente ha de

bido exitar los sentimientos mas intensos y jenerosos, as

piran á ponerse á la altura de su siglo , y consignar en

sus versos los recuerdos de las vicisitudes de que hemos

sido espectadores.
Al mismo tiempo los sentimientos afectuosos, con

siderados como asuntos poéticos ,
se van despojando de

la hojarasca mitolójica v pastoril , con que los han dis

frazado los poetas anteriores. La filosofía ha descubierto

que para movernos y seducirnos el amor no necesita de

la flecha ni del cayado, y aunque este espíritu de serie

dad ha traspasado sus límites, y ha dejenerado á veces

en una afición desmedida á impresiones fuertes y horroro

sas, estas son mas dignas del hombre, que los coloquios
almivarados, y las insipideces bucólicas.

Esta misma filosofía ha dictado sus lecciones en ri

mas armoniosas, y uniéndose al patriotismo ha presenta
do cuadros grandiosos que satisfacen la razón

, y alagan
la fantasía. Ella ha enseñado á los hombres el secreto de

sus pasiones ,
el enigma de las catástrofes históricas

, el

arte de adornar dignamente la verdad, y al mismo tiem

po ha perfeccionado el instrumento de la poesía, dando al
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lenguaje elevación, majestad, exactitud, armonía, y hacién
dolo susceptible de representar todas las imájenes, dr es

presar todos los afectos
,
de interpretar lo mas sublime

de la meditación, y lo mas profundo del raciocinio.

Nosotros tenemos la fortuna de hallar tan adelan

tada la obra de la perfección intelectual, que todo está

hecho y preparado para nuestros goces y para nuestros

¡v .grcsos. Jas convulsiones políticas esternas nos han sido

i: j ,!;,ie¡,U: favorables. La nación cuya lengua hablamos

li.i sufrido una crisis que ha dispersado en suelos cstran-

jt-rus sus injenios mas esclarecidos
, f allí, sin las trabas

del doble despotismo político y relijioso que los aqueja
ba, han ampliado la esfera de sus trabajos y los han pues

to al nivel de los de los hombres superiores de los pue

blos mas cultos. Las otras repúblicas americanas han en

trado también en la arena intelectual, y han dado ya á

luz producciones que llevan el sello de la perfección, á

que propenden en la época actual todos los esfuerzos del

jénio y de la razón.

A esta última clase pertenece la obra que anuncia

mos. Su autor es un colombiano distinguido , cuyas dis

posiciones favorables á la poesía han sido fomentadas de

consuno por el jénio de los amores, y por el de la liber

tad. La dote principal de su talento es la flexibilidad; asi

es que sobresale en el jénero anacreóntico
, y en las gra

ves meditaciones á que han dado lugar los sucesos im

portantes de su era.

La pequeña colección que ha intitulado las Rosas

respira toda la frescura y la gracia que indica su nom

bre. En ellas se encuentra el siguiente cuadro :

¡Mil veces venturosas las sencillas

Y tiernas avecillas,

Caprichos que formó naturaleza

Y modelos de gracia y lijereza!
Es el placer su guia;
Quien les da sus colores, su armonía,

Qien les enseña á fabricar sus nidos,
Cunas que flotan á merced del viento,
Con sus hijos queridos.
Estos dulces cantores,

De los bosques delicia y ornamento,

Gozan en libertad de sus amores.
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Entre ellos no hai lei dura,

Que se oponga á la lei del sentimiento ;

Ni saben que cosa es remordimiento,
Ni es un crimen para ellos la ternura.

En las endechas siguientes la musa del autor se

muestra mas tierna y afectuosa.

Blanca, rubia y mas hermosa

Que ¡a madre del amor,

floi naciste, tierna esposa,

En un valle de dolor.

Asi brota en roca dura

Y en estéril pedernal,
De agua dulce, fresca y pura,

Cristalino manantial..

En el árido camino

De mi vida procelosa,
Te encontré ¡feliz destinoj
Te tomé, candida rosa.

Te vi, Amira, y íuí sensible,.
Te vi, Amira, y te adoré;
No es posible, no es posible,
Que no te ame quien te vé.

Tú pagaste con ternura

La constancia de mi amor,

Y me hallé con tu hermosura,
A un monarca superior.

Si tu gracia, jentileza
Y virtud son mi tesoro,

•Qué me importan piedras ni oro,
Ni altos puestos ni grandeza?

Cuantos bienes yo deseo

Los encuentro, Amira, en tí;

Llévate, ávido Europeo,
Todo entero el Potosí.
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Entre las composiciones de un jénero mas elevado

encontramos algunas de un mérito mui distinguido. En la

primera de toda la colección intitulada Canción al padre
de Colombia, leemos las siguientes estrofas, tan admirables

por la grandeza de las concepciones, como por la des

treza en el manejo de un metro dificil.

jAún hai opresores? Pichincha indignado ,

Arroja torrentes de fuego y furor :

Del gran Chimborazo, que horrendo ha bramado,
Se lanza y eleva triunfante el Cóndor.

Venid Colombianos

Que aun quedan tiranos,
Aún brilla la espada del Libertador.
Del hondo sepulcro sacando gozosos

Las frentes, orladas del rojo cordón,
Los Incas Peruanos,

Saludan tres veces al gran Campeón ;

Y al ver que están libres sus hijos dichosos.

Entonan el himno de amor y de unión.

En fuego divino los Andes se inflaman :

De doce monarcas la voz paternal

Repiten sus ecos, que al mundo proclaman
De América el triunfo, la gloria inmortal.

O manes sagrados!
Volved aplacados

Volved á las tumbas
, familia imperial ;

No mas servidumbre
, no, sombras augustas ;

Cesó la ignominia del yugo español;
Ya estamos vengados

Y reinan de nuevo, con leyes mas justas,
Mas dignas del padre, los hijos del sol.

¡O cuántos prodijios y heroicas hazañas

La gloria en sus fastos podrá eternizar!

Decidlo vosotras, inmensas montañas,

Vosotros, ó rios rivales del mar.

¿Y qué no supera
Colombia guerrera

Si tei la dirijes, Deidad tutelar?
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En medio de abismos, escollos y horrores

La nao velera,
Al puerto anclado va pronto á surj'ir.
Y al sabio piloto con palmas y flores

América libre saldrá á recibir.

El inagotable tema de los modernos poetas libera

les, es decir el amor á la libertad, el odio al despotismo,
la censura amarga de esa liga infausta de tiranía y fa

natismo que oprime y humilla á la Europa ,
ha suminis

trado al autor asunto digno de sus inspiraciones. Era di

fícil que dotado de una imajinacion vehemente, de un es

píritu cultivado, y sobre todo habiendo respirado esa at

mósfera de libertad que cubre á la América entera, re

sistiese al deseo de señalarse en la carrera en que se han

inmortalizado Byron, Moore, Beranger, Monti y Lavig-
ne. Puede asegurarse que jamás se ha presentado á la fan

tasía del poeta un campo mas vasto ni mas digno de

esta mezcla feliz de entusiasmo y filosofía que caracteriza

á la escuela creada por los hombres eminentes que acaba

mos de nombrar. En todos tiempos las ideas liberales se

han prestado admirablemente al colorido poético, y si ha

habido Horacios y Virjilios que han llegado á la inmor

talidad, pagando un deplorable tributo á los tiempos en

que vivian, ha sido preciso una reunión extraordinaria de

dotes distinguidísimas para preservarse del olvido en que

comunmente se sumerjen los que abrazan ese partido. Y

en todo caso mas pura es la gloria del Dante, y no hai

hombre de buenos sentimientos que no prefiera los aplau
sos de las naciones

,
á la admiración de una corte cor

rompida. Veamos como nuestro autor pinta la situacioa

de Europa en 1824.

No el manto reluciente

Por las divinas artes fabricado ;

Ni la corona rica de tu frente ;

Ni tu cetro de hierro aunque dorado,
Ni de tus ciencias el acento grave,
Ni de tus dulces musas la suave

Voz armoniosa, placida y festiva,
América te envidia, Europa altiva:

Porque bajo tus pies se halla un abisma
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T)e servidumbre, lágrimas y horrores,
Y el feroz despotismo,
Áspid mortal, se oculta entre las flores.

¿Qué importa la grandeza
De tus vastos palacios suntuosos?

Plaga devoradora tu nobleza,
Miseria jeneral tus poderosos.
:Y tus reyes? Europa esclavizada!

Podo tus reyes, y tus pueblos nada.
Mas tú en el trono reinas dignamente,
Monarca de Albion, tú, que el tridente

Rijes en la estension del Occeano.

Tú, que á la liga inicua y tenebrosa

No estendiste la mano

La noble mano, fuerte y jenerosa.

¡O pueblos! ya lo veo;

Viene del Septentrión, y ha superado
La barrera del alto Pirineo,
En una mano el cetro ensangrentado,
En otra lleva la homicida lanza.

¡O cuánto es formidable su venganza!
Mas no, que está su cuerpo jiganteo
En pies de barro frajil apoyado;
No perdáis la esperanza

¡O pueblos! i las armas, á la guerra!
Y caerá por tierra

Ese coloso enorme destrozado.

¿Qué haces? España , España,
En vez de unirse con estrechos lazos

Tus propios hijos ¿en su horrible saña

Al enemigo prestarán sus brazos?

¡O ignorancia, execrable fanatismo!

En el sangriento altar del despotismo
La patria de Lanuza y

de Padilla
,

Víctima voluntaria, á la cuchilla

Estiende la garganta. ¡O mengua, ó crimen!

Y ante el ídolo atroz de los tiranos

Se prosternan y jimen
Los altivos y fieros Castellanos!
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Todos estos estractos prueban que el autor es un ver

dadero poeta, y ciertamente los aficionados á la buena li

teratura Española verán con satisfacción que en medio del

abandono que ella experimenta ,
las jcneraciones futuras

hallen estas y otras publicaciones, que les servirán como

de foros luminosos -, enmedio de la oscuridad en que las

circunstancias del dia envuelven el buen gusto de aquel pais.
La colección que anunciamos termina con algunas

traducciones del poema de Delille, los cuatro reinos de la

naturaleza^ y con una trajedia orijinal intitulada Átala
,

cuyo asunto es sacado de la noveia del mismo nombre

por Chateaubriand.

Aquellas traducciones, conservan, no hai duda, las

prendas principales del estilo del autor; mas no nos pa

rece juiciosa la elección del modelo. Delille es tan pu

ramente francés, y entre los poetas franceses, se distingue
de tal modo por su amaneramiento, que no creemos po

sible la empresa de trasladar sus composiciones con buen

éxito á otro idioma. Grandes son en verdad sus méritos,

}- admirable la facilidad con que sobrepuja las grandes di

ficultades que se propone. La flexibilidad de su talento se

dobla á toda especie de asunto, y asi sobresale en lo gran

dioso, sombrío y tremendo como en lo tierno y sencillo
,

ai bien en este último jénero se deja conocer la impre
sión del trabajo. Sus descripciones son cuadros vivos, y

luce mucho en la acertada elección de los puntos á que

sabe dar un particular relieve. Mas todas estas prendas
son peculiares á su idioma, al jénero poético de su na

ción
,
á la estructura de los alejandrinos. Sus obras son

á manera de mosaicos, en que mucho mas se admira la

paciencia que la invención; mas agradan los pormenores

que el conjunto.
Átala no es asunto digno de la musa trájica. Es

demasiado sencilla la acción para permitir aquel contras

te de caracteres tan esencial á las representaciones dra

máticas. El autor ha hecho cuanto ha podido por calzar

el coturno á la virjen de los primeíos amores; pero no

creemos que lo haya logrado. Sin embargo, su obrita es

vin diálogo interesante en cuyo estilo se han evitado los

escollos que ofrecia el tipo orijinal. La sobriedad en es

tos casos es tin gran mérito; y el autor á lo menos no

entra en el servían pecus de los imitadores
, plaga de la

literatura.
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ECONOMÍA POLÍTICA.

Ul, comercio en el sigeo XIX &c, fVéase el numero

precedente delMercurio.}

Juicio de esta obra

Articulo segundo,

En nuestro primer artículo dimos alguna Idea de
las principales materias tratadas en la primera parte de
esta interesante obra. No siendo posible ofrecerla toda

entera á nuestros lectores
, confesamos que nos es mui

difícil escoj.er, en el vasto número de puntos que compren
de, los mas adecuados ala situación de este pais, cuy*

prosperidad, cuyos adelantos forman, pl tínico objeto da

nuestras tareas. Diferentes veces hemos manifestado nues-i

tía opinión sobre el importante papel que el comercio re

presenta en esta república. El ha de ser el fuego de Pro

meteo, cuyas centellas darán vida á los amortiguados ele-.
mentos de riqueza y ventura que en su seno se abrigan;
el ha de ser el gran vehículo de la actividad, *de la ilus

tración ,
de todo lo bueno que podemos esperar en el orden

económico. Y si aún añadiéramos en el político y en el

moral quizás no exaj eraríamos. No estamos en épocas en

que sea lícito dudar del poderoso impulso que la riqueza
bien distribuida da á la ciencia del gobierno, en todos sus

ramos
, y á los hábitos sociales en todos sus puntos do

contacto, y si echamos una ojeada sobre los vacíos que

experimentan nuestra estructura política, y nuestra máqui
na doméstica, no podemos descubrir de dónde ha de ve

nir lo que nos falta, si no acudimos al comercio ,
como

al conductor universal, al lazo común, al ájente incansa

ble, por cuyo ministerio hemos de adquirir no solo paños

para vestirnos , y muebles que adornen nuestras residen

cias, sino también los talentos, las luces, y hasta las vir

tudes necesarias á nuestra consolidación. Para formarse una

idea del imnenro alcance del comercio, oigamos á nues

tro autor: *'Una precedencia de ocupación, una decidida

superioridad de ventajas, una distancia prodijiosa, no son

en el dia, como eran otras veces, motivos suficientes par*

«segurar la esclusion de un mercado. Salen, en la actua

lidad navios del fondo del Báltico, del pié de los montes

«ie Escocia, de los yelos del Dalaware, y surcando to4«
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el Atlántico y el gran Occeano, van á la bahía de Nootlta,
á comprar pieles de nutria, para cambiarlas por té en Can

tón. 6 Macao
, y venderlo en Londres, en Petersburgo ó

en Filadelfia. La fuerza y la violencia son impotentes para
detener este vuelo del comercio, y para limitar sus ade

lantos."

Muchos son los ejemplos que el autor cita para pro

bar este principio. El siguiente nos parece tan notable, y
su analojía con nuestras circunstancias es tan evidente, que
creemos de nuestra obligación copiarlo.

"Én una bahía del Mar Negro, á diez leguas de

la embocadura del Dniéster, y á veinte de la del Dnié

per, habia por los años de 1794, un pueblecillo compues
to de algunas casas: hoi es Odesa, con 50,000 habitantes.

En 1795, época de la fundación de su comercio, entra

ron en su puerto 35 buques pequeños ; el año siguiente
entraron, 87; en 1802 este número llegó á 333," y las mer

cancías que importaron valieron mas de un millón de pe

sos; salieron 372, con cargamentos de trigo, por valor de

mas de millón y medio. En 1816 el número de barcas,

que, navegaban' en los dos rios para suministrar á Odesa

los jéneros de exportación de que necesitaba, no bajaban
de 1400. Ya no era trigo solo lo que se exportaba, sino

cáñamo, sebo, hierro y lanas. En el mismo año se con

taron en eL puerto 846 buques de diferentes naciones; sus

tripulaciones componían 15,291 hombres, y el valóretela

exportación fué de 18.000,000 pesos."
La riqueza principal de este puerto ,

como se ha

visto
,

consiste en la exportación de trigo ,
el cual ha

pasado á todos los mercados de Europa, sin exepcion, y
ha socorrido grandes necesidades. El autor hace sobre es

te punto una observación
,
no menos adaptable á la si

tuación de Chile, que lo que se acaba de leer.

"La agricultura de los paises de antigua civilización
no puede luchar con la de los paises nuevos. Por ejem
plo, las averiguaciones hechas el año de 1815 por una co

misión del parlamento de Inglaterra, han demostrado que
en las islas Británicas

, donde el valor del trabajo es mui

subido
,
el labrador no puede vender el trigo menos del

precio triple de aquel á que puede venderse en la misma

Inglaterra el trigo de Odesa. En 1821, cuando la venta

de granos de Ukrania era libre en Marsella, su importa
ción producía un 200 por 100. Veamos ahora otra espe-
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cíe de resultados. Mas de 300 buques ingleses fletados para
Odesa y Taganrok han cargado alli por valor de 3.500,000
pesos de trigo, pagando mitad en dinero

,
mitad en mer

cancías. Estos cargamentos, despachados en España y Portu
gal, han sido vendidos por un valor total de 10.200,000
pesos, dejando á los especuladores ingleses una ganancia
líquida cíe 6.700,000 pesos."

Sirvan estos datos de asunto de meditación á los

hombres públicos de nuestro pais. Tan agricultor y fecun
do como la parte litoral del Sur de la Rusia, le lleva la

gran ventaja de estar mucho mas próximo de sus merca

dos. Toda la costa del Pacífico está abierta á nuestros

cargamentos. Hai sin duda una rivalidad en las harinas del

Norte de América: pero ¿no están á nuestro alcance los

medios por los cuales los americanos les han dado tanta

baratura? ¿No están nuestras provincias del Sur cubiertas

de bosques espesos , que pueden suministrar cuantas due

las requiera este tráfico? ¿No está todo nuestro territorio

atravesado de Levante á Poniente de corrientes rápidas,
que están convidando al establecimiento de los amaños me

cánicos, en que los Estados Unidos fundan una gran par
te de sus exportaciones? Mas no es el trigo solo el que

puede salir de nuestros puertos en cambio de la plata do
nuestros vecinos; son los aceites, los vinos, las hilazas,
las carnes saladas, las frutas secas, y todos los innumera

bles productos que da de sí una economía rural bien en

tendida.

Para todo esto, se nos dirá, es preciso tener dine

ro
, y ¿de dónde ha de venir éste? Del comercio mismo.

Y antes de todo, al hablar de este asunto
,
debemos te

ner presente las espresiones de un sensato economista de

nuestros dias: "el dinero y el trabajo se siguen en l.i

organización jeneral de la industria, como el lenguaje y

las ideas en la organización del entendimiento. El dinero

es el instrumento por el cual la industria jeneraliza el

trabajo." (l) Ahora bien cuando el dinero nu existe, este

misino trabajo lo adquiere, lo crea, lo saca de la nada, lo

atrae de los puntos mas remotos, y para ello
,
los diver

sos trabajos de los hombres se ayudan con admirable re

ciprocidad, de modo que si la agricultura produce dinero

(1) Notioiis élémentaircs d' Eeonomie Politujue par ¡c Comte d'

Hédouville., chap. 3.
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Ír
eí comercio lo necesita, aquella se lo propovcionas y por

A rhisma razón, cuando la agricultura es la necesitada, el

comercio vierte á su socorro.

Pásenlos á otro asunto superiormente tratado por
taüestro autor^ y que debe merecer cierta preferencia de

los editores del Mercurio ^ poi* haber ya sido objeto de

algunos artículos de este periódico. Hablando de la ele

vación de los derechos de aduanas, el autor se esplica en
estos términos: "Las aduanas, que al principio, tío eran

sino un medio de exacción , una especie de organización
legal dada á los caprichos de los bajaes otomanos ,

han

llegado á ser no solo tino de los manantiales de la rique
za pública, sino también la garantía de la industria y (le

la agricultura de una nación contra la invasión de los pro
ductos estranjeros. Hoi su objeto no es menos protejer las

fábricas y los cultivos indíjenas contra esta invasión, que

proveer á los gastos del estado por medio de un cuan

tioso ingreso. Cuando semejantes medidas, dichosamente

combinadas^ no exijeh sacrificios demasiado costosos, cuan

do no disminuyen la abundancia del pais bajo el pretesto
de aumentar su producción, llegan á ser los apoyos nece

sarios y eficaces de los intereses del cuerpo político. Sin

embargo , frecuentemente, los derechos de aduana( en lu

gar de ser medios de defensa
,
Son medios de estorsion

de un fisco agoviádoj contribuciones impuestas á ciegas
sin ningún conocimiento de sus efectos necesarios, medi

das producidas por el espíritu de sistema
,
ó por las pre

venciones nacionales., ó solo tristes vestijios de los tiem

pos en que los intereses locales dominaban en la admi

nistración pública» En todo caso, el gravamen de las adua

nas retarda ó detiene los progresos del comercio, el au

mento del Consumo, la .perfección de la industria, y hasta
el paso.de la civilización. Imprime el hábito del ¡fraude

á todas las clases de la sociedad, y el pais en que mas

jeneralizado y mas rigorosamente establecido se halla ej

sistema de aduanas, es justamente aquel en que el con

trabando prospera con mas audacia» La Erancia, cuyas ins
tituciones administrativas no tienen mas que una cuarta par
te de un siglo de existencia, goza de la incalculable ven

taja de poseer las que reclaman las necesidades actúale*
del orden social. Sus adu-mas forman un sistema perfec
tamente coordinado, y que solo necesita mejoras parciales.
La misma Inglaterra, que en la "práctica de todo lo rtla-
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tivo al comercio tiene tanta superioridad sobre el resto

de Europa, es menos favorecida que la Francia, en este

ramo importante de la Economía pública. Una comisión,
hombrada en 1820 por la cámara de los comunes, á fin
de propoher los medios lejislatívos de aumentar la pro
tección que el comercio ingles requería, declaró que en lu-

gar de nuevas medidas de estímulo, seria mas útil rom

per las trabas que las aduanas imponen al tráfico
, y abo?

hr las multiplicadas restricciones, hijas de la política de

los tiempos pasados. Las leyes que establecen estas res

tricciones pasan de 2000, de las cuales 1,10Q á lo menos
estaban en vigor en 1816."

Lo que sigue á estos principios, en la obra que es-

tractamos, encierra las mismas doctrinas que tantas veces

hemos puesto á vista de nuestros lectores : á saber
, que

la elevación imprudente de los derechos de importación
disminuye al mismo tiempo y de un golpe los consumos

interiores, los ingresos del erario, y la masa jeneral del
bienestar público, y en apoyo de estas verdades se citan

datos auténticos que vienen á servir de comentario á cuan

to han escrito los buenos economistas sobre las ventajas
de un sistema liberal.

Por todos estilos esta obra es digna de la medita

ción de los hombres públicos, de los especuladores, y de

todos los que se interesan en la perfección de las institu

ciones humanas. Hasta ahora han sido disculpables en cier

tos puntos del globo los errores administrativos, hijos de

un espíritu de imitación ó de un ciego respeto á lo que

existe. Ya se han descubierto poderosos instrumentos de

reforma, y si no se ponen en movimiento es menester su

poner una profunda Ignorancia, <5 algunas miras ^siniestras
«n los que á tan poca costa podrían hacer tantos bienes.

A medida que la civilización adelanta se van facilitando

ios recursos y los amaños. Todas las necesidades de les

^pueblos están previstas; todos los remedios están indica

dos. No hai mas que querer para llegar al término que

deben proponerse las leyes y los gobiernos. Ahí están los

libros, y los hombres útiles se encuentran por todas par

tes. Consultar los unos, emplear los otros, he aquí todo

*1 secreto. Gobernar es escojer, ha dicho un hombre de

mucho injenio. El acierto en la elección es la piedra de

■toque de la ciencia social.
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VARIEDADES.

Arte Dramática.

Tartuffe.

Sabemos que se va á dar en nuestro teatro una

traducción de esta obra maestra del mejor poeta cómico

que han producido los siglos. No es nuestro ánimo pre

venir el juicio del público sobre una obra que dentro de

poco se someterá á su censura, pero no quisiéramos que
se confundiese la traducción del Tartuffe con las infinitas

versiones de piezas estranjeras que inundan los reperto
rios de nuestros teatros. En la que anunciamos hai len

guaje castizo, estilo lejitimamente cómico, versificación

fluida, y aún. en las alteraciones que el traductor se ha

visto precisado á introducir
,
se observará un gusto mui

delicado
, y un conocimiento profundo de las artimañas

y falsías de que echa mano el detestable vicio que Mo

liere desenmascaró con tanta maestría.

-«Ce-

POLICIA.

''
Aumento de crímenes en Landres.

En uno de los últimos periódicos ingleses leemos

los siguientes pormenores: Mr. Peel, ministro de lo inte

rior, ha presentado al parlamento el plan de una nueva

policía para la capital. El honorable secretario de estado,
ha apoyado su proposición en consideraciones de alta im

portancia, de las cuales vamos á presentar un breve aná

lisis á nuestros lectores. '"La causa de los crímenes, dijo,
es un asunto que ha llamado la atención, y muchas veces
inutilizado las investigaciones de los hombres mas laboriosos

y mas hábiles. Se ha procedido de conjetura en conjetura, y de
teoría en teoría, sin llegar jamás á un resultado cierto

,

y ni aún siquiera satisfactorio. El hecho, la existencia de

los crímenes es notoria, pero no se ha logrado adivinar

la causa de ellos. Lo mismo sucede con algunas enferme
dades que afectan la organización humana.- -Si buscamos

la causa en la miseria que resulta en muchos condados
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de la falta de trabajo , y del precio ínfimo de los jor
nales, veremos no sin estrañeza que en los distritos re

motos y manufactureros del reino
,
el aumento de la mi

seria va acompañado de la diminución en el número de

crímenes, mientras qué en la metrópoli, en los condados

de Londres y Middlesex, donde el trabajo es mas abun

dante y el jornal mas- caro,, el número de crímenes ha
crecido de un modo asombroso; pues el año de 1828, com

parado al año de 1821, en cuanto al número de presos,
ofrece un aumento de 51 por ciento, mientras que el in

cremento de la población no es mas que de 15 y medio

por ciento. La disminución de crímenes ha sido mas no

table en algunos condados lejanos , particularmente en el

pais tan manufacturero de Lancaster, donde durante el año

último
,
ha habido 448 presos menos que el anterior. En

Sommerset y York ésta disminución ha sido igual. Asi

pues hallamos disminuidos los crímenes precisamente donde
deberían ser mas abundantes

, suponiendo que los críme

nes son hijos de la pereza, de la ociosidad, del precio ba

jo de la mano de obra."

POLÍTICA.

Partidos.

,,
Se ha publicado, hace pocos meses, en Alemania,

una obra 'intitulada—Teoría de los partidos políticos, que

contiene observaciones curiosas, algunas de las cuales nos

parecen dignas de copiarse
—"Por lo común, la perversi-

dad de los partidos está en razón directa de la respeta

bilidad de los pretextos con que se escudan. Pocas veces

ha sido moralmente bueno un partido puramente realista;

siempre es eminentemente malo el que se apoya en el al

tar y el trono. Lo que es bueno en sí mismo no nece ■

sita de estos sobrescritos venerables. El partido razonable

y legal no quiere mas que la razón y la lei, ni necesita

dorar sus intenciones con nombres especiosos. Los parti
dos suelen formarse por afinidades, como los compuestos

químicos. Los hombres malos siguen á los malos
, y los

buenos á los buenos. Es menester sin embargo convenir

que el instinto de los primeros es superioir al de los se

gundos. En todos los paises del mundo se han visto uní-
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dos, muchas veces sin saber como, los que adoptan uní

máscara hipócrita, con los mas ardientes enemigos déla

relijion; los defensores del trono con los que desprecian
á los reyes; los aristócratas eXaj erados con los proletarios
mas miserables. ¿Cuál es el vínculo común de tan discor

des elementos? La mala intención.

Los teólogos jausenistas se ligan con los liberales

y con los filósofos. ¿Por qué? Por analojía de principios.
Torquemada y Arnaud eran católicos ; s*.n embargo Ar-

naud tiene mas analojía con Valtaire que con Torquema
da. No ha habido catolicismo mas puro que el de Fene.

Ion, y Fenelon es el ídolo de los Enciclopedistas. Todo
esto prueba que la superstición y el fanatismo son tan de

testables, que los hombres de buena fé les prefieren los

vicios opuestos.
Por esta misma razón los republicanos franceses se

unen mas con Tos Napoleonistas que con los Borbonistas,

y sin embargo, "Napoleón no se mostró muí republicano.
H*ai actualmente en la Europa un partido, cuyos dog

mas abrazan en gran parte, y apesar suyo, los que mas

acerbamente lo combaten. Tal es el liberalismo. Produc.

to del siglo, emanación necesaria de toda especie de ade

lanto ,
abraza en su seno á todos los que absolutamente

no quieren declararse enemigos de las luces y de la ra

zón pública. Todos somos en el dia liberales
, y el que

no tienevalguuos visos de liberal
,
tiene que desterrarse

de la sociedad, ya que no le es posible vivir .con hom

bres del siglo A'ÍII.
Los que combaten al liberalismo no saben como hos

tilizarlo sino echando mano de acusaciones que se denun

cian por su perfidia y por su inverosimilitud. En Ingla
terra los Torys de la antigua escuela dicen de los Whiga
que propenden al republicanismo. ¡Quién creerá que un

Bedford, que un Holland, que un Makintosh son repu
blicanos? 1¿> mismo sucede con la inculpación de impiedad.

Muchas veces los partidos tier.cn por jefes, á hom
bres que no saben ser jefes ni aun en su casa. Es cstia-

ña la ceguedad de los hombres reunidos. El que en et

secreto de sil gabinete piensa con sensatez
,
la abdica al

verse en medio de sus copartidarios. ¿Por qué nos man

da Fulano? deberían preguntar los que se alistan bajo
una bandera. Y analizando esta preguuta , verían cuan

estúpidos son y cuan fáciles de engañar.
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Pero no es esta la sola lección que debe sacarse

de esta observación. Si todas las personas que forman úrt

partido tubiesen constantemente fijas sus miradas en et

que* reconocen por jefe, verían que e-ri nada menos pien
sa éste que en complacer y servir á los que lo ayudan y
obedecen. Un jefe de partido hace más caso de un indi

ferente que de un partidario suyo. Muchas veces los te

me como á enemigos; otras los desprecia como inútiles;
casi siempre los desatiende y descuida, por creerlos seguros.

ILii y ha habido en la historia pocos jefes de par
tido que no hayan debido su elevación á circunstancias im

previstas, á veces contra su voluntad, casi siempre hacien
do injusticia á otros de mayor mérito."

Esta obrita termina con el exárrten de algunos afo
rismos políticos, recibidos jenéralmente por los refoimadores

modernos, y que no satisfacen enteramente al autor. Al

gunas de sus críticas nos parecen exajeradas, por ejemplo,
la que hace de los detractores del sistema feudal

,
cre

yéndolos' ignorantes del verdadero espíritu de está institu

ción. Sin embargo, algunas de sus razones nierecen citarse

por el injénio que en ellas brilla. "Esos pueblos, dice, que
llamamos bárbaros, al bajar ce los montes boreales, traían

en su seno los principios de una lejislücion política algo
mas conforme á la sima filosofía, que la que heredó la

Europa del coloso romano. A la ciiida del imperio, fio

habia en- Europa nías que tres cascas de hombres; los Grie

gos, afeminados, envilecidos, cuya antigua sabiduría habia

dejenerado en astucia^ cuya elocuencia se habia converti

do en charlatanería; los Romanos, feroces sin valor, do

minadores sin poder; orgullosos sin decoro, y los bárba

ros vencidos, rebano estúpido y servil, ciego instrumento

de los que los habían conquistado. En esta situación
,
la

sociedad Europea no contenía ¿ri sí un solo principio de

mejora, y quien sabe adonde hubiera llegado su corrupción,
si abandonada á sí misma^ lio hubiera hecho mas que fo

mentar los manantiales emponzoñados que ya la infesta

ban. De esta desventura la preservaron los Vándalos, los

Godos, los Hunos, y los demás pueblos, quz con ellos ba

jaron de las altas latitudes, en busca de alimento y de

conquistas; jentes que nosotros creemos tan salvajes ó po

co menos que los habitantes de las islas del Pacífico, por

que las historias nos dicen que despojaban los templos ^

mutilaban las estatuas, y aniquilaban las bibliotecas, y que

sin embargo ni eran tan criminales íií tan bárbaros como

lo fueron en todas las partes del mundo los romanos sus

6
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predecesores, y ni aún quizás tan insensibles á los senti

mientos de humanidad como algunos guerreros de nuestros

dias, que todavía se presentan en las cortes, cubiertos de

cintas y
de medallas.

Los bárbaros, al invadir la parte meridional de Eu

ropa, estaban mui lejos de creer que los Romanos mere

cían la superioridad de que gozaban. Las primeras re

laciones que con ello3 tubieron no debían darles una alti

idea de su probidad. Cuando estos dos pueblos empeza
ron á comerciar entre sí, los godos compraban con tanta

desventaja, que, por un mal pan y diez libras de carne

podrida, tenian que entregar un esclavo. Fridigerno fué

el primer caudillo godo que entabló comunicaciones polí
ticas con los Romanos. Convidado á un festín por un pro

cónsul, llegaron á sus oidos los gritos- de sus guardias ata
cadas al descuido por sus pérfidos huespedes. Fridiger
no sacó la espada, salió de la sala del convite, maldicien
ta hospitalidad romana, y corrió á su pais, para anunciar

á sus compatriotas , que los romanos debían ser tratados

como enemigos públicos, como azotes del jénero humano.

De aquí se orijinó una guerra sangrienta. Los godos eran un

pueblo vírjen, de robusta complexión, acostumbrado á las pri
vaciones, diestrísimo en todos los ejercicios bélicos y at.

leticos. Los romanos no pudieren resistirles: su derrota fué

completa. El emperador Valens que los mandaba
, huyó

precipitadamente, y se ocultó en una choza, á la que los godos
pegaron fuego, sin sospechar siquiera que iban á quemar
al dueño del mundo. Allí mismo hubiera perecido el im

perio Romano, si no hubieran retardado su catástrofe la

sabiduría y la prudencia de Teodocio.

Pero las prendas de un hombre solo no bastan á

cambiar el impulso que han dado las vicisitudes á las nacio

nes enteras. Los bárbaros tenian en su favor innumera

bles circunstancias, que los romanos tenian en contra. En

medio de su rudeza y de su falta de instrucción poseinn
una rectitud de principios que los romanos habían perdi
do en el seno de la prosperidad, y bajo la vara del des

potismo. El primer mensaje de Alarico á Honorio
,
resi

dente á la sazón en Ravena, tiene un aire de noble ar

rogancia , que está mui lejos de indicar prendas vulga
res. »'Los godos han llegado á este distrito con sus mu

jeres, sus hijos, y sus ganados, y quieren un territorio en

qué vivir. Si el emperador no consiente en ello
,
señale

dia en que godos y romanos midan sus armas en campo
abierto." Este modo de guerrear era algo mas jeneroso-
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que el famoso divide et impera del Senado."

Después de sacar muchos ejemplos históricos eíl

prueba de su opinión, el autor desciende á investigar el orijen
de las ideas liberales en los pueblos modernos, y lo en

cuentra en las instituciones de los bárbaros del Norte. "Los

barones Ingleses , dice, obligaron al rei Juan Sintierra á

firmar la Magna Carta, antes que Juan Jacobo Rousseau

hubiese hablado de Contrato social. Los Hunos tenian el

juicio por jurados antes que Home Tooke hubiese com

batido en su defensa."

"¿A quién ae hará creer, dice poco después , que
Atila era peor que Syla, el destructor de Atenas? Atila,

jefe de un ejército de 700,000 hombres
,
criado junto á

los pantanos del Thesis y del Danubio
,
donde no habia

penetrado un solo rayo intelectual de los que inundaban

el Sur ¿puede compararse con los procónsules ro

manos cuyos vicios escandalizaban y destruían al orbe en

tero? Ese inmenso ejército, que temblaba á un jesto de sti

caudillo, y del que dicen los. historiadores que solo parecía
tener un solo motor ¿era acaso un tropel confuso de sier

vos destituidos de organización y de saber?"

El pasaje siguiente nos recuerda el estilo y las ideas

del autor del Genio del Cristianismo. "Esos hombres cu

biertos de hierro, acostumbrados á vencer, sedientos de

botín; esos hombres que despreciaban la raza corrompida
y degradada del Medio dia, cayeron de rodillas á la voz

del Evanjelio. Un hennitaño caduco enfrenaba su furor;

la fachada de un templo rústico los infundía un respeto
santo. Jamás brilló con tanto lustre el poder del cristia

nismo como cuando su voz persuasiva domó la arrogan

cia de los hijos del Septentrión. Jamás profanaron ellos

la nueva relijion que adoptaron con las pompas mundanas,
ni con la opulencia impía que á tanto exeso llegaron en

la ciudad de los Cesares. El Norte no tubo Constantinos.

La severidad del clima, la majestad sombría de los bos

ques daban á su temple relijíoso un colorido de misterio

V de meditación algo mas análogo al evanjelio que la

magnificencia y el esplendor de la Corte de Bizancio.

(#****)

BIBLIOGRAFÍA.

Nuevas producciones literarias-
en Europa.

En la escasez de libros- que padecemos, los afi

cionados recibirán con satisfacción la indicación de algi>
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ñas obras que han salido hace poco de las prensas de Eu

ropa, y que corren con aceptación en aquella parte del mun
do. "Nar raccion. de un viaje de Calcuta á Europa par Ejip-
to escrita por una señora inglesa. Londres. Contiene bue

nas descripciones de aquellos interesantes paises, aventu-

ras curiosas y datos nuevos sobre muchos puntos del Ni-

lo y de las orillas del mar rojo. Vida y tiempos de Fran

cisco 1. ° Londres, Exeiente fragmento de Biografía, cu

yo desempeño corresponde á la época y al personaje que

el autor ha elejido, y que recuerdan el renacimiento de

las letras en Europa, y el triunfo de la galantanería ca-,

ballerezca, Algunas de las aventuras contadas en esta obri-

ta, aunque conformes á la verdad histórica, tienen todo

el interés de la ficción;, tales son los amores de Francic-

99 con Francisca de Foix , y la extraordinaria fortuna del

célebre Sforzia. Vida de Belisario por Lord Mahon. Lon
dres. No es yna novela, como la que escribió Marmon-

tel con el mismo título ; es un cuadro completo del im

perio romano en Ja época de Justiniano. El personaje
principal está, bien dibujado; aparece desnuch? en. su ver

dadero punto de vista y despojado de las preocupaciones
con <lue lo han afeado las leyendas de la edad media.

Análisis de los fenómenos del espíritu humano por facobo
Mili. El autor es. un discípulo, querido de Bentham

, y

conocido e*1- e.l orbe científico por sus Elementos de Eco-,

nonúa Política, y por la Historia de las posesiones ingle
sas en India. La obra presente, en cuya composición ha

empleado muchos años, contiene; una esposjcion de lps fe

nómenos clasificados jenéralmente entre lps poderes acti- ,1

vos é intelectuales, ctel alma. Estos fenómenos se esplican
reduciéndolos á sus elementos mas sencillos, y sujetándo
los á sus leyes mas jenerales. La obra se divide en tres

partes. 1. " Lójica, ó, sistema, de reglas para conducir el

entendimiento en la investigación de la vendad. 2.
M

Etica,
ó sis.tema.de reglas para arreglar las acciones del; indivi
duo

,
de modo que lo conduzcan á su bien estar y lo ha

gan capaz de contribuir al bien estar de lps otros; 3.
° Edu

cación, ó sistema de reglas; para conducir el hombre á ia

mayor perfección de que es susceptible su naturaleza. Vi

sita á Guatemala por Thompson, viaje agradablemente es

crito, y especialmente relativo á lais costumbres del pue

blo, y á la descripción de las escenas naturales. Bosquejos
de ¡a sociedad en China. Londres. Hai datos curiosos so

bre aquella nación desconocida. £1 autor cita un bando

del gobernador de Cantón contra los vagabundos, Heno de
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metáforas y de preceptos morales. "En esta ciudad, dice,'
los mercados son tantos como las escamas de un pez. No

es cstraño que abunden en holgazanes, que juegan de dia

y roban de noche. Jentes de toda clase, ocupaos en algo,
trabajad, ya que aquí sobran modos de ganar la vida.

¿Por qué queréis echaros de cabeza en el abismo? La red

de la lei es mui ancha: cuidado con no caer en ella. El

que viola la lei se echa en el pozo del castigo. Vosotros
los que vivis en los mercados, cerrad temprano las puer
tas. Si sorprendéis un ladrón, traedlo á mi presencia: yo
lo haré azotar hasta que espire." Según el autor, no hai

pais mas fecundo en crímenes que China. Los delitos mas

frecuentes, son el robo, el asesinato , y el rapto. En im

distrito de tres leguas de estension se cuentan por lo co

mún 200 crímenes graves en el año. La pena de muerte

se impone con suma frecuencia, y bajo diferentes formas;
á saber, la horca, la cruz

, y el descuartizamiento. Los

pormenores de este último suplicio son horrorosos. Crónica
de la conquista de Granada sacada de les manuscritos de Fr.

Antonio A> a-pida por Washington Irvin. El autor es un fa

moso novelista de los Estados Unidos de América, gran
imitador de Sir Walter Scott. En un viaje que ha hecho

recientemente á España, ha recojido documentos precio
sos para la vida de Cristoval Colon, que ha escrito con

maestría, y que ha consolidado su reputación. La obra

presente es una novela, pero sembrada de hechos históri

cos y de descripciones al natural. Entre ellas es admira

ble la de la vega de Granada "rejion feliz de maravillo

sa fecundidad
, que los Árabes adornaron como á una da

ma favorita; rejion de tan abundante riqueza, de aire tan

puro, de tan sereno ambiente que lo6 moros creían que

el paraíso de su profeta estaba colocado en la parte del

cielo b«jo la cual se estendía la vega." Uno de los me

jores cuadros históricos de esta obra es la toma de po
sesión de la ciudad de Granada por los reyes Católicos

escena descrita ya por Flor¡an en su Gonzalo de Córdo-

va, aunque no con rasgos tan vivos ni con tan exactos

pormenores. Gimnástica de los jóvenes. Paris. El autor

se propone describir y reglamentar los diferentes ejerci
cios que los jóvenes rueden practicar para fortalecer y

desarrollar sus nervios y músculos. La Gimnástica está

haciendo grandes progresos en Europa, desde que el cé

lebre español Amoros demostró sus ventajas , y estable

ció en reglas fijas su enseñanza. En la obrita presente
se recomienda con razones científicas una práctica que tan-
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to contribuye á la perfección del ser tísico. Sería de de

sear que nuestras casas de educación adoptasen esta inno

vación, que ya se ha jeneralizado en las mejores de Fran
cia y de Inglaterra. Catecismo de las, Cortes de asisias

por Marchand, abogado. ¡Dichosos los, pueblos que se ha

llan en el caso de hacer uso de obras como esta! Su ob

jeto es guiar á los jurados en la gran operación que la

lei les confia. Un jurado no es responsable sino ante Dios,

y no tiene mas código que su conciencia, pero esta con

ciencia necesita ser ilustrada, y sobre todo, lo que sirve

de conductor á la conciencia,, necesita un hilo en el labe

rinto de incidentes y oscuridades que puede presentar una
causa. No todos los hombres, por rectos que sean, cono

cen las sutilezas, los errores, los fraudes que se emplean
en el ataque y la defensa legales. Las pasiones tienen su

fisionomía, y los crímenes su táctica peculiar, y el hombre

de carrera que revela al literato estos grandes asuntos, es

acreedor á la gratitud de los amigos del bien. Léanse to

dos los volúmenes que forman nuestra educación forense.

¿Se hallará en ellos un solo arbitrio para descubrir los mis

terios del corazón humano? Leyes y mas leyes; siempre
la obra del hombre, y nunca la de la naturaleza, y esta

es sin embargo la que hace el primer papel en el gran dra

ma de la judicatura. Cuando esta se popularice entre no

sotros, cuando salgamos de ese antiguo error que vincula

la administración de la justicia en una categoría privile-
jiada, sabremos dar su verdadero precia í la mas útil de

las ciencias, que es la Moral. Esta se estudia en la grap

escuela del mundo
, y en ninguna parte con datos mas

seguros* que en Iqs tribunales populares. Traducción de ¡os

clásiQOs latinos dedicada al Delfín. Paris. Esta soberbia

empresa vs llegando a su término, después de haber ofre

cido al público versio>es exactísimas y correctas de todas

las obras maqs.tras del siglo de Augusto. Ahora se anun

cia la traducción de los escritos de Estacior poeta de una

época posterior á aquella, pero que ocup-ai nnt lagar mu,i

distinguido en la literatura clásica. Su Tebaida,, celebrada

por Juvenal, no es comparable á la Eneida
,
ni á la Far-

ralía, pero los romanos admiraron en ella la fecundidad

de la imajinacion, y la majestad del estilo. Cada año se

publican diez ó doce tomos de esta preciosa colección, y
cada tomo, impreso con el mayor esmero, cuesta 7 fran

cos. Del influjo de) clima en el carácter nacional por ql
profesor Schouw. Copenhague. Con el designio d¿ des

arraigar el común error que considera á ia n&ujra\ez¡* ea.
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mo modelo universal del carácter peculiar de las nacio
nes, el autor observa que el influjo del cuma, del suelo,
y de la constitución natural de un pais no basta á es-

pücar innumerables diferencias, que se notan, no solo en

¡as dotes morales é intelectuales del hombre, sino en las

producciones de los reinos animal y vejetal. ¿Por qué hai
tanta diferencia entre los animales y las plantas de Ingla
terra y de Van Diemen, aunque el clima es casi igual en
ambos paises? Reflexionando ahora en las anomalías de

la especie humana no puede ocultarse la diversidad enor

me que separa una raya de otra, aun en igualdad exacta

de climas y de temperatura. El Europeo cultiva la tier

ra, habita en ciudades, vive bajo formas regulares de go
bierno, y se consagra á las artes y á las ciencias

, y la

mayor parte de las naciones Asiáticas
,
en la misma la-

litud
, vagan eon sus rebaños en llanuras ocultas. ¡Qué.

enorme diferencia entre el Africano que habita bajo la

línea, y el Peruano, el Siamés y el Filipino en igual po
sición jeogiáüca! ¿En qué se parece el Hotentote al ha

bitante del Gran Thibet? Podrían multiplicarse hasta lo in
finito estos ejemplos.

f-»-i*€H

ÚLTIMOS PERIÓDICOS Y REVISTAS DE EUROPA.

Noticias literarias.

La educación del clero ha sido en todos tiempos nn

objeto de solicitud en los príncipes alemanes. Desde la mitad

del siglo último se dírijió á ella sn atención, á fin.de que
el clero se pusiese al nivel de las demás clases socjales. Las,
reformas introducidas en Austria por Maria Teresa y José

II, y aun en tiempo' del Emperador actual son bien cono

cidas. En las otras partes del Sur de Alemania se ha pro
curado también con mucho esmero organizar la instrucción

eclesiástica, proporcionándola al espíritu y á las necesida

des de la ilustración moderna. Ya en Baviera , Badén
, y

Wirtemberg se tocan los felices resultados de estas innor

Vaciones. El clero en estos paises, dotado de conocimien

tos profundos y de una moral sólida) ejerce el mas saluda

ble influjo en todas las clases sociales. La relijion católica es

ía domiuante, pero todas las otras son libres, y todos los

ciudadanos, sin distinción de creencia, son admitidos á las fun

ciones públicas, y gozan de derechos exactamente iguales. Los
artículos del concordato celebrado con el Papa, están someti

dos en -esta- parte á las leyes fundamentales del estado, que

son mui sabias y. prudentes. La literatura alemana posee el
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rxélénteManual de lei eclesiástica, obra del famoso profesor
Brande!, y una de las producciones mas eruditas y sensatas

que han visto ia luz pública,
La importante ciencia dé la Estadística, hace nuevos

y considerables progresos» El Atlas d« las dos Jiméricas por

Buchón, el Bibliomapa de Bailleul , que contiene los princi
pios fundamentales de la Geografía, Estadística, Cronolojía
é Historia; las Tablas del Departamento de ía Sena por Cha-

hrol ; y la Situación progresiva de tasfuerzas de la Francia por

Dupin, ocupan el primer lugar entre las Obras adaptadas al

siglo presente, en que se manifiesta tanta ansia por tener un

conocimiento perfecto de las naciones que componen la gran
familia humana. Estás naciones, tan largo tiempo divididas

y agriadas entre sí, empieza á conocer que* sus intereses son

recíprocos, y que en política y ert moral, todo mal recae siem

pre sobre su autor.

El mundo científico ha experimentado una pérdida in

mensa con la muerte' del célebre Laplace. Los trabajos de este
ilustre geómetra ocupanín un lugar dis-tin-guido en la- historia.

Las fecundas y grandes aplicaciones que este hombre eminen

te ha sabido hacer del análisis, por el largó espacio de 50 años,
han enriquecido considerablemente la ciencia (le las probabili
dades y el conocimiento del mundo planetario'.

La primera idea de reuniones periódicas de hombres que
cultivan la misma ciencia tubo orijen y se perfeccionó' e'ti Suiza.

En aquel pais los naturalistas, los músicos, los filántropos &.

se juntan anualmente* para cambiar sus ideas, y fortificar los

lazos de la amistad. De este modo se suple la falta de una gran

capital, que en otras partes es absolutamente necesaria para
formar un centro á los progresos de la civilización. El ejemplo
de los1 suizos ha sido imitado en Alemania, pais el mas adap
tado á esta clase, de reuniones? por la muchedumbre de sabios

que encierra, y su diseminación eti muchas grandes ciudades.

La primera reunión se celebró eiíDresde el año pasado, y con

currieron á ella muchos hombres docto» Sajones,. Bavaros,
Prusianos, pero ningún Austríaco*.- Se leyeren- papeles intere
santes sobre la circulación de la sángrtf e» ÍOs4 íB'sectos,, sobre

los animales desconocidos del Norte de África,- sofrre un nue

vo sistema de respiración, y sobre otros puntos no- menos cu

riosos.

Al mismo tiempo que se anuncian estas mejoras, es sen
sible observar que en algunas ciudades de Italia se prohibe la

vacuna como una inno\ ación peligrosa. Los males del Sur de

la Europa no tienen remedio..

Se ha calculado que la Rusia ha ganado, en las parti
ciones succesivas de la Polonia, unapoblacion.de 17 millones
(le polacos, y 5 millones de alemanes é judíos.
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